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^  Con  los  funefíos  éxitos  de  nuejlras  Armas  ,  se  m 
J|  sdtntan  los  Moros  5  y  devaftan  las  Provincias,  *S 


i  j  y  ¿Alogradas  tantas,  y  tan  fuertes  Ex- 
pediciones 5  desperdiciadas  en  ellas  pródigamente 
tantas  vidas,  y  caudales,  sin  freno  el  Moro  corría 
libremente  las  Provincias,  é  insultaba  á  su  satisfac* 
cion  las  mas  indefensas  :  El  Sultán  de  Mindanao 
atendía  con  índeferencia  nuestra  amistad  aunque 
la  aparentaba  en  lo  publico  •  y  fomentaba  la  gue- 
rra en  secreto:  Fue  causa  á  su  distracción  la  toma 

A  2  de 


H  i  ¡loria  General  de  FhUihin'ási 
de  un    Champan  cíe  China  ,  que  iba  al  comerció 
á  sü  Reynor  A  este  cogió  en  el  Sino  de  Mála-ndi- 
jnnco  a  ia  punca  de  Batolampon  la  Galera  San  leiv 
naudo,rry  llevo  a  Sainhoangan  :  La  tripulación  era- 
de  Sangíeycs,  y  reconvenido  su  Capitán  por  su  via,< 
ge,  respondió '■■  yi  que  era  al  comercio  de  Mmdanao,^ 
para  lo  cjue  man. testo   la  Chapa  ,  b  pasaporte  de 
el  -Sultán  Jampsa',  y  que  Ilebavan  fierro  ,  y  otros  i 
efectos  j  evacuáronse   diligencias  v  reconocióse  la1 
carga,  y  se  hallo,  que' su  Capitán  se  llamaba  Chou- 
co  ,  el  Piloto  primero  Quiang  f  y  su  tripulación1 
consstia  en  quaféntá  y  tres  hombres  ,  y  había  si-~ 
do   despachado   por  u  i  tal  Enjon  s-.  Mercader  de : 
Emuy,  de  donde  había  salido  veinte  y  nueve  dias' 
antes  con  el  destino    á  aquel  libre   comercio  ;  la- 
Chapa  j  b  licencia  de  el  Mandarín  había  quedado 
con  e!  expresad.")  Mercader:  Constaba  la  carga  de 
variedad  de  géneros  de  ios  que  eran  espendibles  en 
Mindanab,  Loza,  Tinajas,  Cavas,  y  cien  Picos  de 
fierro^  dos  libras  de  Pólvora,  unas  pocas  municio-' 
ríes,  seis  Cámaras  ,  do§  Pinzotes,  para  la  defensa  - 
de  el   Barco  "de  algunos' alzados  Chinos  :  Detubo 
el  Champan  el  Maestre  de  Campo,  mando  inven. 
taCiar,  y  depositar1  en  tierra  sus  efectos,  y  dio  par- 
te 
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te  de  la  presa  i  la  Superior  Gcvernacion  ele  Ma- 
nila. 

¿         En  vista  de  su  Informe,  y  de  lo  pedido 
por  el  Fiscal  de  su  Magestad  ,  tenienao  la  Capita- 
nía general  presente  ,   que  de  todo  lo  practicado 
por  el  Maestre  de  Campo  en  este  asunto'    no  re- 
sultaba crimen  contra  el  Capitán  de  eí  Chan  pan 
y  demás  gente  de  el,  ni  por  sus  efectos,  ni  por  eí 
rumbo,  y  parage,  en  que  fué  apresado  ,  se  pedia 
aun  remotamente  presumir,  favoreciese  a  ¡  ucstros 
enemigos  ,  y  contra  los -que  la  guerra  se  había  de- 
clarad j  :  El  Señor  Marques  resolvió  con  acuerdo 
de  el  Auditor  general  dz  guerra  el  Señor  Calderón, 
declarar  no  haver  habido  motivo  justo  3  y  sufici- 
ente   para  la  detención   de  aquel  barco  •  y  cn  su 
consequenciamandb  al  Maestre  de  Campo,  y  en 
su  falta  al  Governador  de  aquel  presidio,  que  res- 
pecto á  hallarse  en  aquel  archivo  las  originales  di- 
ligencias, providenciase,  que  luego  ,  y  sin  la  me- 
nor dilación/ se  debolviesen,  y  entregasen  ai  Ca- 
pitán Sangley,  b  aquien  fuese  por  él  parte  ,  el  tal 
champan  ,  y  todos  los  efectos ,  que  en  el  se  habí- 
an cogido  sin  diminución,  ni  costo  alguno  ,  y  las 
pocas  armas  ,.  y.  pertrechos- que  llevaban  para- suv 

defen- 
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defensa-,  sin  consentir  se  les  pusiese  impedimento, 
para  que  prosiguiese,  y  continuase  su  viage  al  Rey. 
no  de  "i  amoniaca,  u  otros,  de  los  que  no  estubie- 
sen  con  nosotros  actualmente  en  guerra  •  en  tal 
caso  no  se  le  debia  consentir  ,  haciéndole  bolver 
á  su  Reyno  de  China,  o  a  esta  Capital  para  bene. 
finados  por  su  epenta,  b  como  mejor  les  parecie- 
re :  Que  en  hacerlo  asi  cumpliría  el  Maestre  de 
Campo  con  las  ordenes  de  este  Govierno  ,  y  lo 
contrario  seria  motivo  de  rigoroso  cargo,  como  á 
contraventores.  No  obstante  este  Decreto,  escrivia 
el  Marques  al  Maestre  de  Campo  ,  como  libraba 
aquel  despacho  para  la  debolucion  de  el  Cham- 
pan detenido;  pero  porque  la  escasez  de  fierro  en 
aquel  presidio  podia  ser  grande,  b  considerarse  el 
comprarle  útil  ,  se  tratase  con  los  Sangleyes  com- 
prarles de  Real  quema  todo  lo  que  se  discurriese 
¿proposito,  tasándose,  y  abaluandose  con  econc- 
rnia,  con  intervención  de  el  Governador  ,  y  per- 
sonas practicas  en  tal  comercio  s  y  comprado  que 
fuese  ,  se  introdujese  en  almacenes  Reales  ,  para 
que  á  proporción  de  las  urgencias  se  librase  con- 
formalidad, y  con  los  requisitos  ,\con  que  se  deben 
administrar  los  Reales  intereses,  dando  quema  de 

todo: 
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todo  :  Que  aunque  las  armas  ,  y  municiones  no 
eran  de  mucho  cuidado,  podían  usar  los  Moros  de 
ellas  para  armar  una,  6  dos  embarcaciones,  de  las 
cjue  pirateaban  nuestros  Dominios  ,  y  puebles:  Se 
debía  atender  en  este  punto  ,  como  principal  ,  á 
favorecer  nuestras  rectas  intenciones  ,  el  que  los 
Moros  Eubicsen  quantas  menos  armas  puedan,  ti- 
rando siempre  á  quitárseles  todas  ,  o  á  hacérselas 
inútiles:  Asi  en  caso  de  algún  escrúpulo,  o  recelo, 
cjue  indujese  malicia  ,  se  Íes  quitarían  las  que  lle- 
vaban, depositándolas  en  aquellos  Almacenes,  ase. 
garandóles  ?  se  les  entregarían  á  su  regreso,  dando* 
les  certificación  de  el  Homero,  y  destino.  Ya  an- 
tes el  Maestre  de  Campo  ,  á  titulo  de  indigencia, 
había  acopiado  la  mayor  parte  de  los  efectos  para 
el  Rey  .  Con  la  ultima  disposición  el  Governador 
despacho  el  Champan,  con  lo  que  se  hallo  existen- 
te, Esta  presa  ,  o  detención  sintió  vivamente  el 
Rey  de  Minelanao  ;  abandono  nuestros  intereses  , 
quejándose  de  alevosía  publica. 

3  Con  los  despojos  antecedentes  suscita* 
da  !a  codicia  de  los  Mores,  engrosó  sus  Esquadras: 
Toca  al  arma  Jólo,  y  Mindanao,  hacendólas  salir 
de  la  Laguna  de  Malanao  por  los  ríos  Linamon,  y 

otros, 


Z': 


6  Hijlcrid  General  de  Philip'was. 

otros,  aprovechando  también  las  enhenadas  de  Pan- 
guil,  que  en  su  profundidad  3  ,y  poco  ionuo  ponía 
sus  embarcaciones  á  cubierto:  ,Como;estos  pasos  Íes 
eran  tan  importantes,  procuraron  asegurarlos,  _aij« 
mentando  los  esfuerzos  contra  Yligan,  Dapitan,,  y 
-Cagiyan.  Atacaron  el  fuette  de  Yugan,  con  o  dos 
mil  Moros  en  sitio  formal  j  levantaron  trincheras,, 
y  eran  con  continuación  los  asaltos^  defendíase  bi. 
en  el  fuerce  a  la  dirección  de  el  Padre  Ducbs,  hom. 
bre  de  valor  ,  y  espíritu  heredado,,  como  que  era 
hijo.de  un  valeroso  Coronel,  iban  faltando  ya  las 
municiones,  y  algunos  cañones  se  habían  rebenta. 
do  con  la  continuación  de  el  fuego-,  el  Corregidor, 
y  el  Padre  Ministro  hicieron  despacho  a  Zebú  , 
pidiendo  socorro  ,  no  hayiendole  conseguido  de 
■Dapitan,  que  diyidido  en  ttopas  se  ocupaba  en  la 
defensa  de  los  Pueblos  de  aquel  partido:  El  Gene- 
ral  de  Zcbü  ocurrió  prontamente  á  la  urgencia 
con  el  despacho  de  un  Champan  bien  armado,  y 
trescientos  Boholanps  .en  nueye  embarcaciones  .: 
.Quaado  esta  Armada  llego  a  las  Playas  de  Yligan, 
ya  los  Moros  habían  levantado  el  sitio  después 
de  dos  meses  de  batería  continua  ,  á  la  que  con 
.valor,  y  diligencia  se  habia  resistido ¡  en  cuyos  ata- 
ques 
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cpes  habían  perdido  ios  Moros  mucha  gente  •  Re- 
tirada esca  chusma  al  rio  de  Linamon  a  donde  el 
Corregidor  despacho  aquella  Armada,  aumentan- 
dola  con  dos  embarcaciones  suyas,  hicieron  fuego 
a  los  Moros  cjuatro  horas  5  pretendieron  el  desem- 
barco, cjue  impidió  la  numerosa  multitud  de  Mo- 
ros, cjue  defendía  la  entrada  de  aquel  rio,  míe  tie- 
ne comunicación  con  su  Laguna. 

4         No  habiendo  podido  rendir  a  Yugan 
bolvieron  sus  fuerzas  contra  el  pueblo  de  Initao - 
cjue  se  había  fortificado  en  un  cerro  •  defendióle 
vigorosamente  su  Maestre  de  Campo  Don  Nicolás 
Hocon,  hasta  cjue  llego  el  Padre  Ducbs  con  la  Ar; 
mada-  á  la  cjue  los  Moros  hicieron  frente,  sin  de- 
jar el  cerro  ¿  Esto  avivo  el  brío  de  el  Padre   Co- 
mandante; que  no  dexb  de  acometerlos,  hasta  cjue 
logro  en  ellos  una  señalada  victoria  ,   dexando  los 
Moros  la  Mar,  y  el  Campo  con  muchas  armas ,  y 
siete  embarcaciones  de  treinta  y  nueve  ,  cjue  eran 
las  de  su  Escjuadra,  sin  gente  ■   y  muy  teñidas  en 
sangre  •  prueba  de  la  mucha  mortandad  ,  cjuando 
de  los  nuestros  apenas  hubo  tres  heridos  en  cinco 
horas  de  Naval  combate:  En  el  Maestre  de  Cam- 
po Hocon,  quebraron  los  Moros  dos  Campilanes 
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y  una  lanza  ,  las  armaduras  de  mallas  le  defendie- 
ron,  que  no  recibiese  daño  alguno;,  este  aprovecho 
la  ocasión,  de  la  Annada,.  acometiendo  a  ios  que  le 
cercaban  con  intrepidez  -y  y  obligo  a  una  porción 
a  precipitarse  por  unos  desfiladeros  de  -el. monte,,  en 
cjue  está  situado  Iuitao  h.  Socorrió  también  con  !a 
Escjuadra  ei  Padre  Ducbs  á  Layavan  ,  para  a  doli- 
do los  fugitivos  dirigían  el  rumbo,  con  tanta  dili- 
gencia,. c]ue  antes,,  cjue  llegasen  alcanzaron  treinta 
embarcaciones,,  numero  cjue  componían  las  cjue  se 
les  hablan  agregado,,  capitaneadas  de.  un  pontin  ar- 
mado  con  los  pedreros  ,  que  habían  cogido  en  Bu- 
cuan.  Empezó  luego  el  combate >  cjpe  no  sostuvie- 
ron  mucho  tiempo  los  Moros,  y  bolvieron  Lis.  Pro. 
as  ,  como  el  viento  les  daba  lugar ,;  sin  linea ,  ni 
unión.;-,  seguían  el  alcance  los  nuestros,  haciendo  en 
los  rnas  tardos  en. huir  un  fuego  continuo  obligan- 
do ahechar  á  la  mar  sus  cargas  de  los  tobos,  cjue 
en  Caraga  habían  hecho:  Desampararon  once  em. 
barcaciones  ,  cjue  cogieron  tas  nuestros  sin  gente, 
y  sin.  carga.  Los  de  el  pueblo  de  Pulilan  en  nume- 
ro mas  de.  doscientos  ,,.  se  fortificaron  en  un  cerro 
inmediato,  el  c|ue  sitiaron  los  Moros:  Teniendo  no. 
ticia  de  ello  el  Padre  Diícbs  ,/ue  *  librarlos  con  su 

Escjua- 
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Esquadra,  pero  llego  ya;  tarde  y  por  que  losi^nfclfc 
mmámém  -,  se  entregaron  á  discreción  obligados 
de  el  hambre^  mataron  los  barbaros  á  su  priacípal 
Lipog, y 4  k>sv  demasiaron  cautivos  ?  EnelPue^ 
tóajfclangararx  Qmmzron  oúmmz  personas,  tre- 
inta en  é  de  J-ayavaa,  -matando  &  su  Governador- 
cilio  a  Aquí  se  fortificaron  como  .t res  mil  Morosa- 
■desde,  donde  abantaron  al  pueblo  de  Tagoloan,.  mí 
sm&Cagayai^^^^  Los 

Monteses  bajaron  á  toda  priesa  ,  como  en  ¿ranero 
^de  doscientos  ^mataron  de  los..  Moros- 1  muchas:  y 
apresáronles  wn^  embarcación,  y  pasaron  mméíjfe 
¡fe  á  quantos  encontraron  en  ella;  lo  que  obliga 
¿*dé&  é  Sido  o  Mm  de.  seiscientos  abanzaron  ál 
pueblo,  de  Lubungan^CT  ruyo  caso  dicen  T  y'pro- 
téstanoslas  Mmm4mk¿  que  se  fes  aparecía  en  un  mi 
vajlo  sn  Patrón  San  llago,  que  les  animaba  visible-* 
^nente?  con  cuya  mstajfue  tal  el  ardor,  que  defen* 
éeron  el  Pueblo  ^  que  ataban  para  entregar  ,cot 
notable:  estrago:  en  los  enemigos  :    Eran  contilmos 
Jos  rebatos,  y  al  armas  en  aquella  Costa;  la  Arma* 
4a;  era  mny  necesaria,  para  defenderla-  peroiué  pre- 
ciso, despachara  a  Zeb&v  por  no  tener  con  qu& 
mívpteneda^  acongojando;  mucho  larfaltaide^iveresíi 

B2  Retira; 
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Retirada  esta'bolvieron  los  Moros  contra  Tnitao¿ 
pero  los  hizo  retirar  de  priesa  la  brava  resistencia. 
5  Entraron  en  el  rio  de  Y  ponan  de  ia  ju- 
risdicion  de  Cagayan  mas  de  setenta  embarcacio- 
nes, sitiaron  al  puebleciiio  por  ocho  dias,  levantan- 
do altas  trincheras  ,  desde  ias  que  Le  ciaban  batería 
con  armas  de  fuego  al  cerro  ,  en  cjue  se  habían 
fortificado  los  Naturales  y  estaba  con  ellos  Dalaba- 
han  \  que  tenia  á  su  disposición  quarenta  monteses 
Infieles  y  se  mantubíeron  firmes  contra  i  a  batería 
continua  dia  ,  y  noches  El  Corregidor  de  Yligan 
despacho  dos  embarcaciones  pequeñas  ,.  y  en  ellas 
un  Sargento,,  y  un  Cabo  con  veinte  hombres,  con 
orden  ,  que  en  llegando  á  la  Barra,;  tocasen  Caxas, 
y  tirasen  algunos  tiros  5  para  que  alborotados  los 
Moros,,  dejasen  álos  Chnstianos,  que  estaban  fal- 
tos de  víveres  s  Hicieronlo  asi «  y  en  efecto  enten- 
dieron los  enemigos  era  Armada  de  Españoles ,  y 
acudieron  sin  reflexión  a  sus  embarcaciones  todos: 
Aprovecharon  la  ocasión  los  sitiados ,  y  metieron 
bastimentos,  y  agua  en  su  fortificación:  Visto  por 
los  Moros  era  poca  cosa,  lo  que  tanto  ruido  les  ha* 
bia  hecho  ,  y  que  la  armadil'a  no  les -pedia  causar 
perjuicio,  con  mas  tesón  bolvieron  al  Sitio,  y  con 

bate- 


Dec'matercm  Parte*  Capitulo  lt  u 

batería,  mas  ruidosa  9  cercaron  al  Cerro  con  paja, 
y  otras  materias  combustibles  y  i  las  que  aplicaron 
fuego,  que  no  hizo  especial  dañoj  antes  si  retroce- 
diendo ,  le  causaron  al  enemigo  ?  Oportunamente 
llegaron  como  doscientos  monteses  ,  que  convoca» 
dos  de  sus  montes  por  el  Padre  Ministro  de  aquel 
partido,  sin  dilación  fueron  por  tierra  a  dar  auxilio 
á  los  cercados ;  para  arrimarse  al  cerro  impedíalos 
un  rio  crecido  con  avenida;,  por  aquella  ribera  ma- 
taron siete  Moros,  que  habían  pasado  a  coger  ca* 
motes  r  gritaban   los  monteses  a  los  Sitiadores  se 
bol  viesen,  á  sus  tierras  y  que  de  no  acabañan  con  toa- 
dos i  Tanto  se  intimidaron  con  estas  amenazas  r 
que  abandonaron  el  Sitia,  en;  el  que  murieron  mas 
de  cinquenta.  ,  entre  ellos  et  Maestre  de  Campo 
Manubi   de  la  ensenada!  de  Pauguü,  que  falten  a  la 
amistad  con  los  Españoles .. 

6  Para  defender  I  uní  pueHo  sitiada  ' 
despacho  el  Corregidor  de  Yligaiiun  Pontin^y  uii 
Laucan  ,  quédente  de  ínitao  encontrarán  dos  .jo- 
angas  de  Tubocanos,  en  que  ibm  mas  de  trescien- 
tos^ Moros  con  muchos  robos,,  y  Cautibos^  embis. 
tieron  al  Pbxitin,  y  Laucan  con  pujanza;  no  podi- 
endo estos:  manejar  ya  las  armas  de-  fuego  se  vie- 
ron; 
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ron  en  evidente  peligro-  este  les  hizo  manejar  Laix* 
zas,  y  Campjlanes,  con  tanto  valor,  que  h&charoa 
fu eo  de  la  embarcación  á  los  Moros j  y  manejan-? 
dof  ya  las  armas  superiores  ahecharon  y  na  Joanga 
a  pique  ,  y  con,  el  aturdimiento  se  bolea  la  otra  , 
cogiendo  solamente  una  cautiva  de  Butuan. 

7  Repitieron  sus  estragos,  y  en  mas  fuer* 
^s.,' y  numero  los  Moros  en  la  Provincia  de  Ca- 
rago, asolaron  sus  dos  mejores  partidos  :  Inume~f 
railes  ac^pieuerc>n  enjillió  de  cmquenta  y  tres  al 
de  Susigao;,  y  ai  Pueblo  de  este  nombre  invadieron 
cpi\,tal  íun^r,  que  no  pudiendo  resistirla  dos  Padres 
Slecqle-tps,,  que  había  en  el,  Fr  g  joseph  Andrés  de 
||  Sanris^m^  Tnr^idad^  y  Fray  Roque  de  Santa  Mo* 
pica  acompañados;  de  losarías  áp:íos  Naturales  ,  se 
Retiraron,  4.  mon^e,  breando  asilo  en  su  intrinca^ 
bilídad  •,  el  desvelo  de  los  enemigos  los  tubo  en 
continuo  mtyimkntQ -por  treinta  y  quatro  días  con 
trabajos,  indecibles .,;-  Descubierto  el  sitio  ,  en  que 
erraban  los  fugitivos  Padres  ,  exigiendo  el  secreto 
m  los  cautivos  á  fuerza  de  tormentos  crueles  ;  per- 
seguidos,, ya  con  mayor  ímpetu,  y  quasi  rodeados, 
se  separaron  con  el  susto  los  dos  afligidos  Padres», 
siguiendo  cada  qitól  el  camino  que  le  pareció  ocul- 
taría. 
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aria,  y  frustraría  exquisitas  diligencias:  Cada  pa- 
so era  unpeligro^  cada  peligro  un  precipicio>  y  á 
cada  precipicio  un  imposible  á  continuar  su  fugar 
El  Padre  Fray  Andrés  soló  ya  ,  y  tan  tenazmente 
perseguido^  subió  dihcultosisimamente  a  un  mon- 
te muy  empinado  r  en  cuya  cumbre  se  detubo  por 
la  dificultad  en  pasar  á  delante  por  su  perpendicu* 
lar  descenso:  Considerando  era  cierta  su  perdida^ 
sino  se  forzaba  á  empreliendedo,,  se  precipito  por 
ella  indeliberadamente;  fue  tal  la  caída,  que  le  tu- 
bo sin  aliento,  y  sin  sentido  por.  mucho  rato y  bol* 
Vio  en  si-  y  oye  ios  gritos  de  los  enemigos  ^ que  le 
perseguían,  tan  tenazmente,,  y  tan  maltratado  con 
la  ¿aida¿  apenas  se  pudo  ocultar  entre  unas  peñas . 
en  que  estubo  sin  comer3i  ni  beber  dos  dias- ,  al  ea&- 
bo  de  los.  qtiales  y  río  oyendo  gritos  j,  ni  vocesy  se 
atrevió  ái  salir  de  aquel  sepulcro  horroroso^  y  an¿ 
dando  por  el  monté  consiguió  a  costa:  de:  fatigas, 
un  poca  de  agua^  que  le  refrigera  lo;  básmnter  Al 
quart0  día:  siguiendo  sendas; ,,  que-  se:  desvanecían: 
prontamente.,  sin:  atientos'yMalla  un:  éw  ^.¿m 
túvose  en  el-  afligia:  el  Hambre:  r  que  no  cenia;  císn^ 
que  socorrerse  y  guiado^  de  sus  corrientes  5t  mantea 
mendd  sus  extenuados  espíritus  con  ojas  de  ¿§cp£ 
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les,  prosiguió  hasta  la  carde  aquel. rumbo;  parare, 
parar  algún  tanto  la  fatiga  se  arrimo  al  abrigo  de 
una  sombra,  que  hacia  un  copudo  árbol;  con  ani- 
mo de  pasar  la  noche  alli  :  No  le  dejaron  lograr 
este  descanso  los  Moros  9  por  que  .hallándole  los 
fieros  barbaros  9  fué  cruelmente  preso  3  dejándole 
libre  solo  el  uso  de  los  pies  ,  en  que  no  obstante 
su  debilidad  le  hicieron  caminar  día  y  medio,  has- 
ta adonde  estaban  sus  embarcaciones:  Metiéronle 
en  una  ■  y  le  aseguraron  en  un  lugar  estrecho  ,  y 
hediondo-:  Lleváronle  a  la  Laguna  'de  Malanao  ,  y 
el  Sultán  le  recivio  por  su  cautivo  :  El  tratamien- 
to fue  vil,  é  indecentísimo  5  días  pasaba  con  o  jas 
solas  de  camotes  ,  ásperas,  -y  dequasi  ninguna  subs- 
tancia, 

8  El  compañero  Fray  Roque ,  andubo  tres 
días  por  montes,  y  emboscadas-,  perdió  el  calzado 
en  días,  y  era  poco  lo  que  podia  caminar  con  los 
pies  desnudos:  Alcanzaron  á  verle  quatro,  b  cinco 
Moros-,  tuzóles  cara  por  necesidad,  pero  animosa- 
mente amenazo  con  un  trabuco,  al  que  quería  ade* 
Untarse-,  y  detenidos  asi,  le  permitieron  continu- 
ar su  fuga,  aunque  tan  arriesgada,  que  pasb  qua- 
tro días  sin  comer  ,  y  sin  beber  dos  $  al  cabo  de 

los 
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Jos  que  le  encontraron  unos  Indios,  que  le  condu- 
jeron a  un  oculto  bosque  ,  en  que  le  mantenían 
con  raices  silvestres,  hasta  que  sosegada  la  perse- 
cución le  llevaron  á  Luiao  ;  pero  tan  acabado  de 
los  trabajos  ,  que  perdió  enteramente  ei  juicio  ,  y 
fué  necesario  encerrarle  por  loco  furioso ;  bastan- 
te se  mitigo  lo  frenético,  pero  nunca  bolvib  ei  jui. 
cío,  y  asi.  muría  demente  en  su  Convento  de  Ma. 
nila. 

p        Destruido  ,  y  arruinado  el    partido  de 
Surigao  ,  rico  por  sus  famosas  minas  de  Oro  ,  y 
ya  en  el  estado  mas  miserable  ,  pasaron     Siargao 
los  Moros:  Segunda  vez  invadieron  a  su  Ministro 
el  Padre  Fray  Joseph  de  la  Virgen  de  el  Niño  per- 
dido, que  ya  mas  advertido  %  se  habia  retirado  á 
lo  espeso  de  el  monte  con  einquenta  hombres,  que 
le  acompañaron  ,  de  lo  mas  florido  de  el  Pueblo  ■ 
no  fué  dificultoso  a  los  Moros  en  una  Isla  peque- 
ña hallar  su  retiro-  carga  sobre  ellos  la  multitud, 
anima  el  Padre  a  los  suyos  á  la  defensa,  siendo  él 
eljprimero  vibrando  un  Sable  5  acometidos   de  el 
furor,  hicieron  una  resistencia  varonil-,  pero  sien- 
do tan  desigual  el  partido  ,  fueron  pocos  los  que 
pudieron  escapar  la  vida  é  la  que  rindió  entre  los 
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primeros  el  Padre  ,  poní-codo  su  alma  por  la  de  sus 
ovejas  :   Ensangrentaron  íos   barbaros  ia  victoria 
haciendo  menudos  pedazos  el  religioso  cadáver  - 
infame  venganza  -como  sí  fuese  crnauíai  una  tan 
justa  defensa:  Llevaron  i  fuego  f  y  sanare  la  isla, 
reduciendo  a  quasi  nada  sus  tres  pueblos-;  Caolo  , 
Sapao,  y  Gabonta,  profanando  ornamentos  j  y  va- 
sos Sagrados,  ultrajando  execrablemente  las  bagtf&* 
das  Imagines:  Quedb  la  Isla  desierta;  eran  mas  ue 
mil,  y  seiscientas  Almas  las  que  ia  poblaban  ,  po- 
cas se  reservaron  de  el  furor-  y  estas  por  no  capo, 
nersc  otra  vez,  se  pasaron  a  la  tierra  firme;-  Saquea* 
ron  también,  é  incendiaron  las  tres  iglesias ,  y  pue 
blos  de  Surigao,  Higaquet ,  y  Pahuntungan  ,  que 
constaban   de  mas  de  dos  mil  almas  ,  de  las  que 
unas  fueron  despojo  de  el  cuchille,  otras  lloraron 
su  cautiverio,  y  las  que  restaron  ¿  en  un  continuo 
afán  por  lo  mas  áspero  ,  y  dificultoso  de  los  mon- 
tes, llenando  el  ayre  de  suspiros,  regando  la  tier- 
ra con  tiernas  lagrimas  ,  llorando  la  perdida  de 
sus  Padres,  Mugeres,  Hijos,  y  Pariente? ,  en  unos 
por  irremediable,  y  por  casi  desesperada  en  otros; 
10         Otra  Esquadra  entro  en  e;  rio  de  ru- 
tuan,  quemaron  en  la  Cavezera,  Convento,  y  Ca- 
marilla 
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marin,  que  servia  de  iglesia,  por  baver  quemado 
la  que  era  propna  ,  y  de  excelente  fabrica  el  año 
antes;  rindieron  un  Baluarte  ,  que  se  habia  hecho 
de  estacones,  por  no  tener  armas  suficientes  en  su 
defensa-  destrozaron  siembras  9  y  arboles  fructífe- 
ros, y  cautivaron  como  doscientas  personas:  El  Pa* 
dre  Ministro  se  rearaba  rio  arriba  a  uno  de  sus 
anejos  ;  No  estubo  seguro  en  el  *,  pues  siguiendo 
los  Moros  el  alcanze,  dieron  tan  derepente  sobre 
el,  que  apenas  pudo  librarse  en  un  pantano  con  cL 
eno  aquoso  á  h  cinara  3  de  donde  k  sacaron  les 
Indios  en  un  baroto  ,  y  le  ¡levaron  á  Linao  :  Des- 
truyeron á  toda  su  libertad  el  Partido,  que  se  cerr- 
ponia  de  los  pueblos,  Tubay,  Habongan,  Ma'nit, 
Talacobon,  Hibon,  y  Gingoó-  en  los  que  la  deso- 
lación fue  ¡a  regular,  ios  sacrilegos  insultos  los  co- 
munes ,  como  azotar  las  Sagradas  Imagines  ,  he- 
char  otras  al  fuego,  y  de  una  de  San  Agustín  abul- 
tada, hicieron  mortero  para  pilar  el  arroz  ;  fue- 
ron-sin  numero  los  muertos,  y  cautivos  :  Solo  Li- 
nao,  .que  es  Presidio,  y  es  de  un  Cabo,  y  ocho  Sol. 
dados  la  dotación ,  pudo  librarse  de  la  desgracia 
general,  mas  por  laMñcultad  en  subir  el  rio,  que 
por  que  los  intimidase  su  fuerz  a. 

C  x  11  Acorné-» 
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ii         Acometieron  los  enemigos  a  la  Isla  efe 
Carnteiiin  ,  que  defendieron  muy  bien  sus  Natura* 
les,  especialmente  un  pueblo  ,  que  consiste  en  gen. 
te  de  origen  Mora  de  la  Laguna  de  Maíanao,  de 
que  se  separaron  por  disensiones  domesticas,  y  se 
establecieron  en  esta  Isla  5  es  de  buena  índole  ; 
muy  buenos  Chnstianos  ,  de  valor,  y  de  un  irre- 
conciliable odio  con  tales  enemigos,  hizo  mucho  el 
Padre  Ministro  Fray  Marcelino  de  el  Espíritu  ban* 
to     robusto  Manchego,  que  salió  con  su  Sable  i 
impedir  el  desembarco,  y  tan  ardientemente  se  me^ 
tib  en  la  refriega,  que  saco  un  brazo  mal  herido; 
pero  no  lograron  su  intento  los  Moros.  Entraron 
á  las  Islas  de  Tablas,  Santón,  Simara,  y  Cibuyan, 
las  -hostilizaron  por  indefensas,  y  cargaron  sus  em. 
barcaciones  de  cautivos. 

12.  Asaltaron  á  Romblon  por  mar,  y  tie- 
rra mas  de  diez  embarcaciones  ,  pero  sin  electo 
por  su  buena  fortificación,  y  vigilancia  de  su  Pa- 
dre Ministro:  Acometieron  al  pueblo  de  Ti  cao  en 
la  Isla  de  este  nombre  -  solo  tenia  la  defensa  débil 
de  una  estacada  a  la  marina  con  algunos  pinzotes, 
Y  v'ejos  arcabuces  ;  en  esta  consideración  la  aban. 
Lio   su  Padre  Ministro   Fray  Manuel  de  Santa 

Gatháli- 
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Cathalina,  coa  tocia  la  gente  ¿  que^se  retiro  tierra 
adentro:  £1  Padre  apoco  que  andubo  se  fatigo  de 
modo,  que  no  pudieron  las  instancias  de  los  que  le 
acompañaban  ,  hacer  ,  caminase  a  la  otra  costa  , 
desde  donde  en  qualqiriera  embarcación  pudiera 
salvarse  en  Masbate;  los  Moros  luego  se  entretu- 
vieron en  el  saqueo  deí  Pueblo,  Convento,  c  Igle- 
sia l  y  después  lo  incendiaron  todo  :  Siguieron  el 
alcance  á  los  fugitivos*,  el  Padre  escondido  tenía  un 
perrito  domesitco  ,  que  empezó  a  ladrar  oyendo  eL 
ruido;  vanse  á  él,  hallan  al  Padre  allí  ,  que  se  en- 
trego mansamente  a  la  canalla;  Llevanle  a  las  em- 
barcaciones, y  acomodándole  en  una,  á  su  persua- 
sión pasaron  á  Masbate  5  tenia  esta  Cavezera  un 
fuerte  irregular,  que  había  construido  á  su  idea  el 
Padre  Ministro  Fray  Lucas  de  la  Cruz  ,  y  le  había 
puesto  el  fuerte  Ovando  ,  dedicándole  á  el  actual 
Governador,  distinguiéndole  con  su  nombre:  Pre* 
sentóse  a  él  la  Esquadra,  iba  en  la  Capitana  el  caiu 
tivo  Ministro;  quien  para  que  no  la  ofendiesen,  se 
puso  en  pie  junto  al  Palo  mayor;  tratóse  de  el  res* 
cate,  y  se  convino  por  ambas  partes  en  quinientos 
pesos,  narre  géneros,  y  parte  plata;  salieron  unos 
diez  de  el  fuerte  con  el  precio  ajustado  ,  y  de  los 

Moros 
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Moros  saltaron  á  tierra  ceros  diez.,  llevando  coa 
sigo  al  Padre:  Mientras  sejiacian  cargo  de  el  ajos* 
te  los  unoSj  salean  sobre  los  Christianos  los  otros 
con  sus  armas  ;  aturdense  los  que  llevaban  ci  resca  * 
te$  cogen  estc?  y  á  los  que  fueron  en  huir  mas  tar- 
dos- y  métense  con  todo^  y  con  el  Padre  en  la  en> 
basrcacioii;  pudo  estropelearla  con  sus  cañones  el 
fuerte-  pero  ia  atención  en  no  confundir  al  Padre 
en  la  misma  desgracia  y  contubo  el  Riego  3  y  los 
Moros  se  salieron  de  el  úoy  muy  contentos  con  la 
burla:  Lleváronle  a  Malanao  y  en  donae  siendo  el 
trato  insuficiente  aun  para  mal  vivir  y  expuso  a  su 
amo  el  Sultán.  0113  con  aquel  tratamiento  rendiría 
presto  la  vida  ,  y  perdería  la  conveniencia  cíe  su 
rescate^  con  esta  reconvención  y  se  le  atendía  algo 
mejor,  hasta  que  viniendo  a!Ji  un  Principe  de  Min» 
danao  compuso  con  el  le  comprase 5  y  le  llevase 
á  su  cierra  ,  co.no  lo  hizo  5  cstubo  en  ¡a  Corte  de 
aquel  Reyuo  ,  hasta  que  fue  allá  el  Comandante 
Gastambide  con  su  Galera,  y  ic  rescato  en  ochoci. 
entos  pesos. 

13  Treinta  grandes  embarcaciones  infesta! 
ron  las  Islas  de  Calarnian.es- ,  tan  á  su  satisfacción  J 
que  bar  aban  las  embarcaciones  en  tierra  5  ¿a  que 

corri- 
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corrían  sia  temor  -9  matando  ,  y  cautivando  ;  tan 
cocidos  ios  pasos  en  la  mar,  que  no  se  poma  nave- 
gar sm  gravísimo  peligro  •  pretendieron  coger  la 
fuerza  de  Cuiion3  pero  la  defendieron  íos  Naturales 
con  esfuerzo  •  lo  mismo  pretendieron  en  el  peñón 
de  Linacapan  a  fuerza  de  asaltos,  pero  escatmenta; 
dos  tubieron  que  retirarse^  venia  ei  Champan  de  el 
Alcalde  huyendo  de  otros,  dio  finido  en  el  canal  cpe 
divide  al  peñón  de  la  Isla  ;  acometenle  allí  losMo. 
ros,  defendíanle  con  la  artillería  los  Baluartes-,  pe 
ro  fué  tan  poderosa  la  codicia  de  los  Moros,  que  ha. 
cía  despreciar.,  heridas,  y  muertes-  cortaron  íes  ca- 
bles, barb  el  Champan,  y  retirado  lo  bastante  de  el 
peligro,  le  saquearon  ¿  y  pegaron  fuego,  que  pudo 
apagarse  con  su  ida,  pero  quedo  de  ningún  servicio. 
14        En  Dayhagan    dieron  fondo   diez  y 
seis  embarcaciones  de  Moros,  y  hecho  su  desem- 
barco se  fueron  por  tierra  á  la  Cabezera  de  Capis: 
Pusieron  sitio  a  su  fuerza  con  las  armas  de  dos  Lan- 
tacas  ,  quatro  Pinzotes  ,  y|Un  caxon  de  pólvora  , 
que  cogieron  antes  en  un  Champan  de  un  Sangley; 
manejaban  estas  armas  con  poco  efecto  desde  una 
casa  algo  inmediata,  y  recibían  mucho  daño  de  la 
arcJleria  déla  Fuerza;  por  que  aunque  la  casa  era 

bastan-» 
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bastante  firme,  no  les  ponía  de  el  todo  á  cubierto-, 
hicieron  de  la  fuerza  algunas  salidas,  y  todo  con^. 
tribuyo  á  que  los  Moros ,  habiendo  muerto  veinte 
y  seis  de  ellos,  levantasen  el  sitio:  Corrieron  la  eos, 
ta  vengándose  en  hacer  el  daño  posible j  en  donde 
no  hallaban  resistencia. 

$&$  1 5  Tubose  noticia  en  Calapan,  que  en  el  no 
Nagasavang-Tubig  ,  había  diez  y  siete  gran- 
des  embarcaciones  ,  que  debian  ir  contra  aquella 
Cavezera-,  con  este  aviso  á  su  Corregidor,  que  era 
Don  Joseph  Pantoja,  saco  á  la  playa  la  artillería 
de  la  Casa  Real  •  y  consistía  en  veinte  y  dos  ca- 
ñones de  varios  calibres  ■;  dirigió  la  punteria  al 
Puerto,  en  el  juicio  deque  las  embarcaciones  en- 
trarían en  él,  descuidando  totalmente  el  que  po- 
dían asaltar  por  tierra-,  como  lo  hicieron  en  un 
sitio  que  llaman  Bantayan  ,  y  fueron  caminando 
como  una  legua  de  distancia  5  quando  se  sintió  su 
estrepito,  yí  estaban  inmediatos^  dib:el  Corregi- 
dor la  orden  ,  que  buslra  la  Artillería  la  apuntasen 
á  aquel  camino  ;  quedo  en  linea,  unos  cañones 
tras  otros  :  Abrigáronse  los  Moros  de  la  Iglesia  , 
que  era  fabrica  fuert  ¡  no  obstante  este  resguar- 
4o  comenzó  el  Corregidor  el  fuego  por  el  cañón 

ultimo, 
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ultimo  y  los  que  estaban  delante  teman  para  su 
manejo  bastante  gente  \>  como  estaba  eníilaca  la 
Arcilleri^  pasaban  las  balas  salvando  1  sus  oydos* 
por  |o  que  todos  los  adelantados  abaadonai*oa  los 
cañones,  y  dieron  a.  £prrer  por  donje  pudieron  : 
El  Corregidor  en  $ste  apuro.,  aun  .sin  haber  salido 
iofjnorps  de  su  r^spardo  ,  se  fue.  cxui  el  Padre, 
compañero  á  un  baroto  9  y  con  |í  g  un  champan^ 
en  que  pedieron  coger  la  tierra  de  Batangas  ;  El 
Prior  que  era  el  Padre  Fray  Andrés  de  Jesús  Ma- 
na ^  hombre  achacoso  ^  y  anciano  ,  había  ido  á 
la  Iglasia  a  coger  uu  Santo  N¿ñp  Imagen  dq  mu~ 
£ha : veneración,, ..y  Qulto^  viéndolo  perdido  todo  , 
se  redro  £prno  pudo  á  una  oculta .  serrín  tcr  a  ,  en 
laHcjueai  fabo  de  tres  días  le  hallaron  los  barba-; 
ros  /y  le  llevaron  á  Joib  cautivo-  Aquí  con  loa 
años,  achaques,  y.  fachas  murip  lleno  "de  mérito. 
¿A  ÍU  Corregidor  Pantoja  escrivjo  al  Go^ 
^iernp^desde  Barrigas  desfigurando  el  hechp^Jffe 
cjendo  tabsr  llegado  al  pueblo  los  Mor^  Sffl 
ser  .sencido^  ,  habiendo,  muerto  antes  a  \z$¡  apos-; 
¿acias  centinelas  j  había  procurado,  repelerlos, cpn 
}a  poca  gente,  que  había  rj¿  la  ^rtilleiria  planta^ 
da  eula  pla^í^alo  piído  tirarles  veinte,  cañona- 
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zos ;  y  viendo  $  que  aunque  caían  algunos  no  se 
retiraba  la  multitud  ,  antes  si  acceleraban  la  mar- 
cha ,  sin  hacer  caso  de  los  muertos  -9  viendo  no 
habia  resistencia  para  tantos  •,  que  serian  mas  de 
mil  y  y  que  ya  se  habían  apoderado  de  el  Con- 
vento, y  casa  Real  •  como  también  el  haber  fal- 
tado la  pólvora,  y  él  solo  manejaba  los  cañones ; 
se  habia  embarcado  con  el  Padre  Vicario  casi  á 
rempujones  de  un  Indio  5  logro  el  champan  con 
el  destino  de  coger  algún  pueblo  de  la  isla  ,  que 
no  pudo  ser  por  el  vendabal,  que  era  muy  fuerte: 
Que  quiso  pasar  á  Marenduque  ,  que  era  de  la  Ju- 
risdicción \  pero  tampoco  pudo  por  estar  atrave- 
sadas las  embarcaciones  Moras  en  la  punta  de  Ti- 
bao,  paso  preciso,  y  les  obligo  tomar  el  rumbo  á 
Batangas. 

\j  Con  este  despacho  vino  carta  de  el 

fugitivo  Vicario  á  su  Provincial  de  Recoletos,  que 
referia  el  hecho  con  mas  ingenuidad  ,  con  otras 
noticias  de  igual  naturaleza  •  que  en  Calavite  enr 
traron  los  Moros  ,  y  su  Ministro  el  Padre  Fray 
Francisco  de  San  Miguel  corrió  al  monte;  fatiga- 
do de  la  aspereza  se  sentb  sobre  una  papelera  su- 
ya a  «rezar  el  Oficio  Divino ,  quando  por  detras 
,  le 
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le  atravesó  un  moro  con  una  lanza  ,  cjue  le  hizo 
espirar  al  Instante  •  un  criado  suyo  que  estaba 
presente,  informo  después,  queoyb  decir  al  Bár- 
baro, que  tan  fieramente  le  herib:  Español  mato  d 
mi  Padre,  yo  también  mató  Español :  El  Cadáver 
quedo  expuesto  en  aquel  monte  ,  hasta  que  des- 
pués de  algunos  dias  corrupto  ya,  le  dieron  sepultu- 
ra profana  los  Indios,  Que  el  Ministro  de  Don- 
gon  Fray.Agustin  de  Santo  Thom^s  de  Villanue- 
va  se  hallaba  entre  Infieles  en  lo  destemplado  de 
los  montes  ,  por  que  invadían  seis  embarcacio- 
nes- dq  Moros  aquel  partido  ,  en  que  habían  cau- 
tivado á  muchos,  y  él  habia  escapado,  como  por 
milagro  ;  Al  Cobrador  habían  atacado  los  Moros 
en  las  sementeras  de  Talaban  en  la  casa  de  el  Ca- 
veza  francisco  Esteban,  en  ¡4  que  habia  cinco  per- 
sonas hábiles,  algunos  muchachos,  y  un  viejo,  de 
ellos  uíiQ  llamado  Cabezón  resistió  á  los  Barbaros 
de  tal  modo,  que  de  veinte  que  eran,  salieron  hu- 
yendo, dejándose  uno  muerto  y  aquien  el  cobra- 
dor h^bia  quemado j  el  viejo?  y  un  muchacho  mu- 
rieron en  la  refriega j  pero  Cabezón  con  valor,  y 
conducta  los  hizo  bolver  atrás,  que  a  no  ser  esto 
huvieran  cautivado  \  muchos j  con  todo  se  mante- 
D  x  iiian 
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nian  en  Lis  Inmediaciones  ,  haciendo  entradas  a 
los  parage's  más  ocultos  en  que  siempre  había  ro- 
bos, y  cautiverios  :  Habían  entrado  finalmente  al 
pueblo  dé'Dongófl,  quemaron  Pueblo,  Convento, 
é  Iglesia  •  tolerando  el  Ministro  en  el  monte  mu- 
chas incomodidades  :  Que  el  Misionero  de  Ylog, 
se  había  retirado  muy  enfermó  á  Manila  á  cau- 
sa de  las  corridas  en  los  montes  '  de  cuya  enfer 
medad  había  muerto;  El  de  Bongabon en  la  misma 
conformidad  se  había  retirado  %  nó  podiendo  sub- 
sistir en  su  partido. 

i '8  Todos  estos  estragos  consulto  el  Re- 

verendo Padre  Provincial  al  Govierno  3  expresan- 
do ,  que  habían  llegado  en  la  Isla  de  Mmdoró  , 
á  tan  alto  grado  las  desdichas  ,  que  los  naturales 
Chrisuanos,  e  Infieles  suplicaban  suspirando  un  efi- 
caz ,  y  pronto  remedio,  que  fuese  suficiente  á  re- 
pararse de  los  daños  recibidos  en  perdidas  ¿z  püe^ 
blos,  casas, sementeras,  y  ganados ,  considerada  su 
miseria  al  mas  aleo  grado  sublimada;  en  cuyo 
estado  ,  á  la  mayor  necesidad  reducidos,  se  exten- 
día su  pretensión,  a  que  eÍGovieiMo  les  declara- 
se libres  de  la  contribución  de  reconocimiento  por 
el  tiempo,  que  se  considerase  mas  necesario ¡  cu- 

y* 
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ya  representación  hacían  por  medio  ele  él  Minis- 
tro de  Naoján,  Fray  Manuel  cíe  San  Esteban,  cjue 
á  su  instancia,  y  para  éste  fin  sé  había  conducido 
á  Manila  ,  después  efe  haber  padecido*  inexplica- 
bles trabajos  en  la  invasión  cíe  í'oS  Moros  al  püé^ 
blo  de  Siíñlagüi,  la  eme  le  ocasiono  la  retirada  á 
lo  mas  inédito'  de  las  selvas,  por  no  perder  la  li- 
bertad, ola  vida  í  Respondió  el  Señor  Marques^ 
que  deseando  ,  que  torios  los  vasallos  de  su  Ma- 
pescad  'experimentasen  la  clemencia  á  que  era. i  á 


cree 


édoreí 
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los  cjue  Con  sus  descuidos  habían  ocasionado  estos 
Cuidados,  que  por  tantos  ,  y  tan  sucesivos  pene- 
traban lo  mas  vivo  de  su  corazón  3  cjue  sufría  sin 
descanso  tan  amargas,  y  repetidas  desgracias,  cjüé 
lio  podían  tolerarse,  sin  cjue  él  dolor  sacase  algu- 
nas lagrimas  aun  en  la  conforme  resignación  á  los 
Divinos  Decretos,  Con  cjue  parece  quería  su  infi- 
nita bondad  espiar  los  pecados  ,  princ  pálmente 
los  suyos,  que  eran  el  origen,  y  causa  primera  de 
taíés  fatalidades:  Había  acordado- decir  í  sil  Reve- 
fendisiñla  que  quedaba  con  eoiístantó  ániiiio  de 
pfotegef  cori  lá  mayor  éficaéia  ambos  asuntos 
!  c:Ay&  ñ.i  estaba  éxpidieticlo  íáS  más  eficaces  pró- 
-  "  "  videnci- 
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videncias. 

i?,  Al  Corregidor  Pantoja  respondió 
también  el  Marques  ,  quedaba  enterado  de  el  las- 
timoso suceso  de  Calapan  saqueado  ,  y  quemado 
por  los  Mahometanos j  y  que  inteligenciado  de  tan 
inesperada  noticia,  de  la  aflicción  en  que  se  halla- 
rían aquellos  miseros  Subditos ,  sin  govierno,  sin 
caveza  %  totalmente  Indefensos ,  y  expuestos  a  mil 
desastres  ,  habia  acordada  expedir  las  mas  efica- 
ces providencias,  para  que  quanto  antes  fuesen  so- 
corridos 9  y  sostenidos ,  de  lo  que  estaría  adver- 
tido j  como  de  que  esta  Capitanía  General  ten- 
dría muy  presente  su  valor,  y  conducta  en  aquel 
lance  abandonando  con  tanta  precipitación,  y  in- 
disciplina vasallos,  que  costaban  tanto  el  Rey.  Ha-^ 
bia  consultado  el  Alcalde  maior  de  Batangas  ,  que 
el  Corregidor  Pantoja  esperaba  restituirse  á  su  C4- 
vezera  con  algunos  pertrechos  de  guerra,  que  no 
!c  podia  facilitar-  pero  que  respecto  á  que  Don  Ma- 
nuel Rubio  ,  que  habia  comboyado  la  plata  de  el 
Philipino,  se  hallaba  en  aquel  Puerto,  y  tenia  per- 
trechos suficientes ,  habia  determinado  detenerle- 
para  que  le  proveyese  de  algunos,  y  quQ  conao  Pei> 
sona  de  satisfacción,  y  Cabo  Militar  le  ayudase  á 

repeler, 
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repeler,  y  disponer;  para  cuyo  éxito  solo  espera- 
ba superiores  Ordenes:  De  cjue  enterado  el  Mar- 
ques de  unos ,  y  otros  asuntos ,  acordó  decirle 
que  daba  trabajando  con  eficacia  en  sostener  á  los 
de  Mindoro  ;  que  si  las  habia  de  dexar  á  los  Mo- 
ros, no  necesitaba  el  Corregidor  de  amias  ¿  y  co- 
brase mas  abilantez  el  enemigo  ,  é  hiciesen  mas 
daño  con  lo  mismo,  de  que  debia  recivirlo. 

20  En  este   estado  recivib    carta  el 

Governador  de  el  Alcalde  mayor  de  Batangas, 
en  que  noticiaba,  haver  llegado  I  las  costas  de 
aquella  Provincia  cinco  embarcaciones  de  Mo- 
ros ,  cjue  intentaron  desembarcar ,  y  acometer 
á  aquel  Pueblo  •  cuyo  atrevimiento  contuvie- 
ron los  Naturales  ,  saliendo  armados  ,  y  acá- 
vallo  a  la  playa  í  Que  estos,  y  los  de  los  pueblos 
de  Taal,  Balayan,  y  Bavan,  pedian  alguna  pólvo- 
ra para  su  defensa,  respecto  á  tener  algunas  armas, 
con  las  que  podían  defenderse-,  responde  el  Mar- 
ques no  dudaba,  que  si  executan  lo  mismo  los  pue- 
blos invadidos,  que  no  lo  fuesen  ¡y  le  preVenia,  cmru 
pliese  con  las  comunicadas  ordenes  ,  para  que  los 
Moros  no  lograsen  descuidos.  No  habia  dado  pro 
videncia  de  pólvora,  por  no  tener  antecedentes  no* 

ticiasj 
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tjciasj  ftf&&$fa  no  liuviese  tenido  esa  falta  pré- 
seme en,  cinco  meses,  que  había ,  Andaban  Moro? 
por  aquellas  .caps  y  %  no  haverlo  comunicado  en 
rependQS,  y  frequmites,  despacho,?  ,  para  ocurrir  á 
una  urgencia  tan  cons^ratk,  y  esperaba  satiifa,. 
cíese  a  este  cargo  ■.  Que  con  el  portador  se  le  re- 
mitían quatro  arrobas,  que;  debía,  distribuir,  acó-  • 
modada  en  tinajas  para  su  mayor  seguro, 

ZI  Despacho  pues  el  Governador  dos  Ga- 
leras, y  una  balandra  al  comando  de  el  Almirante 
Efen  Miguel  Gómez  Valdes,  con  las  Instrucciones 
qu$  no  encontrando  Moros. ,  ni  razón  de  ellos  en 
Miadoro,  dirigiesen  á  Marinduque  la  derrota^  no 
encobrando  noticia  de  ellos,,  se  en  caminase  3  £e- 
büi.en  cuyo  caso,  si  lo  permitiese  el  tiempo,  iri- 
^^q^efin^  la  tierra  hasta  Caveza  de  Bondoc;  si 
en  esta,  distancia,  no, hallasen  noticia  de.  enemigos ,. 
hiñesen  fefig^  IBurias, ,  liasca  dar  vista  a  Ba- 
rreras  &  parage?,  en  que  sohai  recalar  ios 
Moros:  Sj.eivMobo  Gavezera  de  Masbate  no  hur 
vkse-noticiíj .a¿wiu  cogiesen  la  Silanga  ,  ÓK  sigue 
í la'lsla  de  Tagapolan .,  y  Maripipi-,  y  M¡^« 
razón  eiv  estos  parag:s.,  se  cuca  «masen  a  fféfí^ 
bacana,  que  la, Isla  de  Masbate, forma  con  $  í$?f 
'   "  7  f  que 
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que  corre  á  Palompon  hasta  llegar  á  este  pueblo  de 
la  Isla  de  Leyte:  Y  no  adquiriendo  noticia  de  ene. 
migos,  hiciesen  su  travesía  á  Zebú,  en  que  el  Co- 
mandante executaria  lo  que  en  las  Instrucciones 
principales  se  le  mandaba:  Están  firmadas  en  diez 
de  Noviembre  cíe  cinquenta  y  tres.  Con  este  Co- 
mandante escrivib  el  Governador  al  Corregidor 
Paticoja,  diciendole,  que  el  Sargento  mayor  Vál- 
eles iba  instruido^  de  quanto  debía  hacer  con  la  Es* 
quadra  de  su  comando,  a.  fia  cíe  que  escarmentar*. 
do  álos  Moros  lograsen  nuestras  armas  entretalla 
tos  desastres,  quedar  alguna  vez  vanagloriosas í  si 
se  proporcionaba  lance  oportuno-  para  que  no  se 
malograse  la  empresa,  ya  que  costaban  tanto  cui- 
dado ala  Capitanía  general  aquellas  provincias,  y 
miserables  subditos,  tan  reencomendados  de  el  Re, 
al  favor,  no  siéndole  licito  abandonarlos,  ni  dc- 
xarlos  padecer  de  tan  implacable  barbaridad:  De  lo 
que  estaria  advertido  ,  para  ministrar  al  Coman- 
dante las  noticias  mas  seguras  de  la  situación  ,  en 
que  se  hallasen  ios^enemigos-  contribuyendo  con 
quanto  pudiese  ,  y  era  obligado  por  su  empleo. 
21  Añadióse  por  mas  conveniente  a  la  Es- 
quadra  un  champan  ,  que  condugese  víveres  ,  y 
E  una 
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una  Falúa,  que  pudiese  entrar  en  rios  ,  y  ensena- 
das de  poco  fondo:  Se  entregaron  al  Comandan- 
te setecientos  y  catorce  pesos  para  los  pagamen- 
tos de  dos  meses,  y  quedaron  en  la  Caxa  Real  eos. 
cientos  veinte  y  cinco  para  la  asistencia  de  las  fa. 
milias-.'Llegb  a  Calapan  este  armamento,  en  con- 
de ya  el  Corregidor  en  las  paredes  de  la  Iglesia  se 
había  fortificado  con  algunas  amias  de  su  perte- 
nencia, y  otras  con  que  habían  concurrido  al  em- 
peño los  Padres  Recoletos,  cuya  era  la  administra- 
ción: Falto  la  falúa  de  este  comboy  y  nada  se  sa- 
bia de  ella  t  hasta  que  el  que  la  comandaba  esen- 
Vio  al  Comandante  Superior,  haberse  desgaritado 
a  Luban,  desde  donde  á  fuerza  de  remos  habia  po- 
dido coger  á  Mlndoro,  y  abrigarse  en  Puerto  de 
galeras  .  Informóse  de  quanto  le  convenía  el  Al- 
mirante   y  no  teniendo  noticia  huviese  en  las  cos- 
tas ¿z  Miudoro  enemigos,  se  levo  de  Calapan,  en 
p  -osecucion  de  su  viage,  intentando  pasar  á  Ma- 
rinduque;  por  la  noticia  remisa,  de  que  á  aquella 
Isla  habían  aproado  los  moros. 

23  Estando  á  la  vela  entre  las  Islas  de  Ba. 
co  ,  y  costas  de  Lobo  varloventcando  con  el  vien- 
to Leste  ,  el  Piloto  de  la  galera  segunda  mando 

meter 
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meter  los  remos,  pero  el  viento  no  dio  lugar  a  meA 
terbs  toJos^  y  quedaron  por  el  sotavento  tres  de 
proa  ,  metidos  en  el  agua  5  insistía  ¿  el  que  la  co- 
mandaba se  dexasen  caer  al  mar-,  no  fué  entendido 
por  la  faena  en  cerrar  la  mayor  ,  que  no  se  pudo-, 
mojada  9  y  llena  de  viento  r  no  pudo  orzar  5  aun 
aventada  la  escota  ->  de  improviso  se  fué  la  galera 
de  costado;  Zozobro,  y  puso  la  quilla  al  ayre,  en 
la  que  se  colocaron  los  que  pudieron  :  No  duro 
mucho  este  socorro  y  .por  que  á  poco  rato  se  fué 
la  galera  á  fondo  ,  y  se  arrojaron  al  agua  a  coger 
caxas, -remos,  y  quartcles  fluctuantes  é  de  ios  que^ 
el  que  la  comandaba  fué  uno  §  asi  se  mantuvieron 
hasta  que  el  viento  -  y  mares  los  arrojaron  sobre 
una  Isleta  de  las  de  Baco  ,  en  que  pasaron  la  no- 
che fresca  con  c!  viento  ,,  y  aguacero  :  Al  ¿u  si- 
guiente arrimo  allí  un  desgaritado  barorillo  ,  y 
compuesto  con  cañas  *  se  metib  en  £1  el  Coman- 
dante con  quatro  hombres^  que  en  él  bogando  con 
cañas  atravesaron  á  Calapan  .  £1 ,  Corregidor  lue- 
go mando  bancas  1  la  Isla  ,  que  llevaron  á  Cala- 
pan  los  restantes.  De  otro  modo  se  contó  esta  tra. 
gedia  :  Que  el  Comandante  Valdes  pidió  al  Co- 
rregidor de  Mindorp  dos  .baratos,  o  cascos  para  el 
E2  servi* 
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servicio  ele  ¡a  Armada  ,  los  que  se  cargaron  en  la 
Capitana,  y  Áliiiirarita-  esta  atravesó  el  casco  en 
la  galera  bastante  a  proa  h  llego  el  temporal,  y  el 
casco  era  de  mocho  embarazo  ;  inclinóse  la  Gale- 
ra con  la  fuerza  de  el  viento,  tanto,  cjue  se  lleno 
el  Baroco  de  agua  •  y  con  su  peso  ,  Úé  que  por  ir 
boca  arriba,  no  pudo  aliviarse,  hizo  no  se  pudie- 
se manejar  la  embarcación  con  las  maniobras, 

24  La  Balandra  padeció  también  naufra- 
gio :  Fuese  arronzando  hasta  una  Isleta,  ninguno 
minio }  fracaso  mas  tolerable,  que  el  otro,  en  cjue 
murieron  ahogados  veinte  y  un  hombres  :  Arribo 
a  Batangas  la  Capitana  quebrado'  el  palo  mayor ;; 
el  mismo  quebranto  padeció  el  champan  de  vive- 
res:  Dio  parte  el  Comandante  Valdes  al  Govierno, 
lo  que  lievb  el  Marques  con  mucha  conformidad- 
en  respuesta  dice  ,  que  la  desgracia  a  la  Esquadra 
sobrevenida,  le  habla  sido  dé  bastante  quebranto- 
pero  considerando  ,  que  no  se  movían  las  cosas 
sin  el  permiso  de  la  Divina  voluntad  ,  era  preci- 
o  que  el  Comandante  debía  ha- 


so  conformarse,  ™  ^ 


ccr  cambien,  y  todos  los  de  la  Armada  ;   pues  se- 
ria desagradar   a  Dios  lo    contrario:    Que  tenia 
por  conveniente  ordenarle  ,  que  luego,  que  se  pu- 
siese 
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siess  en  esta  Jo  la  Galera  i  y  el  Champan  de  ha- 
cerse ¡¿  la  vela  3  cómase  á  esta  Capital  su  derrota^ 
trayeadose  toda  la  gente,  que  se  había  librado  de 
naufragios:  Sin  aguardar  este  despacho  el  Coman- 
dante ,  hizo  viage  á  Catapan  ,  en  que  practico 
prontas  diligencias  ea  sacar  algunos  pertrechos 
de  la.  Balandra-  pero  personalmente  reconoció  ¿  no 
podía  tener  erecto  ■  por  que  sondeando  toca  ¡a  in- 
.mediacion,  en  que  se  discurría  poder  sacarse  algo, 
se  hallo  un  fondo  de  quince  á  dies  y  ocho  brazas: 
Con  la  expresada  orden  de  Govierno  compartió  la 
gente  de  la  galera  ,  y  balandra-perdidas  ,  y  se  res- 
tituyo áGavíte.  Con  la  restitución  de  ci  Correen- 
dor  á  Calapan,  se  averiguaron  los  destrozos  ,  que 
los  Moros  habían  ekeccutado  en  aquel  partido,  y 
en  otros  de  la  isla  9  y  se  supo  que  los  cautivos  ha- 
bían sido  cuatrocientos  y  nueve  3  el  mas  conside- 
rable numero  el  de  la  Cavezera  en  que  se  advirtió 
faltar  ciento  noventa  y  una  Personas,  ... 

2.5  Participo  el  Corregidor  de  Mariveles>  que 
alas  costas  de-  Zambaies  había  pasado  una  grande 
armada  deMindanaos  5  y  Joloes  • 'escupo  en  peco 
cogiesen  á Masinloc  ,  y  Santi';Crui?  pue.blos'de  a- 
queUa  provincia;  el  Governador  dio- la  orden  ai 

mis... 
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mismo  Corregidor  ,  diese  todas  las  providenci- 
as atener  pronta  la  gente,  noche,  y  día  con  bue. 
ñas  centinelas  para  que  no  lograsen  ios  Moros  en- 
trar en  los  pueblos  descuidados  9  sin  ser  sentidos: 
Comunicase  al  Padre  Ministro  9  pusiese  en  salvo 
todo  lo  perteneciente  á  la  Iglesia  ,  y  los  ajuares  ¡ 
y  ahjitas  de  los  Indios  $  retirándolo  al  monte  5 
b  á  otra  parte  segura-  y  en  la  misma  conformidad 
Niaos,  y  Mugcres  :  íusiese  todo  cuydado  ,  y  vi- 
gilancia en  las  centinelas  por  toda  la  costa  has. 
ta  Morong  3  y  luego  que  hirviese  noticia  de  ta- 
les enemigos,  si  fuese  de  dia,  se  hiciese  en  la  Isla  de 
Corregidor  ahumada  y  y  si  de  noche  quatro  fue- 
gos j  que  executado  esto  ,  tenia  prontas  dos  ga- 
ler. is,  que  sin  detención  fuesen  á  aquel  Puerto"  Las 
mismas  ordenes  comunico  a  los  Alcaldes -mayo- 
res de  Pangasinan,  y  Pampanga,- para  que  vigilar- 
sen  en  los  pueblos  playeros  de  sus  jurisdiciones.  i 

CAPITVLO     II.    ' 

Tüjindoia   residencia  de  ¡d  Matate   de  Cawpo  ,  l¡ue 

desluce  los  hechos  de  mi  CawptflM. 


Ningún  lugar  tiene 
m  el  valor  ,  cieg 


ne   la  prudencia  3 
os  con  inmode- 
rados 


Decimatércta  Parte.  Capitulo  II,  37 

rados  deseos  ,  cjnando  ios  oprime  la  temeridad  : 
Rompe  tos  mas  senos  el  impío  furor  de  el  lucro., 
y  la  precipitada  ira  y  si,  pero  es  si  caria  la  codicia 
de  las  virtudes  militares  %  origen  de  sediciones,  y 
cueba  de  escándalos ,  En  la  presa  de  los  champanes 
de  China  cogidos  en  jólo,  no  fué  la  distribución 
á  gusto  de  los  interesados:  El  Capitán  Don  Fran- 
cisco Escorgo:j  se  presento  con  rernocidó  poder, 
como  Apoderado  de  el  Capitán  Comandante  de  las 
galeras  guarda  costas  de  Samboangan,  Don  Pedro 
Losada  ,  y  puso,  demanda  ,  c]iie reliándose  contra 
Don  Antonio  Ramón  de  Abad ,  Maestre  de  Cam- 
po General,,  y  Comandante  de  la  Real  Armada  en 
la  expedición  a  Jólo,  expresando  agravios  hechos 
a  su  parte  -,  pues  habiéndose  declarado  poi\boeíia 
la  presa,  y  determinado'  su  repartición  al  grueso  de 
la  Armada,  debren áosc  proceder  por  personas  inte- 
ligentes al  'ababo  aprecios  naturales,  considerados 
entonces  en  su  valor  intrínseco,  previniendo  pu- 
blica, y  Real  Almoneda,  que  rematada  en  los  mejo, 
Ees  postores  ,  se  beneficiasen  Jos-  interesados  en- 
prorrata-  á  cuya  disposición  no  se- habia  arreglado 
el  Maestre  de  Campa*,,  por  c]iie  haciendo  elección 
de:  efectos  ,  saco  de. la  gruesa  los  mas  nobles  ,,  y 

útiles. 
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uriles %  hasta  integrar  la  cantidad  de  dos  mil  peses, 
según  los  abakib  ;  que  dijo  eran  los  qué  le  cabían 
en  prorrateo:  La  mayor  porción  de  estos  efectos 
remido  para  su  venta,  y  beneficio  á  Manila  en  ura 
galeota  ,  y  en  un  champan  de  la  Armada  ,  dexan- 
do  para  los  demás  interesados  los  géneros  mas  des- 
preciables ,  en  cjue  no  podía  verificarse  adelanta- 
miento ,  ni  benificio:  En  lo  que  se  advertían  dos 
agravios •  lo  excesivo  de  la  porción,  que  se  aplico- 
y  el  que  no  debía  con  anticipación  apropiarse  los 
efectos  mejores,  dexando  los  mas  expuestos  á  quie- 
bras }  incurriendo  con  esta  apropriacion  en  mal 
caso  de  viciosa  codicia ,  dando  mal  exemplo,  e  in- 
disponiendo los  ánimos  ,  suscitando  quejas  legiti- 
mas en  lo  formal  de  el -agravio,  y  perjuicio. 

Habíalo  reagravado  vendiendo  al  Mesti- 
zo Miguel  García  como  mil,  y  doscientos  pesos  ce 
Balate  de  la  parte  de  presa  de  el  común,  executan- 
do  la  venta  á  trueque,  de  mantas  ,  y  otros  efectos, 
á  nenos  precio  de  ios  abalaos,  sin  preceder  cita- 
ción ,  ni  otra  diligencia  á  los  conjueses  nombra, 
dos  :  Los  efectos  recividos  en  cambio  los  despa- 
cho al  Reyno  de  Mindanao  en  la  galera  Santa 
Barbara  a  carao  de  su  Capitán  Don  Pedro  Gas- 

cambi- 
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tambide  ,  a  que  se  feriasen  por  cacao  ,  y  cera  ,  y 
utilizarse  en  su  producto-  en  cuyo  hecho  se  adver- 
tía haver  cometido  el  Maestre  de. Campo  varios  ex*. 
cesos,  que  contenían  vanas  inconsequencias  anejas-, 
como  el  hacer  la  feria  clandestina  ,  que  constituía 
al  Maestre  de  Campo  ?  responsable  al  perjuicio  > 
tratando,  y  contratando  con  bienes  ágenos,  lo  que 
por  todo  derecho  le  era  privado,  damnificando  á. 
los  dueños  legítimos  á  quienes  se  debía  satisfacer 
el  lucro  cesante,  y  daño  emergente  reportados:  No 
siendo  menos  odioso,  que  para  este  comercio  des- 
tinase .una  galera  de  su  Mágestad  en  tiempo  ,  que 
estaban  empeñadas  nuestras  armas  en  negocio  de 
el  maior  crédito  de  la  Na  ion,  y  de  el  Real  servi- 
cio: Exponiendo  la  embarcación  á  riesgo,  y  enfla- 
queciendo el   Cuerpo  de  la   Esquadra  ,  .desmem- 
brando una  embarcación  de  las  mas  útiles,  y  ne- 


cesarias en  la 


guerra  ele.  su  destino  haciendo  su 
Factor  al  Oficial  de  ella,  Que  a  maior  abundami- 
ento de  estas  vejaciones  generales  havia  particu- 
larizado algunos  fontra  su  parte  el  Capitán  Losa- 
da, y  gente  de  guarnición  y  tripulación  de  la  Ga- 
lera de  su  cargo,  excluyéndola  de  la  parte  en  aque- 
lla presa  %  con  el  pretexto   de  no  haverse  hallado 

F ¿  pre- 
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presente  quando  se  apresaron  los  Champanes  5  faW 
so,  y  manciosoy  pues  hallándose  ya  en  !a  Bahía  de 
]oio  con  toda  la  Esquadra  ,  salió  de  orden  de  el 
Maestre  de  Campo  ,  a  buscar  la  Galeota ,  que.  se 
hallaba  desgaritada  i  en  la  que  iba  el  todo  de  la  ex- 
pedición, bastimento,  balas,  y  pólvora  7  cañones* 
y  otros  pertrechos;  y  como  tocio  esto  era  conexo 
a  la  empresa?  execurado  en  virtud  de  orden  compe- 
tente se  debía  considerar  tan  ocupada,  y  epe  tan- 
to había  concurrido  á  la  batería  ,  como  las    de- 
más embarcaciones:  En  cuyo  reconocimiento,  fué 
nombrado  parte  en  presa  aquel  Capitán ,  y  tenido 
por  uno  de  los  nteresados»   hasta  que  se  ofrecie- 
ron disgustos  f  de  que  resulto  hacer  todo  el  daño 
posible  a  esta  parte  :  Todo  lo  que  estaba  pronto 
ajustificar  en  caso  preciso* 

3  En  virtud  de  esta  presentación  ordeno 
el  Governaaor  al  Capitán  Don  Martin  de  Miran- 
da, pasase  á  bordo  de  la  galera  San  Francisco  Xa^ 
vier,  que  acababa  de  llegar  de  aquel  Presidio  á  Ca- 
vitc,  a  cargo  de  el  Arráez  Pablo  García  Flores;  y 
entendiese  con  asistencia  de  el  Escnva. \o  de  a  jucl 
Puerco  en  la  descarga  de  cera,  cacao,  y  demás  efec* 
tos,  con  razón  de  numero,  peso,  y  medida^  de  los 

que 
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que  hiciese  entrega  al  Guarda  Almacenes  ele  aquel 
Puerco:  5e  tonase  juramento  al  Arráez,  para  que 
declarase  á  quienes  pertenecían^  y  aquienes  venían 
consignados;  £n  viruid  de  excepción  se  declararon 
pertenecientes  al  Maestre  cíe  Campo  9  co.  o  qua~ 
^rocientos3  y  quarenta  arrobas  de  cera  iimpia:  Iré* 
inta  y  siete  picos  de  concha  de  Nácar  •  veinte  y 
dos  ca vanes  de  cacao  j  tres  arrobas  ,  y  veinte  y 
quatro  libras  de  canela-  seis  arrobas  debonga.  Ve« 
nian  también  en  la  Galera  otros  efectos,  como  Ba. 
late  mal  acondicionado,  que  puesto  todo  en  a!mo- 
neda  importo  doscientos  y  nueve  pesos . 

4.  A  estas  diligencias  opuso  Don  Pedro 
Zacharias  substituto  apoderado  de  el  Maestre  cíe 
Campo,  que  eran  destinados  ios  efectos^  el  cacao # 
y  azúcar,  para  el  gasto  de  so  casa,  la- cera,  y  bon- 
ga  por  cuenta  de  pesos  soplidos  por  este  para  el 
avio  de  el  Poderdante  ,al  tiempo  ele  su  partida  ,  y 
de  vanas  remisiones  de  viveres  para  su  manutened 
pn-  como  de  ios  alimentos  mensales  L  cue  daba  á 
su  miiger  .  y  de  otros  gastos  precisos  •  y  respeto 
a  estar  embargados 3  se  sirviese  su  Señoría  alzar  el 
embargo  ,  y  entregarle  aquellos  géneros \  por  no 
haver  sido  oydo  el  Maestre  de  Campo^  ni  conven. 
F 1  cido 
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cido  en  fuero  de  derecho,  Estando  en  la  opinión  de 
su  buena  faina  empleado  en  el  Real  servicio  en  fac* 
cion  de  tanca  gravedad  procurando  el  desempeño 
con  honor,  parecía  debía  ser  privilegiado  f  gozar 
de  Indemnidad,  y  oírle  antes  de  castigarle,  Hasta 
que  constase  la  verdad  de  autos  ,  y  en  el  proceso 
ciaría  satisfacción  á  lo  que  se  le  imputaba  •  debí- 
.endo  suspenderse  la  causa  hasta  que  con  la  remi-* 
sion  de  autos  respondiese  •:  Y  siendo  los  erectos 
embargados  de  los  qiíe  podían  padecer  detnmen- 
tos  graves  *  y  por  la  falta,  que  hacían  a  su  destino, 
se  sirviese  mandar  su  Señoría^  se  desembargasen: 
Este  se  concedió  afianzándose  Zacarías  de  estar  á 
derecho  5  y  pagar  juzgado  ,  y  sentenciado  :  Pre- 
sentáronse también  nueve  soldados,  representando, 
que  haviendose  hallado  en  la  expedición,  y  ser  de 
los  que  concurrieron  al  asalto  9  nada  de  las  presas 
habían  percebido  5  como  se  había  executado  coa 
otros ? 

5  El  Maestre  de  Campo  respondió  al  es- 
crito de  Estorbo,  tratándole  de  Infamatorio  libelo, 
contra  sus  empleos  3  y  persona;  falcando  al  estilo, 
y  político  observable  en  Tribunales y  y  debía  ser  re- 
pelido como  falso,  y  temerario  litigante,  debiéndo- 
se 
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se  asegurarla  persona,  o  que  se  afianzase,  de  ca- 
lumnia-   demasía  adose  en  Introducirse  á  parce  de 
el  coman  de  la  Armada  ,  quando  solo  era  cíe  un 
Oficial  Individuo:  De  que  se  colegia,  que  aspiran  ~ 
do  mas  a  calumnias,  que  á  referir  coa  sinceridad 
los  casos,  se  evidenciaba  calumnioso  coa  eí  silen- 
cio de  los  demás  Oficiales  de  la  Esquadra;  pues  a- 
tinque  había  queja  particular  ele  nuebe  compañe- 
ros 5,  estos  se  hallaban  ausentes  al  tiempo  de  la  dis- 
tribución de  las  presas;  para  los  que,  y  otros  se  ha. 
bia  reservado  cierta  caandad  de  industria;  como, 
de  hecho  §  ú  los  seis  había  satisfecho  el  Ayudante 
Don  Pedro  Alcántara,  luego  que  llego  á  Manila  ¡¡ 
los  tres  restantes  erad  de  la  dotación  de  otra  ga- 
lera, y  no  habían  podido  pevcebir  sus  partes  cor- 
respondientes ,  y  se  había  dexado  este  arbitrio  al 
Capitán  Gastan;  bidé.  Ademas  que  se  traslucía  ser 
hecha  aquella  demanda  por  inducción  de  el  mismo 
Estorgóá  abultar  su  representación  coa  este  im- 
pulso 0 

6  Era  digno  de 'repulsa  i  por  ser  he- 
cha sin  preccd;r  precisas  $  y  legitimas  diligenci- 
as, omitiéndolas  es  tu  diosamente;  pues  sí  se  sentía 
gravado  Don  Pedro  Losada  en  la^exciusioí^  debía 

ha- 
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haber  hecho  instancia  ante  el  Maestre  de  Campo, 
como  su  Superior  inmediato,  para  que  le  relevase 
de  el  gravamen,  si  pudiese  justificarle  §  6  conrir- 
mase  la  declaración  j  y  evacuadas  las  diligencias 
judiciales,;  si  se  sintiese  gravado  hiciese  a  sji  Seño- 
ría el  recurso  ;  Sin  nada  de  esto  abulto  el  agravio 
pretendido  con  el  inopinado  recurso,  sin  constan- 
cia de  causales,  que  pudieron  mover  al  Maestre  de 
Campo,  no  faltando  razones  á  la  exclusión,  res- 
pecto á  no  haber  asistido,  ni  guare, aoo  á  la  Ar- 
mada las  espaldas:  No  obstante  ge  había  reserva-» 
do  de  la  distribución  cantidad  suficiente  para  sa- 
tisfacer á  quinos  por  decreto  de  su  Señoría  se 
declarasen  partes  legitimas. 

7  De  que  se  manifestaba  f  que  no  por 
odio  había  procedido  asi  el  Maestre  de  Campo  j 
pues  no  cabía  razón  de  odio  en  donde  había  razo- 
nes, que  justificaban  lo  executado :  Y  aun  ep  este 
caso  huvíera  procurado  la  distribución  de  el  pro- 
ducto, para  dificultar  el  logro  de  lo  pretendido  p  jr 
este  medio.  A  mayor  abundamiento,  que  sena  con, 
cebido  el  odio  por  haver  administrado  Justina  con. 
tra  el  Capitán  fosada  en  varios  excesos  por  el  co« 
metidos  en  detrimento    #  mucll0S    soidados  i  f 
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marineros,  quienes,  acento  á  su  lucro  ,  prestaba 
a  los  necesitados  cobrándoles  después  mayor  can- 
tidady  y  vendiéndoles  varios  géneros  á  precios  muy 
subidos,  sobre  que  fué  reprehendido:  Después  por 
querella  de  el  Comisario  Don  Bernardo  Aguirrc 
fué  arrestado;  y  sin  embargo  !e  había  destinado  al 
honroso  empeño,  de  que  fuese  con  su  Galera  á  co. 
mandar  seis  embarcaciones  de  guerra  contra  los  Ba- 
stíanos, y  otros  enemigos-  lo  que  debiendo  apreci- 
ar, se  escuso  ,  pretextando  te  era  preciso  atender 
3  kis  intereses  de  el  Governador  de  el  presidio,  que 
se  hallaba  enfermo,  quancfo  para  el  cum  limienio 
de  es:e  destino  había  tiempo  sobrado  .  Esto,  y  el 
intentar  por  el  mes  de  Marzo  retirarse  de  el  servi- 
cio ,  y  transportarse  á  Manila  5  había  dado  orden 
para  la  reforma  de  quien  asi  resistía  al  esmero  de 
el  servicio  ReaL 

$  Reparados  todos  los  sucesos,  que  men- 
sionaba  en  apoyo  cíe  su  demanda,  faltaba  en  unos 
notablemente  a  la  fiel3  y  completa  relación  de  los 
que  alegaba,  para  justificar  su  pretensión  en  la  apa* 
nencia,  callándolas  principales  circunstancias,  que 
los:  modificaban,  con  maliciosa  indusinaj  desfalle- 
ce en  otros  totalmente  en  la  Veracidad  de  lo  re- 


i 
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presentado  5  como  el  cjue  se  huviese  aplicado  dos 
mil  pesos,  quanio  constaba  su  cuenta  de  seiecien* 
tos  diez  y  nueve  ,  en  ancos  aprobados  por  su  Se- 
ñoriaj  como  cambie  a  U  aancipada  elección  de  los 
ma,  saneados  géneros,  quando  era  notorio  no  ha- 
ver  obligado ,  ni  forzado  con  algún  orden  ,  a  411c 
se  le  diesen  los  expresados  efectos  ,  lo'  que  debía 
justificar  el  demandante  •,  mas  quando  espero  ios 
pregones  públicos,  para  la  postura  de  los  géneros 
aoresadosj  en  virtud  de  que  se  paso  á  la  venia  se* 
gun  los  precios,  que  permitían  las  circunstancias, 
en  que  se  hizo  constante  ,  que  el  Governador  de 
Samboangm  compro  de  ellos  crecidas  cantidades 3 
'y  aun  en  autos  se  lcian  dos  partidas  de  Nácar  ? 
y  Sigiicy  vendidas  al  Capitán  Losada  ;  de  que  se 
infería  la  falsedad  de  la  proferida  desponquez,  la 
venta  a  Miguel  García,  quando  a  excepción  de  las 
partidas  •  de  Balate  vendidas  al  Alférez  Don  Este- 
ban se  remitieron  las  demás  á  Manila  para  su  ven. 
ta  á  beneficio  de  interesados  :  Asi  el  Cambióle 
los  géneros  á  Muidanao  remitidos  >  no  fue  hecho 
con  bienes  ágenos,  si  cen  Rectos  propriosj  de  que 
sin  razón  a^qna  hacia  acreedor  al  común  5  ni  el 
íucro  cesante,  y  daño  emergente  ,  en  que  se  falto 

ala 
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á  la  verdad-  como  en  decir,  se  destaco  de  el  Cu-* 
erpo  de  la  armada  la  citada  galera  por  sus  parti- 
culares intereses,  guando  había  hecho  el  viage  pa„ 
ra  fenar  los  géneros  por  arroz  para  el  sustento  de 
la  armada  ,  que  ya  padecía  la  necesidad  ultima  , 
pidiendo  prestadas  algunas  fanegas,  que  debían  pa 
garse  en  la  misma  especie  :  En  cuyo  regreso  con- 
dujeron las  embarcaciones  el  correspondiente  ar- 
roz, cjue  se  libro  con  beneficio  de  las  Reales  Ca* 
xas:  Asi  por  todas  las  falsedades  .justificadas,  le  po. 
ni  a  demanda  Civil  y  Criminal  por  sus  falsas  ca- 
lumnias: Por  haver  con  poco  temor  de  Dios,  atro« 
pellado  el  decoro  ,  no  solo  con  el  infamatorio  li- 
belo ,  pero  también  en  varios  corrillos  ¿  infamán- 
dole, como  si  fuese  algún  qualquiera,  y  desazonan- 
do los  ánimos  con  su  acostumbrada  mordacidad  ) 
y  en  su  castigo  huviese  escarmiento  exemplar  á 
otros . 

9  El  Capitán  Estorgo  se  aturdió  con  la 
respuesta  de  el  Maestre  de  Campo3  sobre  ella  di. 
xo  ,  se  había  presentado  sin  animo  de  infamar  la 
opinión  ,  en  cjue  el^Maestre  de  Campo  se  hallase; 
sin  pretender  agraviar  ,  se  habia  presentado  con 
los  términos  mas  modestos  ,  proprios,  c  indispen- 
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sables  á  la  relación  de  el  hecho,  en  nombre,  y  con 
poder  de  el  Capitán  Losada  ,  en  que  había  arregla, 
do  su  libelo  a  la  relación  de  los  casos  ,  que  en  él 
se  expresaban  como  los  había  comunicado  acjuel 
Capican  en  sus  Misivas ,  ciñendose  ala  urbanidad, 
y  prudencia,  sin  usar  de  otras  voces ,  que  las  lici- 
tas- y  no  obstante  el  Maestre  de  Campo  contestan. 
do  á  la  demanda  ,  no  solo  infamaba  al  expresado 
Capitán  j  pero  también  vulneraba  la  fama  de  Es- 
torgo,,  tratando  de  revoltoso,caviloso,  vicioso,  y 
otros  improperios  indignos  de  proferirse  en  tan  cni. 
perior  atención  :  Por  lo  que  debia  ser  repelido  en 
la  equidad  de  su  Señoría   9  y  mandar  pusiese  sus 
excepciones,  lisa  ,  y  llanamente  en  los  términos, 
que  el  derecho  permite,  compeliendo  en  él  le  co- 
rrigiese, y  emendase  ;  quando  no  había  agraviado 
al  Maestre  de  Campo  en  cosa  alguna  en  una  lisa, 
y  sincera  relación  modificada,  sin  exceso  de  pala- 
bra  odiosa,  ni  repugnante.,  solo  las  precisas  á  decir 
el  hecho  ,  según  la  mente  de  quien  dio  el  poder-, 
sin  que  en  esto  se  pudiese  argüir  odio,  b  mala  vo- 
luntad: Era'  pues  repugnante,  como  estraño  el  me. 
todo  ,   con  que  no  defendiéndose  ,  ni  excepcio- 
nandose  de  la  demanda,  solo  vituperaba,  é 'injuria 
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ba,  no  solo  al  Capitán,  a  quien  si  por  demandante 
lo  puede  disculpar  la  pasión,  parecía  no  haber  ra- 
zón para  cohonestar  las  que  prorrumpía  contra  el 
crédito  de  Estorgo-  pues  no  siendo  mas  que  un  A- 
poderado  ,  la  queja  ,  que  podia  resultar  contra  la 
demanda,  no  la  debia  tener  contra  este  en  su  sin. 
ceridad  manifiesta  ,  en  lo  modesto  de  los  escritos: 
especialmente  en  lo  que  asentaba  ,  haber  insistido, 
é  instigado  a  otros,  á  que  demandasen  ,  calumnia, 
que  no  habia  ifnaginado.-  Pues  si  alguna  relación 
habia  hecho  de  los  éxitos  de  la  expedición  tan  in- 
faustos, y  providencias  de  su  conducta,  fue  aque- 
lla, que  por  publica,  y  constante  andaba  en  famo- 
sas voces,  en  que  habia  procurado  purificar,  si  no 
los  hechos,  la  intención  muchas  veces» 

10  No  siendo  pues  conforme  ,  se  hirviese 
de  convertir  en  su  daño  ,  lo  que  era  utilidad  age- 
na,  cediendo  la  demanda  en  beneficio  de  el  Capi- 
tán Losada,  y  de  la  gente  de  su  comando •  havien- 
do  resultado  el  verse  infamado  judicialmente  con 
falsos  supuestos,  y  calumnias,  por  lo  sensibles,  que 
son  tales  heridas  hacia  presente,  no  podia  menos 
que  representar ,  no  le  era  adaptable  la  continua- 
ción jie  este  Expediente  por  embarazar  al  empleo, 
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que  su  Señoría  le  habia  decorosamente  cometido; 
y  'los  propnos  negocios  no  le  permitían  entrete- 
nerse en  los  ágenos;  y  por  conducente  á  la  paz,  y 
quietud  ,  se  sirviese  su  Señoría  mandar  i  que  el 
traslado  se  entendiese  con  el  principal  dueño  de 
la  acción  ;  con  la  protesta  ,  de  que  no  desistía  de 
el  poder  por  malicia  „  dolo  i  o  fraude  ;  si  solo  la 
atención  á  satisfacer  ,.  que  no  había  sido  su  ani- 
mo proceder  contra  el  Maestre  de  Campo  y  mas 
que  por  dar  cumplimiento  al  encargo  de  el  Ca- 
pitán Losada;  quien  como  dueño  de  la  acción  era 
obligado  á  continuarla  ,  b  cederla  ;  ea  cuya  cau- 
sa, era  conforme  >  que  atendida  equitativamente', 
se  dignase  su  Señoria  de  tenerla  por  bastante  ,  y 
prevenir  se  continuase  con  el  dueño  de  la  acci- 
ón :  Especialmente  quando  la  justificación  de- 
bía constar  en  el  plenario  por  deposiciones  de 
testigos;  y  los  que  podían  presentarse  en  esta  Ca- 
pital, los  mas  eran  subditos  de  el  Maestre  de  Cam- 
po ,  cuyo  respecto  coniprehendia  la  presunción  ¿ 
de  que  hirviese  en  ellos  miedo  grave;  y  resultaría, 
que  faltando  pruebas  ,  quedase  indefensa  suacci- 
alificada  la  demanda  de  atentada. 

En  vista  de  el  Expediente  se  declaro, 

que 
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que  respecto  a  estar  existentes  mil  setecientos  y  tres- 
pesos  ,  teniéndose  la  galera  San  Juan  Bautista,  y 
la  galeota-  San  Francisco  Xavier  por  partes  legiti , 
íhas^  se  satisfaciese  de  aquel  liquida  la  cuenta  co- 
rrespondiente á  los  Oficiales5  y  gente  que  efectiva* 
mente  se  hallo-- en  la  presa:  de  los  dos  champanes, 
resultando  ser  de  la  armada  :  No  haverse  hallado 
en  la  toma;,  fue  casualidad  en  la  galeota  que  lle- 
vaba víveres  -,  y  pertrechos  y  como  obediencia  en  los^ 
Oficiales  de  la  galera  destacada  por  el  Comandan* 
ce  general,  para  defender  la  galeota^  y  remolcar- 
las; A  demás,  que  ya  ala.  vista  de  los  Joloes,.  aun- 
que: no  pelearon r  fueron  a  fuerza  P  y  de  dar  á  los 
compañeros  animo %  e  intimidar  á  los  enemigos  por 
el  inmediato-  refuerzo  ;:  Se  citase  ai    Maestre  de 
Campo  entregase^  o  diese,  paradero  de  ¡a:  expresa*, 
da  cantidad  remanente^  para  satisfacer  á  los i'mm* 
resados  coa  ellar  que  aun;  no  huviesen  percebido«v 
y  fuesen:  acreedores  á  la  parte  de  presa 0, 

ir.  El  Maestre  de  Campo  respondió  no- 
tificado^ que  de  la  cantidad!  enunciada  solo  podía 
dar  noticia  de;  el  paradero  r  que1  tenia  h  su  salida; 
de  Satmboangaa ,  en.  el  que ;  y  aun1  desde  el  prmci*- 
pió  estubo  el  producto  de:  efectos;  depositado-  en; 

el 
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el  Colegio  de  la  Compañía  de  aquel  presidio  ,  de 
donde  se  extrahian  paradas  para  sus  distribuciones j 
pero  no  podía  expresar   el  paradero  actual  de  el 
residuo,  por  ignorar  lo  que  acerca  de  ¿1  se  huvie- 
se  execucado-  y  con  los  comisionados  Juezes  se  en, 
tendiese  esto-  especialmente  Don  Bernardo  Agui* 
rre  ,  que  debía  responder  por  su  existencia  :  En 
virtud  de  esto  se  mando  á  Don  Francisco  Escoti  , 
y   ya  Aguirre,    no  estaba  allí  :    Se   entendió  el 
todo  de  las  diligencias  con  el  Padre  Rector  Ca- 
yetano Martin  :   Este  Padre    hizo  presente  ,  que 
en  su  poder  no  había  entrado  alguna  cantidad, 
ni  hedióse   de  ella  cargo  •  si  solo  por  mera  cari- 
dad, y  a  suplica  de  el  Maestre  de  Campo  ,  admi- 
tió sin  gravamen  una  caxa  ,  que  contenia  canti- 
dadí  de  pesos  ,  y  no  sabia  quantos  •  quedando  en 
el  Maestre  de  Campo  reservadas  las  llaves:  Este 
en  las  ocasiones,  que  quería  ,  iba  por  si,  b  por  la 
persona,  que  era  de  su  gusto-,  sacaban  lo  que  que- 
rían sin  su  intervención,  mas  que  la  de  permitirles 
entrasen  en  su  estudio,  en  donde  se  hallaba  la  di- 
cha caxa-,  de  modo  que  lo  ultimo  que  quedaba  lo 
sacb  después  déla  ida  de  el  Maestre  de  Campo  ] 
el  Almirante  Don  Pedro  Gastambide.  Notifico  á 

este 
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este  el  Governador  diese  razón  de  aquella  canti- 
dad, que  sacb  de  el  deposito^  y  respondió,  no  po- 
día dar  razón  de  (panto  fuese  ;  si  solo  que  con  or- 
den de  el  Maestre  de  Campo  al  tiempo  de  su  par- 
tida mando  sacar  de  aquella  casa  quatrocieütos'-y 
veinte  pesos,  que  era  lo  que  en  ella  se  hallaba  exis 
tente  y  lo  que  distribuyo  en  los  interesados  en  las 
presas  ,  como  se  le  habla  ordenado, 

15  Boívieron  estas  diligencias  sin  otra  com. 
probación  a  Manila  -f  y  como  había  desistido  Es- 
torgo  de  la  demanda,  se  reconoció  no  ser  el  poder 
bastante  ahora-,  y  se  le  condeno  en  las  costas  cau- 
sadas hasta  el  desistimiento.  Se  manda  á  Gastam- 
bidé  diese  razón  individual  de  la  orden  *para  da 
distribución  de  los  quatrocientos  y  veinte  pesos  , 
y  diese  con  instrumento  formal  quenta:  Se  notifi- 
case a  Aguirre  exhivi-ese  razón  con  diligencias  de 
los  mil,  doscientos,  ochenta  y  tres  pesos,,  que  fál# 
tabanpara  el  cumplimiento  de  los  mil ,  setecien- 
tos, y  tres  pesos,  contenidos  en  los  Decretos  ante. 
eedentes.  Este  respondió  ,  ignoraba  ,  de  donde  le 
podía  resultar  el  cargo,  que  se  le  hacia  ;  por  que 
en  su  poder  jamas  entraron  efectos  algunos  de  los 
apresados;  y  menos  cantidad  de  un  medio  real  de 

Jos 
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los  procreados  de  su  venta;  solo  tubo  intervención 
en  la  liquidación  de  cuentas  de  común  consentían* 
ento  ele  los  interesados;  y  igualmente  en  asistir  á 
la  paga  de  los  tres  devengados,  que  se  hizo  de  sus 
procedidos,  a  los  que  se  declararon  partes  en  tales 
intereses»  como  constaba  de  el  decreto  de  el  Ma- 
estre de  Campo,  y  bajo  cuyo  reglamento  executb 
el  pago  de  tres  devengados,  sacando  poco  á  poco 
de  el  Colegio  ,  lo  que  para  el  efecto  se  necesita- 
ba- y  para  lo  que  siempre  precedió  dar  cuenta  al 
Maestre  de  Campo  délos  siígetos,  a  quienes  .se  de. 
bia  ,  y  no  podía  dar  razón  de  otra  cosa..  Gastam- 
bide  "dijo  ,  que  estando  el  Maestre  de  Campo  de 
partida  le  ordeno,  que  los  cuatrocientos  ,y  veinte 
pesos  que  existían  en  el  deposito  .,  los  repartiese 
entre  interesados^  como  lo  hizo:  La  lista  de  la  gen* 
te,  á  quienes  se  pagaron  ,  había  quedado  en  po- 
der de  el  EscrivanoEndaya:  Discurría,  que  por  su 
muerte  se  hallaría  en  poder  de  el  Governador  de 
Samboangan  conforme  á  noticia,  de  que  había  en- 
trado recogiendo  sus  papeles  :  En  quanto  a  la  or- 
den, y  diligencias,  que  se  le  mandaban  exhibir  3 
no  tenia  alguna  en  su  poder  por  que  solo  fue  ver- 
bal aquel  mandato. 

k  14  Recon- 
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14  Reconvenido  el  Maestre  de  Campo 

con  las  disposiciones. antecedentes,  respondió  cjiíc 
quanuo  se  retiro  ne  Samboangan  dexb  en  poder  de 
Gastambide,  á  demás  de  las  instrucciones  genera- 
les de  el  o.upenor  Govierno,  unos  apuntes  por  escri- 
to de  el  método,  cjue  había  seguido,  y  le  pareció 
conveniente,  para  que  le  prosiguiese  j  y  de  pala- 
bra ie  había  dicho  entre  otras  cosas,  que  de  el  di- 
nero, que  había  en  el  deposito,  y  pertenecía  á  los 
interesados  en  las  presas ,  y  de  el  que  faltaba  en- 
terarse por  cuenta  de  los  efectos  remitidos  á  esta 
Ciudad,  de  que  Aguirrc  estaba  bien  enterado-  po- 
dría quanao  estuviese  junto  mandar  se  hiciese  nue- 
va partición  entre  los  mismos  interesados  -,  y  res- 
pecto á  que  para  usar  de  el  derecho,  que  le  com- 
pitiese, tenia  pedido  los  autos,  instaba  en  ello  por 
el  termino,  que  fuese  de  el  agrado  de  su  Señoría: 
Hizo  una  presentación  en  que  inculcaba  lo  estima- 
ble de  el  honor  ,  considerable  mas  que  la  muerte 
lahonrra,  lo  que  influía  para  que  insistiese  en  la 
defensa^  y  satisfacción,  que  pretendía  en  los  autos 
calumniosos  seguidos  por  el  Capitán  Estorgo  en 
nombre  de  el  CApitan  Losada  $  que  para  instru- 
irse seg.in  su  derecho  9  suplicaba  á  -  su  Señoría 
H  manda-' 


m 


í  II 


¿I  HijiotiaGeneiddí  T'b¡li¡)',nai 

mandase  se  le  entregasen  por  termino  t!e  un  mes 
en  la  forma  ordinaria;  Fue  el  decreto,  a  los  cita- 
dos Auto?.  , 

En  fuerza  de  estas  diligencias  decreto 

con  Asesor,  el  Auditor  de  la  guerra,  el  Governa- 
dor   que  satisfaciendo  a  la  pane  legitima  de  Estor- 
bo íos  setenta  Y  cinco  pesos  de  su  parte  deducidas 
fas  costas   se  librase  orden  al  Governador  de  Saiti- 
boangan  remitiese  la  lista  de  la  gente    i  quien  re- 
partió los  cuatrocientos  y  veinte  pesos  Gastambide; 
y  se  notificase  al  mismo,  exhibiese  las  instrucciones 
generales,  y  apuntes,  que  por  escrito  le  dexo  el  Ma. 
estre  de  Campo  de  el  método  seguido,  como  este 
explicaba  en  su  respuesta:  Y  por  lo  que  producían 
las  respuestas  de  el  Padre  Rector  de  Samboangan, 
y  de  Don  Bernardo  Aguirre  ,  se  notificase  al  Ma- 
estre de  Campo  exhiv  ese  dentro  del  tercero  día 
los  mil   doscientos,  ochenta  y  tres  pesos,  que  fal- 
taban para  el  cumplimiento  de  los  mil  setecientos 
y  tres    contenidos  en  les  decretos  anteriores;  de- 
jándole su  dercéhó  a  salvo,  para  que  de  él  usase 
contra  quien  Te  conviniese. 

¡.¿        Notificado  Gastambide  di]o  ,  que  las 
instrucciones  generales  estaban  en  proceso  distm- 
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to,  seguido  contra  el  Capitán  Don  Luis  de  Sando» 
bal  :  en  quanto  á  los  apuntes  ninguno  tema  en  su 
poder,  por  que  nada  se  le  había  entregado.  El  Ma- 
estre de  Campo  respondió,  sede  perjudicial  el  de- 
creto por  la  nota  que  dejaba  contra  su  proceder 
arreglado  ;  y  la  que  resultaba  de  la  imposibilidad 
de  su  execucion  ,  por  mandársele  ,  entregase  una 
cantidad,  que  no  habla  tomado-  ni  tenia  aun  pa- 
ra complacer  á.  su  Señoría  propria-,  sino  es  que  se 
desapropriase  de  su  coche  ,  cavallos  ,  ropa  de  su 
muger,  y  de  su  uso:  sin  que  fuese  visto,  consentía 
en  que  se  menoscabase  el  fuero,  que  por  militar ^  y 
Calidad  propria  le  correspondía,  estaba  pronto  á  !a 
entrega  de  tales  alajas,  si  su  Señoría  tuviese  á  bi- 
en asi- mandarlo,  asi  para  crédito  de  su  obediencia; 
como  para  que  se  siguiese  el  efecto  de  la  entrega  de 
autos  ,  y  dar  á  conocer  mejor  ío  que  tema  mani- 
festado tantas  veces,  en  quanto  3  no  haver  entrado 
en  su  poder  cantidad  alguna  de  reales  ?  pues  todo 
había  corrido  por  comisarios  ,  reservándose  solo 
una  intervención  mayor,  para  que  no  se  introduje- 
sen desordenes  5   sin  embargo  de  que  los'  sügdtó's, 
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de  donde  dimanaba  la  resuka,  de  cuya  omisión  po, 
día  arguitse  malicia;  reconocía,  que  solo  de  el  pa- 
gamento ,  que  se  hizo  a  los  Bisayas  faltaba  en  la 
cuenta  una  patuda  de  mas  de  setecientos  pesos;  a 
que  se  debian  agregar  otras,  que  se  hicieron  des- 
pués de  el  general  pagamento,  y  parecían  constan, 
tes    para  no  dar  la  cuenta  por  liquida  en  la  expre, 
sada  resulta  de  los  un  mil,  setecientos   y  tres:  Sien, 
do  notable,  se  hablase  de  su  recaudación  tan  posi- 
tivamente ,  y  no  se  mencionase  diligencia  alguna 
por  lo  respectivo  á  trescientos,  noventa  y  tres  pe- 
c0S    que  faltaban  enterar  de  los  efectos  correspon- 
dientes álos  interesados  en  la  porción  a  esta  Ciu- 
dad remitida  .  Esto  que  debiera  ser  obligación  de 
otros-  pues  nunca  se  habia  visto  en Europa j  ni 
creía  él  Señor  Governador,  quelehabia  embudo 
l  mandar  la  armada,  y  ser  responsable  de  e  cargo 
A    General   de  Oficial  sencillo,  de  Piloto,  Soldado, 
Marinero   Intendente  ,  Contador  ,  Escrivano  ,  y 
U í        -do:  por  que  á  haberlo  entendido  asi,  no 
L  luwiera  admitido  ,  manifestando  entonces   que 
„o  podia  desempeñar  la  peculiar  obligaron  de  tan. 
o/empleos     hace  presente  a  su  Senona,  y  reve- 
le recuerdo,  que  lo  que  en  aquel  tiempo  se  ,e 
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comunico,  fué  muy  diferente  ,  de  lo  cjue  experi- 
mentaba, no  siendo  aquel  método  limpio,  $  de- 
sembarazado , que  se  practicaba  en  las  armadas  de 
Europa,  y  en  aquel  .entonces  se  propuso  ¿suplicaba 
pues  a  su  Señoría  suspendiese  el  decreto  ry  se  le 
hiciese  la  entrega  de  autos. 

17  En  fuerza  de  este  litigio  se  decreto  ,s 
que  respecto  áhabsrsc  despachado  armada  contra 
los  Joloes  al  comando  de  el  Maestre  de  Campo^  y 
que  aunque  habia  hecho  su  regreso  ,  no  se  pudo 
entonces  tratar  su  residencia,  y  la  de  los  Oficiales, 
pidiendo  cuenta  individual,  y  justificativa  de  lo  o- 
peradoental  expedición,  como  importaba  ala  Re- 
al hacienda  ,  guerra  ,  y  navegación  detalcs  esqua- 
dras  «  premiando  a  los  que  se  distinguieron  en  el 
Real  servicio,  y  castigando  \  los  que  desmerecie- 
ron por  su  cobardía,  desobediencia,  y  otras  detes- 
tables acciones;  se  daba  comisión  bastante  al  Se- 
ñor Don  Fernando  Davila,  Oydor  de  esta  Real  Au- 
diencia ,  para  que  representando  las  facultades  de 
la  Capitanía  general  ,  empezase  ,  y  concluyese  la 
sindicación.  A  este  nombramiento  represento  el 
Señor  Davila,  que  sobre  este'grave  asunto  se  halla- 
ban muchos  principales  puntos  resueltos  con  el  vo- 
to 
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to  consultivo  de  Reales  acuerdos  ,  en  que  habia 
concurrida  9  y  expresado  su  dicta  nen  ,  y  com- 
prehendia  lo  operado  ea  la  Campaña  dÜ  cm- 
queaca  y  uno  basta  fia  de  Diciembre,  en  que  pasan* 
do  al  Acuerdo  el  Señor  Govemador,  se  había  he- 
cho relación  de  rodos  los  autos  formados  uesdesu 
salida^  y  votado  consultivamente  por  los  Señores, 
que  los  vieron  ,  quedo  resuelta  la  determinación 
de  la  guerra  bajo  el  comando  de  el  mismo  Gefe-, 
aprobado  el  arresto  de  el  Rey  de  Jolb,  mandándo- 
se traherle  preso  á  la  Capital,  inmediatamente  sen, 
tenciada  difinitivamentc  su  causa  •  cuyas  resolu- 
ciones con  otras  providencias  parecía  su  aprobaci- 
ón de  la  conducta  hasta  allí  ,  y  que  tomadas  con 
conocimiento  de  causa  ,  era  un  embarazo  manifi- 
esto, para  inculcar  nuevamente  por  Juez  inferior, 
como  debía  representar  en  tal  caso,  respecto  de  su 
Señoría  con  el  acuerdo,  siéndoles  prohibido  a  los 
Señores  Oydores  de  Audiencias  ser  Juezcs  en  las 
materias,  en  que  hubiesen  dado  voto  consultivo  a 
ios  Señores  Presidentes,  no  habia  duia  era  compre, 
hendido  en  la  residencia  de  su  Señoría  ,  por  todo 
lo  que  con  su  parecer  huviese  determinado :« En  el 
caso  presente  resultaba  !a  incompatibilidad  de  ser 
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Juez  en  negocio,  que  era  responsable  por  sus  prin- 
cipales capítulos;  asi  su  Señoría  en  inteligencia  Ct 
el  impedimento  legal  j  tomase  la  providencia,  que 
fuese  de  su  aceptación,  habiéndole  por  escusado  « 
i  %        Decreto  el  Governador,  q«e  respecto 
á  que  la  comisión  no  se  conferia  al  Señor  Davilá, 
para  que  inculcase  las  resoluciones  de  el  Real  A- 
cuerdo,  si  para  que  examinase,  si  habían  sido  ob. 
servadas  sus  instrucciones,  por  lo  que  a  cada  ofi- 
cial correspondía  -f  o  de  haver  omitido,  si  tuvie- 
ron motivos  para  suspender  su  execucion  "a  mejor 
éxito  de  las  expediciones  dirigidas  3  á  castigar  los 
Moros,  que  insultaban  nuéstrasrChristiandades-,  el 
Señor  Daviía  ,  procediese  en  este  encargo  ,  arre- 
glado a  leyes,  y  a  su  decreto,  que  asi  convenía,  El 
Señor  Oydor  pretexto  las  débiles  fuerzas  de  su  que; 
bramada  salud ,  insuficientes  a  tolerar  el  pesa  de 
tal  residencia  en  negocio  tan  cumuloso ,  y  pedia 
practicarse  con  la  brevedad  posible  ;  habiéndole 
asegurado  los  Médicos  ,  no  eran  sus  fuerzas  bas- 
tantes á  dedicarse  a  cal  obra,  sin  reconocer  inme- 
diatamente el  daño;  asi  se  sirviese  su  Señoría  escu- 
sarle  de  tal  comisión.  Admitióse   y  se  dio  la  co- 
misión al  Señor  Oydor  Don  Francisco  Henrriquez 
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de  Villa  Corea  calos  mismos  términos,  y  eoivlas 
mismas  facultades^  sm  limitación,  o  restricción  al- 
guna. Admitió  sm  dificultad^  y  procedió  al  cono- 
cimiento de  papeles  3  y  testimonios  ,  pidiendo  la 
lista  de  los  Oficiales  de  aquel  armamento  ,  que 
eran  veinte  y  tres  en  numero;  á  que  se  añadieron 
otros  siete,  que  se  despacharon  de  refuerzo:  Pidió 
también  al  Escavano  déla  Governacion,  y  guerra, 
los  autos,  papeles,  cartas ,  y  de  mas ,  que  concur- 
riese a  la  expedición  de  Jolb,  con  constancia  de  las 
ordenes,  que  se  dieron  para  la  Capitanía  general 
en  punto  de  la  devolución  de  el  champan  de  Chi<- 
na  que  apreso  últimamente  parte  de  su  Esqua- 
dra  ,  y  una  constancia  de  las  demandas  puestas 
contra  aquel  Gefe» 

í5>  El  Sargento  mayor  Don  Martin  de  Mi, 
randa,  Almirante  que  fue  en  la  armada  ai  coman- 
do de  el  Maestre  de  Campo,  presento  dos  diarios; 
uno  de  Manila  a  Samboangan  %  haver  llevado  al 
Sultán  en  su  galera  ■,  en  Calapan  se  fué  al  agua  el 
cimoa  5  lo  que  había  retardado  su  viage^  y  finaliza 
con  que  rel  dia  dos  de  Agosto  por  varios  moti- 
vos, que  hubo,  se  prendió  al  Sultán  »  lo  .asegura- 
ron en  la  fuerza,  con  varios  Datos,  y  Principales: 

Aque- 
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Aquella  noche  fue  á  mandar  las  galeras  para 
sorpjreheuder  varias  ".embarcaciones  .de  los  'Mo^« 
JB5P :?  y  ¿  las  ^uatro  dt  la  mañana  aprehendió 
pcko  pancos  3  uim  vincslla  J  y  tres  baratos }  y  en 
ellos  ochenta  y  dos  iiioros  J oíosnos  ,  aseguran*- 
dbios  en  las  galeras  con  prisiones;  Se  apresaron 
.qtrqs  üres  pancos  p  tres  vihtillas  ,  y  pn  ba'roto  con 
4$£  y  siete  rnoxos  ea  ellas  ios  días  ^igulen tes \  En 
jas  enibarcaciones^  y  casas  quejenian  en  tierra  al- 
gunos Principa1^  se  habían  hallad^  cotas  de  ma- 
lia,  alabardas,  lanzas,  criscs"3  lantacas,  espingar- 
das balasj  y  tibores  ¿e  pólvora  ,  y  mí}  cañón  de 
i -Jji'bra;  Se  'hablan  registrado  las  caxas  de  el  Sul- 
t&j  ^  d¡e  Jgdos  jos  moros  .  y  moras  Principales  , 
nacía  se  jes  había  cogido  ,  por  ;no  liaverse*  hecho 
embargo  füi-naalde  sus  ecppages.  El  segunck)  dia- 
rio .es'ca.la'gaíepta  S$tí  Francisco  Xavier,  en  la 
cpg  condujo jje  Samboangan  ¿.Cavke  ápsVvmcL 
pe<,  una  J^uxcesa ,  trelnu  y  un  moros  grandes,  y 
d¿^  y  seis  chicos  i  SaUo  .de  ¿an^boangan  en  diez 
y  .seis  df  ¿eptieí^ibjre  ;de  cincuenta  y  .-uno,  y  efí  ¿%; 
cf.de  Kgvjeixibre  en  invite  d¿b  fopdo, 

¿o       T)c  las  diligencias  practicadas  en 4a  pesl 
quisa,  y  de  la  deposición  de  testigos  resultaron  es- 
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tos  cargos-  primero:  De  no  haver  cumplido  con  lo 
prevenido  en  las  instrucciones,  en  que  se  le  orde- 
naba ,  cjue  la  primera  operación  de  la  campaña: 
fuese  el  transferir  al  Rey  de  Jolb  a  la  Isla  de  oasi- 
lan,  en  el  parage,  que  pareciese  mas  conveniente 
á  la  seguridad  de  su  persona ■>  y  fuese  con  compe- 
tente guardia  de  Españoles  ,  6  ¿asílanos^  y  la  ope. 
ración  primera  constaba  haber  sido  á  Jólo  %  sin 
conducir  al  Sultán  ,  que  aun  no  había  llegado  á 
Samboangan-  ni  aun  quando  arribo  á  aquel  presi- 
dio de  bue'.ta  de  su  expedición  ,  faltando  substan- 
cialmente  á  las  instrucciones ,  y  al  punto  mas  ésen. 
cial,  á.cjue  se  dirigía  la  armada  :  Cuyo  cargo  es- 
taba bien  comprobado  con  su  diario-  de  sus  car- 
tas de  comunicación  con  el  Principe  Asín,  y  con 
las  ele  el  Governador  de  el  presidio:  Con  lo  que  se 
convencía  enteramente  el  cargo,  y  no  haberse  lo- 
grado el  principal  empeño  de  esta  empresa  tan 
costosa,  que  era  la  restitución  de  el  Rey  Don  Fer- 
nando el  primero:  De  que  dependía  el  otro  inten* 
to  igual,  la  devolución  de  los  cautivos 5  que  se  llo- 
viera conseguido,  si  se  huviese  colocado  al  Rey  en 
su  trono. 

El  cargo  segundo;  no  haver  cumplido 

con 
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con  el  capitulo  de  que  en  caso  de  pedir  los  jotaes 
suspensión  de  armas,  no  se  les  concediese,  mien- 
tras  se  presumiese   retenían  en  su  poder  un  solo 
cautivo  Christiano-  antes  si  se  presenrasen  en  Sam- 
boangan  los  Datos  mas  principales  á  buena  custo- 
dia, y  en  particular  la  persona  de  el  Principe  Ban- 
tilan,  (  b  su  Caveza,  )  en  caso  de  no  haber  hecho 
fugaj  mas  que  el  Principe  heredero,  y  sus  inmedia- 
tos se  transfiriesen  también  á  Samboangan  ,  y  de 
alli  á  Manila  ;  sobre  que  5  constaba  de  el  diario, 
que  se  retiro  de  Jólo  i  sin  la  restitución  de  cauti- 
vos,  ni  otra  seguridad,  que  un  papel  simple  de  el 
Principe  Asin9  en  que  dice  se  obligaba  á  remitir- 
le con  seguridad  quantos  cautivos  rechitase,  en  la 
primera  ocasión  j  frustrando  asi  el  otro  principal 
asunto  por  que  la  armada  se  había  despachado.  Es- 
te cargo  se  comprobaba  con  Jo  que  otro  capitulo 
exponía,  en  que  adviniendo  el  modo,  con  que  se 
había  de  tratar  paces  con  el  Rey  de  Jplp9  en  havi- 
endole  restituido  al  Rey no ^  seguía:  Esto  se  enten- 
diese  después  que  al  rigog  con  que  habían  de  ser 
tratados  los  joloanqs  ,  y  hostilizados  %  entregasen 
rehenes,  y  todos  los  Christianps  cautivos,  y  demás 
Naturales   de  los  estados  Catholicos- :    De  que  se 
I  2.  eviden- 
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evidenciaba  no  ser  competente  seguridad  el  presen, 
tarse  los  Datos  en  Samboangan  para  la,  restituci- 
qm  de  cautivos  ;  si  que  precisamente  se  le  líate 
mandado  f  no  suspendiese  las  operaciones  milita- 
res, ni  depusiese  las  amias,  ínterin  un  solo  cauti- 
vo retuviesen  t  No  haviendo  restituido^  estos»  aún 
uno  solo  9  sera  digno  de  la  mayor  atención",  teni- 
endo unas  ordenes  tan  estrechas^  advertido  de  la 
inconstancia  de  aquella  gente  f  fa'ta  cíe  feé,  é -  ivxi— * 
pkCy  y  mas-  quando-  k>  había  conocido  por  experi- 
encia- quando  decía  de  el  Principe  Asrn^  que  le 
había  entretenido  en  respuestas  frivolas  5  diciendo 
(  haviendolo  ofrecido-  antes  )  no;  podia  irse;  &  ver" 
coa  el  ,  por  que  sus  mugeres  no  le  dexaban*  y  ya^ 
que-  poL-  no  haver"  llegado-  el  Sultán^  que  no-podia^ 
hasta  que  se*  vio  precisado-'  a  proseguir  el  fuego  ;, 
con  todo  se  .fiase  de  el  Principe  Asin5  y  desistiese 
de  una  empresa :,  que  obligaba  al  Goviemo  á  tanta 
costa  ♦,  se  retiro  pues  sin  conseguir  el  reconocimi- 
ento de  el  Rey,  ni  la  devolución  de  los  cautivos* 
%t  El  cargo-  tercero:  Que  e stand o:  prohi- 
bido el  trato,  y*  comercio  á  los  capitanea  ,  y  Ge- 
nerales f  se  había  ocupado  en  el  durante  el  tiempo, 
$mt  esuíbo-  en  Samboangan  f  vanas  vecesr  Cuyo* 
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cargo  convencía  la  disposición  coi:  tes  Ce  dé  dos  íes-» 
tigos  de  Vista-,  y  cierta  ciencia-  5  había  tornado  va- 
rios géneros  en  cambio  de  Balate  depositado  de  las 
presas  hechas  en  dos  champanes^  y  sií  importe  re- 
integro af  deposito  tñ  reales  É  precio  abaleado  : 
Después  con  la  escasez;  de  mé&  mándb  al  Capitán 
Gascambide  pasase  á-Tuboc,  e  hiciese  emplee?  de 
este  grano  j  come?  se  hizo,  conraeíáidólo^  pof  los 
géneros  tonudos'  de  d  mestizo-,  8é  coriduxeíOn  af 
presidio  ^  como  mil  f  cíen  cavjfíe^  cjííe  se  V'en-die^ 
ron  al  Rey  s  é  precia  de'  cjuátro'  reate  caVari  f  cfií-» 
m¿o  solo  tubo  cb  Costó'  dos  reales-  li  compra  'i 
También  el  ha?eY  entregado  el  Cómmáántd  tina: 
carta  para-  ei  Sukm  Janipsa  ai  capitán  Gáátáríibi* 
de  -f  contestando  también  háver  enibíada  en  óéras; 
ios  úcMmtc§  ai  ayudanta  Áí cantra?  Pere2  á  hé? 
cer  los  empleo»  de*  á*rro£  a  Sikfguey  m  U  mí$MÉ- 
íbrma^  csto:  es^  permiffaitdo  géneros  dé  el  Cómán* 
dante,  y  se  vendió  ai  Rey  h  cjiíaíro  feate  f  nledíóy 
bav  ¡endose  heefíó-  fosi  Vüge$  elí  émbár caríon es  efe 
stí  Magestad^  y  pagada  k  géTíGe-  dé  su.  Real  c¥«% 
m  oue  también  de  aerea  ciencia:  ttiW  deponía  ^  fafy 
^rrse  Condiícído'  af  «krftb  tienfpci,  e¡ue  el  atroz-  f 
porción  descera;;  y  cac^c^-  cjfe  j  scí  cfespíícha  i  Mi* 
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nila  de  cuenta  de  el  Comandante  j  como  también, 
cjue  en  distintas  ocasiones  habia  embiado  al  Sul- 
tán de  Mindanao  algunas  porciones  de  fierro,  que 
le  parecía,  serian  ciuqueiua  picos. 

l$  Respondió  el  Maestre  de  Campo  á 
estos  cargos  notificados:  Al  primero  oponiendo 
el  que  se  habia  aplaudido  en  todas  las  Islas  la  re- 
solución tomada  para  la  Campaña  sebre  Jolb  ; 
aprobada,  y  no  contradecid^,  por  el  Capitán  ge- 
neral esta  conducta  ,  que  era  quien  sabia  bien  la 
mente  de  las  instrucciones  ,  como  que  las  ha- 
bia dictado  5  esto  comprobó  con  varias  cartas  , 
respuestas  á  las  que  se  dio  parte  de  ei  hecho  - 
como  en  una  en  que  se  le  dice  5  que  avisando 
el  carecer  de  noticias  de  la  galera  Alna irán ta  . 
que  conducía  al  Sultán  9  habia  determinado  en 
junta  de  guerra  no  aguardarla  mas  ,  si  hacer  la  a- 
bertura  de  la  Campaña  ,  por  no  malograr  la  mon- 
zón, y  dar  a  los  Joloes  tiempo  3  á  que  se  fortifica-. 
sen  :  Quedaba  su  Señoría  entendido  ,  y  contem- 
plaba s  que  si  el  tiempo  no  le  fuese  contrario  arri- 
baría a  Samboans;an  el  Sukan  con  corta  diferencia 
de  algunos  dias  a  h  salida  de  el  Comandante-,  pu- 
es por  cartas  de  Yloylo,  tenia  aviso  haber  salido  en 
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veinte  y  quatro  ele  junio  de  aquel  Puerto  .  En  o- 
tra,  que  enterado  de  las  disposiciones  para  ia  Cam, 
paña  próxima  5  se  prometía  las  resultas  mas  felices 
con  crédito  délas  armas  y  y  desempeño  de  el  ho~ 
ñor,  y  de  el  mejor  servicio  :  Sobre  lo  operado  en 
Jolb,  y  de  las  novedades  ocurridas  después  en  Sam.. 
boangañ  en  orden  a  las  cautelas,  y  mala  fce  en  el 
Sultán  ,  cjiíe  motibaron  su  arresto,  y  demás  Datos; 
quedaba  su  Señoría  satisfechos  de  su  zelo  9  y  acci-  * 
vidadj  como  de  su  conducta,  no  dudando  la  con- 
tinuaría con  el  mismo  honor  en  lo  succesivo  pa- 
ra el  logro  de  los  importantes  fines. 

24  Con  estos  traslados  pretendía  justifi- 
car sus  acciones  ,  y  que  no  sin  solidos  fundamen- 
tos militares  se  había  movido  á  hacer  aquella  Cam- 
paña 5  y  de  lo  mismo  ,  que  la  razón  persuade  ,  de 
que  siempre  molestar  al  enemigo  es  conveniente  j 
asi  las  razones  sobre  tal  determinación  ,  conocidas 
bien  de  el  Capitán  General,  aquien  como  tan  pe- 
rito en  el  arte,  no  pude*  en  cubrírsele  el  todo  de  los 
fundamentos  en  las  consequencias  perjudiciales  de 
la  retardación  de  operaciones-  pues  en  la  dilación, 
al  mismo  tiempo,  que  se  fortalecen  los  invadidos, 
y  se  provehen  los  invasores,  se  disminuyen,  y  des- 
cáesela 
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caceen  estos  con  piferniedades ,  y  deserciones  $  y 
sobre  codo  con  el  ocio  perjudicial  en  expediciones 
de  esta  naturaleza ,  por  compuestas  de  gentes  saca- 
das de  las  pjrpyinci^s^  #tá%p  e]  ser  vicioscs  é  y  a  la 
sugecion  ppcp  inclinados  $  la  disqpünaD  les  hacia 
estar  violentos  ,  y  pensar  en  retirarse  a  sus  casas  j 
interesaba  la  con venieriáa  0  en  que  se  adiestrasen 
los  Oficiales,  pilotos^  iAa.rineros5  y  Roldados  por  ,cie< 
rra  5  y  mar  -,  á  cuyo  £m  se  equipan,  y  costean  ar- 
madas, y  campos  volantes:  Importaba  tamfcien  ad- 
quirir cpiipcmiiento  dp  lo^  puertos,  ff0$$¿  0£Íz 
gos,  ríos,  y  calidades  de  ej  enemigo  ,  y  |\o  se  .en- 
cubría |jue  _o.ua.  armada  $n  puertQ^  gasta  casi  lo 
mismo,  que  ei?  la  mar,  procurando  ,  y  aa^üipí% 
dp  yeptajas ;.  Por  ukirrio  §abia,.quanj.p  d^e  saber. 
un  Capitán  Genera)  .Sqjüjdo  p^ra  chimar ,  y  aprc~ 
Jbar  lo  conforme  '$.  una  bu£na  |$£lif:iá', 

Ü  '  ¡p.stas  ra^píies.j  que  U^apitania  gene- 
ra! leiicaria  presentes^  .para  justificar  suplida,  des- 
v^riecuii  el  reparo  sobre  loexecutacjo  anj&s,  que  el 
Rey  de  ToIq  llesrase '  sin  liaverlcf transferido  a  Ba- 
silaii:  Asi  _era  nieixester  se  pendiese  ajJjn  »f  ií*0! 
tiyps  o  con  que  el  Capitán  Ceneral  jmanÍ9  dispo- 
ne/ Ja  armada  ¡  y  #9  al  pjden  eu  jas  Jn^riiccio- 
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nes  asignado  :  y  como  se  halle,,  que  convenia  ;  y 
se  dirigía  ia  acción  á  aquellos  fines ,  no  importaba 
mucho.,  se  apartase  por  esta  causa  de  la  cartilla  ; 
antes  sena  culpado  5  no  execucatlo  asi  i  se  despa- 
cho la  armada  contra  Joloanos  ,  para  auxiliar  al 
Regulo,  cjue  se  decía,  despojado  de  sus  Dominios- 
e  igualmente  para  que  recobrase  los  cautivos  chris- 
tianos  :  para  lo  primero  era  como  precisa  la  con- 
ducción de  su  persona  •  para  lo  segundo  de  nin- 
gún modo;  pues  las  instrucciones  no  daban  á  en- 
tender ?  se  iba  á  ejecutar  este  recobro  por  medio 
de  negociación  amigable,  en  que  la  primera  con- 
dición había  de  ser  ,  colocar  al  Rey  $  quando  es- 
ta no  era  ventaja  alguna  para  los  que  lo  hablan 
desposeydo,  y  dominaban  su  tierra  :  solo  tendría 
lugart  quaodo  ,  le  retuviésemos.,  y  ellos  le  pidie- 
sen con  tal  oferta  ;  ni  debía  decirse  ,  que  e!  po- 
der de  las  armas  Españolas  no  podría  empeñarse 
^en  una  solicitud  tan  justa  ,  sin  los  sufragios  de 
-aquel  Sultán  desposeydo.  No  se  veía  pues  en  todas 
las  instrucciones  se  privase  al  Comandante  execu- 
tar  por  si  las  marciales  operaciones,  que  conside- 
rase conducentes  al  logro  de  ambos  fines. 

10,  Lo  que  debiera  expresarse  en  termi- 
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nos  claros,  y  precisos,  y  no  debían  entenderse  ta- 
les los  dé  el  citado  capitulo  5  en  que  habiando  con 
consequencia  á  los  antecedentes  ,  servia  soio  para 
proseguir  el  ordénele  sus  prevenciones-  danoo  por 
su  puesto  el  arribo  de  el  Sultán  abamboangan  au- 
tes3  6  al  iüisiiio  tiempo,,  no  ciñendole  al  Coinan- 
daate  ,  á  que  ríe*  operase  sin  el  Regulo,  si  por  al- 
gún accidente  no  viniese  •  en  que  acreditaban  la 
determinación  las  resultas  ,,  pues  á  mas  de  ias  di- 
chas conveniencias  y  se  les  obligo  á  que  jurasen  la 
obediencia  al  Rey  Don  Fernando  3  y  la  remisión 
•a  Samboangan  de  tocios  ios.  cautivos  ,  según  que 
auténticamente  9  no  por  papel  simple  5  firmaron 
los  Datos  todos  1  no  se  frustro  \  por  lio-  haberse 
-ejecutado  la  conducción  ele  el  Rey,  constando  de 
seis  cartas  de  reconvención  á  los  Joloanos  ,  de  el 
tratado  ,  y  firma  de  estos  ,  cjue  se  les  pidieron  ,  y 
ellos  ofrecieron  la  entrega  9  sin  la  condición  de 
que  huviese  de  concurrir  el  Rey,  cjiondo  este  efu- 
gio fué  despreciado  por  el  Comandante,  y  no  de- 
■xaba  de  conocer ,,  que  los  Joloes  no  pensaron  esta 
Capitulación  ■  pues  ni  lo  hicieron  antes  de  haber 
tenido  noticia  de  el  arribo  de  el  Sultán,  ni  despu. 
es:  de  su  llegada  -r  habiéndose  despachado  inmedia* 

tamen- 
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tauísiice  ¿,  uno  cié  los  Datos  á  Jólo  3  y  Jbuelto  este 
con  frivolas  disculpas  9  sin  traher  en  treinta  días 
un  caiiavo  .•  basca  que  el  Comandante,  por  preve- 
nir los  inminentes  erectos  de  una  conducta  muy 
sospechosa  ,  que. el  Rey  observaba  ios  Datos }  y  de. 
mas  gente  de  el  Principe  en  numero  de  mas  dq 
doscientos,  y  cinquenta.,  que  acudieron  con  mo- 
tivo.  de  sjli  arribo  á  Samboangaiij-  providencio  pa- 
ra la, seguridad  de  el  presidio  la  detención  ,  y  di- 
visión de  unos  de  otros ,:  De  que  se  colegia  ,  que 
nuuica  se  hu viera  efectuado  la  entrega  volunta- 
ria, aunque  el  primer  paso  fuese  transferir  al  Rey 
a  Basüau,  pues  para  el  logro  de  la  pretendida  co- 
locación, á  que  se  aspiraba /había  ya  adelantados 
algunos  pasos  con  la  jurada  prometida  obediencia* 
27  Al  segundo  cargo  dice^  que  no  coin- 
cide con  el  primero-  antes  se  reparaba  en  la  salida 
de  la  armada  á  Jolb,  y  ahora  se  atendía  á  su  retí? 
rada-,  y  quando  se  dixese,  que  lo  que  aqui  se  con-  > 
tradecia  era  el  00  haber  recuperado  los  cautivos^ 
era  esto  aprobar  la  salida  indirectamente  ^  pues  scw_ 
conocía,  que  sin  preceder  esta  diligencia,  no  pe-  > 
dia  tener  aquella  condición  logro  :  consistía  pu- 
es .el  cargo,  ea  si  se  pudo,  y  no  se  hizo.e!  conve- 
lí 1  nien- 
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mente'  empeño  á  su  consecución ¿  sobre  que  se  co- 
nocería ,  que  con  la  imiicar  inteligencia  i  las  car- 
tas _,  y  renuncios  diarios,  tendría  atención  alo  po- 
sible de  las  fuerzas  ,  el  tamaño  de  el  empeño  ,  y 
al  tiempo  poco  oportuno  :  que  con  mil  plazas,  de 
que  se  componía  aquel  armamento  -¿  y  de  el  que 
no  debía  destacar  el  Comandante  mas  de  un  ter- 
cio a  tierra,  y  asalto  -%  o  la  mitad  ,  que  eran  qui- 
nientos  hombres  ;  no  se  podían  hechar  muchas 
plantas,  ni  emprehender  tenaz,  y  descubiertamen- 
te cosa,  de  consequencia  contra  un  pueblo-,  como 
Jólo  fortificado:  de  gruesas  estacadas  ,  guarnecido 
con  buena  artiilena  ,  y  defendido  ele  un  Vecinda- 
rio- de  mil  Familias  ¿  sin  lo  que  se  dejaba  entender 
que  acudiría,  de  los  demás  parages  de  la  Isla-  á  que 
se  agregaba  la  principal  oposición  de  ios  malos  ti- 
empos, que  racionalmente  ,  se  empezaban  á  temer 
en  aquel  entonces-  j  fue  un  preciso  motivo- ,  para 
que  el  Comandante  procurase  proporciones,,  y  se 
contestase  en  las  capitu'acioncs.  expresadas  :  que 
si  na  se  habían  verificado  útiles  en  el  recobro  de 
cautivos  ,.  no  se  podía  negar  fueron  honrosas :    En 
•lo  que  quedaba  desvanecido  el  cargo;  pues  no  re- 
sultando cosa  alguna  contra  lo  operado  en  la  según 
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da  Campaña,,  en  que  con  mayor,  b  doble  nume- 
ro de  gente,  y  en  mejor  sazón  de  tiempo,  y  sin 
los.  respectos  al  Rey,,  bolvió  el  Comandante  a  Jo- 
Ib,  hostilizo  sus  costas^  retirándose 9  sin  haverpo. 
dido  recobrar  los  cautivos  ¿  &  Samboangan  $  Asi 
parecía,  que  conocidas  las  razones  de  la  imposibi. 
lidai,  que  liubo  en  esta,  caso  110  sindicado,  se  da* 
ba  la  aprobación  para  d  de  el  año  antecedente  va« 
üendo  de  mayor  á  menor  la  cousequencia, 

2.8  Dice  al  tercer  cargo  é  que  bastaba  pa- 
ra satisfacer  el  carga  mismo-,  qpando-  se  i>amtes* 
taba  de  su  contexto  9  que  el  objeto  principal:  de  efc 
Comandanta  fué-  redimir  a  la: armada:. ,.  y  presidio 
de  las-  congojas  ,,  y  fatales-  consecuencias  de-  uoa" 
bambre,,  que  por.  la-  indigencia,  de-  arroz  amenaza- 
ba^ de.  cuyo,  genero  apenas*  había  ém  Almacenes- 
para:  racionau:  dos;  meses-  •  lo;  que  .había:  dispuesto 
preeaber  el  Comandante,  proporcionando  en  ba- 
late  el  cambio  por  mantas  ¿  y  otros  géneros  por 
mano-deu:r  mestizo  de  aquel  presidio-  franque- 
ando su  proprio-  dinero  para  el  logro  s¡  cuya  ac- 
cio  V  era:  mis  acreedora  á  aplausos,  que  á  sindica- 
dones, ;  por  ser  tan:  en  beneficio  de  el  Rey  ,  y  de 
el  común  ,,  no  debiendo  detenerse  en  los  medios,. 
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ni  en  el  modo,  aun  quando  realmente  se  hallasen; 
transgresiones j  pues  necesidades  detai  naturaleza  es-, 
tabal)  exentas  cíe  Leyes,  Aun  asi  se  debían  al  cesta 
principal,  y  menoscabos  agregar  vanos  gastillos, 
de  Pages  ,  refrescos  á  los  conductores  \  .caritativa 
repartición  á  muchos  pobres,  y  la  gratificación  de. 
mas  de  ciento  y  cinquenta  pesos  al  principal,  que 
llevo  el  encargo  de  esta  comisión  á  Tubocj  siendo, 
atendidos  proporcionalmente  en  reales,  y  en  avíos, 
a  los  que  se  emplearon  en  otras  ocasiones;  hacien- 
do el  Comandante  este  servicio  á  su  Magcstad  por 
el-  entero  de  el  costo;  contentándose  con  el  honor 
de  manifestar  en  esta  providencia  su  esmero  :  Sí 
era  verdad,  que  en  el  viage  \  Tuboc  con  una  ga- 
lera >  un  champan  ,  y  un  panco  armados  trajeron 
una  porción  de  cera/  y  un  poco  de  cacao  por  las- 
tre, para  servicio  de  el  Comandante  ,  y  su  uso- 
pero  deveria  constar,  que  las  citadas  embarcacio- 
nes bolvieron  cargadas  de  arroz  en  su  pleno  buque y 
que  las  ordenes  fueron,  de  que  el  empleo  fuese  qn 
arroz,  que  no  pudo  ser  por  defecto  de. este  grano, 
y  de  embarcaciones  de  el  País  :  en  su  defecto  be- 
neficio los  géneros,  que  le  sobraron  ,  el  Capitán  , 
permutándolos  por  cacao,  y  cera;  aun  quando  no. 

fuese 
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fa^se  as  i-  no  se  oponia  á  las  Leyes  una  compra  , 
b  permuta  hecha,  no  á  subditos,  b  vasallos--  y  una 
remisión  de  efectos  á  donde  no  alcanzaban  los  res-5 
petos  de  el  Com  nadante.. 

z9  El  destacamento  de  aquellas  embarca, 
ciones-  ¡levaba  la  comisión  de  detener'  qua!  quiera 
embarcación  de  Mindanaos ,:  o  Maíanaos,.  que  en- 
contrase con  géneros-  sospechosos  f  también-- la  de 
observar  las  prevenciones  de-  guerra-^  conversación 
nes,  y  ayre3  con  que  se  explicase  el'  Sultán,,  y  de-- 
mas  Datos,,  de  que  podía  recelarse  mas  entonces  f 
queea  otro  tiempo-,  por  esto  hizo  apostar  él  Co« 
mandante  otro  destacamento-  entre  Panovigan,  y 
la-  Lutanga,;  para  que  si  el  caso  lo  pidiese,  incorpo- 
rarse Con  el  de  la  galera:  llevaba  también  carta, 
noticiando'  a  aquel  Sultán^  que'  se  había  vista  p  reb- 
asado x  asegurarse'  de  el  de  jolb  •,  amonestándole 
nuevamente  quanto  le  convenía  ,  no  dar  oydos  á 
los  Joioanos,  y  conservarse  con  los  Españoles  tínt- 
elo :  no  er-a  pues  muy  improprio  en  un  militar, 
tomar  las  precauciones  todas,  para  asegurar  sil  lo- 
gro, y  no  aventurarlo  en  desarmadas  embarcacio- 
nes •  fuera  de  que  ,  no  habia  otras  que  las  de  el 
Rey   en  aquel  presidio  ,  de  que  pudiese  ¡aecharse 
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mano.  La  expresión  de  el  yerro embiado  a  Minda- 
nao  no  inducía  circunstancia  particular-  asi  debia 
comprclienderse  corno  genero  comprehendido  en- 
tre mantas,  sarampulics,  y  otros. 

30  En  vista  de  esta  respuesta  3  y  de  autos 
expuesta  demanda  por  Estorgo  ,  previniendo  lo 
coniprebendido  en  Decreto  Superior  ,  de  que,  ni 
directa  ,  ni  indirectamente  se  comprehendiese  en 
esta  sindicación  punto  alguno  de  los  seis  ,  que  en 
junta  de  guerra  se  agitaron,  y  resolvieron,  fallo  el 
Señor  Juez,  que  por  lo  respectivo  al  primer  cargo, 
con  lo  que  en  él  se  incluía,  se  declaraba  haver  pro- 
bado suficientemente  su  descargo,  y  se  le  absolvía 
de  él  en  su  consecuencia.  En  ¿panto  al  segundo, 
visto  lo  que  el  Comandante  exponía  en  su  des- 
cargo, aunque  Con  la  equivocación  de  discurrirse 
repugnancia  entre  este,  y  el  antecedente,  quando  el- 
segundo  era  sequé!  a  de  el  primero  ¿  pues  supucs  - 
to  el  hecho  de  presentarse  a  los  enemigos,  quedo 
constituido  en  la  precisa  obligación  de  cumplir 
con  lo  prevenido  en  el  capitulo  citado-^  se  declara- 
ba haver  probado  suficientemente,  lo  que  para  su 
descargo  convino,  de  que  se  le  declaraba  absuelto. 
£11  quantQ  altercero  declaro,  que  atendiendo,  á  que 
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las  circunstancias  alegadas  mitigaban  en  parte  de 
la  determinación  de  la  Ley  *  como  también  á  la 
corta  utilidad  f  que  tubo  en  este  trato  $  pero  que 
teniendo  presente  la  eficacia,  é  intención  de  la  Ley 
dicha5se  te  condenaba  en  las  costas  de  la  residen* 
<cía*  En  quanto  á  que  dicho  Comandante  proctv* 
rb  con  solicitud  ,  que  todos  cumpliesen  con  sus 
respectivas  .obligaciones  ,  y  que  tratb  con  la  debi- 
da atención  ¿ios  Oficiales  :'  Y  que  en  las  funcio- 
nes militares  había  procedido  con  actividad,  y  pe-, 
ricía  %  se  declaraba  haber  cumplido  con  su  obli- 
gación, y  desempeñado  ia  confianza,  que  el  Sefior  3 
Governador  hizo  de  su  persona,  y  se  debían  hacer 
presentes  á  su  Magestad  los  servicios,  y  méritos 
de  el  dicho  Cprrtandante  ,  para  atenderle  confor- 
me al  Real  agrado  t  Fué  dada  esta  sentencia  en  ve** 
inte  5  y  quatro  de  Enero  de  mil  setecientos  .cin- 
cuenta y  quatrof 

|t  Ala  notificación  de  esta  definitiva l 

respondió  el  Comandante  úmdo  en  lo  favorable 
Las  gracias,  y  pidiendo  se  le  relevase  d-p  las  postas* 
por  que  en  el  sueldo^  que  percibía  pon  su  empleo, 
que  era  su  uniga  hacienda,  y  bienef,  apenas  tenia 
para  su  sustentación  honesta  k)  preciso ?  y  para  la 
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representación  de  su  carácter  :  Y  resultando  de  la 
informacion  su  cabal  desempeño,  hacia  este  men- 
tó presente,  para  su  relevación  tota!.  No  pudien- 
do  el  juez  de  comisión  determinar  en  esta  suplica, 
remitió  a  la  Capitanía  General  el  expediente^,  co- 
mo finalizado;  dióse  de  él  vista  al  Fiscal  de  su  Ma„ 
gestad,  y  dijo  f  cjue  ligado  precisamente  a  lo  que 
de  el  cuerpo  de  autos  constaba,  y  por  lo  reconoci- 
do de  cargos,  hallaba^  que  el  Sindicado  principal, 
se  indemnizaba  con  solidez  de  los  dos  primeros v 
pero  en  cjuaato  al  ultimo  ,  aunque  lenificado  con 
lo  cjue  se  exponía  delicadamente  á  su  desvane cim i.. 
entOj  como  quiera,  que  por  lo  que  constaba  de  la 
Ley,  no  se  le  abonaban  absolutamente  en  el  honor, 
y  decencia  militar,  que  su  magestad  desea-  las  cir- 
cunstancias de  ahorro,  beneficio  común  c!e  el  pre- 
sidio 9  y  Real  hazienda  todas  las  veces,  que  estas 
no  las  fio  ala  persona,  que  obtenia  el  cargo  de 
Intendente  ,  lo  que  sin  duda  desinteresadamente 
hu viera  hecho  sus  intentos  zelosos,  y  de  toda  es- 
timación dignos,  sin  mezclarse  por  si;  en  lo  que 
parecía  no  era  correspondiente  á  su  honroso  ca- 
rácter: estimaba  y  que  en  su  virtud  no  se  le  agra- 
viaba en  la  imposición  de  las  costas  3  como  no  le 
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ofendía  para  que  como  á  bueu  Militar  se  le  dis- 
tinguiese y  y  premiase,  por  el  desvelo  ,  ardor  ,  y 
fortaleza  coa  cjue  reprimió  a  los  enemigos  ,  Ínte- 
rin permaneció  sobre  Samboangan  ;  y  costas  de 
Jolbj"  en  cuya  Campaña  se  dexaban  reconocer  sus 
.trabajos,  y  riesgos-  por  lo  que  podía  templarse  la 
crisis  de  el  mal  sonido  de  cera  9  y  cacao  conduci- 
dos era  embarcaciones  de  el  Rey.  Mayormente  '* 
quando  los  gastos  de  un  Comandante  en  la  Cam- 
paña son  bastante  crecidos;  En  cuya  atención  era 
de  parecer,  debia  subsistir  lo  dispuesto  en  la  sen- 
tencia- todo  lo  aprobó,  y  firmo  la  sentencia  ulti- 
ma en  todas  sus  partes:  Y  en  su  conformidad  or- 
deno, y  mando  se  llevase  á  puro,  y  debido  efec- 
to, y  que  para  ello  se  tasasen  los  autos,  que  im- 
porto treinta  y  cinco  pesos  todo, 

31  El  Maestre  de  Campo  pidió  ?  que  res- 
pecto,.-á  que  la  condenación,  no  por  su  cortedad, 
si  por  ¡o  que  parecía  perjudicarle,  como  opuesta 
á  su  mérito  i  se  le  permitiese  instruirse  de  la  vista 
Fiscal  ,  para  entender  en  su  justificación:  Conce- 
dido, pidió,  que  esta  residencia  rara  vez  practica» 
da  por  sugetos  no  militares  ,  no  había  hecho  re- 
parable a  todos;  y  eomojiin  claro  indicio,  de  que 
L  z  huvie- 
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huviese  sido  mas  por  empeño  de  el  rigor  ,  para 
mortificarle  como  a  Maestre  de  Campo  ,  y  otras 
razones  de  este  empleo  dependientes,  que  por  ser 
prevención  de  las  Leyes  de  indias,  para  que  la  den 
Generales^  Almirantes,  y  Oficiales^  el  no  tratarse 
en  el  examen  con  individualidad  los  esencialis  irnos 
puntos  >  de  que  operaciones  de  guerra  se  hicieron^ 
y  como  ea  las  dos  Campañas,  y  en  todo  el  tiem- 
ñb  intermedios  que  providencias,  y  fuerzas  se  lle- 
vaban }  para  que  se  conociese  si  pudo  kacer  mas,, 
o  si  se  hizo  mas  de  lo  que  ordinariamente  se  pií- 
dos como  el  que  no  huviese  insertado  aqiá  copia 
de  ninguno  de  los  diarios  remitidos  por  el  Coman- 
dante, ni  de  las  Instrucciones  £  que  se  le  dieron,/ 
haciéndose  preciso  9  que  o  se  huviese  de  ver  esta 
residencia  sin  tales  documentos  •>  ®  que  se  huvie- 
sen  de  tener  presentes  los  quademos  que  se  cita- 
bilí-,,  quando  se  habian  puesto  dos  de  el  Almirante 
Miranda,  que  no  se  hallo  en  las  dos  expediciones} 
y  que  no  se  huviese  incluido  en  ella  á  Don  Pedro 
Gastambidc,  si  no  en  clase  de  testigo  5  que  asistió 
á  todas  las  funciones  como  Almirante,  y  quedo  en 
su  ausencia  encargado  de  la  Armada  por  muchos 
meses:  A  que  se  agregaba,  haver  sido  este  Ofici- 
al. 
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ai,  el  que  habia  mediado  en  los  negocios  d¿  ú  tra- 
to f  que  tanto  sé  acriminaba  en  el  Comandante  5 
hacerse  mención  de  los  autos  de  Estorgó>  sin  de- 
clarar su  estado.  4 

33f  La  detención  de  un  cíláñipan  de  Chi- 
na- sobre  que  se  expresaba^  no  hubo  motivo  sil 
ficiente  para  perseguirle  5  por  que  no  podiá  pre- 
sumirse¿  aun  remotamente  de-  que  fílese-  k  países 
enemigos  por  el  parage  en  que  se  aprehendió^  era 
desde  luego  por  equivocación^  tomándolo  por  otro 
fugar j  pues  el  de  Maíandí 5  junto  á  ía  punta  &  Ba* 
tolampon  estaba  en  situación  de  navegación  riatü* 
raf  para  ir  á  Jolb,  o  Mindanao,  como  en  el  Ma- 
pa se  podia  wrí  El  fierro  9  que  conducía  era,  co- 
mo^ de  trescientos  picos,  o  quintales,  según  el  ín^ 
ventario  *  La  limitación  §  con  que  la  vista  Fiscal, 
empezaba  p  ligada  tfnrcatnente  al  cuerpo  de  autos 
inJucia  desconfianza  9  por  mas  que  tranquilizase 
aí  Comandante,  su  limpia  conciencia;  pues  había 
falsos  informes-,  y  aun  testimonios;  >t con  qiíe  peí 
día  el  mas  desapasionado  Juez  estar  engañado  ;  y 
no  era  posible  deshacerlos  9  sino  se  hacían  saber 
al  Comandante.  Notarse;  que  no  fio  lá  condiiecu 
on  de  el  arroz  al  Intendente,  aunque  sonase  mu- 
cho 
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dio  en  Europa;  debía  entenderse  aquí  por  un  va. 
no  nombre-  pues,  niel  celo,  n¿  la  inteligencia  de 
el  menor  Oficial  de  Intendencia  se  hallaba  en  el 
dicho  sogeco  -9  fuera  de  que  esta  idea  habjiá  si- 
do de  poca  satisfacción  ,  por  los  que  nunca  ha- 
bían pensado  en  socorrer  las  necesidades  de  ar- 
madas s  y  presidio  por  tales  medios  9  empleando 
los  viages  á  Mindanaq  en  tratos  mas  lucratiyos  5 
y  habiendo  de  ser  el  dinero  de  el  bolsillo  de  el 
Comandante  por  estar  las  caxas  Reales  escasas  J 
y  por  la  dificultad  de  si  de  Real  cuenta  se  abona- 
rla el  riesgo  *  no  parecía  estar  precisado  el  Co- 
mandante ,  á  entregar  el-cjinero,  a  quien  tal  vez 
pudiera  divertirle  en  otras  cosas  •  y  quiso  mas  lia- 
cer  por  entero  el  servicio  $  tomando  la  diligencia 
a  su  cuidado. 

34  Decir \  que  no  era  abono  para  la  de- 
cencia 9  que  desea  su  Magestad  ,  en  un  Militar  j 
era  ciertamente  parecer  escrupuloso  ,  pues  eran 
circunstancias,  relevantes  las  de  el  ahorro  .9  y  ne- 
cesidad ,  cuando  solo  por  particular  beneficio 
permitía  su  Magestad  ,  que  el  Maestre  de  Campo, 
y  a  todos  los  Militares,  se  les  repartiese  byque  en 
el  Galeón  ,   que  hace  viage  a  España  ,  y  enibia- 

sen 
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sen  en  el  los  géneros  ¿  que  les  convenga  ¿  sin  que 
esto  fuese  contra  su  honor  i  y  carácter  :  con  lo 
que  se  desvanecía  el  cargo  de  la  bagatela  ele  cien 
picos  de  cera  %  y  ocho  ¿  o  diez  fanegas  de  cacaqy 
que  había  hecho  tanto  ruido  ¿  pues  no  había  di- 
ferencia f  efi  que  se  condujese  cera  ,  y  cacao  de 
una  providencia  a  otra ,  b  que  se  embarcasen 
fardos  á  la  Nueva  España  6  Estas  nuevas- razones 
harían  ver  el  motivo  de  considerar  la  multa  gra- 
vosa á  s\x  estimación  -y  por  lo  que  interpuso  ape- 
lación a  su  Magostad  en  el  supremo  Consejo  de 
las  Indias  ;  solo  se  otorgo  en  el  derecho  devolu- 
tivo en  orden  á  la  condenación  descostas  f  que  se 
cumplió  efectivamente  :  podía  pagarla  aunque 
fuese  mas  crecida  ,  pues  fue  voz  común  de  los 
que  manejaron  sus  intereses  y  se  intereso  en  los 
sindicados  contratos  en  mas  de  doce  mil  pesos* 
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^econviem  el  Govern&d0*  4  fk  Provincia  de  Sé  5Vj^ 

colas  sobre  excesos  en  el  partido  de  Cwayag  cometidos 

n  la  4dmtm^rac]on  ¡y  oíros  pie $0$, 

An  consternada  estaba  la  Proyin^ 
cía  ele  Saa  Nicolás  con  tan  ad- 
versos sucesos  \  mundo  una  carta  de  el  Governa?- 
dor  la  puse  en  términos  de  abatir  eí  animo  ,  m> 
pidiendo  la  respiración  en  sentimientos  de  esta  na- 
turaleza s  explicando  en  pfros  mas  penetrantes  sus 
suspiros  j  Diciendo  \  §u  Provincial^  que  Jos  Nep~ 
fieos  de  el  partido  de  Cagayan  ,  y  Camiguin  en  la 
Isla  de  Mindgaao  con  jos  "Infieles  monteses  pus 
vecinos  inmediatos  exasperados  de  malos  tratami- 
entos ^  derechos  excesivos  ,  y  preograyaiites  gaye*?' 
las  9  epe  les  exigían  los  Padres  ,  cjue  les  admims- 
traban  -y  y  otros  excesos  ?  cjiíe  solo  se  apuntaban^ 
y  Qmídarft^  por  no  lastimar  el  .buen  nombre  de 
Religión  tan  Sagrada  5  pretencíian  los  mas  con 
insrancia  la  administraoi&n  de  sus  ajmas  por  los 
Reverendos  Padres  Jesuytas  $  y  los  otros  ,  que  se 
bautizarían  todos  3  si  se  les  concediese  este  sufra- 


gio 
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gio  tan  aparecido  ;  En  cuya  causa  estuvieron  en 
uaa  general  conmoción  dispuestos  ,  que  se  hu. 
viese  efectuado  ,  sí  el  Corregidor  no  los  huviese 
.contenido  s  prometiéndoles  remitir  sus  preten- 
siones al  Superior  Govierno  9  como  lo  hizo  ,  su- 
plicando se  compadeciese  ele  su  miseria  3  redu- 
cidos tenazmente  los  dichos  Monteses,  en  cjue  no 
se  bautizarían,,  sino  es  por  los  jesuítas ,  cjue  habí* 
an  cautivado  conestí  trato  modesto,  y  discreto  los 
ánimos  5  al  paso  ¿  que  huyan  de  el  de  los  Recole- 
mos: cosa  admirable  en  gentes  singularmente  man- 
sas  agradables  ,3  y  de  buen  natural ,  y  de  especial 
valor  ^  y  por  su  muchedumbre  el  terror  de  la  Mo„ 
jrisma  -  y  en  los  xiempos  actuales  el  vallado  inac- 
cesible, que  defendía  á  quellos  presidios  ¿  asistiera 
do  á  la  fabrica  de  iglesias  ,  y  Conventos  3  quando 
lo  había  pedido  la  ocasión  •  pues  solo  uno  de  sus 
Datos  5  que  era  el  Maestre  de  Campo  Dalabajan^ 
tenia  a  su  disposición  mas  de  veinte  mil  subditos, 
2  Su  prudente  comprehencion  podía  ad* 
veptir  sin  violencia  el  dolor  3  con  que  el  Gover- 
nador  habría  recivido  noticia  déla  igualdad, por  la 
estimación  á  su  Religión  sagrada  5  por  el  oficio  de 
Padre  universal  de  estas  Islas  5  y  por  las  estrechas 
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ordenes  cíe  el  Rey  ,  y  efe  las  Leyes  ,,  de  atender 
a  su  salud  con  la  mayor  eficacia  ■  en  cuya  conside- 
ración  no  le  era  licito  disimular  tales  estragos  y  asi 
antes  de  pasar  á  resolver  con  previas  diligencias 
las  suplicas  de  aquellos  miserables,  y  darles  el  con- 
suelo correspondiente,  y  era  tan  debido  comuni, 
car  con  su  Reverencia,  que le  añadiese  nuevas  lu#» 
ees  5  conociese  su  sinceridad  ,  y  que  sin  estrepito 
procuraba  evaquar  esta  instancia  ,  por  el  camino 
mas  christiano  ,  y  conveniente  ai  pundonor  de 
tan  Santa  Familia,  t  Sobre  todo  el  que  arreglado  á 
fas:  leyes  de  su'Sagrado  Instituto  procurase  ,.  ad- 
vertir a  tocios  los  Religiosos,  que  ocupaban  ejer- 
cicio tan  laudable,,  no  diesen  motivos^  a  semejan- 
tes delaciones  j  si  a  la  mas  perfecta  edificación,  pa. 
ra  que  como  Dios  manda  ,  y  como  nuestro  Sobe- 


rano quiere  „ 


sus  almas  se  cultivasen 


El  Provincial  con  este  monitorio  que- 
do sorprehendido*  tocaba  en  lo  mas  vivo  de  el  ho. 
ñor  sin  materia  ,  y  obligaba  una.  satisfacción  ade- 
quadaj;  diola  nerviosa,  y  repulsa  de  imputados  a- 
gravios  •-,  rinde  á  su  Senoria  las  gracias  por  su  sin- 
gular favor  en  el  modo  de  tratar  cansa  tan  grave, 
mereciendo  a  sú  ingenua  discreción  de  exponer  ta 

les 
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les  quejas,  para  merecer  la  atención  misma,  y  sin* 
raridad  en  la  satisfacción  de  ellas  *  Propone  por 
proel  uxúnar  la  flaqueza,,  y  veleidad  de  los  Indios, 
.á  tal  es  tremo,  que  por  los  mas  graves  Autores  se 
aconseja,  se  es  cuse  quanto  sea  posible  el  pedirles, 
o  tomarles  juramento  en  sus  pleytos  ,  y  causas  , 
por  el  riesgo,  o  peligro  de  perjurar  con  facilidad, 
como  sugetos  ,  que  no  hacen  el  debido  -concepto- 
de  su  fuerza^  asi  deponen  regularmente  en  la  for- 
ma, que  los  instruyen,  o  en  la  que  entienden  se- 
rá mas  á  gusto  de  quien  asi  los  presenta:  El  Padre 
A  costa  aconseja,  que  asi  se  mande-  por  que  el  no 
creerlos  les  estaría  mejor,  que  ponerlos  en  la  oca- 
sión, de  que  perjuren-  pues  es  muy  poca  la  firme- 
za, y  estabilidad  de  su  juicio,  y  por  las  sospechas 
de  su  falsedad?  doctrina  transcendental  aun  a  los 
Españoles,  que  pueblan  las  Indias, 

4  Esta  hace  presente  el  Provincial  a  su 
Señoría  para  la  satisfacción  precisa  al  cargo;  sien* 
do  ¡a  queja  de  los  Indios  dimanada  5  no  de  que 
ellos  sientan  los  agravios,  molestias.,  y  vejaciones, 
de  que  se  quejaban;  pues  no  las  habían  padecido» 
era  si  pretexto,  para  que  á  su  Relion  se  quitase  la 
administración  de  aquellos  partidos.  Para  esto  era 

M  i  nece- 
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necesario  expresar  las  circunstancias  de  el  hecho -¿ 
el  modo  de  la  execucion  de  las  diligencias,  remiti- 
das, con  todo  io  demás,  que  había  pasado  con  las 
mismas  cartas  de  los  N atúrales ,  y  originales-  ellas 
mismas  sin  mas  cumula  de  pruebas,  satisfarían  que- 
josos: i  documentos  * 

5         Nada  hay  oculto  que  no  se  revele  j¡  si 
es.  sentencia: Divina,  se:  verifica,  mas  calos  Indios, 
cuyo  secreto  es  dificultoso  5  como  no  sea.  en  ne- 
gpcio,.  que  inmediatamente  les- pertenezca-  Luego 
que  el  Corregidor  concluya  las  diligencias  supo  el 
Prior  de  Cagayan,.  Fray  Roque,  de  la  Virgen  de  el 
Carmen,  que  los  Padres  Jesuítas y  estando  en  visi- 
ta en  Iligan  su  Provincial ,  hicieron  ¿  que  el  Co- 
rregidor llamase  á  los  Maestres  de  Campo  Dalaba. 
jan;  y  amigos;  estos,  bajaron,  á  Cagayan,  pidién- 
dola aquel  Padre  Prior  algunos  Principales  ,  que 
tes  acompañasen^  que  concedido  partieron  á  la  Ca. 
vecera^  fueron  recividos.  con  Esquadron  formado, 
y  sáíVas  ;  y  concurriendo  con  el  Padre  Provincial 
quedo  ajustado  todo,  y  los  despidieron  muy  aga- 
sajados- pasando  después  el  Corregidor  a  Cagayan, 
y  convocando  a  los  dos  Principales  de  los  montes, 
los  distinguió,  y  entrega  los   bastones  de  Maestre 

de 
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de  Campo,;  que  habían  dejado  antes ^  entendió  con 
esto  el  Prior  m  era  la  intención-  de  los  Jesuítas  fue- 
sen- a  vivir  ,  y  se  congregasen  coa  su  gente  en;  un 
sitio  no  distante  de  Iligan  ,  para  contener  con  la 
inmediación;  a  los-  Malanaos  ?  era  esta  pretensión  de 
imposible  •■  escusaroix  la,  proporción ■  y  con  que  sus 
parcialidades  nunca  convendrían-  ea  dejar  Tus  tie- 
rras t  Co»  todo  les  cjiíerian  sugerir  con  promesas,,, 
y  dadibas,,  como;  que.  les  sacarían  sueldo  diaria  de 
el  Govierno,.    _,. 

c  Con estos pretextos  ,..y;  la  veleidad  de 
los  Indios  pasb  ei  Corregidor  h  las  Elecciones  %  y 
con  gran  sigilo-  encargo  al  nuevo  Capitán?.  Balabac,. 
juntase  á  los  Datos  y  les  propusiese  5  pidieseis  ser 
administrados  por  los  Jesuítas  r  en  esta  diligencia- 
unos  callaron,  y  otros  condescendieron-  y  sacando 
entonces:  el  esento3i  que  y&  el  Corregidor;  tenia:  he- 
cho,  hizo- que  le  firmasen  los*  Calvezas ,?  sin^saber  su, 
contenido^ :  este  mismo  llevo  paral  que  le  firma* 
sendos  de  Camiguin0  Luego5:  qué'saiib'  deeí  par* 
tido  ei  Corregidor,  avisaron  h  su5  Padre  MinistKo 
fe  Cavezas,  que  no  habiarí  firmado ,,  exprésamelos 
le,  que  se  habia  hecho  im  escrito  sobre  ei  particu. 
íar,  y  que  los  que  le  habiari  firmado  lo  habían:  he- 
cho 
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cho  de  miedoj  su  .contenido,  que  los  Padres  hací- 
an pagar  tributo  á  ios  muchachos  por  la  costum- 
bre de  llevar  cocos  al  Convento,  les  pedían  limos 
ñas  excesivas  %  sabían  -que  todo  era  falso,  y  estaban 
pronto  á  firmar  otro  escrito  con  juramento  ¿  co- 
mo lo  hicieron  *  previniendo  en  él  y  que  el  miedo 
les  habia  .competido  f  y  que  era  falso  ¿  quanto  en 
el  antecedente  se  expresaba  :  unos  3  y  otros  re- 
mitieron los  Principales  al  Provincial  3  para  cjue 
en  caso  de  que  llegase  a  esta  Ciudad  el  primero, 
manifestase  jfos  segundos  9  como  lo  hacia  con  co- 
pias trasuntadas  de  sus  originales  i  los  que  tambi, 
en  en  caso  necesario  presentaría  ;  para  que  infi- 
riese su  Señoría  de  su  contexto  lo  débil  f  y  poco 
justificado  de  las  propuestas  quejas  9  y  el  poco  a. 
seriso  #  qu~  merecían  las  diligencias  remitidas  - 
queriendo  valerse  la  malicia  de  el  Corregidor  de 
tan  perverso  ptetexto  9  a  conseguir  se  quitase  la 
administración  de  unos  pueblos  á  su  Provincia^, 
reducidos  á  costa  de  innumerables  trabajos. 

7  Había  ya  mucho  tiempo  ■  que  todo  lo 
referido  había  llegado  a  su  noticia  ,  y  .solo  espe- 
raba el  cargo  9  para  dar  satisfacción  *  y  ministrar 
luces  correspondientes  contra  cuentos  de  tal  na- 

turale- 
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turaleza  y  dirigidos  á  particulares-  filies,  y  á  su  con 
secación  se  valen  de  la .  rustiquez ■■f.  é  imbecilidad 
haciéndola,  prorrumpir  en  proposiciones  r  que 
tanto  ofenden  ai  honor  de  su  instituto  -  instru- 
yéndolos %  e  induciéndolos  a  tales  quimeras ;;  qu-* 
ando  enseñarles  el  moda  de  respetar  á  sus  Minis-* 
tros  fuera  \<y  mas  saludable  y  y  los  dispusiese  mas 
á  recivir  la  sagrada  Doctrina  t  contentándose  ca  = 
da  uno>  con  lo  que  le  ha  tocado  en  suerte  -r  emple* 
ando  en  ello  un  cuidado^  y  vigilancia?  qual  se  ne- 
cesita en  el  débil  genio  de  los  Naturales,,  y  su  opo- 
siciort  á  lo  bueno. 

g  Le  parece  al  ProvinciaE  5  quedaría  satis- 
fecho^ el  zefo  de  su  Señoría  con;  lo-  explicado  ¿.  y 
persuadido  I  que  no  exasperaban:  sus  Religiosos  ^ 
ni  imponían  gabelas:  g  los  Naturales  de  aquel  par- 
tido j  pues  era  el  mayor  cu  ydado  acomodarse  a  su* 
miseria^  consolar r  y  socorrerlos  era  sus  aflicciones^ 
y  enfermedades-  quando  este^  y  mucho?  más  se  0e- 
eesit&  para;  hacerlos  dóciles  %  y  cautivar  sus-  áni- 
mos ¿  que  por  esto*  acaso  los  indios  de  EaflgaratT  5 
Yligan  y  y  muchos;  de  Bo|ol  se  venian-  al  partido 
¿fe  Cagayan  ,,  que  era  de  \x  administración:  de  su 
Provincia  ^  donde  se  establecían:  Y  por  ultimo  en; 
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clgoyicrno.de  su  Señoría  había  expediente,  en  que 
pedían  los  Matábaos  9  Padres  Recoletos  para  bau- 
tizarse ,  sin  querer  para  ello  otros  algunos  f  cuyo 
exemplar  podia' tener  su  Señoría  presente,  para  no 
introducir  en  otros  territorios  Ministros,  que  en  los 
'■particularmente  demarcados  $  pero  se  alegaba  pa- 


ra i 


ufe 


nr  -  no  cí- 


an sus  Religiosos  tan  .crueles  C  y 


violentos,  como  significaba  su  Señoría, 

9  Que  havian  ponderado  sobre  la  ver- 

dad á  su  Señoría  que  el  Principal  Dalabajan^xe- 
nia  veinte  mil  a  .su  obediencia,  y  que  habían  pro- 
metido bautizarse  todos,  si  los  Padres  Jesuytas  los 
^administrasen  -,  proposición  muy  difícil  5  deseaba 
saliese  cierta j  para  que  su  Provincia  cediendo  de 
su  derecho  •  luego  condescendería  ,  para  que  por 
este  medio  se  lograse  la  conyercion  de  tantas  al- 
mas 5  pues  siendo  este  el  fin  .,  con  que  vienen  á 
estas  Islas  los  Religiosos,  no  se  debía  disputar  so- 
bre quien  se  llevaría  esta  gloria  •  en  que  todos  se 
debían  alebrar,  como  se  reconociese  el  fruto:  pe- 
xo  era  la  desgracia  $  que  no  conocía  a  los  Inxueles 
de  Cagayan,  quien  pensaba  de  ellos  asi;  por  que  si 
los  manejasen  s  concebirían  las  gravísimas  dificul- 
tades en  reducirlos:  El  principal   amigos  ofrecia  un 
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vivo  exemp'o,  aquien  el  actual  Prior  estaba  catequi. 
zando,  y  00  obstante,  que  le  acompañaba  á  las  vi- 
sitas, y  se  aplicaba  a  aprehender  la  doctrina  christia. 
na,aun  no  le  tenia  por  seguro:  en  que  también  se  ve 
rificaba  la  falsedad  de  las  comunicadas  noticias  por 
el  Corregidor  :  aquien  la  recta,  y  justa  compre. 
hencion  de  su  Señoría  en  los  mismos  términos,  que 
le  había  hecho  patente  su  sentimiento  por  sus  uu 
formes,  haría  manifiesta  esta  satisfaclon,  y  descar- 
go-, no  obstante  la  mucha  diferencia  de  un  Corre. 
gidor  a  una  grave  Provincia  de  San  Nicolás-  para 
que  puntos  de  tanto  peso  governarse  en  mejor  me. 
todo  ,  que  el  presente;  yá  porque  ásu  Señoría  no 
le  serian  gustosos  tales  atentados ;  ni  á  su  Provin- 
cia que  tenia  muy  asentados  sus  créditos  •,  y  no- 
seria  razón  perdiese  esta  gracia  adquirida  con  tan* 
to  sudor  ,  y  trabajo ,  solo  por  una  información 
maliciosa,  Pues  aun  en  ei  caso,  que  fuese  ver- 
dadera ,  debía  informarse  ,  ú  habían  reclamado 
los  pacientes  de  tales  excesos  ,  á  sus  Prelados  yy. 
sino  se  habia  hecho  esta  diligencia  ,  se  pusiese  en 
practica  t  y  quando  ésta  constase  y  entonces,  no 
haviendo  remedio  ,  era  el  reclamar  a  su  Señoría, 
10  Eran  también  inexplicables  las  diiigcn- 
N  cias. 
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cías  5  que  se  habían-hecho  coa  el  Principal  Data- 
ba] an,  cjue  ya  habia  muerto,  para  tenerle  grato  y 
como  siempre  lo  estribo  9  no  obstante.:  eLua  lia- 
ver  podido,  conseguirle,,  aunque  se:  solicito  mucho  i 
en  este  Govienio  ,  se  le  señalase  un  sueldo  corto,, 
por  el  beneficio  ,  que;  ele  su. amistad  se  siguia   á- 
aquel  partido  ;  loque habia  obligado  á  sa  Provin- 
cia a  subsistuir  de  su  peculio  proprio,  como  cons- 
taba de  los  libros  de  su   registro  ,   hasta   que  te- 
niendo mayor  poder  los  Jesuítas  consiguieron  de 
su  Señoría  ,  se  le  asignase  sueldo^  coma  si  los  mé- 
ritos en  la  variedad   de  representaciones;  fueran* 
distintos.  Era  cierto  ,  que  con  aquel  Principal  se: 
ofrecieron  algunos  disgustos  por  las  muertes  ,  que 
hizo,  ea  algunos  Indios  Christianos  -r  sobre  que  fué 
necesaria  la  corrección  ^  la  que  le  indispuso  ;  pe- 
ro con  el  buen  modo,  y<  disimulo  de  el  Padre  Pri- 
or actual  r  habia. quedado  contento  5.  manifestan- 
do hasta   su  muerte  buena  correspondencia  ,   que 
había  tenido  siempre  con  los  Religiosos  de  aquel 
partido.1?    : 

ir  Con  lo  expresado  concebía  haber  da- 
do a  su  Señoría  ,  ro  solo  luces  ,  pero  aun  una  sa» 
tisfacion  plena: alas  supuestas  quejas  de  los  Natu. 

[rales 


Decimatercia  Parte*  Catitulo  11)  5?7 

rales  j  de  monstrando  se  fingieron  en  las  diligen- 
cias ,  que  el  Corregidor  hizo  clandestinamente  con 
proposiciones  ,  que  abultan  mucho  ,  y  nada  di- 
cen •  pero  muy  nocivas  al  crédito  ¿  por  que  lo  que 
omitiendo  apunto,  pudiera  con  prudencia  expli- 
carlo ,  para  su  castigo  ,  y  remedio  5  en  cuyas  li- 
neas confusas  de   presunción  maliciosa ,    aunque 
consuele  á  que  su  Señoría  discerniría  con  pruden- 
cia entre  lo  satírico  ,  y  benigno  9  procuraría  pes- 
quisar con  el  mayor  cuidado  $  quanto  fuese  per- 
judicial al  buen  tratamiento  ,  poniendo  remedio 
en  lo  ocurrente  ,  de  que  daría  a  su  Señoría  cuen- 
ta ,  para  que  en  su  protección  lograsen  aquellos 
Naturales  el  alivio  &c. 

12  No  siendo  esta  respuesta  acomodada 
á  la  intención  de  el  requisitorio  0  con  que  hizo 
juicio  intimidaría  á  ios  Recoletos  el  Señor  Ovan»* 
do  i  dio  á  su  política  otro  golpe  •  como  el  Padre 
Ducbs  estaba  tan  en  la  gracia  de  el  Marques ,  por 
lo  que  habían  abultado  ett  su  aprehensión  sus  sa- 
lidas 9  y  corsos  •  repitió  nuevo  ruego ,  y  encardo, 
ma'.idaado,  qie  los  Recoletos  desxasen  el  partido 
de  Cagayan  ,  y  sus  Monteses  ,  para  que  lo  ocu- 
pasen ladres  Jesuítas  5  respecto  a  ser  aquel  Pue- 
N.i  blo. 
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blo  ,  y  partido  ¿mpakátice  para  la  guerra  ;  que  se 
ciebia  hacer  a  los  ívíaíanaos  ,  y  en  que  quena  co- 
locar el  Quartcl  general  ;  y  Almacén  de  provisio- 
nes ,  que  debían  cuidar  aquellos  Eadies  ,  de 
quienes  hacia  entera  confianza  ¿  Se  le  respondió 
por  el  Provincial,  que  no  era  de  tanto  fundamen- 
to aquel  motivo  \  que  obligase  á.prov  idencia  tan 
estratu,  que  concebía bjusrisirna-  pues  para  el  fin, 
si  fuese  'necesario,  su  Provincia  pondría  sugetos  % 
zelo,  y  actividad,  que  desempeñasen  la  confianza 
de  su  Señoría,  si  se  tuviese  á  bien: '.A  demás,  que 
si  los  jesuítas  eran  tanto  mas  para  el-  caso,  na- 
da impedía,  que  conservasen  la  administración  los 
Recoletos,  y  los  Jesuítas  atendiesen  á  Quarteles,  y 
Almacenes j  antes  bien  conservando  armonía  seri- 
an las  prevenciones  ,  y  disposiciones  mas  fáciles*. 
No  dexaba  de  advertir  ,  que  la  causa  de  tal  nove- 
dad era  la  pretensión  de  los  jesuítas  antigua  ,  de 
hacerse  dueños  de  aquel  Ministerio,  no  el  pretexto 
de  el  Real  servicio-,  á  quienes  en  semejantes  préten.' 
siones  de  hacerse  solos  en  Mindanao  habia  recha* 
zado  su  Provincia  muchas  veces  ,  aunque  con  co- 
nocidas mejoras  en  la  comutacion  de  otros  Minis- 
terios, por  que  en  el  Mindanao  no  fuesen  solos,  qnc 

produ- 
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producía  muchos-  inconvenientes^  y  pcrjiíicicso- 

13  Considerando-  ct  Marques  qite-  estas  res- 
puestas tan  categóricas  no  desempeñaban  sus  pre- 
tcnsiones, empeñadas  á  caso  en  el  tormento  de  su- 
palabra,  dio  buelta  al  resorce  en  disposición  opu- 
esta; Comunicaba  con  alguna  familiaridad  con  su 
Señoría  un  Padre  ex~Provincia!  Recoleto  Fray  Be, 
nito  de  San  Pablo-,  propúsole  hablase  á  los  Padres 
de  su.  Comunidad  sobre  una  permuta  ventajosa  de 
los  Ministerios  de  Cagayan  5  y  Caraga  por  otros 
de  este  Arzobispado  de  Manila-  y  que  sí  amisto- 
samente no  convenían  en  ella  9  perderían  uno  s  y 
otro,  usando  de  sus  absolutas  facultades:  Trato  el 
Provincial  el  asunto  en  su  Difínitorio  con  circuns. 
peccion,  y  gravedad  f  fueron  los  votos  decisivos, 
hiciese  á  su  Señoría  presente,  no  poder  condescem 
der  aquella  Provincia  con  la  propuesta  por  muchos 
razones^  siendo  aquella  parte  de  Mindanao  enco. 
mendada  a  su  espiritual  cultivo  por  el  lllustrisimo 
Señor  Arzc,  y  confirmada  su  posesión  por  el  Se- 
ñor Phelípe  tercero^  seria  faltar  a  la  perpetua  gral 
titud  debida  a  tan  Superiores  respetos:  y  havien- 
do  dado  sus  antecesores  muestras  de  su  infatigable 
aplicación  a  las  tareas  apostólicas  ,  amansando  la 

feroci. 
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ferocidad  de  sus  Naturales,  y  regando  la  cierra  con 
su/jangre,  y  sudores;  confirmando  este  celo  anti- 
guo con  el  nuevo  en  la  actual,  y  espinosa  coyun- 
tura de  la, muerte ,dc  ua, Religioso,  y  cautiverio  de 
dos,  parecería.,  que  retirarse  .de  el  empeño  ,  seria 
faltar  xon  .cobardía,  á  jo  que  humildemente  confe- 
saban deber  á  Dios,  y  al  Cesar;  y  si  se  hiciese  la 
permuta  seria  tal  sacrificio  en  desagrado  de  ambas 
Magestades, 

i  a  También  por  que  se  hallaba  cerciora 
da^  de. que  esta  Repubhca>  ia  de  Zebú,  y  los  Orde- 
des,  y  estados  de  que  tales  Ciudades  se  componi, 
an  ,  se  habían  manifestado  displicentes  con  solo 
<)ir,  que  se  trataba  tal  comutacion,  vituperando  el 
que  después  de  tan  gloriosos  trjumphos  adquiridos 
en  los  partidos  de  la  question,  se  abandonasen  por 
el  .te.nior  vde  la  presente  guerra  , . lo  mismo  que  se 
ixiantubo  con  empeño  en  la  general  sublevación  de 
Caraga,  Por  todo  lo  que  ,  resuelta  su  Provincia  á 
mantener  sus  empeños  en  el  Real  servicio  3  había 
determinado  no  levantar  la  mano  de  la  ;ohra  en 
conservar  las  Provincias,  que  el  Rey  la  tenia  enco- 
me  lutadas  $  sacrificando  en  empeño  tan  glorioso, 
vidas,  personas^  y  haziendas,  hasta  las  mas  precio. 

sas 
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sis  >  y  sagradas  alhajas  dedicadas  al  Divino  culto, 
aplicándolo  -tocfe  al  restablecimiento  de  las  Provin- 
cías  Christianas,  cjue  pretendían  segregar  de  la  Co- 
ronal los  enemigos  de  la  feé  «,  No^nitkr  s'egüirren 
esta  solicitud  el  Marques,  y  dexb  el  empeño  en  su 
sucesor  el l  Señor  Aratidí  a  j  pagando  estasc  compe- 
tencias lar  Provincia  de  Garagay  pues  careciendo  to» 
talmente  de  auxilios,  expuesta  toda  al  furor  de  los 
Moros*/  pudo  liaver  experimentado  su  ultinfa  ,  e 
irremediable  runiar  h  tanto  •  conduce  la*  ambición^ 
quando^es  tan  desordenada:  no  dejando  refiexar, 
que  para?  contener  ala  taguna  de  Malanao  era  el 
presidio  de  Iligaiv  el  mas  a  propósito;  pues  estan- 
do en  distancia  de  siete  leguas,  a  lo  nías  ,  y  el  de 
Cágayan;  masvde  treinta;  con runos  montes"  aspe- 
rísimos en  medio  r,  se  elegía*  este  como  mas  pro- 
porcionado por  mas  difícil ,  dejando  el  de  íligan 
por  mucho  mas  fácil,  y  sin  las  infinitas  moléstias3 
que  el  de  Cagayan;  en  su  aspereza ?,  y  ríos  ofrece? 


CAPÍ- 
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JCAPITVLO   IV. 

Fastidiado  d$útm  depriüon  tan  larga  se  presenta  al 

Govekno  se  le  conceda  embarcación^  (Jará  h&w  UW  des* 

pacho  d  0  ^gffiOi.f  consigue  ileve  s mcartas  ¿a  Fm¡r- 

,c&a  Faatima  %u>  hija>  y  $4s  reuluaSi 


.  S  la  ;livcrtad  don  mas  prestante  , 


que  riquezas ,  y  delicias:  Libre  crio 
Dios  á  la  naturaleza  de  ei  hombre-  ninguno  en  es- 
te sentido  puede  hacer  á  sus  semejantes  siervos  ; 
por  que  según  su  nati 


iraleza  son  libres  :  Intro- 
dujo en  el  orbe  la  esclavitud  la  guerra;  por  que  te- 
niendo el  vencedor  derecho  sobre  la  vida  ,  la  re- 
serva para  utilizarse  en  la  victoria:  con  todo  la  ser- 
vidumbre penal  se  ordena  en  aquella  ley  3  que 
manda  conservar  un  natural  orden  ,  como  prohi. 
ve  perturbarle:  si  contra  tal  ley  no  se  hirviese  pro- 
cedido- nada  hirviera  5- que  moderar  en  la  penal  es- 
clavitud: Bien  que  esta  consideración  suavice  con-  3 
dicion  tan  áspera  ,  no  es  necesario  para  pensar  en 
ia  livertad  mucho  ocio;  mas  quandó  la  detención 

se  considera  injusta ¿ 

z  Fatiga 
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i        Fatigado ,  ya  el  Rey  cíe  jólo  de  su  pri- 
sión can  larga,  y  meditando  serian  mas  detenidos 
sus  despachos  en  nuestra  Corte,  y  previniendo  los 
harian  mas  cardos  ardientes  empeños ;  amante    de 
su  libertad  ,  pretendió  recobrarla  ;  maltratado  cu 
su  prisión  ?  meditaba  evadirla  á  qualquiera  costo  : 
no  había  noticia  infausta  4e  Insultos  de  Moros  en 
Pueblos^  y  Provincias b  cjue  no  se  hiciese  al  Sultán 
responsable^  agravándole  las  prisiones  ,  y  amena?» 
saiidole  con  el  ultimo  suplicio  i-  llego  á  tanto  su 
desconsuelo  *  que  se  le  privp  3  que  los  Padres  Re- 
Coletos  fuesen  sus  Confesores  '"►  y  solo  se  le  conce- 
dió el  alivio  de  su  conciencia  con  Jos  Padres  Jesui. 
tas  o  Dice  el  Provincial  Recoleto  en  Informe  á  su 
Magestad;  que  tratado  en  el  Ságrame nto  ele  la  Pe- 
nitenciá,  manifestaba  la  mayor  resignación  en  su 
PivinaVoÍuikád^atnbuyehdp;  la  miseria  actual  áTsus 
Jculpas^  prótestp'múchas  veces  a  sus  Padres  espirír- 
tuales,  no  tenia  otro  delito  que  el  imputado  5  de 
que  era' traidor  á  ^  en  este 

estado  por  si  y  'unido  con  su  *  familia  ",  y  Datos 
foñstituidps  en  el  mismo  arresto,  se  jpreseryaron  al 
Goyern^dor  diciendo-  que  por  quahto  se  hallaban 
presos  y  arrestados  en  el  Castillo  %  y  Real  Fuerza  de 

Q  esta 
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esta  plaza  con  el  decoro,  y  distinción  de  prisione 
ros  nobles  5 -siéndoles  preciso  y  conveniente  escn- 
vir  para  varios  fines  ^cjüe^  les  importaban  algunas 
Cartas  ajos  Principales  Datos,  y  parientes,  cpe  se 
hallaban  en  jólo*  iuess  su  Señoría  servido  fraücpe. 
arles  embarcación  oportuna  ,  cjue  condujese  tales 
Canas  r  suplicando  b  y  proponiendo  el  Señor  Sal- 
ean ,  Principes  |  y  Datos  prisioneros  por  medio  de 
el  Castellano  5  se  dignase  sU  Señoría  concederles 
su  licencia  a  Panguian  Bancjiíilin  sli  hermana?  y  á 
la  Princesa  Faatima  su  hijarpara  cjue  como  perso* 
i\as  de  autoridad  y  conducta  por  su  Sangre  5  respe- 
to 5  V  experiencia  pasasen  en  dicha  embarcación  a 
aquel  Reyno  ,  tratar  ,  y  efectuar  los  negocios  ,  y 
asuntos*  á  c¡uc  reducían  las  cartas* 

3  En  el  tiempo.cjue  se  trataba  esto  enfer- 
rnb  gravemente  la  Panguian  Bancjuilin  ,  de  suerte 
cjue  -se  hallo  imposibilitada  á  emprehender  aquel 
viage.  Con  está  novedad  .>  pusieren  la  mira  en  su 
esposo  el  Maestre  de  Campo  Juhañ  Pahalavan,  pa- 
ra que  fuese  en  su  lugar  en  compañía  de  Faatima^ 
propusiéronlo  asi  al  Governador  ,  que  les  dio  por 
respuesta  ,  tenia  gravísimos  inconvenientes  para 
conceder  tal  licencia;  por  razones  de  estado  reser* 

vadas 
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vadas  á  U  Capitanía  General  i\  pero  que  no  tenia 
alguno,,  en  que  íuese  la  expresada  Faatima  á  com- 
panada  de  dos  esclavas  moras ,  y  un  esclavo  de  h 
misma  secta  5  que  la  sirviesen  con  las  condiciones 
y^requisitos  ?  que  después  se  expresarían.  Tratado, 
y  examinado  esto  unos  con  otros  á  su  saxíffaccioiij 
bien  meditadas  tas  circunstancias  de  £  lo  qtmÉ§  oí 
Migaban  5  y exponían -,  bplvieron  a  impetrar  la  li- 
cencia para  la  Princesa  Faatinia3  y  esefavos  conce 
didos  en  ios  cerm inos.  en  -qiie  su  Señoría  fifese  ser* 
vido  concedérsela ,  y  bajo  estipulación  ?  y  colige*» 
nio  siguiente,    > 

4  Que  dicha  Princesa  f^atiqaaj  hija  lepi- 
ma  dé  el  Señor  Sultán  haya  de  pasará  joík  para 
conducir  dichas  cartas  s  y  efectuar  los  negocios  9  | 
que  se  reducen-  ofreciendo corno  ofrecen  loso-' 
torgaores  todos  ¿q  su  espoiitanea  voluntad^  y  libre 
alvedno  unánimes  y  conformes  á  su  Señoría  el  muy 
Ylluscre  Señor  Govéruador-  en  nombre  ?  y  presenta. 
cion  de  el  Rey  Catholico  Don  Fernando  Sexto  su 
Amo?  que  dicha  Princesa  ha  de  extrañéis  y  conducir 
de$de  aquel  Heyno  al  Presido  de  Sanihoangan  cin- 
quenta  cautivos  ehrisnanos ,  para  que  obtenga  resá- 
cate ,-y  se  le  de  libertad  en  lo  sucesiva  á  didia  iVíru 
O;  cesa 
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cesa  Faátima  ,  á  lo  que  se  obligaban  unos  ,  y  otros 
otorgantes ,  cumplirá  ,  y  efectuara  dentro  de  el  ter- 
mino de  tres  meses,  que  han  de  empezar  á  correr,  y 

contarse  desde  el  d.a,  que  está  Princesa  saliere  de 
el  presidio  de  Samboangan  t  para  ia  isía  oe  Jólo,, 
precisa  y  puntualmente  ?  y  en  el  eventual  cató  de 
no  poder  dar,  b  conducir  dichos  cincuenta-  catite 
vos  .christianos ,  de  los  que  están  en  aquel  Reyotí,- 
se  obligan,  y  ofrecen  asi  mismo  ,  que  sin  pretexto 
de  escusa,  de  tergiversación,  b  otro  arbitrio,  ha  de 
bolverse  ,  y  restituirse  con  los  mismos  esclavos,- 
que  llevad  á  continuar  en  calidad  de  prisionera  á 
esta  Ciudad,  b  al  presidio  dé  Samboángail¿  como 
más  bien  fuere  de  el  agrado  de  el  Señor  Governa- 
dor  en  el  termino  de  los  tres  meses  referidos-,  sin 
que  le  obste  alegar  ,  que  Bántiían  ¡  ü  otro  alguno 
violentamente  ,  y  con  cautela  se  lo  impidieron  ,  o¡ 

la  detuvieron. 

5  Ya  caeciendo,  que  dicha  Princesa  en** 
bie  ^  b  remita  dentto  de  el  expresado  termino  los 
cinquenta  cautivos;  en  tal  caso  podra  quedarse,  o 
venirse,  como  mejor  le  pareciere  ,  atento  á  que' 
Cumplida  está  circunstanciái  y  condición  á  la  pro. 
posición,  queda,  y  de  hecho  quede  libre ¿  y  esentá 
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de  la  prisión,  en  que  se  dalla:  pero  cjiic  sucedien. 
do  lo  contrario  $  de  lo  que  promeren  $  y  á  que  se 
comprometen  ,  y  no  bolvicndd  lá  Señora  Faátima, 
se  obligo  el  Salearía  y  Datos  á  despojarse  ésponta. 
neánierícej  cómo  desde  ahora  para  quaridó  suceda, 
se'  despojan  ¡  y  apartan  cíe  las  preeminencias  de 
decoró^  y  prerrogativas  de  tal  Sultán*  Principes  áy 
Datos,  sometiéndose  áf  arbitrio  de  el  Señor  Govcr- 
ñadór,  para  que  seári  despiojados  de  lá  decencia,  y 
distinción,  conque  lia  querido  por  su  propria  bon- 
dad tratarlos,  y  atenderlos  en  la  prisión,  que  actu* 
áíménte  sufren  3  para  c|tie  eoíno  Infractores  de  la 
feé  ,  y  violadores  de:  ks  promesas  ,  á  qué  Como 
Principes  ¿  y  Nobles  son  obligados  á  guardar  §  y 
mantener  (  por  la  seguridad*  y  confianza,  que  tie- 
nen en  dicha  Princesa^  á  lo  que  dicho  es  )  sean  re- 
ducidos^ y  estrechados  á  lá  mas  infame,  y  vil  prL 
sión  de  esclavos^  y  á  ser,  cómo  tales  tratados,  y  te- 
nidos al  ramal,  y  á  lá  cadena  con  el  mayor  trabajo 
y  fatiga  de  el  mas  duró  cautiverio  j  que  á  todo  lo 
dicho,  y  para  sil  cumplimiento  se  obligar!  éñ  lá 
mejor  fornia^  que  en  derecho  haya  lugar j  y  réntio. 
ciari  los  precitados  fueron  ¿  privilegios  i  y  de  itiás, 
que  según  sus  ritos  y  y  usanza  son  obligados  &  re- 
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nuneiafren  tales  cagos,  porque  dicha  oferta,  y  eoii- 
vertió  la  hacen  con  pleno  coiiomiento  de  lo  que  en 
este  casó  les  compete,  y  a  que  en  su  fuerza  son  res. 
ponsabtes;  sin  que  por  falta  de  expresión,  clausula, 
o  claridad  de  este  contrato,  puedan  eludirlo  ahora, 
ni  en  tiempo  alguno.  Y  juraron  por  4lafat?tta  que 
es  el  juramento  mas  solemne^  que  usan,  lo  cumpli- 
rán, y  efectuaran^  y  que  sirio  lo  cumplieren  el  rhis- 
mo  Mafatalahs  consuma,  destruya,  y  aniquile  5  co- 
mo se  disuelve  la  sal  en  el  agua;  á  ellos,  sus  bienes, 
hijos,  muge-res,  y  famita.  Y  dan  poder  a  dicho  Se- 
ñor Governador,  b  a  quien  legítimamente  pueda,  y 
deba  conocer  de  sus  causas  para  que  á  lo  que  queda 
referido  los  compela,  y  apremie  por  rodó  rigor  de 
derecho  ,  creyendo  ,  y  considerando  firmemente  j 
que  en  estos  términos  ,  y  bajo  este  seguro,  y  no  de 
otra  manera  les  concede,  y  da  su  licencia  á  la  citá< 
da  Princesa  Faatima;  y  16  firmaron  en  ocho  de  Fe* 
brero  de  mil  setecientos  cinqueáta  y  .tres, 

6  Estaba  provisto  para  .Governadpr-  de 
Samboangan  Don  Francisco  Qscoti  ,  á  qiiien  se 
dio  testimonio  literal  de  es  re  expediente  encargán- 
dole estuviese  atento  |  su  cumpliente  « -Embarcóse 
conforme  i  lo  tratado  la  Princesa  Faatima  :  Ileso 
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a  Jólo  a  de  que  resulto  escnviese  Bantilan  al  Go- 
.vernador  de  Samboangan,  en  que  ponía  en  su  no- 
ticia ->  que  haviendose  enterado  de , todo  lo  que  las 
cartas  decían ¿  y  ló  que  por  ellas  e£plÍGai>a  su  Her- 
mano, que  si  querían  paces  no  dejaría  el£spañ©l 
de  admitirlas 3  el  deseaba  se  conseguiese  ciento  5  y 
doscientas  Veces ;  púas  no  hallaba  motivo  para  no 
tener  paces  ^  ni  el  había  tenido  riña  alguna  coa  el 
Rey  de  España ,  y  eran  sus  deseos  el  estarán  paz 
siempre  5  dale  los  agradecimientos  de  la  llegada  á 
-Jolb  de  Faatima  u  que  estaba  buena,  y  que  la  había 
recivido,  y  abrazado  ;  y  que  haviendola  visto  9  se 
le  vino  al  corazón  el  hacer  memorias  de  su  Padre 
y  antepasados  >  y  con  su  vista  se  había  enterado, 
como  los  suyos  se  hallaban  en  Manila^  alegt  ánden- 
se mucho  de  el  buen  tratamiento^  y  que  sabe^  que 
entré  hermanos  siempre  ha  deiiaver  discordia;  pe- 
ro que  siempre  ~s£  han  ck  llevar  bien-  preguntaba, 
ú  los  que  se  hallaban  en  Manila  Solverían  9  ono  5 
pues  no  debokkndolós  É  Como  habían  de  hacer  hs 
amistades  ?  no  dudaba  lo  comunicase  al  Superior 
Govierno^  paralo  que  embiaba  dos  Principales, el 
Qrancáya,  y  él  Pangltmá  >  para  que  se  lo  dijese  ¿ 
eran  de  los-  demás  confianza^  y  dos, de  los  de  su  se* 
.  ; .  cretOj 
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creto.  Era  cierto,  que  los  Tirones  eran  sus  vasallos, 
pero,  ni  aun  el  Español  dudaba  de  sus  malos  pro- 
cederes, y  no  tenia  subditos  peores  ,  que  ni  aun  á 
su  Rey  respetaban;  y  aunque  fuesen  de  tan  malas 
calidades,  se  podrían  poner  medios  para  castigar- 
losj  y  asi  se  conseguiría  la  firmeza  de  las  paces- 

7  Los  dos  citados  llevaron  áSamboangan 
treinta  y  dos  cautivos,  que  remitía  la  Princesa  Faa. 
tima  en  cuenta  de  los  cinquenta  de  su  obligación 
coa  carta,  en  que  le  participaba,  había  puesto  toaos 
los  medios  posibles,  para  adquirir  los  cautivos  es- 
tipulados ,  y  ajustar  su  numero  •  lo  que  no  había 
podido  ser  hasta  el  presente;  einbiaba  treinta  y  dos 
de  pronto,  y  por  los  diez  y  ocho  restantes  ,  haria 
por  todas  partes  la  diligencia,  e  iría  remitiendo  los 
que  fuese  hallando  ,  Fué  en  doce  de  Mayo  esta  re- 
misión ;  y  la  segunda  fué  el  veinte  y  tres  de  Julio ; 
en  que  á  mas  de  los  cinquenta,  fué  remitido  como 
en  obsequio  Joseph  de  Montesinos^  Soldado  eh  la 
galera  Santa  Rita,  apresada  por  los  .moros  Yianos 
en  la  Par  agua  ;  Estos  cautivos ,  que  eran  de  ambos 
sesos ,  y  Je  distintas  edade3  %  fué  embarcando  el 
Governador  de  Samboangan ,  y  despachando  para 
sus  pueblos,  que  pidieron  licencia  por  ser  casados; 

con 
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con  ssüs  de  diez  y  siete  9    que  se  huyeron  de  Jó- 
lo ?  y  arribaron  á  Samboangan* 

8  Con  este  despacho  comunico  el  Gover- 
nador  de  Samboaa¿ran  varias  noticias  :  la  mas  re- 
comendáble,  que  haviendo  dispuesto  saliese  a  re- 
Correr  las  costas  la  galera  Santiago  de  el  comando 
de  Don  Francisco  Esteban  Figueroa  9  y  la  falúa  San 
Miguel  al  de  el  Sargento  Luis  Rodríguez,  se  hicie. 
ron  á  la  vela  en  diez  y  seis  de  Septiembre  s  y  fon- 
dearon en  el  puerto  de  la  Caldera  de  donde  le  die- 
ron aviso,  haverse  descubierto  ocho  joangas  de  lla- 
nos por  Bato  Lampón  ,  y  que  a  Dumalon  dirigían 
el  rumbo  j  con  esta  noticia  se  hicieron  a  la  vela 
galera  ,  y  falúa  en  seguimiento  de  los  enemigos: 
im  tiempo  fuerte  les  obligo  á  tomar  puerto  \  en 
donde  estuvieron  hasta  el  día  veinte  ,  en  que  les 
avisaron  haverse  descubierto  diez  y  siete  embarca- 
ciones por  el  mismo  sitio  ;  que  las  antecedentes  x 
no  pudieron  reconocerlas  por  haver  cerrado  la 
noche  ,  y  siguiendo  su  rumbo  a  Siocon  llegaron 
sai  encontrarlas-  pasaron  á  reconocer  el  puerto  de 
Santa  María-,  entróles  el  viento  con  furia,  y  sepa- 
ro las  dos  embarcaciones:  la  falúa  pudo  coger  es- 
te puerto;  pero  la  galera  corrió  hasta  Quipit  ;  re- 
P  conoció 
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conoció  haverse  maltratado  la  rucia  ,  y  hacia  mu- 
cha agua  ,  lo  cjue  obligo  al  Capitán  ,  determinar 
la  retirada  al  presidio,  para  su  composición,  y  lo 
puso  en  execucion  en  primero  de  Octubre  ,  des- 
tacando la  faíua  á  Siocon,  con  orden  al  Sargento 
Miguel  Serrano  de  la  galera,  y  al  de  la  falúa  bol- 
viesen  con  las  cartas  ,  cjue  el  Padre  Agras  les  en- 
tregase ^  a  quien  escrivia  su  retirada  al  presidio  es. 
peraado  los  el  Capitán  Figueroa. 

9  El  día  dos  como  á  las  tres  de  la  mañana  re- 
conoció la  galera  embarcaciones  de  enemigos ,,  hi- 
zóse  ala  mar  ,  y  puesto  en  forma  de  combate  ,  em* 
pezo  i  hacerles  un  fuego  continuo  $  con  tanto  va- 
lor, cjue  descubriendo  con  la  luz  de  el  áui  estaba  ro. 
deado  de  treinta  y  tres  embarcaciones  de  llanos f  y 
por  Capitana  la  galera  Santa  Rita,  y  falúa  San  Ig« 
nació  apresadas  en  las  costas  de  la  Paragua,  no  le 
falto  el  espíritu  ;  continuo  el  combate  con  viveza 
por  tres  horas:  pusósele  lagalera  cautiva  por  la  proa, 
y  hacia  bastante  fuego  con  mucho  daño:  hallóse  ya 
sin  fuerzas  el  Capitán,  y  empezó  su  fuego  á  ser  re- 
miso :  con  esto  apretaron  los  Moros  al  abordage- 
yí  muchos  de  cHos  en  nuestra  galera  ,  el  Capi- 
tán^ viéndose  sin  remedio  mando  diesen  fuego  a  el 
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Pañol  de  la  pólvora,  y  fué  obedecido  con  pronti- 
tud; fué  cal  el  estallido,  cjue  la  falúa  S.  Miguel  que 
venia  en  su  socorro  ■  reconoció  el  estrago  de  los 
enemigos,  en  esta  ultima  diligencia:  halló  muchos 
moros  muertos  por  las  playas  ,  embarcaciones  ríe 
buen  porte  sin  gente  ,  y  muy  maltratadas.de  nu- 
estro luego  en  las  tres  horas  de  combate  {  que  es 
preciso  fuese  mucho  a  contener  este  tiempo,  a  mas 
dedos  mil  moros  arrestados-  también  seria  cíes- 
trago  horroroso  al  reventar  la  Santa  Barbara  ,  es- 
tando tan  inmediatas  sus  embarcaciones     unas  en 
empeño  de  abordar  ,  y  otras  no  mas  distantes 
que  atiro  de  fusil  ,  en  que  las  mas  recivinan  daño. 
a  proporción  :  de  los  nuestros  perecieron  cinqiK. 
enta  y  dos,  que  era  la  dotación  de  nuestra  galera, 
10        Al  finalizar  esta  función  se  confronta 
con  aquella  ensenada  M  champan,  que  iba  al  pre. 
sidio  con  reales  ,  arroz  ,   y  otros  efectos    de  si- 
tuado  de  Real  quenta;  reconociéronle  los  encniL 
gos  >  y  destacaron  de  su  esquadra  algunas  embar- 
caciones  para  apresarle  •  no  lo  consiguieron  por 
hallase  muy  mareado,  y  tener  viento  muy  fresco- 
y  logro  entrar  en  Samboangan  el  día  tres ,  f  sir. 
vib  de  mucho  consuelo  al  presidio  por  las  provi- 
P  2  den- 
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áencfcs,   que  llevaba  tan  necesarias. 

1/         Ei  Señor  oovernador  acordó  por  su 
decreto  patrocinar,  y  proteger  tan  ganosa  é  m- 
mortal  acción  ?  por  io  que  respectaba  al  Capitán 
Don  Francisco  Esteban  de  Figueroa:  se  atendiese  á 
su  viuda  Esposa  Doña  Petrona  Gonzales  ,  curante 
su  viüdes  •  con  la  mitad  de  el  sueldo  ,  que  gozaba 
sil  mando  en  dicho  encargo,  y  la  mitac  de  las  km 
leras »  que  cambien  obtenía  en  el  comercio  de  esta 
Ciudad,  y  en  su  repartimiento,  atento  a  la  glorio- 
sa acción ,  con  que  se  porto  su  marido  dihinto  en 
el  lance  \  que  debia  servir  de  estimulo  a  los  demás 
subditos,  para  que  se  empeñasen  en  iguales  ocur- 
rencias í  manifestarla  lealtad,  que  deben  a  su  Rey, 
que  sabe  premiar  méritos  tan  distinguidos  exquL 
sitos  .  Recomendó  encarta  separada  .al  Govcrna- 
der  de  Samboangan  a  los  Sargentos  Rodríguez,  y 
Serranos;  para  que  cambien  a  estes  se  les  promo- 
viese, y  atendiese  en  aquel  presidio  ,  »  proporci» 
on  de  el  valor  ,  y  conducta  ,  que  habían  manifes 
tado:  expresándole,  que  alas  viudas  de  los  demás 
oficiales  de  mar  5  y  guerra  t  que  perecieron  en  la 
galera  Santiago  ,  se  ies  destinase  á  todas  ,  y  a  ca- 
da una  de  las  que  constasen  existentes  curante  sus 
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viuclczcs  en  plazas  muertas  de  Soldados. 

11  Común  ico-  cambien  se  hallaba  impo- 
sibilitado á  ocurrir  al  corso  de  los  enemigos ,  y  que 
eran  como  cincuenta  las  embarcaciones  ,  que 
habían  pasado  en  quince  días  á  Dapitan  ,  é  Yu- 
gan, fuera  de  otras  quince,  que  según  noticias  ue 
lia  cautivo  fugitivo  de  Jolb .,  habían  salido  de  aili 
para  la  Paragua-  por  si  lograban  algún  lance^  y  si- 
no recorrer  a  Calamianes,  y  pasara  Arinque:  no 
dudaba  ,  que  con  armadas  tan  poderosas  preten- 
diesen apoderarse  de  los  presidios  de  I  ligan,  Da- 
pitan, y  Zebú,  según  los  rumbos,  que  llevaban  , 
coiicurnendj  ios  Malanaos,  y  Moros  cíe  Pangiul: 
había  resuelto  despachar  en  su  alcanze  dos  falúas 
protegidas  de  la  galeota  ,  que  á  tocia  priesa  se  es- 
taba carenando^  por  lo  que,  y  por  estar  en  el  mis- 
ino estado  la  galera  Sanca  Barbara  ,  pasaron  á  vis. 
ta  de  aquel  presidio,  sin  tener  de  pronto  con  que 
perseguirlos:  Iban  muy  insolentes  esperanzados  en 
la  galera  Santa  Rita  g  y  falúa  ,  que  habiam  com- 
puesto coa  velas  a  su  modo  9  y  añadiendo  anda- 
nas de  reratos,  y  el  atrevimiento  les  habria  crecido 
con  haber  tanteado  sus  fuerzas  con  nuestras  em- 
barcaciones>  aunque  en  el  antecedente  suceso  no. 

pudie- 
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xidiesen  gloriarse  de  el  triunifo  j  juzgabas!,  que 
illancos  champanes  encontrasen,  los  rendirían,  si- 
no les  salvase  la  fuga  ,  por  el  exceso  de  su  artillería, 
y  mayor  calibre. 

13  Estos  sucesos  le  ponían  en  gran  cuida- 
do ,  que  por  falta  de  fuerzas  en  aquel  presidio  pa- 
sasen i  vista  de  ojos  con  tanto  atrevimiento  ,  no 
pudiendo  contener  allí  los  estragos  ,  que  eran  con- 
siguientes en  nuestras  Chrisnandades:  que  a  tener- 
las se  les  contendría  recorriendo  sus  costas^  encer- 
rándolos en  sus  casas  ,  b  .estacando  Armadillas 
para  la  punta  de  Flechas,  paso  preciso  á  sus  salidas, 
b  retiradas j  en  caso  de  propasarse,  se  les  persigui- 
ria  5  y  se  podría  lograr  desconcertarlos  ,  y  no  en- 
trarían en  cuerpos  de  armadas  en  nuestras  Provin. 
cías  •  pero  le  era  muy  sensible  ,  no  se  estendiesen 
sus  fuerzas  a  mas,  que  á  la  defensa  de  aquel  presi- 
dio, y  á  recorrer  las  costas  de  Siocon:  se  sirviese  su 
Señoria  en  el  conocimiento,  de  que  aquel  presidio 
era  la  frontera,  y  puerta  de  todos  los  enemigos,  e- 
ra  preciso  ahora  en  tiempo  de  guerra  tan  cruda  , 
y  estando  su  Señoria  en  la  generosa  resolución  de 
continuarla  ,  aumentar  su  dotación  ,  y  guarnición 
en  gente  ,  y  embarcaciones  ,  por  que  asi  estando 

allí 
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allí  apropriados,  y  no  como  en  "destacamento  pro. 
curarían  esmerarse  en  sus  oficios,  como  que  en  e- 
11o  vinculaban  sus  ascensos  ;  viniesen  pues  armadas 
en  esta  ¿  ü  otra  Forma,  era  importante  ,  fuese  con 
mas  gente  ,  que  la  que  podía  su  tripulación  j  para 
habilitar  las  embarcaciones,  de  allí  con  el  sobrante. 
14         Era  también  necesario,  proveyese  de 
falconeces  ,  y  pedreros,  para  reemplazar  ¡os  reven. 
tados •,  y  perdidos  •  y  para  estos  lances  era  conve- 
niente huviese  armas  de  respeto  ,  y  mantener  ven. 
tajosas  nuestras  embarcaciones  :   tenia  en  riesgo  la 
plaza  en  caso  de  algún  asedio  ;  la  falta  de  quien 
manejase  la  artillería  ¿  no  teniendo  de  dotación  , 
mas  que  un  Condestable  ,  sin  un  segundo  f  y  aun 
sin  un  Artillero  *   lo  que  necesitaba  ef  mas  pronto 
expediente,  por  que  poca  servían  las  amias,  no  fi& 
viendo  quien  las  manejase  con  presteza,  y  acierto- 
y  quando  los  tuviese  en  plazas  sobrados  se  destaca- 
rían en  las  embarcaciones,  que  se  hallaban  despre- 
venidas para  los  choques  navales  -  ha  viéndole  re- 
presentado- ios   Condestables  ,   eran  pocos  quatro 
artilleros  ,  que  tenia  de  dotación  cada  galera  para 
el  manejo  de  tantas,  y  tan  gruesas  armas"-  y  se  per- 
suadía, que  el  lance  ultimo  á  que  se  Vio  reducida  la 
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galera  Santiago  ¿  provendría  c!e  no  poder  jugar  por 
igual  sus  anuas  3  y  por  todos  costados,  por  falta  de 
quien  las  manejase. 

15         Dice  haber  llegado  la  Princesa  Faati- 
ma  con  el  Embajador  de  el  Reynode  Jolb  ,  para 
pasar  á  la  Capital  á  tratar  los  negocios  de  sus  Da* 
tos,  y  destinaba  al  Sargento  mayor  Don  Diego  Mi. 
mú  de  Lira  ,  que  los  acompañase  3  por  ser  estilo 
en  mué  presidio  destinar  algún  sugeto  de  la  pri 
mera  graduación ,  que  conduxese  personas  de  tal 
calidad:  nada  sabia  de  sus  comisiones ,  ni  si  Banti. 
hn  concordaba  con  ellos  s  si  que  perseveraban  m 
las  treguas  5  y  suspensión  de  armas  3  no  saliendo  á 
las  piraterías,  por  si  mismos,  asi  le  parecía,  no  te- 
niendo notiria  en  contrario  •  pues  cien  embarca- 
ciones, eme  habia  en  Jólo  dispuestas  para  salir  á 
hostilizar  las  islas,  se  retiraron,  y  desarmaron  con 
la  llegada  de  la  Princesa  Faanma  á  aquel  Reyno,- 
aunque  habían  entrado  otros,  y  quedaban  en  su  lu. 
o-ar  los  Ylanos ,  b  Moros  de  Tuboc,  solicitados  al 
principio  de  la  guerra  por  Bantilan:  si  que  el  fém% 
cipe  Sálica  ya  le  mando  de  palabra  avisar,  que  ha- 
bia llegado  al  Rey  no  de  Jólo  euibaxada  de  el  Bor- 
ney,  en  que  dandol^  satisfacción  de  el  tratado  he- 
cho 
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cho  con  los  Españoles  i  decía,  que  había  sido  solo 
con  el  fin  de  perderlos  3  y  matarlos  •  que  estaban 
prontos  á  salir  con  sus  armadas  en  auxilio  de  aquel 
lieynp;  con  el  mismo  destino  habia  aportado  era, ' 
baxador  de  el  Sultán  de  Mindanao  Jampsa  ,  ofre- 
ciendo declararse  contra  los  Españples  j  y  añadía 
Saíicaya,  que  si  no  lograban  buen  excito  sus  trata- 
des  con  ei  Superior  Govierno  ,  sin.  duda  al  año  si- 
guiente se  ¡untarian  todos  contra  aquel  presidio  ' 
y  demás  pueblos  de  diristianos;  bien  que  reflexando 
sobre  esto  ?  decía  '  lo  tenia  todo  por  una  especiosa 
traza,  coa  que  pretendían  aterrando  lograr  se  Sul- 
tán, y  demás  Datos  prisioneros  j  pues  por  lo  respec. 
tivo  ai  Borney,  tendría  su  Señoría  noticias  indivi- 
duales de  su  proceder:  por  lo  que  pertenecía  áMin. 
danao  se  conservaba  en  amistad  aquel  Principe ;  de 
quien  habia  recivido  embajada  particular  ,  en  que 
le  daba  noticia  de  la  presa  de  la  galera  Santa  Rica, 
y  fakia  San  Ignacio  •  combidandose  a  ayudarle  ¡a 
su  recobro:  que  siendo  muchas  las  fuerzas  que  pe- 
dia, y  n^  hallarse  con  tantas,  le  había  respondido, 
que  nosotros  hacíamos  poco  caso  de  aquellas  em- 
barcaciones ,  quando  nos  sobraban  para  castigar- 
los .  Todo  lo  que  era  motivo  suficiente?,-  5  que  el 
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no  Bifiorid  General  de  PMíffimi- 

presidio  se  reforzase ,  noíuese  que  lo  que  era  so- 
lo ámago;  intentasen  su  execücion,  instruidos  en  la 

desprevención  de  aquel  fuerte*  'Es  su  fecha  de  diez  y 
siete  de  octubre  de  mil  setecientos  cinquenta  y  tres; 

CAPÍTVLO    V, 

Llegan  de  íuelta  lot  despachos  de  ¡olo  y  viene  un  Em~ 
bax&dot  con  despachos^  de  'Banttlffl  en 

orden  a  convenidos. 

í ,        TJL  dia  veinte  de  Diciembre  dio  fon- 

XJrdo  el  champan 3  que  salió  de  Sara- 
boangitv,  á  cargo  de  el  Sargento  mayor  Lara,  en 
Cavúc,  con  la  Princesa  Faacima,  y  dos  criadas,  ei 
Embaxador  con  sus  dos  Capitanes,  y  ocho  criados; 
paso  el  Castellano  de  á  cpel  puerco  á  recivirios  9 
los  condujo  á  su  casa  ,  y  los  animo  en  sus  recelos, 
y  áio  parte;  fue  la  orden  ,  se  remitiese;  la  Princesa 
con  sus  dos  criadas  a  Manila,  los  demás  mores  con 
su  embaxador  quedasen  allí  desarmados,  y  -sin  mas 
comunicación  que  con  el  castellano:  llego  la  Prin- 
cesa, presento  al  Governador  de  parte  de  los  Regu* 
los,  y  Daros  de  Tolo  una  carra  en  lengua  Malaya, 

pre- 
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pretendiendo  ciertas  estipulaciones  :  conveniendo 
su  traducción  en  castellano  idioma  para  su  inteli- 
gencia, y  resolución,  en  lo  que  importase-  no  en- 
contrándose fácilmente  sujeto  hábil  en  sus  carac- 
teres,  mando  el  Señor  Governador,  que  el  Caste- 
llano de  la  Fuerza  pasase  de  su  orden  al  Sultán  , 
que  poseía  esta  habilidad  en  ambas,  y  le  previniese 
que  en  esta  atención  tradugese  aquella  carta  s  sin 
omitir  clausula  5  expresión  ,  b  circunstancia  ,  que 
contuviese-,  y  con  la  mas  puntual  fidelidad  ,  para 
sumas  precisa  comprehension 

z  Encargóse  de  la  traducción  el  Sultán  , 
que  en  substancia  fue:  El  Sultán  Mahamad  Miudu, 
din  ,  que  govierna  el  Reyno  de  lolb  ¿  era  el  que 
mandaba  por  embaxador  una  Persona  3  oficial  de 
grande  y  elevado  carácter  ,  sugeto  fidedigno  ¡ 
Principal,  llamado  Mohamad  Ismael  Dato  Mara- 
yalayla;  quien  llevaba  una  carta  dictada  de  un  co- 
razón sincero,  que  debia  entregar  en  manos  de  el 
Señor  Governador  de  Manila,  en  que  le  dice,  que 
la  Señora  Princesa  Faatima9  hija  de  el  Señor  Sul- 
tán Alimudin,  Mugcr  de  el. Principe  Mostafa,  lle- 
go á  su  Reyno  ,  y  a  sus  brazos  con  cartas  de  sus 
Parientes  ,  que  estaban  en  !a  Ciudad  de  Manila  5 

Q  z  .         que 
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HiMa  General  de  Pbiiiyinau 
que  se  alegro  mucho  de  tocio  corazón  ,  quando  la 
vio,  y  simio  los  afectos  compasivos,  y  se  suscito  o- 
tra  vez  aquel  amor  natural  de  hermanos:  luego  man 
do  llamar  al  Principe  Salicaya,  y  a  otros  Principales; 
y  Datos  en  junta  de  consejo  ,  y  diese  cada  uno  su 
parecer  en  orden  a  la  paz  entera  entre  Españoles, 
y  Joloanos:  y  todos  vistas  las  cartas  de  sus  Parien- 
tes, y  saber  ,  que  estaban  buenos  por  favor  de  el 
Señor  Governador  de  Manila  •    por  tanto  certifi- 
camos ,  ciento,  y  doscientas  veces,  nuestra  volun- 
tad verdadera  es  hacer  paz  con  el  Señor  Governa- 
dor, y  el  Rey  de  España.  También  nosotros  hemos 
diligenciado  para  castigar  á  los  Tirones  con  em- 
barcaciones de  joloanos,  para  que  no  hagan  daño 
a  los  vasallos  de  el  Rey  de  España,  y  también  des- 
de que  est   concluida  la  paz  nosotros  haremos  di- 
ligencia para  hacer,  que  los  Tirones  no  salgan  de 
su  tierra:  y  si  acaso  quedaren  algunos  de  sus  em- 
barcaciones §  que  sin  saber  el  Sultán  hiciesen  da- 
ños en  tierras  de  christianos,  sera  bueno  ,  que  el 
Señor  Governador  avise  al  Sultán  para  que  los  cas- 
tigue :  ya  sabían  los  Españoles  de  Manila,  y  Sam- 
boangan  era  gente  muy^vellaca,  y  hasta  a  dos  o  tres 
de  los  Joloanos  mataron  los  Tirones,  Con  que  la 

volun- 
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voluntad  de  los  Joloanos  ,  y  la  niia  es  hacer  pa- 
ces Con  los  Españoles ,  como  mi  hermano  .mayor; 
y  que  suplicaba  á  su  Señoría  ¿  que  ojala  mande 
bolver  otra  vez  á  su  tierra,  á  todos  los  ]oloanos 
presos,  con  cjue  Vseñoria  concédanos  la  paz5  pa- 
ra cjue  mientras  estemos  vivos  dure  la  paz,,  Este  es 
el  verdadero  deseo  de  nuestros  corazones;  Al  fin 
el  Embajador  Marayalaya  la  platicará  con  su  Se- 
ñoría en  lugar  de  el  Sultán :  sobre  ^todo  no  hay  que 
señale  mi  corazón  claramente,  mas  cjue  un  embol- 
torio  de  clavo,  y  otro  de  nuez  moscada. 

3  Llego  esta  embaxada  en  tiempo  é  que 
el  animo  de  nuestro  Governador  no  había  descae- 
cido en  la  fuerza  con  los  contrastes  en  robos  é  y 
saqueos t  cautiverios,  y  muertes  j  y  casi  en  el  es- 
tremo las  Islas  Bisayas;  antes  si  cobrando  mas  ani, 
mo  ,  y  mas¿encendido  deseo  de  castigar  tales  in- 
sultos ,  había  mandado  fortificar  con  los  restos  de 
la  armada  destrozada,  que  fué  al  socorro  de  Min- 
doro,  una  armada  gruesa,  la  que  se  estaba  apres- 
tando f  y  'había  de  ir  al  comando  de  el  General 
Don  Pedro  Zacharias  á  las  Provincias  Bisayas  •  á 
quien  después  se  le  suspendió  su  despacho  por  mo. 
tivos   justos  y  ^convenientes   que  ocurrieron  5  y 
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que  hirvieran  sido  causa  cié  ei  descrédito  de  nues- 
tras armas,  si  se  disimulasen,  como  el  mismo  Go- 
vernador  dice  cu  su  decreto  •,  reencargando  esta 
empresa  ai  General  Don  Cesar  Fallíet  Cavallero 
de  la  generosidad,  cuyo  crédito  y  marcial  espí- 
ritu afianzaba  el  acierto  de  nuestras  armas  é  ide- 
as, si  se  dignase  el  Altísimo  suspender  el  azote  de 
su  ira:  cuasi  para  concluir  este  armamento  ,  que 
era  el  mayor  que  había  salido  de  muchos  años  á 
esta  parte 3  fue  aliando  ilego  esta  embajada  ¿  hos- 
pedóse a  su  embiado  en  ios  extramuros  de  esta 
Ciudad  ,  y  traducida  la  carta  en  varias  copias  ,  y 
por  diversos  sugecos,  para  sosegar  desconfianzas- 
aunque  se  '¡hallo  alguna  diferencia  ,  había  sido  de 
poca  substancia» 

4  Suscitáronse  luego  las  dudas  9  ele  como 
se  había  de  recivir  a  este  Dato,  respecto  a  que  por 
lo  que  había  publicado  el  Sultán  Alimodin,  Baiv- 
tilan  era  intruso,  y  revélele  :  Pero  llegándose  a  en- 
tender ,  que  aquel  embiado  venia  con  facultad  de 
el  mismo  Bantilan,  y  de  tocio  el  Reyno  álas'orde^ 
nes  de  su  legitimo  Pvey  ,  acordó  el  Go vernador 
recibirlo  como  de  visita,  y  sin  demostración  de  ho- 
nores de  tal  embajada:  asi  el  clin,  veinte  y  tres.de  Di- 
ciembre 
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demore   de  jd  mismo  año  dispuso  darle  entrada 

en  la  forma  9  que  "discurrió  mas  conveniente  ■  y 
acomodada  al  actual  sistema,  ordenando  al  Seere- 
torio  de  Govierno  asistiese  á  aquel  acto  9  y  diese. 
icé,  de  codo  lo  que  se  tratase:  mando  también  al 
Sargento  mayor  Don  Gaspar  de  la  Matanza  se  ha- 
llase en  la  concurrencia;  corno  el  Ayudante  mayor 
Don  Martin  de  Goycoa  ,  el  Capitán  Don  Miguel 
Valdess  y  dos  Ayudantes  ce  el  Cuerpo;  y  previno 
al  Capitán  de  su  Guardia  Don  Esteban  c!e  Acuña, 
cjue  con  la  de  Alabarderos  de  su  mando  guarnecie- 
se la  pieza,  b  aposento  5  en  que  tenia  resuelto  re» 
civirlo,  custodiando  según  estilo  su  persona, 

5  Para  que  todo  tuviese  cumplido  efecto 
se  puso  en  el  suelo  de  la  segunda  Sala  de  el  Real 
Palacio  una  alfombra  de  Damasco  encarnado 5  cer- 
ca de  la  pared  de  el  lado  interior  una  silla  con  las 

ate  JL 

armas  Reales,  y  delante  de, ella  un  cojín  de  tercio 
pelo  galoneado  de  plata,  que  fué  en  la  que  se  sen- 
tó el  Governador  vestido  de.  gal  a  ,  con  el  unifor- 
me de  costumbre  .  Enfrente  de  la  silla  acia  la  pu- 
erta de  la  entrada  ,  y  como  á  distancia  de  quatro 
varas  de  su  Señoría  se  puso  otra  silla  de  espaldar 
ordinaria^sobré  la  misma  alfombra  $  para  que  se 
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sentase  el  embudo    cu  ella* 

6     Luego  que  se  le  aviso  á  su  Señoría,  que  a- 
quel  Moro  pedia  licencia,  para  entrar  i  besarle  la 
mano  se  la  concedió  ,y  entro  el  embiado  vestido  ala 
Española  con  una  casaqueta  larga,  bastón  de  puño 
de  oro j  y  sombrero  de  figura  de  inedia  luna,  acom2 
panado  de  el  Sargento  mayor,  Oficiales  de  esta  Pla- 
za ,  y  de  el  Sargento  mayor  Lara,  que  lo  condujo  p 
también  de  los  Capitanes  Moros  sus  compañeros  , 
y  dos  Interpretes  en  la  lengua  Malaya.  Al  confron- 
tar con  el  Gobernador  %i  le  yanto  su  Señoría  , 
m  apartarse  de  su  asiento  ,  y  saludándole  el  mo- 
ro ,  y  su  Señoría  correspondiendo  ,  le  hizo  seña 
4e  que  se  sentase  en  la  silla  prevenida  :  sentados 
ya,  el  Governador  pregunto ,  quien  era  ,  como  se 
llamaba-,  respondió  el  moro  era  ,  y  se  llamaba  el 
Principe  Mahamad  Ismael,  que  venia  de  Jólo,  y  lo 
embiaba  el  Sultán  Bancilan,  quehabia  quedado  en 
lugar  de  su  hermano  Mahamad  Alimudin,  apedir 
en  nombre  de  dicho  Bancilan,  y  de  todo  el  Reyno, 
al  precitado  Mahamad  su  Saltan  legitimo,  y  á  ios 
demás  cautivos  moros:  trahia  h  voz,  y  nombre  de 
Bancilan,  y  de  todos  ios  Datos,,  y  Principales  de  Jo- 
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el  Saltan  Alimudin, 

7  Se  le  pregunto  :  Que  cartas  de  creen- 
cia traía  para  su  recivimiento  2  por  que  siendo 
Bantiian  ,  alzado  y  revelde  necesitaba  su  Señoría 
ver  dichas  cartas ,  y  discurrir  el  crédito  ,  que  de- 
bía darlas-,  pues  por  lo  que  miraba  a  Bantiian,  no 
podia  admitirlo  como  Embajador  de  el  Reyno:  a 
esto  dijo-  no  traía  mas  cartas  ,  que  las  que  había 
remitido  á  su  Señoría  con  la  Princesa  Faatima  :  y 
por  que  venia  á  las  ordenes  de  Alimudin ,  á  qui- 
en obedecían  %  como  principal  Sultán  ;  de  Banti- 
ian ¿  de  todos  los  Principales  9  y  de  el  Reyno  y 
pasarían  por  lo  que  el  dispusiese-,  pues  aunque  Ban. 
tilan  lo  habia  herido  en  los  principios  que- 
dando governando  el  Reyno  por  su  ausencia}  a* 
hora  todos  querían  á  Alimudin  5  y  le  tenian  las- 
tima -,  y  que  el  primero  que  le  daria  la  obedien- 
ciá?  seria  el  mismo  Bantiian.  $ 

8  Preguntosele  también,  si  tenia  poderes,  pa- 
ra tratar  de  paces  |  restituir  nuestros  cautivos  ? 
pues  sin  esa  circunstancia^  y  la  de  que  jamas  hicie. 
se  cautivo  en  lo  venidero  ,  no  podia  oirlo  ;  res- 
pondió que  lo  que  en  razón  de  paces  9  restitución 
de  cautivos,  y  todo  lo  demás,  que  se  refiere  9  tra- 
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tase,  y  dispusiese  su  Sultán  Alimudin,  cjue  lo  aun. 
pliriaa  Bantiian.  y  todo  el  Reyno;  se  le  Insto  ,  si 
Bantilan  era  legitimo  Governador  de  su  Reyno,  y 
süAlimudin  ,  b  sus  succesores  tenían  potestad,  de 
poner  de  Governador  al  Dato,  que  quisiese  \  satis. 
fizo  •  con  que  Bantilan  era  Governador  legitimo, 
y  que  los  Sultanes  teman  aquella  potestad  durante 
su  ausencia  .  Con  esto  le  despidió  el  Governador 
diciendoles  ,  que  pues  venia  sugeto  a  las  ordenes 
de  su  Sultán  Alimudm,  pasase  a  la  Real  Fuerza  de 
Santiago  ,  donde  estaba  preso  ,  a  comferir  con  el 
todos  los  puntos  concernientes  á  dicha  paz,  y  de- 
mas  tratados,  y  que  para  la  primera  Audiencia  los 
presentase  por  escrito,  para  que  vistos  se  resolvie* 
se  lo  conveniente. 

$  No  obstante  el  examen  antecedente  , 
y  su  conclusión  3  previno  el  Governador  á  su  Se- 
cretario ,  pasase  con  el  Castellano  de  la  Fuerza -al 
pueblo  de  Sanca  Cruz  á  la  casa  >  en  que  pesaba  el 
embiado  ,  y  de  su  orden  por  medio  de  Interprete 
le  preguntase  otra  vez  \  y  examinase;  como  se  hi- 
zo ,  pasando  á  dicha  su  casa  la  mañana  de  el  día 
veinte  y  cinco  ,  en  que  se  le  requirió  \  si  creía  5 
que  lo  que  aquí  él  con  el  Sultán  dejasen  tratado  en 

razón 
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razón  de  paces,  lo  cumplirían  Bantilan,  y  los  Prin. 
cipes  de  su  Reyno  ?  respondió  l  que  asi  lo  creía  * 
y  asi  lo  prometía  9  y. afirmaba  5  por  que  tenia  po« 
deiy  no  tan  solo  para  csto?  sino  también  para  que¿ 
mar  todo  el  Reyno  de  jolb,  si  se  le  antojase. 

io  Pregnntósele  l  si  Bantilan  era  el  Go- 

vernador  legitimo,  y  si  el  Sultán  tema  potestad  de 
poner  tales  Govern  adores  en  el  Reyno  á  los  Datos > 
que  quisiese?  ¿que  quien  puso  á  Bantilan  por  Go- 
vernador de  joio  ?  dijo  ^  que  si,  pero  que  á  Ban- 
tilan no  lo  hablan  puesto  por  Governador  de  el 
Reyno  •  por  que  haviendo  herido  á  su  hermano 
Alnnudin,  él  se  habia  quedado  con  el  govierno  » 
se  le  replico  s  i  como  era  legitimo  Governador,  si 
no  le  habia  puesto  su  legitimo  dueño  ?  y  que  no 
siéndolo  *  como  afirmaba  ,  <  cómo  podrianios.no. 
sotros  comíamos  \  de  que  cumpliesen  él,  y  todos 
los  Datos  ío  que  tratasen  con  nosotros  ?  Respon- 
dió y  que  aunque  era  verdad  ?  que  Bantilan  era 
Governador  legitimo  ,  y  que  habia  herido  a  su 
hermino  •  con  la  vista  áz  la  Princesa  Faadnia  ,  se 
habia  compadecido  de  sus  trabajos  ,  y  estaba  resig- 
nado a  obedecerle  7  y  todo  el  Reyno:  trato  el  Se- 
cretario este  modo  de  responder,  de  contradicción y 
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y  de  disimulo  de  la  realidad;  hizo.e  otras  pregun« 
tas  capciosas ,  y  repreguntas  %  bolviencto  á  repasar 
las  antecedentes,  variando  los  términos,  y  sus  res- 
puestas ,  y  v¿b,  que  en  todo  se  contradecía  y  con. 
fundía,  unas  veces  afirmando,  negando  otras;  que, 
dándose  algunos  ratos  suspenso,  y  sin  hablar  pala, 
bra-,  y  pone  el  Secretario  entre  paréntesis  (  por  que 
se  le  habia  acabado  el  papel )  de  acuerdo  con  el  mis. 
mo  Castellano  ,  omitió  el  preguntarle  mas,  y  con, 
cluir  diciendole  ,  que  su  Señoría  hacia  todo  esto 
para  mas  bien  consolidar  nuestra  amistad ,  y  ali- 
anza y  y  que  con  ella  estábamos  todos  prontos  á  gu. 
ardar  buena  concordia,  y  unión  ,  si  nos  diesen  lu- 
gar los  sucesos,  y  el.  tiempo";  afianzados  en  su  pa- 
labra-, por  lo  que  era  preciso  ,  que  el  firmase  con 
el  Castellano  ,  y  Secretario,  é  Interprete  este  acto, 
para  la  noticia  ,  que  convenía,  y  diciendo  que  si, 
lo  firmo  en  sus  caracteres . 

1 1  Detúvose  el  curso  de  este  tratado  has- 
ta el  quince  de  Febrero  de  cinquenta  y  quatrb,  en 
que  el  Governador  dirigió  un  oficio  al  Sultán,  en 
que  le  comunica  la  venida  de  Ismael  en  calidad  de 
Embajador,  su  recivimiento,  é  interrogatorio  ,  de 
que,  y  de  la  carta  de  creencia,  se  venia^en  conocí- 

miento 
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miento  ,  que  el  Principe  Bantilan  con  todos  sus 
Principales  se  comprometían  5  y  obligaban  á  cum- 
plir y  y  especificar  ,  cumplisen  todos  los  vasallos 
de  su  Reyno  7  quanto  su  grandeza  ,  sin  embargo 
de  hallarse  prisionero  involuntario  5  tratase  con  el 
Principe  personero  5  embiado  en  favor  de  los  Do- 
minios de  su  Magestad  catholica  %  aunque  manda 
se  abrasar  á  Jólo  •  pidiendo  unos  ¿  y  otros  vasa- 
llos de  su  Grandeza  la  restitución  de  su  Real  per- 
sona, y  demás  individuos,  que  le  acompañaban 
y  le  eran  vasallos  sugetos:  que  en  las  diversas  con- 
ferencias  ¿  que  el  Governador  había  tenido  con.  el 
Sultán  en  presencia  de  el  auditor  déla  guerra,  Don 
Pedro  Calderón  ^  y  Castellano  Don  Manuel  Fer- 
nandez Thoribioj  de  el  Principe  embiado,  y  de  el 
Principe  Yeyan  Pahalavan  con  otros  concurrentes ; 
se  pudo  entender,  que  se  hallaba  su  Grandeza  con» 
vencido  de  los  justos  sentimientos,  que  al  Rey  su 
Señor  y  y  á  todos  sus  vasa  los  asistía  5  de  ver  en  la 
nación  Joloana  9  que  pretendiese  -  incesantemente 
con  sus  armas  y  falsos  pretextos  ¿  corromper  a  sus 
Ventajas  5  la  ley  natural ,  y  derecho  de  las  gentes  f 
tan  religiosamente  observado  en  el  dia  por  el  gran 
de  Emperador  de  los  Turcos  con  sus  vezinós  chis- 

cíanos. 
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cíanos^  y  Emperador  ele  Alemania. 

11         En  estas  consideraciones  era  su  gran- 
deza testigo  ocular  ele  todos  los  esfuerzos,  que  iba 
preparando  contra  todos  nuestros  enemigos-,,  pues 
a  fines  de  el  presente  mes  entraría  por  la  ensena- 
da de  Panguil  una  esquaclra  de  galeras  2  en  donde 
se  le  agregarían  dos  mil  hombres  de  armas  por  tie. 
rra  y  por  mar3  con  orden  de  pasar  después  a  San> 
boangan.si  fuese  necesario,  a  las  ordenes  de  Don 
Cesar  Falliet ,  cjuien   se  hallaría  en  aquel  presidio 
a  fines  de  Marzo  con  dos  escuadras  f  y  otros  dos 
mil  hombres  ,  para  castigar  y  conquistar,  a  cjuan- 
tos  se  encontrasen  enemigos  declarados  3  o  disimu- 
lados sospechosos,  y  no  diesen  p romes  restitución 
de  todos  los  cautivos  ,  y  demás  despojos  tomados 
de  nuestras  provincias  en  la  presente  guerra j  sin  o- 
ir  tratado  de  paz,  mientras  la  experiencia  en  largo 
tiempo  no  diese  á  conocer  5  quales  de  nuestros  ve- 
zinos  moros ,  se  hallaban'verdaderamente  arrepen- 
tidos de  haber  quebrantado  la  ley  natural^  y  dere. 
cho  de  las  gentes  :  siendo  tan  intolerable  a  la  Ma- 
gestad  carbólica  la  perversa  costumbre  de  escla- 
vizarle sus  vasallos  3  y  piratear  sus  provincias  por 
los  mismos  y  que  le  roban  con  la  paz  ,    disfru- 
tando" 
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rancióle  generoso  ,  y  magnifico  ,  correspondien- 
do a  la  benigna  Magestad,  falsos,  y  traydores. 

13,  babia  también  sus  ordenes  al  Castella- 
no de  Cavite  3  para  que  fuese  construyendo  otra 
esquadra  de  galeras,  cjue  se  hallaría  pronta  en  po. 
co  tiempo  para  los  fines  de  las  antecedentes  ,  su- 
puesto tenerle  ordenado  su  Rey  3  no  reparase  en 
gastos 5  pues  tendría  de  Europa  ,  y  de  México  qu- 
antos  auxilios  pidiese^  aunque  se  persuadía,  que  en 
estas  islas  ,  y  en  sus  facultades  sobraban  fuerzas  , 
para  destruir  a  los  obstinados  enemigos, 

14  Todo  lo  que  había  querido  pasase  a 
su  consideración,  para  que  en  su  inteligencia  con- 
vocase con  la  brevedad  posible  al  Principe  em- 
budo ,ya  los  demás  que  le  acompañaban  ■  y  con 
todo  sosiego  y  libertad  formasen  por  escrito  ,  qu»  ■ 
auto  l^s  pareciese  conveniente  proponer  sobre  los 
asuntos  concernientes,  al  que  se  trataba  y  pues  yi 
tenia  prevenida  embarcación,  para  que  se  restitu- 
yese á  Jólo  el  personero  con  las  resultas  de  su  co- 
misión al  Principe  Bantilan. 

15  -  También,  se  despacho  orden  al  Princi- 
pe Ismael  ,  que  deseando  su  Señoría  se  acabasen 
y  concluyesen  los  motivos  j  que  lo  determinaron 
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á  venir  á  esta  Capital,  pasase  á  la  Real  Fuerza  de 
Santiago  á'  conferir  ,  y  tratar  con  el  Sultán  y  de- 
más Datos  allí  arrestados  sus  pretensiones f  según 
prometió  en  la  primera  visita-,  y  que  lo  que  acor- 
daren lo  remitan  á  su  Señoria  por  escrito  ,'  y  fir. 
mado  de  todos  con  la  solemnidad  y  método  que 
convenía^  en  la  advertencia,  de  que  era  su  animo, 
que  en  materia  de  tanta  gravedad,  tal  concurren- 
cia, y  consejo,  fuese  libre  ^  y  desembarazada-,  para 
que  no  se  pretextase,  opresión,  condescendencia, 
b  respecto:  si  necesitase  de  Interprete,  b  de  el  au- 
xilio  de  aquel  Castellano  para  mayor  explicación, 
y  inteligencia  le  daria  todos  los  que  pidiese,  y  fue; 
sen  razonables-,  asi  practicasen  su  forma  como  al 
Sultán,  y  á  el  pareciese  mejor. 

ti  Al  mismo  tiempo  se  trataba  sobre  la 
consulta  de  el  Governador  de  Samboangan  en  toa- 
das sus  partes  ¿  y  se  dio  vista  al  Fiscal  de  su  Ma- 
gestad?  quien  dijo,  que  de  el  contenido  consulta- 
do se  calificaba  la  importancia,  de  que  se  huvic- 
se  mantenido  parte  de  la  armada,  que  llevo  en  su 
primera  expedición  el  Maestre  de  Campo  •  como 
también  la  precisión  que  urgia  en  el  dia,  para  que 
permanezcan  durante  el  calor  de  la  guerra,  en  con, 

tener- 
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tener  á  los  enemigos  ■  pues  viniendo  a  Cavite  se 
perdía  el  tiempo  ,  se  alimentaban  los  riesgos  y  los 
gastos  y  carecían  las   costas  de  Mindanao,  y  las 
üisayas  de  las  necesarias  defensas,  y  se  seguían  los 
estragos  que  justamente  ariigian  el  corazón  de  sn 
Señoría  .  Que  las  sospechas  insinuadas  por  aquel 
Govcrnador  en  Bantilan  y  los  Datos  de  jólo  ,  la 
alianza  que  daba  a  entender  tenían  con  ios  Ylanos, 
y  de  Tuboc,  la  novedad  de  el  Borney,  y  el  de  Min- 
danao  ,  sm  embargo  de  el  discurso    de  especiosa 
traza  para  atemorizarnos,  debía  conducir  á  su  Se- 
ñoría a  una  exquistia  cautela  ,  y  conftraiarlo  mas 
y  mas  en  las  traiciones,  de  que  estaban  ya  experi- 
.memamente  infamados  aqudlos  Moros;  para  que 
en   las  providencias  y  resoluciones  f  que  le  apare- 
ciesen útiles  y  practicables  con  el  Sulran  ,  y  Da- 
to, arrestados  3  procediese    con  la  mas   advertida 
conducta,  sin  añadir  riesgos  a  riesgos,  y  fuerzas  á 
paerzas  ^segun  informa  el  Governador  tienen  los 
de  Jo  o    b  intentaban  adelantar. 

17        Con  esta  respuesta    b  vista  paso  el  ex- 

lidíente  a!  Señor  Auditor  general  de  h  guerra  , 

ieu   expuso  ?    que  en  quaiitó  á  los  refuerzos  de 

|e,ite  y  armas/  3  parecia?  que  con  la  prevenida  ar- 

S  mada, 


i-" 


m: 


-•7^-TT!^ 


i 

■ 
fe 


í. 


Hijforia  General  de  Pkilifina*. 
mada,  quedaba  bastante  socorrido  aquel  presidio 
por  entonces  -9  y  para  en  adelante  convendría  9  se 
mandase  á  aquel  Governador  remitiese  ei  estado  ¿k 


se 
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su  dotación,  y  actual  existencia:  en  quanto  á  lo  que 
producían  sus  cartas  sobre  recelos  de  toda  la  Mo- 
rsma-  deseo  de  paces  de  los  Joloesf  y  convcnicnci. 
as  que  de  ellas  se  seguiría  á  las  provincias  Bisayas, 
con  lo  que  producían  los  expedientes  en  los  daños 
causados  en  las  provincias  de  Carigara,  Míndoro, 
Panay  en  el  año  pasado  próximo;  el  poco  daño  , 
que  de  nuestras  costosas  armadas  habían  recivido^ 
todo  era  digno  de  lamas  reflexiva  atención,  para 
que  su  Señoría  teniéndolo  presente  ,  y  el  estado 
de  la  Real  Caxa  ?  la  falta  de  Oficiales,  soldados,  y 
armas  j  el  atraso  de  el  comercio  ,  y  desolación  de 
esta  república,  cuya  conservación  defendía  de  su 
giro-,  la  necesidad  también  de  comprar a  b  construí 
ir  un  galeón  para  su  uso  ;  tomase  h  resolución 
de   admitir   la  paz  y  que  propusiesen,   y  pidiesen 
los  enemigos,  salvo  el  honor  de  las  armas  ,  como; 
se  había  practicado  en  otras  ocasiones  :  sin  que  a 
su  Señoría  sirviese  de  remora  el  ardor  de  agirnos, 
que  desde  Manila  rezetan  sangre  y  fuego  centra 
los  pérfidos  Mahometanos  •  quando  estaban  vien- 
do. 
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do,  que  esca  pena  la  recibían  los  miserables  indi- 
os de  nuestras  Islas  Bisayas  •  muertos  unos  cruel- 
mente ,  otros  reducidos  á  vil  cautiverio  ,  quedan- 
do sus  casas  saqueadas  y  quemadas  -y  los  templos 
profanados  *  desgracias  9  que  siempre  había  traí- 
do la  guerra  con  sigo¿  y  que  en  tiempo  de  paz  no 
se  havian  experimentado  iguales  ;  debiendo  con- 
siderar por  partes  el  estado  en   que  se  hallaban  , 
y  que  no  era  razón  sobre  los  daños  recividos  3  y 
justos  recelos  de  mayores  3  esperar  á  ponerse  en 
estado  de  pedir  nosotros  la  paz,  que  en  el  día  pe- 
dían; b  perder  todas  las  Provincias  de  Bisayas:  \o„ 
bre  que  su  Señoría  resolvería  con  reflexión  lo  mas 
conveniente  a  la  conservación  de  estos  Dominios. 
Este  parecer  tan  prudente  ,  tan  bien  formado  en 
la  actual  constitución  de  nuestros  negocios  *  man» 
db  el  Governador  se  tubiese  presente  para  ios  efec. 
tos^que  conviniesen- al  Real  servicio  al  tiempo  de 
la  resolución  ele  el  principal  asunto,  que  ocupaba 
actualmente. 

Ártictobs  preliminares  tropti?it°$  por  el  Suí- 
tan  ¿e  ¡oh  9  embudo  por  "BautYhfá  %  J  de  mis  av- 
restados  Prhiciüet, 

1       Dicen/  que  por  el  amor  y  buena  voltm- 
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tad  cpe  teman  a  ios  Españoles,  y  por  los  grandes 
favores  recividos  de  el  Carbólico  Rey  de  España  ¿ 
y  por  el  paternal  cariño,  cjuetenian  á  sus  vasallos, 
les  había  sido- la  gnerra.de  gran- sentimiento  ^sus- 
citada entre  las  dos  Naciones  Española,  y  Joloa- 
na  ,  sin  cjue  el  atajar  tan  gran  mal  haya  sido  po- 
sible, pero  como  ahora  su  hermano  Bantilan  Co- 
vernador  de  el  Reyno  hubiese  embiado  unperso- 
nero  de  su  satisfacción  con  poderes  de  él,  y  délos 
Principes,  y  Datos   Oficiales  mayores,  y  menores , 
que  representaban  el  cuerpo  de  su  Nación,  y  Do- 
minio, para  que  juntos  con  el  Sultán  ^tratase  con  su 
Señonai  como  Governador  de  todas  las  Philipinas 
los  medios,  que  pareciesen  mas  eficaces  a  estable- 
cer una  paz  firme  y  perpetua^  como  asi   So  habia 
pensado  en  las  conferencias  varias,  que  con  su  Se* 
noria  tubo,  y  con  el  dicho  embiado  ;  habia  pues 
resuelto  con  él,  y  con  comunicación  de  los  Princi- 
pes y  Datos  ,  que  con  él  se  hallaban  detenidos  , 
juntos  y  de  común  a  cuerdo  r  proponer  a  su  Se-  \ 
noria  los  capítulos  siguientes. 

Cap.    1  Que  todos  los   cautivos  , 

que  durante  la  guerra  ■  o  antes  de  ella  ,  sé  halla- 
ren en  pod^r  de  los  Joloanos  ,  b  de  otro  cjualcjui- 

era 
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era  que  resida  en  los  términos :,  y  dominación  de 
eb  Keyno  de  jplb'  r  apresado  ^  comprado-  b  cor 
qualquier  titulo  y,b  récibidolos  de  qualquiera  pet~ 
soná r siendo  pertenecientes  los  tales  Cautivos  alas 
tierras  Jtque  poseen  los  Españoles  r  los  hemos  de 
entregaba  Vseñoria^oal  Governador  de  Sambc- 
angan  dentro  de  el  termino  de  un  año  •  sin  que 
los  Joloanos  nuestros  vásallos^b^ualesquiera  otras 
naciones  á; nosotros  sugetas,  que  lo  están  bajo  nu- 
estro Dominio  9  y  Gobierno  3 ,  ni  de  otra  persona 
de  la;  dominación de  Joib  puedan  retener  cautivo 
alguno  perteneciente  al  territorio  de  los  Españoles 
bajo  de  ningún  pretexto  -,y  también*  restituiremos 
los  que  se  bailaren  en  poderde  los  Tirones ,  obli- 
gándolos con  fuerza  de  armas  á la" entrega,  si  vo- 
luntariamente no  los  quisieren  dar  •  y  en  la^mís- 
ma  conformidad  entregaremos  y  devolveremos  los 
Vasos^y  Ornamentos  Sagrados,  Campanas,  Imá- 
genes,  y  otras  cosas  5  que  hayan  robado  de  los 
Templos  de  estas  Islas  ^  pertenecientes  a  las  Ygle- 
sias  de  ellos. 

Cap;  u .  Que  para  lo  sucesivo  hemos  de 
poder  solamente  los  Joíoes  tener  por  esclavos  los 
???:??*  q«e  cogiéremos  fuera  de  los  términos  que 
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poseen  los  Espacióles,,  y  enere  las  dos  Naciones  Es- 
paña ,  y  jol°  ha  de  cesar  ,  y  cesará  ,  establecida 
que  sea' la  paz,  todo  genero  de  guerra  5  y  hostiii- 
dad.  Y  si  algún  Dato,  sacope,  íi  otro  saliere  ocul- 
ta nence  a  cautivar 5  robar»  b  hacer  algnn  agravio 
á  qualquier  vasallo  de  el  Rey  de  España,  luego  que 
llegue  á  nuestra  noticia  ,  la  de  el  Sultán  de  Jolb, 
b  de  el  Govcrnador  de  el  Reyno  por  su  falta  ,  lo 
castigara,  y  dará  plena  sansfacion  9  sin  esperar  á 
ser  requerido  ,  para  que  los  Españoles  no  digan  , 
que  procedemos  de  mala  feé,  ni  con  disimulo,  b 
cautela^  sin  que  nos  pueda  servir  de  disculpa  sufL 
cíente  -i  que  no  poetemos  castigarlos  :  por  que  en 
caso  de  que  por  nosotros  solos  no  podamos  abso- 
lutamente dar  dicha  satisfacción,  pediremos  auxi- 
lio y  favor  á  los  Señores  Españoles  para  poder- 
lo hacer-,  incluyéndose  en  esta  condición,  y  arti- 
culo todos  los  Tirones  que  hostilizen  ,  b  intenten 
hostilizar  los  Dominios  de  el  Rey  de  España. 

Cap.  3  Por  el  mismo  hecho  ,  y  en  coa- 
seqúencia  de  lo  referido  prometemos,  que  si  algu- 
no délos  Reyoos  vezinos  estuviese  en  guerra  con- 
tra los  Españoles ^  lo  hemos  de  tratar  de  oy  en  ade- 
lante 3  y  trataremos  como  enemigo  nuestro,  negán- 
dole 
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dolé  todo  auxilio  y  comunicación  y  trato  ¡  y  co- 
mercio. 

Cap.  4  Ypara  que  Vseñoria  reconozca 

la  buena  íee  y  sinceridad  ■  coa  que  procedemos  5  y 
si  Bantilan,  Principes ,  y  Datos  de  Jolb  ¿  desean 
cumplir  ,  lo  cjue  prometen  y  aseguran  por  medio 
de  su  embiado,  desde  luego  consentimos  ,  en  que 
se  suspenda  el  tratado  formal  de  paz,  hasta  que  el 
referido  Bantilan  ,  como  Governador  de  jo.16  9  y 
los  Principes,  y  Datos  cumplan  con  remitir  á  Saín, 
boangan  todos  los  cautivos,  Vasos  sagrados,  cam 
panas,  y  demás  cjue  expresan  los  artículos  antece- 
dentes, pero,  para  cjue  mejor  lo  podamos  execu- 
tar,  y  cumplir  suplicamos  á  Vseñoria  se  sirva,  dar 
licencia  al  Dato  Yujan  Pahalavan  ,  para  que  pase 
á  dicho  Reyno  con  el  referido  embiado  j  por  que 
como  es  de  mi  confianza,  espero,  q- c  sirva  de  mu- 
cho ,  para  estimular  a  los  de  Jolb  a  cumplir  todo 
lo  expresado;  y  desde  luego,  yo  dicho  Sultán  Ma. 
hamad  Alimudin  afianzo,  ^aseguro,  y  prometo  con 
mi  caveza  ,  qoe  procederá  en  redo  sinceramente, 
y  como  yo,  el, y  nosotos  nos  obligamos  .  Y  lue- 
go que  comencemos  .  y  remienzen  a  cumplir  to- 
do lo  expresado,  se  ha  de  suspender,  y  suspeudc- 

ri 


MSBWm 


■  ,;;í!íl^ 


i  ■ 


¡I 


141  fíiñotia,  General  de  Pbiii^nah 

rá  coda  hostilidad,  y  guerra  entre  nosotros,  y  los 
vasallos  de  España,  sirviéndose  Vserbria  dar  y  ex- 
pedir sus'  ordenes  para  q  ie  el  Goyernador  de 
Samboangan,  Comandantes,  y  Oficiales  de  mar, 
asi  lo  executen  y  cumplan  ;  y  por  que  asi  lo  cum. 
plirémos  de  nuestra  parte,  lo  firmamos  en  la  Ciu- 
dad, de  Manila  en  veinte  y  ocho  de  Febrero, de  mil 
setecientos  cincuenta  y  cjuatro ,  señalado  con  un 
sello  ,  Sultán  Mahamad  Alimudín  m  Dato  Yasu- 
og  ^  Pvíaharayalaila  ¿3  Mahamad  Ismael  =5  Yu- 
jan  Pahalavan  ?=5  Moscafá  ss  Elam  :=s  Sarabbu^ 
dio  :=¿  Aman  sá  Israel  s=¡  Capitulaciones  muy  sos* 
pechosas  en  el  estilo-  y  de  condiciones  imposibles 
.eri.su  ejecución -,  advierten,  que  se  hicieron  de  in- 
dustria, y  cjue  las  firmarpn  a  mas  no  poder  :  mas 
moderadas,  huvieran  sido  mas  bien  admitidas  ,  y 
de  mejores  efectos. 

5  Vib5  y  reconoció  el  Governador  todos  los 
artículos  propuestos,  y  acordó  resolver,  que  medi- 
ante el  allanamiento  de  el  Sultán,  y  Datos,  con  dic. 
tamen  de  el  Señor  Don  Pedro  Calderón  ^Auditor 
general  de  la  guerra,  que  esperando  cumpliesen  lo 
que  prometían,  concedía  su  licencia,  para  que  el 
el  Dato  Pahalavan  pasase  a  Jolb  ai  fin  expresado  , 

bajo 


bajo  el  seguro?  de  cjiíe  procederá  de  buena  feé,  y 
con-s!ncer:K¡aci:y  en  esie  .supuesto  mando  se  obsec 
yase  por  el  Comandante  Don  Cesar  FaHiet,  y  por  el 
Governador  de  Saniboaogan  lo  •prevenido^,  y. man* 
ciado  en  esta  razan  y  asiuiros     eii  las  ínstrucejp- 


nes    á  dicho  Genera!  Comandante 


y  -al  croma- 


do  se  le  diese  testimonio  Jijcera!  de  estos  prceln 
minares  3  se  respondiese  á  la  carta  de  creencia  pre- 
sentada^ como  se  hizo,  haciéndole  saber,  que  ha 

.viendo  reeiyidp  su  carta  3  c|ue  condujo  el  Principe 
Mahamad  .Ismael  f  y  tratados  -sus  asuntos  con  los. 
detenidos  Sultán  s  y  Principes  D  |  fin  -de  estableces: 
paz  y  concordia, \ejue  todos  cijos  deseaban  $  no 
obstante  ,  que  los  Españoles  é  indios  de 'su  dp.mj^ 
nación  jamas  habían  dado  motivos  |  los  de  Jclp  fjjgj 
quejarse  »  y  cjtie  en  todos  tiempos  por  ellos  ?  y  los 
antecedentes  Govemadores  se  habían  guardado  los 
gratados  de  amistad  reljgiGsameiite  9  al  paso'  que, 
por  ellos  se  hablan  interrumpido,  y  coloreado  qon* 
ínyolcs  pretextos ^  pasando  á  insiiltarlps:ei|^i?s  pue- 
blos ,  y  casas . ,  cbgieneiolos  desprevenidos.;  escu- 
dándose cju.ando  séies  reconvenía  $$f$  tales  irrup¿ 
clones  hacían  Datos  1  y  Principes.  ,:cjue_nQ  ;cjuerian 
estar  sugetos;  con  quienes.  jioppUiarj-  p^pr^ue  las 

'  T  v  '  '-*  *  leyes 
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leyes  de  su  Mahometana  secta  lo  prohibían,  y  dis- 
pensaban engañarnos  á  cada  paso  con  simulacio- 
nes de  amistad,  y  de  corazón  limpio,  todo^diaiue- 
mímente  opuesto  a  las  leyes }  y  derecho  natural,  y 
de  las  gentes,  sin  que  huviesen  bastado  las  repe- 
tidas pruebas  ,  y  continuadas  tolerancias^  para  que 
los  Joloanos  5  que  tanto  ponderan  en  sus  Cartas  el 
nombre  de  hermanos  ,  tratasen  en  la  realidad,  Qom 
mo  tales  á  sus  subditos* 

C  Llevado  de  estas  pruebas  ¿  y  de  estos 
sucesos  había  acordado  hacer  cí  experimento  ulti- 
mo de  la  íeé  y  sinceridad  \  con  que  su  Grandeza, 
y  los  suyos  se  explicaban  en  aquella  ocasión,  dan- 
do libertad,  para  que  fuese  á  su  Reyno  el  Dato  Pa- 
haíavan  ,  que  estaba  aquí  preso  ,  bajo  las  prome- 
sas que  había  hedió  su  enibiado,  Sultán,  y  Datos 
firmantes  en  los  Preliminares y  de  que  se  le  remitía 
Copia-,  y  que  si  cumpliese  las  promesas,  qiíe  se  ha- 
bían dado  en  su  nombre,  y  de  todo  el  ReyílOj  dé 
restituir  todos  los  cautives ,  y  Vasos  sagrados  en 
el  termino  de  un  año ,  se  devolverían  en  tal  caso 
el  Sultán,  Principes,  Datos  ,  y  ciernas  moros  5  aquí 
detenidos  por  esta  causa  $  se  ajusraria  una  paz  so*. 
hda  y  verdadera  con  mutuo  comercio  ele  iguales 

iritere- 
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intereses  ,  siendo  amigos  de  los  amigos,  y  enemi- 
gos de  los  enemigos  ■  Para  cuyo  éxito  había  orde- 
nado á  los  Gefes,  Comandantes  de  mar,  de  las  ex. 
pediciones,  que  actualmente  se  hallaban  en  cam- 
pana, no  se  }e  inquietase,  n\  á  sus  vasallos  por  sus 
armas ,  suspendiendo  sobre  su  palabra  su  uso  •  en 
la  inteligencia  de  que  daría  pruebas  de  ambo 
verdadero  •  y  que  lo  mismo  había  mando  hiciere 
observar  al  Governador  de  el  presidio  de  Sambo- 


angan 


7  Pero  si  hiciese  lo  contrario  l  y  no  co- 
rrespondiese su  Grandeza,  y  sus  sugecos  á  esta  be- 
nignidad, trataria  de  equipar  mas  gruesas  armadas 

7  ™as  P°#osas?  y  tomona  con  las  armas  la  josu 
y  debida  ptisfaccion,  que  conviniese  al  respecto  de 
el  Rey  su  Amo-  fiado  en  que  el '  %ñor  Dios  de  los 
;exercitos,  infinito  ,  y  todo  pode  ros  oYá  ^pn  }os 
Chnstianos  ^rmemente  adoran/  entregaría  en  pn» 
cstras  manos  a  nuestros  enemigas.'  Fué  dada' en 
Kíamla,  sellada  £on  el  sello  de  sus  armas,  y  firma. 
da  en  veinte,  y  tres  de  Marzo  de  mií  setecientos" 
Cjnquenta  y  quatro/ 


mi 
-■■■■i 
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CAPíTVLO     VI; 

Pretende  elGommador  dir/mr^a d  los  mtlc^Ms- 

popdimdo^m^dM^  consultando  medios  cm 
tm  contener  a  los  Moras , 

j¿         y-^Esarnpara  a  ios  miseros  e  infcr- 
L)  amados  la  primera  prudencia,  kw 
ye  el  sencido,  y  aun  en  e.l  efecto  3  falta  e!  consejo  - 
bien  tueditacks  focron  las  capiwlaciooes^  peroco. 
mo  ramas  veces  le  había  engañado  h  confianza^ 
juzgaba  ya  desengañado  ,  de  mas  eficaces  arbitri- 
os ^pretendía  aparentando  fuerzas  s  hacer  ios  tra- 
tados mas  solidos',  haciendo  ver,  cp.no  obligaba- 
necesidad  alguna  reconciliarse  coa  el  enemigo:-  pa-, 
ra  estos  empeños -era  necesario  consultar  caudales, 
prodigados  los  existentes  en  mutiles  expediciones  5 
para  esto  y  justificar  sus  ideas,  se  sücitb  expe- 
diente y  cjuc  fundamento  Don   Phelipe  Carvallo 
Corregidor  de  Yligan  *  formo  este  un  estado  de 
aquella  fuerza7  7  que  consistía  en  muros  de   cal 
y  canto  maltratado  su  piso  -  un  cabo  con  treinta 
Soldados  Españoles,  y  diez  Pampangos,  un  Con- 
destable, 
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destable,  y  un  Artillero j  las  Armas,  treinta  y  seis  ar- 
cabuces %  doce  mosquetes  5  tres  pinzotes  s  diez,  y 
nueve  chafarotes'^  tres cañones  de  bronce  de  aqua- 
tro5  tres ,  y  dos ;,   cinco  de  fierro  de  aquatro   en 
sus  cureñas ,:  dos  fal coñetes  de  fierro  de  calibre 
de  qiíatro  onzas t  sií  casamata  compuesto  de  ta~ 
Mas  t  y  m  ella  cinco   caxones  ,  y   tres  Tinajas 
de  pólvora  s  con?  este  hizo  consulta  al  Go-v.ienio  3 
proponiendo  ser    el  mas  abalizado  y  expuesto  a  ~ 
queí  Presidia  $  y  de   las  maydr'es  censequencias  9 
que  había,  en  todas- las  islas,  por  hallarse  situado  en 
medio  -de  los  moros,  que  sin  el  riesgo  de  mar,-,  se 
venían  a  et  a  pie  firme^  teniendo  sus  pueblos  á  cor. 
ta  distancia^  á  cuya  soverbia  aquel  presidio  servía 
de  freno  f  contení enda  a  millares  de,  morqs: .  que 
havítaban  la  ensenada  de  Pánguíí,  y  toda  ía  Lagu- 
na; a  los  que  también  estaban  contiguos  íos  de  Tu. 
boc5  y  Tamontaca  5  cuyos  Sultanes  tenían  muchos 
vasallos  J 

z  .La  puerta  para  la  surtida  ers  la  ense« 
-nada  de  P'aiiguil*  á  cuyo-lado  estaba  YUgamen  dis. 
tancia  de  catorce  leguas  $  el  que  u-  fútase  asom- 
braría la  Morisma  en  su  mukkud:5'y  acabarían  con 
.sus  invasípués  ,Us  Propine  ias,  Bi  sayas.-,   reconocía 
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con  sentimiento  estuviese  tan  olvidado  un  presidio 
tan  importante  >  desatendida  su  guarnición  la  mas 
trabajada,  y  sin  algún  premio  ¿  hallavase  el  pueblo 
en  la  mayor  consternación  con  las  agitadas  gue- 


rras, lo  que  había  obligado  á  muchos 


a  retirarse 


á  otros  porque  no  eran  dueños  de  salir  de  la  es- 
tacada en  este  ;  poblados  sus  alrededores  de  mo- 
ros ,  cjue  mataban  á  los  Yliganos,  no.de  ptrcgno- 
do  ,  cjue  matan  á  las  fieras  los  casadores  3  sin' ha- 
llar remedio  tanto  daño  efectivo;  por  cjue  cjuando 
se  advertía,  ya  se  había  puesto  en  seguro  el  moro: 
las^surtidas  eran  imposibles)  por  que  la  guarnición 
no  alcanzaba  9  defender  los  baluartes  ¿  á  su  vista 
habían  quemado  el  pueblo  de  Sjjbobqn  (  una  ma- 
la ranchería  )  cjue  estaba  en  la  punta  opuesta  de  a, 
quella  ensenada. 

3  Para  remediar  tantos  males  propone^  se 
aumente  el  sueldo  á  la  tropa  en  dos  pesos  al  mes 
a  los  Españoles ,  y  uno  á  la  Pamparíga  ;  para  po- 
ner aquello  en  alguna  forma  se  necesitaba  precia 
sámente  de  aumentarse  aquella  guarnición  a  cien 
hombres  con  sus  Oficiales  •  huviese  dos  ¿aícriílas 
de  pie  firme  9  que  corriesen  la  costa  juzgando  ne- 
cesaio  el  gasto  ,  que  se  aumentaba  á  la  Real  Haci- 


enda 
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encía,  pero  se  podía  dar  por  bien  empleado  ¿  pu- 
es se  conseguía  contener  á  la  Morisma  ,  en  que 
en  las  demás  Islas  hiciese  daño  i  tratando  de  alio, 
ftros,  se  podia  arbitrar  fuese  á  aquel  presidio  par- 
te de  la  guarnición  de  Zebú ,  en  que  no  era  su 
crecido  numero  tan  necesario  $  pues  en  caso  nece- 
sario podía  Juntar  como  mil  hombres  de  armas:  con 
este  destacamento ?  y  algunas  plazas  de  la  de  Yloilo¿ 
podia  Yligítn  habilitarse  bien  sin  gastos  nuevos  : 
no  alcanzando  el  havef  real  de  aqüd  corregimiento 
para  satisfacer  estipendios  a  los  Padres  Ministros  j 
y  guarniciones  de  Yligán  ¿  Dapiían,  y  Cágayan  , 
menos  habría  para  el  aumento  de  sueldos3  y  de  tro. 
pa?  pero  ño  era  muy  difícil 3  si  sü  Señoría  ordenase, 
c]ue  el  General  de  Zebú  socorriese  con  alguna  pla- 
taP  que  anualmente  sirviese  de  situado^  como  que 
de  Yloilo  9  o  de  Isla  de  Negros  ,  en  que  las  co- 
sechas de  arroz  eran  copiosas  ^  se  destinasen  pa- 
ra aquel  Presidio  ,  como  mil  cav'ancs, 

4  Confirmo  estos  dictámenes  el  Padre 
Dlícbs  su  Ministro  ,  tratando  el  proyecto  de  sin* 
cero  5  lleno  de  razón  %  y  que  no  discrepase  de  la 
verdad  un  ápice;  lo  de  las  dos  galeilllas  propues- 
tas lo  tenía  por  providencia  mas  necesaria,  y  de 

no 


■ 


no  ffijlorid  General  de  Pbiíipínas. 

no  darla  9  se  recelaban  mayores  estragos. 

5         Remitióse  esta  consulta  para  su  infor- 
me al  Maestre  de  campo  general  de  este  Real  tec 

ció ;  este  propuso  solo  podía  informar  por  noti- 
cias adquiridas  en  Mindanao  5  no  de  visca  ■>  aun 
que  fué  mucho  su  deseo  ,  asi  seria  con  timidez 
su  dictamen  \  pero  sin  mucho  examen  conocia.? 

que  la  situación  de  aquel  presidio  ?  le  lucia  ex- 
puesto á  riesgos  y  fatigas  ¡j  no  dexan -Jo  duela 
en  ello  el  estar  tan  inmediato  i  ios  pueblos  de  los 
moros  j  siempre  infieles  y  solapados  enemigos , 
aun  quando  mas  afectan- amistad:  tampoco  duda- 
ba el  que  les  fuese  en  la  salida  á  sus  correrlas  por 
aquella  parce:  solo  se  podría  dudar,  si  su  siraacion 
era  lamas  propría  para  el  efecto,  y  el  de  escender 
el  dominio  de  las  armas,  jen  país,  que  al  mismo  ti- 
empo pudiese  hacerse  fértil  f.  su  manutención  con 
mas  seguridad  y  menos  di sp.endiQ;  sobre  que  nada 
podía  decir,  respecto  5  á  no  haverío  visto. 

' 6  No  dudaba,  que  había  sido  poco  el  cuu 
dado  con  tal  presidio  9  que  con  los  inventarios  ser 
notaba  mucha  escasez  de  armas  ligeras  3  perrre- 
chos,  y  útiles,  para  defensa  y  ofensa  en  un  .sitio 
tan  expuesto:  conviene  en  el  alimento  de  tropa,  y 

^aleri- 
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11  e  estaba  bastante  moderado  :  so- 
bre el  arbitrio  de  desocar  de  los  presidios  citados 
gente,  no  se  atrevía  a  comveair,  pues  aunque  pre- 
sentemente no  había  reconocido  á  Zcbu  (  íe  era 
suficiente  saber,  constaba  solo  de  sesenta  y  seis  pía. 
zas  Españolas  de  soldados-,  y  artilleros  ,  y  veinte 
y  nueve  de  Panipangos,  y  no  era  para  aquella  gu- 
arnición sobrado  numero-  y  mas  destacándose  al- 
gunas partidas  a  contener  las  correrlas  de  los  su- 
blevados en  .Bobo!:- estaba  si  en  e!  concepto  ,  de 
que  Yíoylo-,  que  había  visitado  s  tenia  corta  guar- 
nición }  pues  quarenta  y  seis  plazas  .Españolas  3  y 
treinta  y  nueve  Pauípangas,  no  eran  suficientes  á 
mantener  tira  presidio  y  provincia  de  aquella  iru. 
poreancia:  y  que  en  la  armada  de  Samboangan  de 
donde  quena  se  destacasen  las  galerillas,  nada  ha- 
bia  de  sobra:  asi  sentía,  se  conservasen  las  dota- 
ciones en  los  presidios  actuales,  respecto  á  que  ta- 
les plazas  fuertes,  igualmente  se  establecían  á  con- 
tener invasiones  de  enemigos,  que  a  contener  in- 
quietudes  de  los  Naturales  :  lo  que  persuadían  re- 
cientes sucesos  de  Pedro  Marcelo  en  Panay  ,.y  en 
Bohol  ,  Dagohoy  :  en  que  no  se  podrá  encubrir 
la  necesidad  de  algún  respecto  inmediato^  asi  pa. 
V  ra 
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ra  la  Isla  gc  qzh\\>  como  para  la  de  Negros*  ,  B 
hó!5  y  Leyte,  en  que  no  había  presidios.  Si  íe  p 
recia  que  la  providencia,  á  que  por  las  propuestas 
ciroínstaticias  era  acreedor  el  cíe  Iligan  ,  arbitrase 
so  Señoría  por  otros  medios ;  é  luciese  examinar  si 
sería  mas  oportuno p  el  foñi ár  con  lo  que  se  pro- 
ponía por  aumento  un  establecimiento;  otro,  que 
situado  convenientemente,  y  dándose  con  el  de  Ilí. 
gan  la  mano  ,  produxese  efectos  mas  ventajosos  5 
pues  las  Mapas,  y  noticias  le  persuadían,  S  que  en 
la  misma  boca  de  aquella  profunda  ensenada,  que 
hace  el  mar  á  la  entrada  de  Panguil  ,  pudiera  ser 
mas  oportuno  tener  puesto  fortificado. 

7  Los  Oficíales  Reales  informaron  ,  que 
respectó  á  que  indispensablemente  se  recrecían 
costos  a  la  Real  hazienda  ,  en  caso  de  ponerse  en 
practica  aquella  consulta  ,  respecto  a  no  poderse 
efectuar  por  ios  medios  propuestos  en  ella,  se  po. 
día  llevar  a  general  junta  para  sü  determinación  j 
no  omitiendo  hacer  presente^  que  la  antigua  dota- 
ción era  de  un  cabo^  doce  soldados  Españoles,  y 
ocho  Pamoán^os:  el  de  Capitán  de  ün  cabo  ocho 
sollados  Espalóles^  y  seis  Pampangós-  y  el  de  Ca- 
gayá  1  de  un  cabo,  seis  Españoles^  y  quatro  Pañi- 
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pangos,  ruja  .total  erad?  quareota  y  siete. plazas; 
ha  viéndose  tenido' el  aumentarlas  por . convenien- 
te i  cau§a  de  las  correrías  de  los  inoras  en  el  %qo 
de. setecientos  treiata  y  uno  ,  Se  habían  reforzado 
aquellos  prestios  con  quarenpa  plazas?  entre  Parru 
pangas^  y  Españolas,,  .componiendo  iuias5  y  otr^s 
el  nupaero  de  ochenta  y  siete  ;  en  cuyo  estado  se 
había  mandado  conservar  por  decretos  Superiores 
de.  Agosto  de  quárenta  y  dos  ,  y  de  Octubre  de 
quarenta  y  nueve  #  Ínterin  .subsistían  jos  ^pismos 
motivos  j  y  existiendo  se  habían  destacado ., el  año 
de  cinejuenta  y  dos  de  esta  plaza  para  el  refuerzo  de 
Iligan  j  veinte  y  seis  plazas  Españolas  entre  oficia- 
les ?  y  soldados-  que  se  mantengan  hasta  entonre^ 
I  linas  de  el  expresado  ja rrnamentp, 

8  El  Fiscal  de  ,su  Majestad  .  dijo  ;  que 
no  .teniendo  lugar  los  propuestos  arbitrios,  srenejo 
las  Proy lacias  de  Zebu3 y  Yloilp  de  tanto  bene- 
ficio  y  consideración  p  y  el  de  Yugan  .solo  gr&y.e 
costo;  pues  como  afirmaba  el  corregidor^  los  tri- 
butos de  su  partido  no  alcanzaban  apagas  preci- 
sas ¿  de  que  se  infería  ei  mucho  gasto  que  sena 
menester  exigir,  si  la  guarnicjqn  se  aumentase,  so^ 
lo  p^ra  guardar  un  presidio-»  en,  que  apenas  jiabia 
V  i  sesenta 
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sesenta  familias  j  pero  siendo  preuso  mantenerle 
por  su  situación  5  mandase  su  beñona  unorma- 
sen  el  general  Don  Pedro  Zachanas  ,  y  Don  Pe- 
dro Vargas,  y  expusiesen  los  medios  para  sude, 
fenza  :  aquel  'convino  en  todo  lo  propuesto  por 
el  corregidor  a  excepción  de  los  destacamentos  de 
Yloylo  y  Zebú  9  como  medio  necesario  para  a- 
bngar  las  Provincias  9  y  consiente  en  el  establecí- 
miaito  en  la  ensenada  de  Panguil  >  que  cerraba  el 
paso  a  la  morisma.  Vargas  no  informo  por  estar 

ausente. 

$     Llevóse  el  expediente  a  junta  de  guerra  j 
en  que  los  concurrentes  conformes  dijeron,  discu- 
rrían ser  importante  reforzar  aquel  Presidio,  para 
oue  no  fuesen  tancas   las  desgracias  5  aumentando 
socorros  y  tropa:-  y  siendo   el  Corregidor  Capi- 
tán de  la  Infatena  ,.  se  diese  titulo  de  Teniente  al 
cabo-  se  a jm encasen  á  las  treinta  y  dos  plazas  Es. 
pañolas  otras  quince  con  el  sueldo  de  doce  reales, 
y  dos  cavanes  de  arroz  -y  un  Alférez  ,  y  un  Sar- 
gento con  los  sueldos,  que  tenían  los  de  esta  pla- 
za-, se  a-u/nenusen  quarenta  y  i  los  mee  Pan-pan- 
gos •  de  ellos  q  ísfero  peones  con  quatro  reales    y 
ím  cavan  de  arroz,  dos  carpinteros  y  y  demás  ofi- 
ciales 
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cíales  necesarios  s  coa  un  peso  >  y  caban  ele  arroz 
al  mes  .  Sobre  cjue  el  Presidente  propuso  ,  seria 
acertajo  para  obiar  transpones  y  contingenci- 
as, se  recalcase  el  aumento  en  Bisayas^  dando  esta 
comisión  al  General  Zacarías  ,  que  estaba  pró- 
ximo a  salir  de  esta  barra  para  aquellas  costas  5  y 
reconociese  la  ensenada  de  PaoginL,  para  el  pues, 
to,  b  establecimiento  9  cooperando  á  todo  como 
cjue  tendría  la  cosa  presen  te  j  en  cjue  convinieron 
los  vocales,  y  resolvió  se  librasen  las  mas  oportu- 
nas providencias. 

i  a  En  este  estado  llegaron  cartas  de  el 
Padre  Duebs  de  el  Padre  Ministro  ele  Cagayan,  de 
el  Corregidor  de  Yiigan5  y  de  el  General  de  Ze- 
bú, en  cjue  contestemente  referían  5  cjue  habia.  dí- 
as quena  atacar  a  Yligíui  la  Morisma,  y  había  lie.. 
gado- el  caso^de  el  Sino?  atacado  por  dos  mil  mo- 
los^ formando  trincheras^  y  eran  sin  cesar  los  a- 
saltos :  en  esta  situación  hicieron  despacho  k  Zehu5 
de  donde  les  fue  socorro,9  remitiéronse  las  cartas- 
ai  Maestre  deCampe^  que  dix.O',  que  el  contenido 
de  ellas  no  incluya  nueva  circunstaroa  ?  que  pe- 
diese alterare!  concepto  formado- desde  el  princi- 
pio- pues  sus- sucesos  eran  naturales  CDnsequencias; 
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en  cuyos  íeniiinos  m<h  fftW*  ^  sc  ¿5  ofrc^ivicx- 
poner.  El  Fiscal  confacnwidosc,  propuso,  se  le  % 
frepia  añadir  ,  cjue  si  las  providencias  y  jiicrz(as  ^ 
que  se  le  prevenían,,  pndiesen  permanecer  en  San> 
boangan,  Yligan,  o  Zebú  á  cargo  de  Qefes5  y  Qgt 
•cíales  de  experiencia  y  valar  |  que  en  tiempvo,  P-? 
paramo  saliesen  á  la  mar  á  contener  ,a  los  ;enemi^ 
§*m  5  impidiéndoles  des  embarcos  ^  se  conseguiría 
embaraza  $m  hostilidades .:  para  su  conservaci^ia 
las  galeras  y  embarQacipnes  se  arromasen  en  el  Rvw 
creo  de  Yloilo  íi  orro  mas  cómodo,  se.n  que/se  halle 
ton  facilidad  lo  que  pje  necesite^  estuvieran  listas  si, 
empre  en  su  despadio.,  y  a  donde  fuejeie  ^g^£,#¿ 
evitando  dilaciones  ^  que  cansan  las  distancias,, 

m  Llevado  :  el  expediente  ajusta  de  R,c~ 
jal  "haziqrida  •  se  presento  una  carta  en  que  el  Pa* 
dre  .Niño  perdido  noticiaba  .-a  su  provincial  los  es- 
tragos de  Garagay  estar  governada  aquella  Provinr 
cía,  mu  oto  su  Alcalde  mayor  4  ¿1  arbitrio  de 
uno  que  se  había  l.ebantado  con  su  goviernp',,  y 
;es,taba  todo  expuesto  á  una  desolación  general  esp- 
iando el  cabo  cargado  de  vino  á  todas  horas:  ;á 
comulose  al  excediente  de  Yligan  ,  y  se  mando  > 
qi4€  rsobre  sus   asunjCQs  inforinase    el  .Maestre   de 

Cana- 
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Campa,  y  expuso  ,  que  consideraba  precisa  la  co- 
mún asistencia  con  gente^  armas  ,  y  pertrechos, 
para  fortalecer  los  presidios,  y  ■defenderlas  Provifí* 
cias.  El  Fiscal  a  quien  también  se  dio  vista  se  re* 
micib»  a  lo  expuesto  9  y  deducido  ea  su  respuesta* 
El  Govctaador  decreto  ea  Enero  de  dnquenta  y 
qaatro  5  que  considerando  quanto  se  demorarían 
las  providencias  ea  casos  tan  urgentes  -j  si  se  Lle- 
vase á  Junta  de  Real  haziendá  \  para  que  tuviese 
efecto  el  ocurso  á  las  necesidades  ,  libramientos 
y  remesas ,  por  lo  determinado  en  Junta  de  gue* 
rfa  ■■■  informase  el  Tribunal  de  Real  haziendá- 
con  claridad,  individualidad  ,  y  brevedad  posible» 
informaron  Oficiales  Reales,  que  siendo  indispen* 
sables  las'  providencias-  mas  prontas  al  remedio  de 
hostilidades  tan  continuas,  pareció  conforme ,  se 
confiriese  comisión  a  quien  comandase  la  expedi- 
ción actual-  para  que  luego  que  apostase  por  aque* 
líos  paysess  y  parages  'se  arreglase  á  la  Junta  de 
guerra  con  especial  conocimiento  sobre  el  alimen- 
to de  plazas  reduradas  en  Bohol,  o  Zebú,  ponien- 
do de  su  parte  los  medios  5  para' conseguir  los- mas 
habites,  Cti  y  os  sueldos  se  podían  satisfacer  de  el  Ha- 
ver  Real  de  Zebía  ,  Ínterin  efese  parle"  de -el  estad© 
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de  este  negocio  5  como  el  cíe  la  ensenada  de  Pan- 
g-nl  para  el  propuesto  establecimiento.  Con  este 
parecer  5  y  el  de  nueva  junta  de  guerra  ordeno  el 
Governador,  epe  para  que  tuviese  efecto  el  aumen- 
to de  sueldos  y  Tropas  ,  se  entregase  testimonio 
a!  Comandante  de  la  expedición,  para  que  confe- 
rido con  ei  Padre  Ducbs,  y  Corregidor  de  lligan 
esce  importante  y  grave  asunto  ]  estableciesen  las 
plazas  enunciadas  de  la  calidad  y  circunstancias  j 
que  en  !a  Junta  de  guerra  se  referían,  y  diesen  cu. 
enta  á  este  Govierno  ele  todo  lo  operado. 

ix  En  este  estado  se  -reci vieron  cartas  de 
el  Alcalde  mayor  de  Ley  te,  noticiando^  que  llega, 
ron  los  moros  á  los  dos  mayores  pueblos  de  la 
Provincia,  Sogor,  y  Maasin,  los  que  habían  saquea- 
do 5  y  quemado  •  nada  se  sabia  de  sus  Padres  Mi- 
nistros: no  dudaba  acabañan  con  los  restantes,  pol- 
la poca  resistencia  ,-y  falta  de  embarcaciones  su- 
ficientesj  en  que  el  Real  Haver  padecía  ya  gravísi- 
mo detrimento. 

13  Dio  parte  a  el  Govierno  el  Thenien.te 
de  Alcalde  mayor  de  la  provincia  de  Caraga  ,  Ju- 
an Bautista  Mañago^  como  por  muerte  de  el  Al- 
calde mayor  Don  Fernando  Lino,  el  como  Thcni- 

ente 
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ente  de  la  Fuerza  de  Tandag  ,  y  Cabo  superior  de 
aquella  Milicia  se  había  hecho  cargo  de  el  govier. 
no  político  \  no  obstante  cjue  el  Capitán  Don  Do- 
mingo Rendon  le  habia  presentado  un  nombrami- 
ento de  el  difunto  Alcalde  de  Theniente  de  Justu 
cía  mayor,  y  Castellano  de  acjuel  presidio,  pidien- 
do la  posesión  en  su  yirtud:  haviendole  leydo  en 
presencia  de  la  Tropa,  y  enterado  de  su  contexto, 
le  había  respondido  3  que   primero  le  pondrían  la 
caveza  á  los  pies,  que  entregarle  el  Castillo;  y  que 
no  le  reconocía  por  ral  Theniente  :    lo  primero 
por  estar  escrito  en. cinco  foxas   de  papel  sellado/ 
las  dos  de  el  sello  de  el  año  de  cinquenta,  y  las  tres 
de  cincuenta  y mos  sin  otra  habilitación:  fué  da- 
do aquel  nombramiento  por  el  difunto  Lino;  ac- 
tuando como  Juez  Receptor,  y  no  firmaban  en  él 
los  testigos  acompañados:  por  hablar  en  tal  nomí 
bramiento  con  tratamiento" de  Real  Audiencia,  com- 
parezca ante  nos  ;   y  comparecido   <¡ue  sea9  le  manda- 
mos acepte  luego  dicho  nombramiento^  después  de  todo 
lo  que  mandamos  al  Secretaria  o  £mhano  de  el  T^ey 
nuestro  Señor  de  esté  Puerteé?  Sun  gao  \  ponga  al  He 
de  este  nombramiento  la  fe }*  y  testimonio. 
f¿.    H  Lo  segundo-  que  haviendóle,  presen- 
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do  la  diligencia  actuada  por  el  Capitán  Renden, 
de  haver  muerto  el  Capitán  Lino  de  enfermedad 
b  muerte  natural  con  certificación  de  el  Padre  Mí. 
nístro  que  le  asistió  en  los  últimos  suspiros^  en  la 
que  le  trataba  de  Theníente  de  Alcalde  mayor,  y 
Theníente  de  Castellano  $  en  cuyas  diligencias  se 
velan  ínordínacíones  y  defectos  substancíales:  los 
que  formaban  el  conocimiento  pleno ,  de  que  no 
había  dictado  ni  mandado  hacer  tal  nombramíen. 
to  su  Capitán  Lino  9  siendo  en  la  practica  capaz  9 
sin  necesidad  de  Director. 

15  Lo  tercero  -,  por  que  entre  tantas  car- 
tas como  su  Alcalde  mayor  le  había  escrito  le  ma- 
nifestaba la  confianza,  especialmente  en  las  ultimas, 
encargando  f  y  descargando  en  el  todas  sus  obliga 
clones '\  a  que  había  dado  cumplimiento  puntual ; 
en  virtud  de  lo  que  no  le  había  reconocido,  ni  da- 
ría posesión  de  la  Fuerza  ,  estando  el  de  ella  he- 
cho cargoj  y  juramentada  su  no  entrega  9  sino  es 
aquíen  mandase  el  Supremo  Governadcr  de  las  Ys* 
las-,  reteniéndole  en  nombre  de  su  Magestad  pa- 
ra defenderle  ,  en  lo  amenazado  que  estaba  de 
los  moros.  En  cuya  inteligencia  haviendose  hecho 
cargo  de  la  Provincia  habia  tomado  los  mejores 

arbi- 
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arbitrios  a  m  defensa.  Diparte -de  te  feales  des- 
gracias cu  so*  v  : ,  ucbioi  ci3  fes  parridbs  de  Bu* 
tma  9  j  Sárigaos  ¿¿o  podía  msiólíar  estragos  tan 
fatales  ea  bs  ftaguenfgs  ¿íi^iaé^  por  &ka  de  vi* 
Vm$  ,  para  equipar  uaa  anuida  ,  que  repeliere 
enemigos  tan  móteseos ;  óo  obscaiiíe  io  había  pro- 
picio en  corneo  efe  gsaerri  5  m  <j«s  filé  el  pare- 

por  íátz  de  bastimentos, 

;xs  de  á  Preiklio  eran  pocos  j 

¿-aricada,  era  de%ar  la 


cer  cer-im.  no  pouia  ser 
y  por  me  l-x  $cl 


fM 


sacar  de  mu  p¿r.a 
fiaerza  indefensa. 

•  xa  Se  íitimM  5  mfiwwífk  el  Maestre  de 
Gaaspo  $®hre  este  tmmo  asueto  ¿  d  Tribunal''' de 
Rol  Hienda  ?  y  se  diese  ai  Eseá  «ca  s  el  gri-* 
mcro-t&jo  ^  fe  parada  vii^nasiino  el  despachó  da 
arañada  con  las  mu  posibles  providencias  ,  para 
obligar  fie  rafeasen  las  moros  de  los  parages  9  en 
que  ^e  había»-  .esoMesídta  f  f  UúiMferi  eÁíerw  la 
Prarínciss  $  e§cp  per  eüin^é^  $  ye  dfcspt»  po* 
dría  ¿tendeise  a  fo  epe  paríodar limite  coistíiise- 
s®  «ábfeeet  en  caJa  panes  I  atj©  í^ejér  conocí- 
mieosio  servirían  te  ejfkáitíú$m  efe  te  ,  aderó- 
úSm  fm  los  Consandanses  de  Ím  esquadhss^  «fie* 
«es  podrían  dtójasles  em  Iemoth  te  antáltaf, 'de  «e 
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fuesen  prevenidos  9  a  proporción  de  la  necesidad  . 
Los  Oíiciales  Reales  dijeron,  que  las  extorsiones 
eran  ejecutadas  por  hallarse  sin  Alcalde  mayor  a-' 
quella  Provincia  ,  que  luego  que  el  Provisto  que 
estaba  i  su  partida  próximo,  llegase,  podía  dispo- 
ner la  Infantería  de  Españoles,  y  Pampangos  para 
la  defensa  ;  especialmente  con  el  auxilio  de  la  es- 
quadra  despachada  para  los  pueblos  de  su  vecin- 
dad ,  que  sin  duda  girarían  aquellos  mares.  El  Fis~ 
cal  ,  que  su  Señoría  presisase  al  Alcalde  mayor  de 
Caraga  ,  emprehendiese  sin  dilación  su  viage-,  snx 
presencia  sosegada  los  alborotos    que  había  sobre 


su  govierno. 


ij  Llevóse  a  junta  de  guerra  9  á  cuyo  ti* 
empo  llego  otro  despacho  de  Cangara,  en  que  su 
Alcalde  mayor  daba  parte  de  los  destrozos  de  los 
pueblos  de  Cabalian  f  Hinoadayan,  y  Liloan  $  que 
habían  dexado  los  moros  arruinados^  desde  donde 
iban  talando  los  Pueblos  de  la  contra  costa  ;  y  en 
mas  de  quarenta  embarcaciones*  se  temían  muchas 
ruinas-  sobre  que  le  hacían  cargo  los  Ministros  ¡ 
que  como  Capitán  Aguerra  debia  salir  á  defen- 
derlos :  había  armado  dos  champanes  que  se  ha- 
llaban enCangara;  pasb  á  Tanavan  con  ellos,  en 
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donde  había  otros  tres  ,  que  embargo  en  nombre 
de  su  Magostad  :  con  ellos, y  trescientos  hombres- 
á  que  se  agregaron  dos  Calerillas  ,  y  una  Joanga 
salieron  de  Cari  gara  ,y  á  los  tres  días  dieron  en 
Hmundayan  fondo,  y  todo  lo  hallaron  incendiado^, 
algunos  naturales  que  se  presenciaron,,  dijeron  que 
los  moros  habían  hecho  vela  para  la  Provincia  de 
Caraga:  el  había  tenido  su  conferencia    si  los  se- 
guiría hasta  encontrarlos  3  se  opusieron,  los  mas  , 
por  que  con  el  vendábal  estaban  en  peligro  de  pei\ 
derse  las  embarcaciones  todas.  Se  habían  hechado 
menos  en  aquella  invasión  mas  de  doscientos  en- 
tremuertos- y  cautivos  :  en  otra  dice  ,  tenia  avi- 
so de  que  los  moros  se  hallaban  otra  vez  en  Caba- 
lgan •  se  discurría  pasarían  á  Abuyog,  Dalag,.  Ta- 
nav-an  ,  y" aun  á  la  Gavezera  de  Palo  ;;  y  no  había 
duda  entrarían  en  aquellos  pueblos  9  pues  no  habia- 
quien  se  les  opusiese-,  por  que  era  tal  el  horror  que 
les  habían  cobrado  los -Bisayas,  que  luego  que  ovan 
moros,  todo   lo  abandonaban  y  se  tiraban  al  mon- 
te: aunque  a  él  se  le  pedia  socorro  3  no  podia  pres- 
tarlo, por  no  haber  champanes-  pues  los  embarga^ 
dos  en  la  antecedente  expedición,  habían  seguido  su 
derrota:  se  había  perdido  el  Haver  Real  y  estando? 
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tan  indefensa  la  Provincia. 

1 8  A  estas  caneas  respondió  el  Gmtmm 
dor  ,  no  quisiera,  tener  ayd.es  para  oyrf  $¿  solo  co- 
razón pao  sentir  avista  de  tanta  ruina-  mayomien* 

te  la  perdida  de  lo  sagrado;  y  no  poüa  usemos  cl¿ 
detirile  haber  sido  motivo  de  tanto  estrago  d  de** 
cuido;  luvieiidb  despachad  orden,  para  cjue  vivís- 
sen  cuidadosos  ,  poniendo  castilleras  que  con- 
rinaianieiice  vigilasen  ¡  coi»  cuyo  desvelo  no  huvi* 
eran  entrado  te  moros  tan  asa  salvo  5  pues  ca* 
so  cp£  no  tpvíesen  fcrzas  para  resalir  ,  podían 
retirar,  á  los  ¡moques  sus  atajas  y  las  cosas  sagra- 
das y  no  deicado  al  cribo  de  tales  enemigos  ;  roa- 
dao  se  le  ofrecía  epe  eipresar  sobre  asunto  tan 
leao  ,  per©  lo  desafea  i  otra  ocasión  ,  estas  Jo  ad 
vertido  el  Alcalde,  so  ¡bawer  sido  de  m  agrado  la 
arimdlla  para  salir  al  oposito  ;  esto  bivier^  sido 
bueno  pan  salírles  al  encuentro  antes  <jue  logreen 
la  prest,  sno  despiíses  de  teMomé^  cu  «pié  co¡asíde- 
raía  a  los  moros  mm  advesrtidhsi  <jaa£  a  este  y  de- 
mas  Alcaldes  mayores,  qm  solo  tienen  por  fin  el 
pamoiísbr  de  $nis  intensaes  -  y  no  a  la  ¿lagacioB 
en  qpe  están  camrimidos  como  superiores  &  pro- 
ís puzs  los  enemigos  mssno  agiis^d®iriiaini5  se 
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les  ocurriese  con  alguna  fuerza :  y  creyese,  había 
sido  mas  de  sú  aprobación  el  dictamen  de  Pilotos 
en  no  seguir  la  derrota  ,  que  su  determinación  en 
seguirlos  j  por  cjue  si  en  el  intermedio  fauviese  bu. 
elto  el  moro  ,  y  atacado  el  pueblo    de  donde  ha- 
bía salido,  todo  lo  exponía  á  riesgo-  llevando  sus 
armas    y  gente:  sobre  haverse  llevado  los  moros  el 
Real  Haver,  dice;  huviera  sido  mas  de  su  agrado 
se  le  huviese  pegado  fuego  ,  que  el  que  se  enri- 
queciesen con  él  los  enemigos:  y  caso,  que  se  lle- 
vasen algunos  efectos,  no  era  creíble-  nohuviese 
lugar  á  ocultar  la  plata,  aunque  de  bajo  de  tierra: 
asunto  que  con  evidencia  probaba,  el  descuido  con 
que  vivían   no  volando  los  moros  á  arrojarse  so- 
bre los  pueblos  tan  de  repente. 

i?  Muy  fatigado  el  Marques  con  tales  no- 
ticias, y  que  iba  cada  día  á  peor}  por  que  estaban 
los  moros  tan  alborotados,  que  se  hallaban  por  to. 
das  las  Yslas  esparcidos,  haciendo  por  tierra,  y  mar 
perjuicios  lamentables  •  facilito  el  despacho  de  la 
armada  para  aliviar  las  provincias  Bisayas,  que  e- 
ran  las  que  mas  padecían  :  compúsose  de  quatro 
galeras  ,  una  chalupa,  y  cinco  champanes  ,  cuyo 
comando  se  encargo  al  Sargento  mayor  Don  Mi- 
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guel  Valdes  ,  á  quien  dio  la  Instrucción  general  , 
de  cjue  luego  que  montase  punta  de  San  Tiago, 
procurase  ir  en  derechura^  a  coger  Lobo  ,  y  Gal- 
ban  •  y  montados  estos  promontorios  siguiesen  á 
Marinduque,  dexando  a  la  vanda  de  el  Sur  esta  Is- 
la: luego  c¡ue  diese  vista  á  Marlanay  costease  hasl 
ta  montar  Caveza  de  Bondoc  ;  de  aquí  hiciese  la 
travesía  á  Burias,  basta  avistar  Barreras  coloradas, 
desde  donde  procurase  coger  á  Maripipi,  ya  con 
barlovento  suficiente  i  coger  la  bocana  de  Zebü: 
y  aunque  en  alguna  parte  le  diesen  noticia  de  ere- 
migos,  no  intentase  buscarlos,  sí  según  la  anotaci- 
ón prosiguiese  ganando  los  instantes  su  caminos- 
si  los -encontrase  al  paso,  no  se  le  prohibia  hiciese 
su  deber,  como  fiel  vasallo  de  su  Magestad,  pro- 
curando el  castigo  por  todas  ¡as  vías  que  le  ofrecie- 
se la  ocasión:  este  orden  fue  general  a  los  Oficiales 
mayores  y  menores  ,  y  á  ios  prácticos  de  la-expe* 
dicion  actual, 

20  Despacho  el  Governador  cartas  al  Ge* 
neral  de  Zebii-  diceie,  que  considerando  lo  mucho 
que  importaba  á  estas  Islas  ,  y  al  mayor  servicio 
de- el  Rey,  develar,  inquietar,  y  perseguir  a  fuego, 
ya  sangre  Jos  enemigos  Mahometanos,  que  impu- 
nes 
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nes  infestaban  las  Cristiandades,  habia  acordado 
decirle,  que  como  celoso,  y  Real  Ministro  procu. 
rase  macar  á  aquellos  provincianos,  y  i  los  de  Bo. 
bol  que  tenían  su  valor  acreditado  ,  se  armasen  ,  y 
equipasen  embarcaciones',  que  siguiesen  el  mismo 
destino,  y  diesen  sobre  los  moros ,  talando  ,  des- 
truyendo, y  aniquilando,  quanto  encontrasen  de  e. 
Hos;  animándoles  con  el  premio  que  lograrían  ,  si 
conseguía  las   ventajas  deseadas  t  su  mayor  bien 
y  quietud  :  para  su  mas  feliz  logro  consultase  con 
el  Padre  Rector  de  aque!la  Cavezera  punto  tan  im. 
portante,  y  alistase  uniforme  con  ellos  con  distin. 
don  de  clases  ,  y  vasos ,  que  montasen  todos  los 
presentados  para  la  empresa  |  racionándolos  y.pa. 
gandolos  al  estilo  de  provincia  ,  y  de  el  plan  que 
se  formase    y  discurriese  útil;  como  también  de 
sus  retiradas  diese  cuenta  :  operando  con  buen  con 
cierto;  como,  que  tenia  la  cosa  presente,  y  podía 
conocer  las  ventajas  confacilidad, 

21  ¿  Escrivib  al  Padre  Rector  de  Zebú  Pe- 
dro Bolos,  esperaba  contribuyese  con  todo  empe- 
ño ,'a  quanto  en  carta  separada  encargaba  al  Co- 
mandante: al  Corregidor  de  Jligan,  que  tenia  man. 
dado  al  Alcalde  mayor  de  Zebú  armase  Zebuanos 
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y  Boholanos,  y  llegados  que  fuesen  codos  a  su  pro- 
vincia con  consejo  y  dictamen  de  el  Padre  Ducbs 
abriese  la  campaña  en  los  tiempos  y  parages  quese 
discurriese  mejor  al  acierto:  convocase  i  los  infie- 
les monteces,  para  que  se  le  uniesen,  en  especial  los 
Maestres  de  Campos  Dalabajan  y  amigos ,  animan* 
dolos  con  el  premio ,  que  ya  en  este  Govierno  ha. 
bian  empezado  á  experimentar;  de  lo  que  remitida 
puntual  lista,  de  los  que  mejor  sirviesen. 

z¿  Al  Padre  joseph  Ducbs  Rector  de  Yu- 
gan escrivib  tembien  9  pero  con  mucha  particula- 
ridad; dicele  9  que  entre  los  muchos  cuidados  _.  que 
cercaban  su  govierno  %  era  uno  de  los  mas  podero- 
sos las  succesivas  desgracias  ?  que  los  .moros  ene- 
migos hacían  experimentar  á  los  Padres  a  Indios, 
y  Christiandadesj  insultándolos  á  cada  paso?  y  de- 
vorando las  mas  radicadas  semillas  de  el  Evange- 
lio- cuyo  cultivo  costaba  tantas  fatigas  a  sus  Mirilla 
tros  ,  y  al  Rey  ,  agotando  con  gruesas  sumas  su 
Real  erario  en  mantenerlas •,  parecióle  desde  que  se 
ingirió  á  este  govierno  9  que  para  exterminar  los 
clamores  y  amargos  ayes  convendría  aplicarse  co- 
mo se  había  aplicado  ,  á  incomodarlos  por  todas 
partes  ,  con  armadas  5  con  expediciones  ,  y  coa 
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gentes  ,  cjue  según  el  sistema  en  que  hallo  sus  fon- 
dos y  corto  vezmdario  no  podían  mejorarse.  Qu. 
ando  aguardaba  ,  cjue  según  sus  ideas  correspon- 
diesen "los  sucesos  ,  había  experimentado  el  poco 
ó  ningún  fruto  que  habia  cogido  en  los  campos 
de  Marte  ¡  viese  venir  los  mismos  moros  con  mas 
denuedo  y  coa  menos  temor  ?  insultando  f  que- 
mando 9  y  saqueando  los  pueblos  ,  aun  á  esta  Ba- 
hia  mas  vezinos  %  como  que  habían  experimenta- 
do #  no  les  ofendían  nuestras  armas  3  por  el  poco 
ardor  de  los  que  las  comandaban  o  dirigían  •  de 
suerte  ,  que  ponían  al  govierno  en  el  estrecho  ca- 
mino de  probar  nueva  fortuna3sin  desmayar  desús 
infieles  pacificas  promesas ,  para  la  paz  y  quietud 
de  estas  plantaciones  , 

23  Á  este  fln5  por  lo  que  su  Reverencia 

le  esenvia  en  su  ultima  carta  s  había  hecho  equi- 
par la  Esquadra  marítima ,  que  comandaba  Don 
Miguel  Valdes  hasta  allí:  incluye  lo  que  ordenaba 
al  General  de  Zebú,  al  Padre  Bolos,  y  Corregidor 
de  Yligan,  ordenando  a  todos  siguiesen  su  direcci- 
ón y  dictamen  en  los  parages  y  tiempos  ,  que  su 
prudencia,  experiencia  ,  y  acreditados  talentos  dis. 
curriesen  mas  útil  y  mas  favorable,  para^que  los  es- 

Y 1  fuerzos, 
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fuerzos  110  se  perdiese!^  desperdiciasen,  y  malogra, 
fen  las  satisfacciones  justificadas  de  nuestra  causa^ 
causas  de  Dios  todas  :  de  Cuya  ancora  sus  esperan- 


zas aseguraban  lisongearse  de  los  aciertos  >  si  sú 
Reverencia,  como  se  lo  encargaba,  demostrase  su 
marcial  espíritu  $  governase  las  empresas  ,  como 
verdadero  Militar  de  el  glorioso  Alférez  San  Igna- 
cio j  de  modo  y  que  no  se  perdonase  a  vida  y  ha.-, 
ziendade  los  enemigos,  para  asegurar  la  paz  pro- 
metida, y  la  tranquilidad  en  tantas  tinieblas-  sirvi- 
éndose avisar  quanto  ocurriese  para  su  govierao» 

24  En  prosecución  de  estos  empeños  desa. 
zonado  el  Marques  con  Don  Pedro  Zacharias,  áquL 
en  t^nia  preparado  para  despachar  con  buen  arma, 
mentó  á  Sarnboangan-  substituyo  á  Don  Cesar  Fa- 
llet,  á  quien  cometió  facultad  ,  que  recluíase  Tro- 
pa, la  disciplinase ,  y  fuese  a  su  dirección  en  expe*. 
dicion  formal  contra  moros ;  se  te  dieron  paralas  re 
cintas  dos  mil  y  dos  cientos  pesos  %  y  las  formo  en 
Tropa  arreglada  5  fortificándola  con  treinta  Gra 
naderos  ,  y  treinta  corazeros  9  como  trescientos 
veinte  y  ocho  hombres  en  todos  ,  Espeñoíes,  Es- 
crangeros.  ,  y  Naturales  mestizos  bien  disciplina- 
dos^ con  los  socorros  de  un  real  diario  a  seis.,  tres 
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quartíllos  á  veinte  f  dos ,  y  los  trescientos  seis  gra. 
nos  ,  Ya  todo  á  punto  salía  esta  escuadra  gover- 
nando  la  Marina  Don  Antonio  Faveav,  y  Don  Ce. 
sar  Fallet  las  Tropas* 

CAPITVLO    vir* 

Sale  U  Amada  de  baldes  pm  de  f endones  en  É¿f| 
y  competencias  frustran  mm  bwn$&  lances  * 

\f  'Mida  salió  esta  esquadra-de  Manila^ 
dividióse  en  el  camino  r  y^en  .veinte  y  tres  de  Mar- 
20  entróla  galera  Capitana  en  Zebíi,  en  donde  en- 
contró la  mayor  parce  de  el  Comboy  y  excepto  una 
barca  y  un  champan  %  que  dexo  en  punta  de  GaL 
ban  por  no  poder  aguantar  ios  vientos »,  a  que  pro- 
siguiesen el  derrotero  3  como  pudiesen  :  fíié  necesar 
fíri  remudar  los  palos  mayores  de  tres  galeras  que 
estaban  rendidos  %  embiando  a  Bohoí  para.su  corre, 
y  otras  maderas  ,  para  ia  composición  de  una  em- 
barcación mediana ,  que  en  falta  de  la  Barca  se  hizo 
menesterosa  para  las  mayores  \  agregáronse  I  la  Es, 
quadra  nueve  sacayaaes  con  quinientos;  hombres^ 
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y  las  armas  desu  uso  conforme  á  las  ordenes  de  el 

Comandante. 

Mucho  tiempo  se  paso  en  pleytos  y 
competencias ,  que  omitidos  los  efectos  de  la  es- 
cuadra huvieransiclo  mas  útiles.  Propuso  el  Gene- 
raí  de  Zebü  Don  Joseplí  Romo  como  Superior 
de  aquella  Provincia  y  dependientes ,  que  habia 
tenido  noticias  que  los  enemigos  se  hallaban  en 
Hilongos-  parecía  conveniente  despachar  dos  gale*. 
ras  para  el  socorro  de  aquellos  Naturales:  el  Co- 
mandante convoco  a  Junta  de  guerra;  en  que  por 
mayor  numero  de  votos  se  resolvió  no  despachar 
las  dos  galeras  pedidas ,  por  no  haber  noticias  ci- 
ertas 9  si  estaban  ,  donde  se  decia  los  moros:  los 
vientos  contrarios  j  y  aunque  no  hubiese  estos  in- 
convenientes, era  de  hacerse  cargo  de  numero  cre- 
cido de  embarcaciones  enemigas  f  y  en  este  caso 
se  verían  precisados  sus  Comandantes  aprecipitar- 
se  en  sus  pocas  fuerzas  9  o  á  retirarse  con  descré- 
dito ;  y  si  las  galeras  se  perdiesen ,  quedaba  la  es- 
quadra  á  su  expedición  principal  inhábil ;  si  se  re- 
tiraban quedarían  orgullosos  los  enemigos  a  mayo- 
res atrocidades:  se  despachase  si  una  mediana  em- 
barcación 9  que  reconociese  el  estado  de  Carigara, 

y 


Dedmatenia  Parte.  Capitulo  V¡1.         ij$ 
y  según  informase  se  tomarían  las  providencias. 

3  Con  las  apretadas  ordenes  de  el  Govi- 
erno  salió  de  esta  Ciudad  el  Alcalde  mayor  pro- 
visto Don  Juan  Cebnan  para  Caraga  en  diez  y 
ocho  de  Abril  de  cinquenta  y  cjuatro  j  llega  al  Pu- 
erto de  Surigao  Con  felicidad  á  la  media  noche  de 
el  veinte  y  tres  de  Mayo  -y  anclb  en  la  enseriada 
de  Biianbilan*  y  al  amanecer  de  el  día  siguiente- se 
puso  á  la  frente  de  el  puerto-  hizo  llamada  con  luí 
cañoncillo,  y  acudieron  dos  viejos  y  un  mozo  á 
esta  seña;,  preguntóles  por  sus  gentes  y  Principa, 
les  y  respondieron  %  que  de  los  Principales  no  ha- 
bía quedado  alguno  por  falta  de  bastimentos  *  c 
invasiones  de  moros  0  que  estaban  en  aquella  tierra 
como  en  casa  suya :  en  los  montes  habría  como 
sesenta  personas  de  todas;  edades  y  sexos  ,  impo- 
sibilitados á  presentarse^  por  estar  desnudos;  despa- 
chólos el  Alcalde  ,  á  que  dijesen,  bajeasen  al  pue- 
blo -%  y  antes  disparo  otros  tiros:  registro  el  terre- 
no entre  tanto  ,  que  pareció  mas  aproposito  á  for* 
tiñearse  con  un  terraplén  :  en  esta  faena  y  la  de 
levantar  una  Cruz,  le  avisaron  aquella  misma  tar- 
de, que  desde  su  embarcación  se  descubriamenla 
bocana  de  Cabusclan  tres  embarcaciones,  a  la  ve- 
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a,  una  pequeña  y  dos  grandes:  haciéndose  e!  car- 
go de  que  podían  ser  las  mismas  que  cinco  di- 
as  antes  habían  salido  de  Surigao  9  se  retiro  á  su 
Puntin  y  se  puso  en  armas. 

4  Cerrb  la  noche  ,  y  como  á  la  mitad  de 
ella  embistieron  hasta  atracarse  y  amarrarse  á  li- 
na argolla  }  esforzandose  en  abordar  al  Pontim  re- 
sistió el  Alcalde  vivamente  con  su  gente  4  hasta 
hacerlos  desistir  después  de  dos  horas  de  combate 
y  destrozados  5  quedaron  ele  esta  refriega  en  el 
Puntin  catorce  heridos  y  no  gravemente:  recono- 
ciendo no  obstante  Jo  obscuro  de  la  noche  ,  que 
las  embarcaciones  enemigas  se  mantenían  íUictu- 
antes  con  las  cañas  de  sus  contrapesos •  intrépido 
el  Alcalde  quiso  mantenerse  en  el  mismo  lugar 
dado  fondo  9  por  si  podia  introducirse  en  la  Pro- 
vincia ,  pero  su  tripulación  resueltamente  se  opiu 
so  diciendo  estaban  heridos  los  mas  ?e  imposibi- 
litados á  repitir  la  pelea,  que  se  ofrecia  en  amane- 
ciendo, pues  asi  los  moros  ios  habían  amenazado  j 
a  que  se  agregaban  las  muchas  señas  ,  en  las  que 
se  reconocía  haber  enemigos  esparcidos  en  la  cos- 
ta .  Queriendo  seguir  en  demanda  de  la  armada  ¡ 
que  consideraba  en  I  ligan  ?  por  si  podia  conseguir 

se 
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se  destacase  de  ella  algún  socorro^  se  opuso  sn  gen. 
te ,  dícieadole  f  los  quería  mecer  entre  ios  enemi 
gos  :  fuele  preciso  arribar  á  Milongas  5  y  de  alli 
paso  á  Zebú:  aquí  se  presento  al  Comandante  Val* 
¿qs  pidiendo  le  acompañase  parte  de  la  esquadra, 
y  le  dexase  en  el  territorio  de  su  Alcaldía  libre  y 
desembarazado  :  el  Comandante  llevo  la  petición 
á  junta  de  guerra 3  y  se  proveyó^  que  noMiabia  lu- 
gar t  por  no  distraher  la  armada  de  sus  destinos 
principales  :    lo  que  le  obilgb  a  invernar  muchos 


G„ 


meses  en  aquel  puerco,  yíuecausa  esta  denegación, 

de  que  se  perdiese  la  fuerza  famosa  de  Tandas. 

5         La  armtdt  se  de  tubo  en-  Zcbü5  oree  ex* 
raudo  la  falca  de  el  champan  de  víveres  ,  de  quien 

el  Pro- 


no habla  noticia  ,  y  ca  su  Comandante 
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consistió  la  detención 
en. reahdaa  mas  en  las  disensiones  de  los  Oficiales 
con  -su  Comandante  $  -de  las  que  informo  el  Ca- 
pellán Padre.  Joseph  Pavér  al  Govierno  -'  partici- 
pando -por  razón  de -su  oficio  y  en  descargo  de 
su  conciencia^  que  algunos  Oficiales  habían  sabi- 
do guardar  muy  poco  el  crédito,  y  el  respeto  i  los 
Superiores,,  y  la  .decencia  de  su  carácter,  pues  ha. 
viendo -dado  el  Comandante  sus  ordenes,  para  xpe 
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en  la  Semana  Santa  saliesen  dos  galeras  á  guardar 
Lis  ¿os  bocanas  de  el  puerto  9  y  doblas  las  guardias 
como  era  costumbre  >  y  evitar  al  lirismo  tiempo 
las  embriaguezes  de  algunos  9  y  la  comunicación 
con  mugeres,  de  otros ;$  no  solo  habían  censurado 
vilmente  la  orden ¿  pero  cambien  el  Capitán  de  una 
de  las  dos  galeras  se  quedo  en  tierra  de  noche  •  y- 
havieudole  negado  la  licencia  de  salir  de  su  bordo? 
por  haverle  averiguado  malos  entretenimientos  y 
respondió  á  la  orden  descortcsineme;  y  para  mes, 
trar  su  ira,  puso  la  galera  en  disposición  de  guerra;, 
lo- que  obligo  al  Comandante^  á  asegurarle  con  un 
par  de  grillos 5  había  también  tomado  el  arbitrio  de 
retirar  de  tierra  aquellas  embarcaciones,  para  que 
no  llegase  con  facilidad  el  vino  a  sus  bordos,  cau- 
sa de  los  mayores  desordenes:  nada  valió  el  reme» 
dio;  y  se  vio  precisado  después  de  amonestaciones 
vanas,  á  repetir  castigos  ^.  conque  otras  veces  les 
hab ia  escarmentado . 

6  La  iricis  sensible  es  que  algunos  Oficia- 
les formaron  cavildos  en  los  Conventos  de  aque- 
lla Ciudad  ,  en  que  se  ingirió  el  Provisor  con  al- 
gunos Religiosos;  idearon  varias  cartas  contra  sus 
Superiores  y  contra  la  armada  •    y  ignorantes  de 

el 
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el  destino  y  de  las  instrucciones  de  Govierno  ,  ha 
blaron  á  proporción  de  sus  sentimientos  mal  for. 
toados  :  asegurando  este  Padre  Capellán  ,  que  si 
los  Padres  huvieran  procurado  saber  noticias  cicr. 
tas  por  otro  camino  ¿  y  el  Provisor  hu viese  reco- 
gido algunas  mugeres  de  mala  vida,  no  se  huvie- 
ran cometido  tantos  pecados*  por  que  hallando  los 
soldados  f  y  gente  de  mar  mugeres  prontas,  y  que 
los  buscaban  estas,  con  dificultad 'tal  zeme  pierde 
la  ocasión  que  les  ofrecía  la  facilidad  Tno  se  pue- 
de tener  este  informe  por  ajustado,  por  no  hacer  ]usi 
ticia  en  todas  partes  5  pues  en  todas  estaba  nitro ■ 
ducido  «1  desorden  ,  y  acaso  mas  en  las  que  defi- 
ende. 

Ya  se  considero  la  detención  vitupera. 
ble  3  y  que  en  ella  se  perdía  el  tiempo  ■  estaba  el 
Coyundante  bien  hallado  en  Zebú  ,  y  determino" 
apartar  los  Oficiales  que  le  daban  cjue  hacer  ♦  des. 
pachb  tres  galeras,  un  champan,  y  cuíco  caracoas 


bis 


aya;  al  com 


ando  de  el  Capitán  Alcántara  Pérez 


con  instrucción  deque  fuesen  derechos  á  Ill^an 
en  donde  esperasen  al  Comandante  cjue  cuedi 
componiendo  su  galera,  una  embarcación  media- 
na, un- champan,  y  quatro  caracoas:  dieronle  par 

2  i  te, 
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te  \  que  los  moros  habían  quemado  el  pueblo  de 
Dumahog-,  muerto  áuna.muger,  y  cautivado  qua. 
tro  personas-,,  despacho  al  Alférez  Cabrera. con  un 
champan  bien  armado-,,  y  quatro  sacayanes  al  so- 
corro ,  que  solo  Ríe  de  el  estrago  testigo.. 

i   l  Aporco  el  destacamento  a  Uiganj  el  go. 
zo  y  consueio   fué  universal  :  fue  necesaria  algu- 
na recomposición  de  las  embarcaciones  entre  tan- 
to  que  tardaba  en  aparecer  el  Comandante  j  por 
no  estar  en  inacción   se  pensó   en  pasar  al  rio  de 
Linamon  ,  y  apoderarse  de  su  embocadura  j  pre- 
viniéronse estacas,. tablazón-,  y  faginas  5  evitando 
el  que  ios  moros  pudiesen  tener  noticia' de  aquella 
idea-  y  continuaron  los  preparativos:   entretúvose 
el  Padre  Ducos  en  el rescate  de  el  Padre  Fray  An- 
drés de  la  Santísima  Trinidad  cautivado  en  Suri- 
sao,  que  se  había  mantenido.-  ocho  meses  en  la  La. 
gima:  tratábase  este  negocio  por  medio  de  un  me- 
ro aliado  nuestro^  Maestre,  de  Campo;  Mana-;  'iba- 
á  la  larga  la  contratación,  no  contentándose  los  A- 
mos  con  lo  ofrecido  5  yá  añadiendo  en  el  precio, 
ya  quitando»,  hasta  que  el  Prior  de  Cagayán  Fr.  Ro- 
que de  la  Virgen  de  el  Carmen  s  viendo     que  el 
entretenimiento  dala  mas  largas    que  las  que  podía 

sufrir 
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suftir  el  misero  eautivo^rratb  con  Mana-p oí '"medio 
de  los  Principales  de Cagayan¿  y,  este  con  el  hukan 
Lingo  ,  y  se  cerróla  contraw  en  quatroc  lentos  pe- 
sos :  dio-  este  Padre  et pretio-  convenido;  a Mana -, .  y. 
se  porto  con  la  mayor  fidelidac1s<  sacando  al  Padre 
de  la  infelicidad  ^  conduciéndole  en  persona  á  I~ 

ligan.'  ,        ..   ..  .     .- 

9.         Liego  por  fin  á  Zebü  el  Capitán  V i- 

llasis  Proveedor-  de  la  armada  con  su  champan-  ,hi. 
riéronse  las  averiguaciones-  de  su  <  detención  3  y  se 
hallo,  que  no  fué  culpable:  ya  no  tía  viendo  incon- 
veniente ^saiib  eLComaniaate-'de  Zcbá  coa  el  res- 
to de  la  armada yllegVá  Iligaiv  que  fueren  dos 
de  Junio  .Enterado  de  lo  resuelto  en  su  ausencia  9 
f>  convenido  en  el  proyectó  -  al  amanecer  de  e!  día 
quatro  salieron  •  de  Iligan  las  galeras  Triümfo,  y 
Santo  niño  %  cargo  dedos  Capitanes  Alcántara  Pé- 
rez' y  Don  Lázaro  ElizaveráJ  algunos  sacayañes  bo. 
holanos,  y  uno  de  Míganos',  en  que  iba  el  Padre 
Ducbs:  llegados  a  la  embocadura 'de- el  río^ernpe- 
ña  ron  a  entrar  en  ef|  las  embarcaciones  -pequeñas- 
reconociéronle  f  y  no  hallando  la  resistencia  que 
se  pensó  ,  ni  las  emboscadas que  se  recelaban^  por 
ser  este  el  desembocadero  de  las  esquadras '  eiiemi- 

Sas> , 


:¡:¡- 


1 8o 


■Hiftma  General  de  Philipinas 


■i 


gas,  cpe  se  anniban  en  la  Laguna  de  Malanao -j  si 
¿jtie  al  acercarse  nuestras  embarcaciones  á  Lina- 
mong,  levantaron  una  van-Jeja  colorada  los  moros 9 
dejándose  ver  armados^  pero  apenas  consideraron 
á  los  nuestros  a  tiro  de  cañón,  se  retiraron  al  mon. 
te  ,  dejando  libre  el  rio  y  la  costa.  Muy  impor- 
tante era  este  sitio  á  tres  leguas  de  el  presidio  de 
Iligan  ,  y  en  la  costa  misma  cjue  vá  á  la  ensenada 
de  Panguil  ,  en  cjue  hay  muchos  rios  cjue  exceden 
al  de  Linamong  en  el  caudal  de  sus  aguas,  el  puer- 
to mas  seguro  para  los  armamentos  contrarios,  y 
el  mas  cómodo  como  el  mas  llano  para  la  Laguna  5 
y  sin  avenidas  furiosas  $  en  cjue  metidas  sus  embar- 
caciones, quedaban  libres  de  todo  riesgo-  con  ma- 
deras muy  aproposito  para  construir  y  carenar  sus 
embarcaciones:  privándoles  de' tan  acomodado  si- 
tio ,  servia  de  seguro  puerto  á  nuestra  armada, 
que  no  le  tenia  en  Iligan  •  y  con  el  establecimien- 
to lograr  la  captura  de  muchas  de  sus  embarcacio- 
nes á  su  retorno,  cjue  ignorándolo  caerían  en  aquel 
lazo  :.  apresáronse  dentro  de  aquel  no  treinta  y 
cinco  sacayanes  ,  varios  de  composición  reciente, 
cjue  evidenciaban  su  salida  pronta-  desluciéronse; 
y  de  su  tablazón   con  los  aprestos  prevenidos ,  se 

formo 


Decimatercia  Féfte%  Catimlo  Vlím  1 8 

formen  un  fuerce  quadradb  para-  resguarda  ele  c 
andage  en-  el  sitio  raáí  competente  %  registrare; 
también  otros  ríos  ele  d  contorno,  y  en  eí  de  Ma 
goag.se.  apresaron,  ocros  veinte  embarcaciones  y 
entre  pequeñas  y  grandes  0 

io         Pasa  ei  Padre  Ducbs  en  la  caracoa  ili 
gana  comboyada  de  la  galera  San  Phclipe  ,  a  re- 
gistrar la  ensenada,  de  Panguil  ;.  reconecida  la  de 
Misamis  por  el  cerro  y  sus  playas >  f  y  haviende 
cogido- su  gente  un  moro  y  dos  renegados -\  se  re- 
tiro. Hizóse  también^  destacamento  de  otra  ratera 
y  dos  caracoas  al  rio  de  Liangan;  otras  dos  boho- 
lanas  se  apostaron  en  el  de  Langaran:  quedaron  a- 
si  tan  cerrados  los  pasos  al  enemigo,,  que  pareci,, 
imposible  lograse  su  retirada  alguna  embarcación 
a  no  ser  avisadas  5  y  al  favor  de  la  noche    y  des- 
cuida de  nuestras  velas  ,  como  lo  lograron  con  si 
astucia  los  moros ,  la  que  manifestaron  algunas; 
embarcaciones  desamparadas    que  se  hallaron  de 
día* 

II  El  Comandante  en  ¡ligan  convoco  h 
Junta  de  guerra  al  Corregidor^  Padre  Ducbs  ,  Pa- 
dre Prior  de  Cagayan  ,  y  á  varios  Oficiales:  fue- 
ron convocados  también  los  Datos  ¿  lamparon  , 

HoCOlT. 
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Hocon/amigos,  y  codos  los  Principales  .de  los  Jn) 

fieles,  propino  el 'Cojnndante,  que  siendo  su  pri-" 
mera  obligación  por  encargo  de  el  Governador  de 
las  -islas  dar  en  su  nombre  las  gracias  a. los  Datos 
presentes ,  por  lo  bien  que  se  habían  portado  ,en 
estas  guerras  5  y  por  el  empeño  con  que  habían 
contenido  á  los  Malanaas.s  en  cuyo  conocimiento 
había  su  Señoría  correspondido  con  vados  títulos 
honoríficos,  y  mensales  socónos-,  ofreciendo  coa. 
tintur  sus  liberalidades  al  paso  que  prosiguiesen  sus 
procederes  ¡  negándose  á  todo  tratado  de  paz  y  m 
lianza  con  tales  nuestros  enemigos ^  en  cuya  aten- 
ción el  Governador  proponía,  que  abierta  la  Canv 
paña,  se  llevase  todo  afuego  y  sangre  $  sin  excep- 
ción de  personas  y  sexos  ¡¡  reservando  solo  la  vi  Ja 
a  ios  niños  •inocentes  \  y  para  animarlos  mas  ,  or- 
denaba su  Señoría  i  que  las  presas  y  saejueos  ,  se  re- 
pariesen  entre  ios  individuos  de  es:a .  armada»  sien- 
do' de  sil  Magestadla  quarta parte, reservando  solo 
las  armas  de  fuego,  y  pertrechos  correspondien- 
tes   que-se  débian  repartir  en  ios  presidios:,  en  cu- 
ya suposición  deseaba  ?  que  cada  uno  de  mí  Dal 
tos  propusiese  ios  medios  3  que  a  las  operaciones 
de  la  actual  Campaña  juzgasen    mas  oporxwBos  , 

para 
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para  bien  vnjyersal  de  las  B ¿sayas  Provincias, 

1%         Propúsoles  su  parecer  ¿  y  era  que  fue- 
sen los  moros  atacados  por  todas  partes  aun  tienw 
po  {  en  que  fuese  la  resistencia  menos  desunidas 
sus   fuerzas   y  mayor  \%  confusión    y   sobresalto 
en  el  enemigo  :  para  lo  que  juzgaba  indispensable', 
que  el  trozo  mas  fuerce  qué  podía  vnirse  dedos 
monteses  acompañados  y  dirigidos  de  ios  .nuestros, 
que  fuesen  de  su  mejor  aprobación  9  entrasen  por 
el  camino,  que  hay  de  su  tierra  á  la  Laguna^  asoc- 
iando quanto  se  ofreciese  al  paso:  al  mismo  tiem^ 
po.  debía  hallarse  un  cuerpo  ck  quinientos  .monte- 
sejj  en  Iligaa  g  para  que  unidos  estos  fon  las  ■  demás. 
4c  |a  armada,  fuesen  entranc)ó.  por.  los  varios  ca«*: 
minos  que  prrecia  para  la  Laguna  la  ensenada  de 
Panguii-  para  que  obrando  estos  a!  .conipas'de  los 
que  .caminaban  por  ei  monte,  y  al  mismo  tiempo,. 
que  en  la  contracosta  los  atacase  Fallet  General  de 
su  armada,,  se  viesen  los  moros  con  ;;d  ruego  de  ia 
guerra  encendidos  por  tojas  parces 3  sin  poder  aov 
dir  bien  §  alguna  ;  era  esto  el  proyecto  que.  el  ha- 
bía formado  3  clexando  parala  .-pcasior)  el  método 
y  orden ^  que  se  deba  observar  en  lasjeptradas:  asi 
lueiria  mejor  el  brío  de  cada  Dato}  y  ,subdico$*  :y 
A  a  -     en 
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en  la  mutua  emulación  se  lograsen  mejor  los  lan- 
ces ;  para  lo  que  daría  las  instrucciones  a  los  Ge- 
fes  correspondientes 

13  Conformáronse  con  este  dictamen,  el 
Corregidor  ,  Padre  Ducos  3  Padre  Prior  de  Caga-' 
yan  5  Padre  Paver  y  el  resto  ¿c  Oficiales  de  la  ar- 
mada: también  se  conformaron  ¿  o  no  contradije- 
ron los  Datos  Támpároiv,  yHo'con:  Amigos  dijo,' 
cjue  ¡os  de  la  armada  hiciesen*  fuerzas  por  ríos  y 
costas  que  tienen  comunicación  con  la  Lagiínaj  en- 
trasen en  ella  9  que  él  y  los  suyos  iriaii  por  los  morí, 
tes j  los  que  pudiese  juntar  para  este  efecto  <■  El  Co- 
mandante le  propuso,  cjue  ya  estaban  hechas  las  Fuw; 
erzas?  pues  tenia  un  destacamento  en  cada  parage, 
compuestos  de  galeras  y  sacáyanés  boholanos  ;  pe, 
ro  quería  le  ayudasen  tos  monteses  por  aquella  bán* 
da*-  pues  en  confianza  de  ellos,  no  había  despacha- 
do el  Governador  mas  gente  de  Manila;  y  para  este 
efecto  habiá  pedido  los  quinientos  hombres-  á  que 
replico  Amigos  d  que  el  no  podía  decir,,  si  querí- 
an, ó  110  ir  aquellas  gentes  por  aquella  parce y  por 
que  no  se  atrevían  á  navegar  los  mas  de  los  infie- 
les <  nada  podía  resolver  hasta  hablarlos*  el  Dato 
Daguhan  dijo,  que/1  con  su  gente  iría  por  elirí'on. 

te 
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te  í  donde  los  Españoles  fe  mandasen,  verla  tam, 
bien,  si  algunos  querían  ir  por  la  parte  propuesta: 
en  este  parecer  convinieron  los  monteses  Daros  5 
solo  Managua  propuso  j,  que  verla  á  su  Profeta  en 
el  rito  de  su  vso,  y  observaría  lo  que  le  aconseja- 
se: viendo  el  Comandante,  que  aun  había  algunos 
indifirentes  ,  les  dijo  ?  hiciesen  su  Cavildo  ,  y  es- 
peraba m  detemimacioiTpara  resolver  en  su  vista 
¡lo  mas  conveniente  :  vinieron  después  de  su  Con- 
gregación, y  le  dijeron    que  nada  podían  resolver 
;alli ',  por  no  quedar  mal ,  y  les  era  presíso  ir  á  sus 
cierras,  convocar  sus  gentes  y  decir  con  seguridad, 
si  'podrían  dar  la  pedida  ?"|  no  •  y  con  igualdad 
se  determinase»    *  < 

'ff  No  obstante  .esta  resolución  se  hizo 
lina  salida  de  í ligan  ,  en  ía  que  asistieron  vanaos 
de  estos' Datos  /que  .acompañaron  a  "los 'IÍigános5 
gobernados  ;de  el 7 Maestre  de  Campo ; Don  'Pedro 
Tamparon  todos;  dirigióse  1  sbrpréhender  a  tapa- 
ban pueblo  de  líioros  situado  en;  escabroso  cerro  \ 
;dos  leguas  ele  el  mar  distante /y  de  eí  Presidio*  des- 
ampararon los  moros  cobardemente  el  fuerte  sitio^ 
al  arribo  de  la  armada,  y  de  los ": desligan  p  siendo 
poco  la  defensa  en  el  asalto  ?  Quedando  diez  muer 
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tos  de  ellos  ;  quemaron  caserías  i  destruyeron  los 
contornos  ¡  retiraron  ios  moros  ala  Laguna  sus  a- 
juares  |  sospechando  nuestras  ideas, 

15        Desembarazado  eí  Comandante  de  es- 
tos asiiütosj  y  ce  generales  revistas  para  el. socorro 
de  la  gente,  el  día  cinco  de  Julio  le  entrego  el  Pa- 
dre Ducbs  una  carta  de  el  Govicrnó,  en  la  que  se 
le  mandaba,  que  a  mediado  de  el  mes  saliese  de  a- 
11  i  para  Samboangun,  con  motivo  de  recorrer  las 
costas  ,  dejando  si   convenia    dos  galeras  con  sus 
Oficiales  resoectivo.s  ■:    siendo   el  Padre  Ducbs  de 
este  parecer,  se  quedaron  allí  las  dos  galeras  al  co. 
mando  de  Don  Lázaro  Elizavera  con  los  Oficiales 
á  «msto  de  el  Padre  todo,  nada  a  la  satisfacción  de 
el  Comandante?  á  quien  executb  en  su  salida^  no 
obstante  haverle  hecho  presente  no  tener  certifica, 
das  las  listas  de  socorro,  y  estados,  en  cjuc  quedaban 
las  embarcaciones,  y  otras  necesarias  constancias, 
para  dar  cuenta  en  Govicrno,  y  haviendo  hecho  el 
Padre  tres  generales   revistas  ,  hizo   después  otras 
dos  sesim  su  susto,  sin  entregarle  certificación  ni 
lista  alguna:  insto  al  Comandante'  segunda  vez,  y 
le  requirió  con  violencia  en  su  salida-,  contexto  es^ 
te  no  poder  salir  con  la  precisión   que  quería  su 

Revé- 
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Reverencia,  por  que  á  su  execucion  le  era  preciso 
llevar  ajustadas  las  cuentas  de  socorros ,  gente,  vi- 
veres,  pertrechos  ,  y  deraas- perteneciente  á  todas 
las  embarcaciones  ,  que  quedaban  en  aejuel  presi- 
dio, á  que  debia  satisfacer-,  y  era  responsable,  cu 
yos  precisos  negocios  no  se  habían  finalizado  por 
la  omisión  de  los  que -debían  haver  dado  cons- 
tancias para  satisfacciones  urgentes ;  instando  aun 
mas  el  que  su  galera  no  se  hallaba  con  mas  que  dos 
amarras  de  poco  aguante  •,  con  tales  cables  no  po- 
día salir  de  aquel  puerto  para  tal  destino  con  !os 
vientos  ya  contrarios  •  si  aun  en  medio  de  tales 
inconvenientes,  que  exponían  .  la  galera  a  eviden. 
tes  riesgos,  insistiese  su  Reverencia  en  la  salida ,  le 
diese  providencias  tan  necesarias  1  y  quando  00 
fuese  suficiente  esta  representación  ,  le  sirviese  de 
descargo  en  las  contingencias  de  el  tiempo  con  tes- 
timonio de  ella. 

\C  Quejábase  en  ella  el  Comandante  de 
que  se  tiro  en  esta  intima  a  atropellarle  5  por  que 
desde  la  hora  en  que  se  nombraron  Oficiales  para 
los  dos  galeras,  le  faltaron  á  la  atención  de  Coman, 
-dame  tedos  *  como  dándole  á  entender  y  aun  pu- 
blicando no    tenían  otro  Gefe  que  al  Padre  Dti- 
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eos  ;  que  luego  que  destaco  en  Linamon  las  en> 
barca  ciones  5  sm  parcigiparle  de  esto  ni  de  las, no* 
vedades  de  operación  cosa  alguna  .   El  Proveedor 

despacho  cambien  un  champan  a  Cagayan  á  car- 
gar tasajos  para  la  armada  >  siendo  asi  que  esta- 
ba muy  cierto^  era  su  viage  a  Manila  ?  y  atribuye 
toda  la  culpa  al  Padre  ,  á  quien  dice  había  sufri- 
do  á  costa  de  su  salud  los  expresados  desprecios  \ 
sobre  que  informaría  á  la  Capitanía  general  a  su 
modo  con  siniestras  interpretaciones  de  los  pasa- 
dos lances  mas  á  su  satisfacción^  quanto  impedía 
se  oyesen  sus  quejas'  y  descargos  ,'  llevándolo  to- 
do hasta  el  despotismo  t  También  se  incluyo  en 
este  desvío  a!  Capitán  Alcántara  Pérez/ que  había 
servido  en  la  fortificación  de  Linamon  con  el  ma- 
yor celo:  fué  comprehendido  en  la  orden  general^ 
de  que  acompañase  con  su  galera  al 'Coman  dante-, 
tubo  el  desahogo  de  quejarse  al  Goyernádor  9  de 
que  las  cavilosidades  de  algunos  habían  hecho  sos- 
pechosa  su  fama  ;  pero  que  la  continuación  en  el 
servicio  le  resuuliria  la  honra:  en  fin  salieron  los 
dos  para  Samboangan  á  incorporarse  con  la  arma- 
da de  Fallet,  que  se  mantenía  en  inacción  ,  espe- 
rando las  resultas  en  la  ida  á  Jolb  de  Faveav-.  ,solo 

hubo 
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hubo  la  particularidad,  de  que  teniendo  noticia  es. 
taba  una  escuadra  de  moros  en  un  rio  fortificado 
anees  de  Sibugney  ,  salía  con  armamento  y  tropa; 
líegb  al  no,  hizo  el  desembarco,  paseo  bien  sus  Rí. 
veras y  doblo  y  redoblo  las  marchas;  pero  no  ha- 
llaron ni  aun  rastro  de  moros  •  y  se  bolvió  al  Pre- 
sidio; 

¿7  Estas-  solí  las  únicas  operaciones  de  nu- 
estras armadas  costosas  j  era  preciso  en  la  injusti- 
cia de  preferir  provinciana  provincias  ,  puebles  á 
pueblos'  y  y  personas  á  personas  •  tocias  y  todos 
eran  de  Justicia  acreedores  *  a  que  se  les  atendie- 
se  y  defendiese  é  siendo  la  condición  igual  9  y  ei 
mentó  el  mismo:  Señor  era.  de  todos  el  Govcnia- 
dór,  para  todos  los  cjue  invocaban  su  auxilio^  debía 
ser  a  proporción  de  la  necesidad  y  toda  la  atené-ion- 
a  Sambbangan  é  ííigau  ,  quedando'  codas  las-  Is- 
las expuestas  ,  cerrábanse  acjuellos  pasos,  y  carga- 
ban todo  éi  paso  de  la  guerra  las  Provincias:  ardí- 
anse allí  contenciosas  competencias  $  y  en  el  res- 
to  eran  sin  oposición  los  insulrcs:'  aUí  eran  los  en* 
tretenimientos  i  y  aquí  resonaban  clamorosos  es- 
tragos: hágase  paralelo  de  nuestras  Campanas  <¡on 
las  de  ios  moros  9  y  hallara   en  estos  los  sucesos 

Venta/ 
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ventajosísimos:  estos  exponed  capitulo  siguiente, 
no  sin  fatiga  y  quebranto-* 

CA-ÍTVLO   Vlffc  t 

Estratos  de  los  muros  en  el  año  dénnisctídmto$€Ín^ 
menta  y  ojiatto  ¿ 

Provincia  de  Albáv>  y  Camarines- 

i  1D0r  Junio  csranc?olos  N^tLira!es  de 
JL  el  partido  ele  Sorsogon  dispersos 
en  las  sementeras,  entraron  los  moros  en  el  Puebla' 
de  Baco  ,  saquearon  los.  ornamentos  ,  Vasos  San- 
grados ,  Alhajas  de  k  iglesia  y  casas  1  -mataron, 
y  cautivaron  á  muchos  5  cjuedancio  destruidos  sus 
vezinos  5  ¿}si  acobardados  andaban  fugitivos  en  los; 
monees  á  00  atreviéndose  asistir  en  sociedad  por 
indefensos-  timidosjpor  no  h^ber  quien  lps  gover- 
nase  y  animase  ?  de  la  intemperie  de  taivreura* 
dos  sitios  murieron  muchos  sin  el  consuelo  de  San* 
tos  Sacramentos  ,  no  pudiendo  socorrerlos  en  tal 
dispercion  los  Padres  Ministros'. 

%  Por  julio }  siere  embarcaciones  grandes- 

de  moros  acometieron  á  una  Galeota  de  el  Rcy> 
frente,  de  el  pueblo  de  Denso!  5  combatiéronla  tres 

horas: 
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horas  :  pero  la  Galeota  hizo  sobre  ellas  un  vivo 
fuego-  hecho  dos  apiepe-  y  las  restantes  quedaron 
tan  destrozadas  ,  cjue  apenas  pudieron  retirarse  á 
incorporarse  con  otras  ,  de  cuya  escuadra  eran 
destacamento. 

3         Por  Septiembre  entraron  en  el  pueblo 
de  Albay  Cavezera  de  esta  Provincia  -y  le  que  ma- 
rón y  saquearon  5  matando  ochó  personas y  y  cau- 
tivando doce }  no  fue  sin  resistencia,  pues  nuirie-, 
ron  en  ella  diez  moros-  falto  á  los  nuestros,  la  pol-, 
vora,  y  el  Alcalde  mayor  con  la  gente  se  retiro  al, 
pueblo  de  Cagsava  pueblo  yá  ele  la  Jurisdicion  de 
Camarines 9  en  donde  se  reforzó,  y  con  mas  gen- 
te de  esta  Provincia  unida  á  los  de  la  suya  ataco  de- 
nuevo  á  los  Moros ;  tres  días  duróla  refriega,  has- 
ta cjue  los  enemigos  desalojaron^  dexando  en  la,  fu- 
ga parte  délos  despojos  •  no  obstante  esta  victo-, 
ria  los  naturales  de  muchos   pueblos  andaban  fu- 
gitivos por  los  moeres  ,  sustentándose  de  rayecs, 
cargando  sus  hijos  pequeños  y  algunos  trastecillos, 
intimidados  de  la  ferocidad  de  enemigo  tan  Bar- 
baros. 


ííi 
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Provincia  de  Panay. 

4  Por  Mayo  acometieron  diez  y  ¡siete 
embarcaciones  á  la  visita  cíe  Pandan  Jurisdicion  dé 
el  pueblo  de  Panay  ,  le  sacjuearon  s  y  se  llevaron 
tres  cautivos:  paso  esta  esquadrá,  atacó  á  San  Mi- 
guel de  Tibiao  •  no  tuvo  efecto  3  por  haberse  de- 
fendido en  una  buena  y  fuerte  'estacada  con  valor 
sus  defensores-  la  misma  felicidad  tuvieron  con  o- 
tra  esquadra  de  treinta  embarcaciones,  que  qiiisié. 
ron  tomar  el  Puerto;  pero  fueron  rechazados;  bol- 
vieron  a  embestir  el  dia  siguiente  con  mas  Fuerza  , 
hechando  en  tierra  mas  de  quinientos  hombres-  la 
resistencia  fué  grande  y  esforzaba  9  mataron  siete"' 
moros,  hirieron  á  muchos ,  con  lo  que  desistieron 
estos  de  su  intento.  Desquitáronse  de  esta  perdida 
en  Odiongaií  ele  el  partido  de  Romblon  ,  eii  don- 
de cometieron  sus  acostumbrados  insultos,  quema- 
ron Iglesia  y  casas  5  y  cautivaron   ciento  y  una 
personas. 

5  Diez  y  ocho  embarcaciones  entraron 
al  pueblo  de  Cabalot  en  isla  de  Tablas»  quemarori 
iglesia  y  casas  ,  cautivando  y  matando  á  varios: 
pasaron  á  Zibuyau,  e  hicieron  lo  mismo  en  el  pue. 

blo 
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blo  de  Cauit,  en  donde  cautivaron  noventa  y  cin- 
co. En  la  Isla  de  Banton  tomaron  fondo  once  em- 
barcaciones, saltaron  en  tierra,  y  se  dirigieron  al 
pueblo3  el  que  defendieron  sus  Naturales ^  y  se. re* 
tiraron  a  sus  caracoas:  acometióles  con  su  cham- 
pan bien  armado  un  Don  IoscdÍi  Fermín  de  Guz- 
man  avezindado  en  pueblo'  d$  Roiriblon^  cjue  con 
su  luego  maltrato  mucho  á  tres  embarcaciones.  Pp^ 
co  tiempo  después  arribaron  ala  misma  Isla  cineju- 
enta  y  siete  embarcaciones,  y  dieron  fondo  en  una 
ensenada  llamada  Mainic3  de  donde  atravezaron 
por  tierra  hasta  dar  vista  al  pueblo -y  la  vista  de  tan» 
ta  multitud  intimido  a  los  naturales  de  tal  modo  7 
ejue  con  su  Padre  Ministro  abandonaron  el  fuerte^ 
y  Pueblo-  todo  lo  saquearon  y  quemaron  los  mo- 
ros .  llevándose  cjuatro  cañoncitos  y  sesenta  y  sie- 
te cautivos  :  en  este  partido  de  Rpmblpn  fueron 
muchos  los  estragos  "padecieron  mucho  sus  .nata, 
rales  en  ellos  por  repartidos  en  muchas  islas  3  y 
avecindados  en  pueblos  pequeños  incapaces  de  de, 
fen4er.se  de  tan  numerosas  esejuadras. 

6         En  las.  playas  ele  Aclan  Isla  de  Panay 
desembarcaron  bastantes  moros,  a  los  que  se  opusi- 
eron treinta  naturales  peleando  cara,  á  cara  bastan* 
Bb  i  te 
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te  tiempo  con  ellos  •  matáronles  tres,  y  les  hicie- 
ron renrrar  á  sus  embarcaciones.  Á  un  puerto  cíe 
esta  misma  Jurisdicción,  dicho  Calibo,  acometieron 
setenta  y  ocho  caracoas  ,  no  hubo  resistencia  á  tan 
numerosa  morisma,  asi  libremente  quemaron  Igle- 
sia y  casas  ,  y  cautibaron  muchos  Indios .  En  la 
Barra  de  A  fu  i  jurisdicción  de  Yloilo  tomaron  un 
champan  pequeño  y  y  saltando  en  tierra  quemaron 
segunda  vez  Iglesia  y  casas.' 

Provincia  de  Ley  te. 

7  Por  Marzo  corrieron  las  costas  de  es, 
ta  Isla  ,  haciendo  el  daño  posible  en  los  Pueblos 
de  Inundayan,  Cabalian,  Liloan,  Scgcd,  Maasffl  , 

hasta  que  en  el  de  Hilongos  cabezer'a  de  aquella  re, 
sidencia  entonces,  se  les  resistió  por  sus  naturales 

portees  días  coturnos,  hasta  que  con  mucha  per- 
didalos  hicieron  retirar  á  sus  embarcaciones:  des. 
picáronse  en  otros  pueblos  menos  defendidos,  en 
¡rieron  muchos  destrosos/ma. 


cuya  residencia  com; 

taron  y  cautivaron  á  muchos;  ios  mas  señalados  fue- 
ron en  éiíirin,  áctiyo  Pueblo  marcharon  por  tier- 
ra cosa  de  dos  leguas 


deseáronse  caer  por  un  mon 

te  al  Pueblo  ,  al  que  sorprehendieron  de  tal 

que 


modo. 
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que  solo  pudo  escapar  el  GoveniadorciUo^  quedan. 
do  toJo  en  su  poder,  y  robándolo  á  su  satisfacci- 
ón 3  dejándolo  codo  destruido.  En  veinte  y  tres  de 
Julio  se  manifestaron  al  a  nanecer  treinta  y  cinco 
embarcaciones  á  laCavezera  Catbabgan,  con  tan- 
to atrevimiento  ,  que  se  pusieron  átiro  de  cañón 
de  su  Fuerte:  jugo  esce  bien  su  artillería.  ¿  y  los  hi„ 
zo  retirar  con  escarmiento;  pretendieron  saltar  en- 
cierra en  la  visita  de  Vbánon  ;  el  Alcalde  mayor 
con  gente  como  ciento  y  tteinta  hombres,  procu- 
ro estorvarles  este  intento;  hubo  su  refriega  9  pero 
no  les  pudo  estorbar  su  desembarco  $  que  hicieron 
los  moros  abrigados  de  su  artillería  ■  era  mucha  ca 
nalla,  y  no  pudiendo  el  Alcalde  mayor  hacer  que 
los  suyos  hiciesen:  frente  ,  se  retiro  con  ellos  al  §h 
erte  de  la  Cavezera  abandonándoles  la  visita s  en  la, 
que  robaron  quanto  hallaron ,  quemaron  hasta  la  ca.  ? 
sa  real,  y  Reales  almazcnes9cn  que  perecieron. vari- 
os efectos:  dividióse  esta  esquadra  en  dos  partes  pa- 
ra atacar  la  fuerza,  una  se  puso  en  la  punta  de  vbá- 
non arrimada  su  izquierda  a  fas,  embarcaciones ; 
la  otra  tomo  un  cerro  aleo  „  que  dominaba  al  fuer- 
te, distante  un  tiro  de  fusil  ,  en  que  construyeron 
una  fuerte  trinchera  de  estacada ¿  combatieron  la  fu- 
erza 
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crxa  desde  estos  dos  sitios  espacio  de  vpinte  y  qua. 
tro  horas  ,  determinándose  al  asalto  7  en  el  que 
perdieron  mucha  genje  f  por  ¡a  vigorosa  defensa 
de  el  Alcalde,  y  aatiiraíes  bien  govenia.dofs ;  con  io 
que  abandonaron  eí  sitio,  pero  llenando  de  horror 
por  donde  pasaban:  la  perdida  de  los  Almacenes 
Pveales  se  computo  gjj  qnzemil  y  ochocientos  pe- 


sos. 


8  Treinta  caracoas  ataca^oq  al  Pqeblo  dp 
Ylog  Caveze.f4:  de  Isla  de  Negros  por  dos  veces  , 
pero  en  anibsas  se  frustraron  sus  mtentqs  po,r  el  in- 
trépido ardor  con  que  les  acometieron  sus  natu, 
rales  9  que  pasaron  de  sitiados  á  sitiadores  por  el 
yalor  y  presencia  de  su  Padre  Ministro-  de  talrnq* 
do  se  aturdieron  los,  moros  ,  que  dejaron  en  tierra 
varios  de  sus  compañeros  embarcándose  con  preciT 
pitaciqn,  y  cortando  las  amarras-,  tanto  les  instaba 
la  fusu.  En  Calbiga  pueblo  de  esta  jurisdicción  des- 
embarcaron como  trescientos  moros,  que  marcha- 
ban aceleradamente  al  pueblo  ,  teniendo  por  se- 
cura la  presa,  su  Padre  Ministro  dispuso  en  tal  orT 
den  á  los  naturales,  que  cargada  la  artillería  á  car- 
tucho, hizo  los  esperasen  hasta  distancia  proporcior 
^ada  3  en.que  lográndola  descarga  mataron  quin- 
ce 
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ce  moros  ;  sin  los  que  fuesen  heridos  ;  esto  fué 
suficiente  ,  para  que  arrebatasen  una  fuga  preci- 
pitada: tres  cuas  instaron  en  el  abance  en  ia  Is- 
la de  Palahasári  -  la  resistencia  ele  los  -Naturales 
Con  el  esfuerzo  de  su  Padre  Ministro  les  Hizo  de- 
sistir de  su  pretensión  con  perdida  :  destruyeron 
si  4a  Isla  de  Panamaó;  destruyeron  sus  Pueblos  de 
cuya  desgracia  solo  escapo  el  Capitán  y  el  Sa- 
eliristán; 

j>  Etí  Dumagüété/  Isla  de  Negros  ,  y  eii 
siis  visitas  incluyendo  la  Tslá  de  Siqtiijó'r  ;  hicieron 
sus  entradas  los  moros  9  y  dexarón  arruinado  esté 
partido;  ejuedandd  dispersos  los  Naturales,,  que  pu, 
dierdn  escapar  de  e!  cautiverio  ¡  y  en  una  suma 
desnudez  y  miseria;  el  Padre  Güira  Clérigo  peiS 
dib  cjuanto  tenia,  y  se  pudo  retirar  cbn  algunos  ré¿ 
siduds  de  iglesia  a  Zebú,  en  cuya  retirada  padécib 
el  partido  el  continuó  estrago  hasta  el.mcs  de  Ju- 
lio espacio  de  mas  de  dos  meses,  en  que  de  uno  de 
sus  pueblos  solo  escaparon  tres  personas;  bien  que 
la  primera  vez  les  resistió  matando  mas  dé  ochen- 
ta moros;  pero  cargaron  después  tantos,  que  pa- 
reció temeridad  hacerlos  frente  :  el  mismo  golpe 
padeció  el  partido  efe  Tucupan  dé  la  híistná  Isla  de 

Nc- 


■ 


l- 


I 

I 


HHünmtenr 


55,3  Hifloña  General  de  V.mlifina^ 

Nearos  %  desolaron  esta  Cavezera  ,  y  las  visitas 
...jaogay^  y  Gionugaan,  en  este  ultimo  fue  nía, 
yor  el  quebranto  s  era  día  festivo  guando  le  a- 
cometieron  ,  no  estaba  alli  su  Padre  Ministro  ,  y 
se  habían  juntado  en  la  Iglesia  a  rezar  el  Rosario 
quando  los  sitiaron  los  moros  •  mataron  y  cautil 
varón,  teniendo  pocos  la  fortuna  de  escaparse. 

io  En  la  Isla  de  Zcbü    entraron    estos 

enemigetó  en  multitud  en  el  partido  de  Bamayan  f 
el  que  recivib  un  gran  golpe  ,  y  destruyeron  los 
pueblos  de  Bantayan,  Potat,  y  Balambang  ,  con  I- 
glesias  y  casas  en  que  fué  el  despojo  muchos  cau- 
tivos de  sus  habitantes-  el  Cura  de  este  partido  hi- 
zo varios  esfuerzos  en  reducir  a  los  Indios,  a  que 
tomasen  las  armas s  consiguiólo  e  hizo  en  los  mo- 
ros algunos  destrozos  ligeros  j  pero  viéndose  de- 
samparado délos  suyos  5  falto  de  pólvora  y  vive- 
res,  ya  quasi  perdido  por  que  les  Naturales  se  que- 
rían entregar  ,  abriendo  las  puertas  de  un  baluarte 
en  que  se  había  refugiado,  pudo  escaparse  y  atra- 
vesar i  Zebú.  En  el  pueblo  de  Catanavan  de  la  pro- 
vincia'de  Tayabas  destrozaron  los  moros  Iglesia 
y  caserías-  robaron  ornamentos  y  Vasos  sagrados? 
llegáronse  también  un  champan  grande,  que  tenia, 

;  el 
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el  Alcalde  de.  esta  Provincia  en  aquel  puerro  con  al 
gima  carga,  dejando  í  los  Naturales  en  una  tristí- 
sima míseriai  este  decían  ^  era  mi  grande  destaca- 
mento de  cien  embarcaciones*  cjue  estaban  en  Ca. 
pis  Cayezera  de  Paiiay. 

Provincia  de  Mincforo 

\\  Por  Iuüío  de  este  año  llegaron  á  las 
playas  de  el  pueblo  de  Boac  Cavezera  de  la  ysla 
de  Mannduque  diez  y  siete  embarcaciones  de  Ma» 
lañaos  ,  de  ellas  saltaron  en  tierra  como  rmeveci- 
entos  hombres  ?  recorrieron  las  sementeras  por  se» 
is  diaSj  robando  y  cautivando  treinta  y  ocho  %  bl 
mas  inugeres  y  niños  ;  mataron  á  seis  i  lo  eme  o« 
Migó  á  encerrarse  por  un  mes  en  so  íberre  3  y  co- 
mo no  podían  laborear  en  sus  sementeras  perdióse 
la  cosecha  aquel  año;  de  aquí  pasaron  los  enemi- 
gos al  pueblo  de  Santa  Cruz  en  la  misma  ysla^  in- 
corporándose con  siete  embarcaciones  de  ]oloes, 
paitaron  en  tierra  ,  y  fue  considerable  el  destrozo 
pn  sementeras  y  casas  •,  pero  solo  cautivaron  a  un 
hombre:  fueron  al  Pi)eb!o  de  Gasang  f  y  saltando 
en  tierra  hicieron  las  mismas  correrías ¡¡  dieron  yis« 
ta  á  este  pueblo  en  que  hallaron  oposición  <  tor 
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tincáronse  en  un  monte  inmediato  epe  dominaba 
al  pueblo 5  en  éi  se  cubrieron  con  trinchera,,  desde 
donde  coil  lantacas,  mosquetes,  y  zerbatanas  mou 
leseaban  lo  bastante  a  los  indios  fortificados  tam- 
bién en  su  baluarte-,  y  ya  se  consternaban  á  desam„ 
pararlo,  pero  cobrando  esfuerzo  se  mantuvieron  en 
el  combate,  tanto  se  resistieron,  que  hicieron  fia- 
cjuear  á  los  moros,  épe  les  pidieron  paces  ,  ofreci- 
endo buena  correspondencia-  no  obstante  ser  ven* 
tajosos  los  partidos1 9  conocieron  los  naturales  era 
engaño,  y  se  obstinaron  mas  en  la  defensa  ^  los  md. 
ros  levantaron  el  sitio  ,  pero  llevándose  sesenta  y 
dos  cautivos  en  la  retirada,  cjue  hallaron  cuidando 
las  sementeras,  las  cjue  destrozaron  como  también 
los  arboles  frutales  $  mataron  animales  domésticos, 
y  robaron  cjuanto  pudieron:  en  este  sitio  murieron 
cjüacro  de  los  naturales ,  y  hubo  tres  heridos  3  muer  - 
tos  délos  moros  veinte  y  nueve* 

1  z  Por  Mayo  de  este  año  mismo  se  a- 

bmh  en  el  rió  llamado  Piloto  en  Mindoro,  inris- 
dicioii  de  el  partido  de  Bongabong,  y  corre  un  án- 
gulo de  esta  Isla  desde  punta  de  Pola  á  la  de  Bru-*- 
runcang  J  setenta  y  cjuatro  embarcaciones  de  111a 
ros,  que  desde  allí  hacían  sus  destacamentos  con3 

,<lue 
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que  indefensa  la  tierra,  codo  lo  corrían  libremente, 
sin  que  estuviesen  seguros  los  Infieles  en  lo  intrinca 

disimo  de  los  montes  •,  el  Padre  Ministro  que  era 
Fray  Juan  de  San  Augustin  Augiistino  Recoleto  \ 
padeció  infinito  en  esta  invasión  9  saqueado  todo 
su  pobre  ajuar  ,  andaba  errante  por  playas  y  por 
montes,  sin  tener  instante  quieto  5  allí  descansaba 
donde  le  cogía  la  noche,  sin  otro  abrigo  que  los 
árboles:  esta  inquietud,  la  destemplanza  de  las  sel- 
vas3  ci  mal  sustento  que  las  mas  veses  se  reducía 
á  yerbas  y  raices  -  o  tallos  de  algunas  palmas ,  01 
que  un  poco  de  arroz  cocido  quando  se  lo  graba, 
se  tenía  por  regalo,  y  el  hallarse -muchas  veces  so- 
lo por  espesuras  ;  le  redujo  á  la  miseria  de  unas 
sincópales  fiebres  coa  los  crueles  síntomas  de  cur- 
sos y  bomitos  ,  que  le  constituyeron  en  próximo 
peligro  de  la  vida  ^  este  riesgo  !e  obligo  á  condes, 
cender  en  refugiarse  á  la  casa  de  un  tal  Pedro  Mar- 
celo cuyo. asilo  había  esctisado  antes,  por  que  te- 
niendo este  familiar  trato  con  los  moros,  se  J,.e  ha- 
cia sospechoso  este  asilo/;  vivía  este  afianzado  con 
una  dilatada  parentela  en  el  rio  de  Vaslg  %  fugiti- 
vo de  la  justicia  b  que  le  solicitaba  coa  edictos  y 
pregones  públicos ..  con  premio  á  quien  k  entre- 
Ce  1  case 
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¿•ase  vivo  o  muerto  .  La  historia  de  este  raro  aom<  • 

bre   no  es  para  pasarse  en  silencio  . 

I3  Pedro  Marcelo  era  natural  ele  Aclan 

en  la  Isla  Je  Panay;  siendo  muchacho  paso  a  Mam. 
la,  en  doade  sirvió  con  Españoles  j  habilitóse  en  la 
pluma  y  papeles  ,  y  salió  un  plumario  y  papelista 
excelente  ,  era  de  genio  vivo  y  de  animo  bastante 
intrépido-  paso  con  Don  Pedro  Zacarías  a  Sarobo- 
angan  con  quién  estubo  en  las  campanas  de  este 
Oficial  en  Mindanao  ,  y  fue  su  director^,  quando 
fué  Governador  de  Samboangan  -,  confióle  el  co- 
mercio fuerce,  que  tenia  en  el  Mindanao  Zacha- 
rias,  y  dio  en  el  buena  cuenta  en  excesivas  ganan- 
Cías  i  una  vez  que  fué  con  grandes  intereses,  tuVo 
su  comunicación  con  una  mora  muy  principa!,  que 
paro  en   que  se  casasen  ;  este  hecho  indispuso  al 
Governador  Zacarías,  que  hizo  juicio  se  había  ya 
perdido  para  él,  quanto  le  había  confiado;  y  deciá, 
que  si  le  cogía  le  había  de  poner  a  la  boca  de  un 
cañón  §  tubo  noticia  suficiente  de  lo  irritado  que 
estaba  Zacarías,  no  se  atrevió  a  ponerse  en  su  preJ 
senda;  pero  le  remitió  carta  cuenta  de  todo  lo  que 
estaba  a  su  cargo,  ajustando  con  géneros  nada  vi- 
les el  alcance  ¿  explicándole   que  el  hecho  de  tal 

casami- 
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casamiento  no  le  permitía  ponerse  en  su  presencia^ 
no  obstante  que  en  el  no  se  le  ofrecía  remordí» 
miento,  respecto  a  las  estipuladas  condiciones  de 
que  se  baria  christidna$  y  se  iría  con  él  á  donde  la 
llevase  no  se  le  ofrecía  en  ello  recelo  alguno,  si  en 
su  precipitada  colera,  y  que  para  huir  esta  ocasión 
tomaría  el  arbitrio  que  mejor  le  acomodase.  Na- 
da satisfizo  este  modo  de  proceder  tan  honrado  5 
más  le  inquieto  tan  suave  modo,  publico  se  le  ha- 
bía quedado  con  muchos  intereses  3  y  solicitaba 
coil  los  Mindanaos  se  le  entregasen*  estos  codicio» 
sos,  y  que  no  habían  llevado  ábien  el  casamiento 
con  1111  sugeto  de  distinta  creencia  *  se  le  hicieron 
á  Marcelo  sospechosos  •  dispuso  una  embarcación 
con  buena  gente  ,  y  él  con  su  muger  se  embarco 
en  ella.;  dirigió  el  viage  á  Aclan  su  Patria,  y  aqui 
vivía  oculto  ;  no  tardo  mucho  en  saberse  estaba 
Marcelo  áqui^  el  Goverríador  Zacarías  había- for- 
mado un  grueso  proceso  contra  él ,  como  contra 
hombre  el  mas  criminoso  •  en  virtud  de  él  se  em- 
biaroii  "requisitorias  para  el  Alcalde  mayor  de  la 
Provincia  j  este  que  era  beneficiado  de  aquel  Go- 
Vernador9  tomo  la  prisión  con  el  mayor  empeñoj 
tenia  puestas  muchas  espías,  y  en  donde  era  el  a- 
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viso  alli  caya  coa  tropa  armada}  burlaba  Marcelo 
mm  diligencias,  pues  con  contraespias  tenia  noticia 
puntual  de  quanto  meditaba  el  Alcalde  ,  y  asi  ya 
le  hallaba  este  que  había  mudado  de  sitio:  no  .esta- 
ba bien  Marcelo  con  esta  vida  inquieta.;  y  sabiendo 
que  el  Alcalde  pasaba  de  un  pueblo  á  otro  con  po* 
ca  escolta  ,  le  sallo  al  camino  •  hizo  en  el  parar  la 
Comitiva^  aunque  de  esta,  sorprehendida  .de  el  acom- 
pañamiento de  Marcelo  huyo  la  mayor  parte  ¡  ¿Ú 
■jo  este  al  Alcalde  mayor, ;  que  persecución  era  m 
quel'a?  <  en  virtud  de  que  orden  trataba  prenderle 
ton  tanta  ansia  ?  vanos  esfuerzos,  quando  él  nada 
debía  á  Dios  ni  al  Rey  ,  por  que  se  le  persiguiese 
asi-,  el  Alcalde  que  iba  en  una  xamaca,  se  incoe* 
poro  y  empezó  á  tratarle  de  ladrón  ,  y  de  apos- 
tata con  una  pistola  en  la  mano  •  procuraba  Mar- 
celo sosegarle,  y  nada  era  suficiente  j  una  acción 
de  el  Alcalde  que  pudo  ser  indiferente  ,  previno  á 
uno  de  la  compañía  de  Marcelo  ,  que  paso  con  su 
lanza  ,  de  tal  modo  que  no  necesito  de  segundo 
golpe:  los  de  el  Alcalde  ,  huyeron  al  instante  to- 
jos ,  y  Marcelo  registro  la  herida  por  sí  tenia  re- 
medio  ,;  muy  sentido  de  el  lanze  por  ser  fuera  de 
•su  intención,  y  poner  en  peor  estado  sais  cósase 
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murió  el.  Alcalde  9  y  se  destacaban  ya  para  la  pri- 
sión de  Marcelo  tropas  de  Indios  ¿  no  le  causaba 

esto  á  Marcelo  mucho  cuidado;  manteníase  arma- 
do con  sus  parientes,  y  no  dejaban  de  ser  con 


mu- 


ertes 


íend 


as  las  agresiones;  ibase  haciendo  fu- 
erce su  partido  con  los  muchos  agregados,  y  se  km 
zó  en  toda  la  isla  tan  temible,  que  obligo  al  Su- 
perior Govierno  a  destacar  tropa  contra  el  ele  es- 
te" Real  Campo:  viendo  Marcelo  ,  que  no  podría, 
mantenerse  por  mucho  tiempo  en  campaña  '•  y  si 
le  cogían  pagaría  la  vida  en  un  cadahalso  resolvió 
prudentemente  huirse  ¿  como  lo  hizo,  á  la  Isla  de 
Mindoro.,  y  se  acogib  en  el  rio  de  Vasig  •  en  don- 
de había  avencindados  otros  de  su  pueblo  j  y  con 
ellos  y  sus  parientes  se  formo  una  buena  ranche- 
ría; aquí  vivía  quieto  Marcelo  ,  en  nada  le  inco- 
modaban los  moros  ni  á  los  suyos  0  en  atención. 
á  vsu  muger  que  como  principal  causaba  respeto j 
y  también  que  Marcelo  como  hombre  de  valor 
y  con  gente  no  despreciable  ,  se  daba  á  respetar 
y  lo  tenían  los  moros  bastante  miedo, 

14  1  Ala  casa  de  este  prófugo  se  refugio 
el  Padre  Fray  Juan  ,  en  tan  mal  estado  su  salud  , 
que  le  dificulto  su. curación  el  Huésped $  reci viole 
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coa  mucho  cariño  en  su  casa,  comenzó  a  fomen- 
tar su  languidez  con  caldos  c!e  gallina,  empleando 
en  esto  con  gran  liberalidad  lo  qyeie  permitía  su  es- 
trechez •  era  inteligente  en  remedios  empyhcos  y 
caseros,  y  con  ellos  atendió  en  su  aplicación  k  alivi, 
arle  los  majes-  eran  tan  graves,  que  la  cura  iba  con 
lentitud  :  iban  por  allí  con  frecuencia  los  moros- 
impedíales  Marcelo  fuesen  ala  casa,  por  que  no  en. 
coarasen  en  ella  al  Padre  f  y  se  hiciese  tuerza  y  cm- 
peño  el  defenderle  á  todo  costo  :  por  los  cautivos. 
supieron  ciertamente  ios  moros  estaba  el  Padre  Mi- 
nistro en  ella,  y  fueron  resueltos  a  cogerle:  no  ig* 
iiorb  esto  Marcelo,  sáleles  al  paso,  y  dctienelos  di 
la  brilla;  de  el  rio  con  gente  de  su  satisfacción  bien 
arnuJa  ;  preguntóles  ?  que  querían  í  con  voz  to* 
ríante;  no  se  atrevieron  decir,  que  al  Padre  busca, 
ban^  solo  que  querían'  subir  3  su  casa?  respondió- 


les  s  no  p 


a  ser,  porque  había  inconvenientes  ? 

había  en  ella  Indios  que  estaban  a  su  devoción 
y  protección  ,  que  con  su  vista  se  asustarían  mu- 
cho: instaban  los  moros  j  y  Marcelo  les  dijo  seria 
pasan h  sobre  el,  y"sus  compañeros:  contuvieron- 

ruaros  ,  y   los   despidió 
5adre  Fray  Juan  no  obs- 
tante 


se  a  esta  resolución 
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tante  su  debilidad  se  animo   ayudado  de  algunos 
mozos  $  y  se  escondió  en  la  espesura  de  el  monte  , 
de  donde  Marcelo  lo  extrajo,  y  bolvio  á  poner  en 
su  casa  , -explicándole  que 'había  estado  en  mucho 
peligro  por  lo  -resuelto  de  los  moros  *  y  que  había 
debido  entonces  mas  á  la  temeridad  que  al  valor  5 
continuo  asistiendo  y  regalando  según  su  posibi- 
lidad al  Padre  Ministro  5  lo  mas  peligroso  de  sus 
accidentes  ,    y  que  los  reduxo  á  unas  calenturas 
intermitentes  ordinarias :  dijole  entonces  Marcelo, 
era  imposible  curarse  alli  perfectamente,  en  donde 
«todo  escaseaba-  era  lo  mejor  se  retirase  á  Calapan, 
hñ  donde  tendría  mas  alivio"-  no  tuviese   cuidado 
por  el  vi  age  que  el  le  conduciría  sin  nesgo:  con- 
vino en  ello  el  Padre  que  era  lo  que  mas  deseaba, 
para  librarse  de  tantos  sustos  y  peligros,  y  Marce- 
lo le  acomodo  de  embarcación,  en  la  que  le  condu. 
jo  hasta  que  entregó  á  unos  Indios  con  seguridad, 
no  atreviéndose  á  pasar  á  Calapan  en  persona,  por 
no  arriesgarla.  Quedó  el  Padre  Ministro  tan  agrá* 
decido  á  su  bienhechor,  cono  á  quien  debía  la  li- 
vertad  y  la  vida  t  que  publicó  por  todas  partes  es- 
tos servicios;  publicaban  también  sus  favores  mu- 
chos Indios  libres  por  él  de  el  cautiverio,  rescatan- 

D./d  dolos 
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dolos  coa  víveres  unas  veces  ,  y  otras  con  maña  ; 
de  modo  que  aquel  asilo  era  un  refugio  común  de 
pobres  miserables  é  infelices  i  estas  noticias  llega. 
ton  muy  circunstanciadas  al  Señor  Obando  y  este 
Cavallero  le  ofreció  perdón  general  de  todos  sus 
insultos  ,  y  quería  se  presentase  en  Manila  %  para 
encomendarle  algún  armamento  contra  los  moros, 
y  con  él  restaurase  aquella  desolada  Isla  en  lo  po- 
sible: este  salvo  conducto  le  despachó  por  mano 
,<  de  el  Corregidor,  pero  Marcelo  le  tubo  por  sos- 
4  pecboso:  repetiole  el  mismo  Governador  por  ma- 
1  no  de  los  Padres  Ministros:  bien  lo  deseaba  Mar- 
celo j  pero  como  tenia  su  emulo  en  Manila,  temió 
'   hiciese  mudar  el  teatro  ,  se  registrase  el  proceso, 
qiíele  presentaba  alzado  contra  el  Rey  y  sus  P rov ür. 
\  cías,  queriendo  ser  reconocido  Soberano  en  ellas \ 
y  se  cumpliese  la  sentencia  dada  en  su  vista  •,  este 
era  el  verdadero  motivo»  pero  pretexto  sus  radica- 
dos accidentes  i  que  no  le  permitían  exeteicios  tan  ! 
graves    ni  aun  el  viage  á  Manila':  con  esto  quedó 
en  su  destierro  voluntario^  en  que  murió  pocos  a- 

ños  después. 

15         Lá  muerte  de  este  fañoso  hombre  tu- 
ho*7su  causa  principal  en  su  hombría  de  bien:  ha- 
r        r  Haba 
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liábase  el  Padre  Ministro  de  Ñaohan  Fray  joseph 
de  San  Antonio  gravemente  enfermo,  por  los  eon„ 
tinaos  cu  id  idos  en  que  le  tenían  los  moros  £  que 
le  obligaron  á  varios  retiros  en  el  monte;  como  Fe. 
dro  Marcelo  era  hábil  empyrico  y  de  conocimien- 
to bastaute  $n  enfermedades  y  sus  remedios  3  le 
hizo  un  despacho,  explicándole  su  estado  actual -}  y 
que  se  sirviese  ir  en  persona  para  aplicarle  alguna 
competente  medicina;  inmediatamente  se  puso  en 
camino,  visito  al  Padre  Ministro,  y  con  el  auxilio 
de  algunos  remedios  le  alivió  en  sus  accidentes^  pe» 
ro  le  previno  saliese  de  alii,  y  pasase  á  la  Provincia  de 
Batangas^  en  donde  solo  podría  restaurarse^  convino 
en  ello  el  Padre  Ministro  con  la  condición,  de  que 
le  acompañase  hasta  Calapan  ,  por  el  riesgo  gran- 
de de  enemigos  j  y  quedase  aquel  Ministerioásucar. 
go¿  todo  lo  facilito  Marcelo  j  acompañóle  con  su 
embarcación  hasta  cerca  de  la  Cavezeraj  en  laque 
no  quiso  entrar  por  no  tener  satisfacción  de  el 
Corregidor  no  obstante  le  tenia  obligado  con  va- 
rios avisos  ,  que  le  livertaron  ser  apresado  de  los 
moros:  bolvio  Marcelo  á  Naohan;  el  temperamen 
to  era  muy  contrario  á  su  salud  s  y  enfermó  gra- 
vemente; instábanle  los  suyos,  se  bolviese  á  su  re-* 
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tiro  de  Vasig  mas  acomodado  á  sus  accidentes^  no. 
convino  en  ello*  aunque  conocia.se  agravaba  mas:, 
mandóse  llevar  á  la  playa  inmediato  a  la  voca  de 
ei  rio  •  allí  se  mantuvo  en  un  camarín  con  mucha 
incomudidad  :  siempre  tenaz,  en  cumplir  con  lo 
prometido  al  Padre  Ministro  de  no  desamparar  a- 
quel  Pueblo  ,  por  conservar  su  iglesia,  coa  sus  or- 
namentos y  Vasos  sagrados  ,  auncjue.  yá  eran  solo 
los  precisos,  Lasca  que  su  Padre  Ministro  bolviese; 
este  se  agravo  en  la  Provincia  de  Bataiigas,  y  mu, 
rió  de  los  accidentes,  contrahidos  en  sus  correrías \ 
áMarcelo'tambien  postró  el  temperamento,  y  rin- 
dio  la  vida  a  los  rigores,  de  el  clima  sin  ser  sufici- 
ente este,  peligro  a  que  faltase  a  su  palabra.. 

16,  Exemplo  de  lealtad ;  y  de  un  profundo 
respeto  alo  Eclesiástico  ,  quanto  era  a  lo  secular 
insensible».  En  el  tiempo  que  andaba  de.  la  justi- 
cia fugitivo;  un  Padre  Ministro  de  la  Provincia  de 
Capis  9  cometió  un  herror  nada  decente  á  su  esta- 
dpj  significó  á  Marcelo  tenia  un,  negocio  que  tra- 
tar con  él  importante;  y  que  señalase  para  ello  si- 
tio: convino  en  ello  Marcelo:  y  determinado,  pa- 
so i-á  versé  con  el  Padre  \  este  llevaba  una  gruesa 
escolta,  y  la  tenia.511  emboscada  5  para  que  se  he- 
díase 
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díase  á  tiempo  sobre  él-,  no  iba  Marcelo  despreve- 
nido 3  llevaba  cambien  golpe  de  su  gente,  y  la  de- 
jo esconvida-  á  distancia,  corta-,  salió  el  Padre  al  en- 
cuentro, y  Marcelo  noto  ruido  de  gente y  retiróse 
poco  apoco  á  la  suya  ¿  sale  la  escolta  oculta .y  y  co- 
mo halló,  prevenida  resistencia: ,  no  hizo  empeño 
en  su  captura:  sintió  vivamente  Marcelo  la  traici- 
ón, y  tubo  impulsos  de  matar  al  Padre 9  cjue  no  le 
hirviera  sido  dificultoso  -  contúvole  la -atención 
a  lo  sagrado  de  sus  ordenes  :  pero  se  satisfizo  de 
mi  modo  extraordinario  y  muy  noble  -  métese  una 
nocue  en  su  casa  guando  el  Padre  estaba  recogi- 
do; prevínole  no  se  sobresaltase  •  afeóle  la  accion- 
ada ir  riéndole  no  k repitiesen  por  cjue  le  faltaría  la 
paciencia. ,;  se  acabaria  el  respecto  ,.  y  no  estaría 
muy  seguro  de  su  ira  -  prometióselo  asi  el  Padre, 
alabando  acción  tan  bizarra^  y  admirando  un  des- 
¿  hogo  tan  arrogante ;. 

1.7  En  Calapan:  hallo  el  Padre  Fray  Juan 
poco  refugio^  liabian:  entrado  segunda  vez:  ios-  mor 
ros,  y  destruydo  cjuanto  iban. reedificando  los  In- 
dios: el  Padre  Ministro  cjue  había  allí;  corrió  gran 
riesgo  de  ser  cautivo  ,.  como  io  fueron  dos  mu- 
chachos de  su.semcio:  así  este  partido?  estaba  en 
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tal  conformidad"-)  que  perecían  sus  naturales  de  ham 
bre;  lo  que  les  obligo  á  retirarse  á  otras  Jurisdi- 
dones,  evitando  peligros  de  muerte,  como  al  Pa- 
dre Fray  luán  el  retiro  á  Batangas.  En  el  partido 
de  Bongabong  fueron  en  este  año  cautivos  mas  de 
cien  personas:  en  los  pueblos  de  Manaol ;  y  Bula- 
lacao,  quarenta  y  dos  Christianos  fueron  cautivos, 
esto  es  Lo  que  fijamente  se  supo  j  serian  muchas 
mas* 

Provincias  de  Calamianes. 

5"i8  En  la  Jurisdicion  de  Taitay  cautivaren 
los  moros  en  este  ¿ho  ciento  y  treinta  almas,  y  ma- 
taron á  algunos,  destruyeron  sementeras,  cortaron 
arboles  frutales ,  y  mataron  mucho  ganado  Bacu. 
no  5  no  pudiendo  la  fuerza  defender  tanto  terreno^ 
quedb  este  expuesto  á  tanto  estrago  ;  quedando 
horrorizados  con  él  sus  naturales  :  en  Busiiagan  , 
bCalamian  el  grande  entraron  desde  jumo  has. 
ta  Agosto  los  moros  diez  veces  fl  corriendo  los  si- 
tios habitados  a  su  satisfacion,  robando,  cautivan, 
do,  y  matando  9  hasta  quemar  la  Iglesia  y  casas  de 
su  visita,  ultrajando  las  sagradas  Imagines  dexán. 
4o  a  sus  individuos  restantes  en  miseria  extrema. 

Estu* 
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Estuvieron  en  Linacapan,  pretendieron  asaltar  su 
Peñón,  en  que  con  el  empeño  de  coger  un  cham- 
pan de  el  Alcalde  de  la  provincia  %  que  estaba  en 
el  canal  que  le  separa  de  la  Isla  y  murieron  muchos 
morosa  pero  al  fin  le  incendiaron-,  eran  diez  y  nue» 
ve  embarcaciones  3  saquearon  todo  lo  estimable  de  la 
Isla  y  dexaron  á  los  naturales  precisados  al  arbitrio. 
12  En  Cuyo  :  dos  embarcaciones  hicieron 
algún  destrozo  y  mataron  dos  mugeres  .  en  CanL 
po  Isla  no  muy  distante  ,  cautivaron  once  perso. 
ñas  :  cinquenta  embarcaciones  llegaron  por  Mayo 
de  este  año*  hicieron  su  desembarco  fuera  de  el  ca, 
ñon  de  la  fuerza?  fueron  abanzando  á  esta  con  tres 
trincherasi  eran  los  moros  Mindanaos  y  Joloanos^ 
estos  se  desunieron*  y  los  Joloanos,  que  eran  once 
embarcaciones,  se  retiraron  de  el  empeños  el  Co- 
mandante de  esta  parte  de  esquadra,,se  presento  a 
la  fuerza,  y  dito  al  Padre *Mii lis tró>  y  natrtírales^  no 
temiesen  á  los  que  quedaban;  en  el  cerco  ¿  respecto 
á  que  ellos  se  separaban,  que  eran  ios  mas  valien- 
tes: asi  fíié  que los  Mindanaos levantaron  el  'sitio,, 
empleando  sus  esfuerzos  en  matar  cien  bacas  y  cor. 
tar  muchos  cocos. 

20        Al  junio  'siguiente  volvió  al  mismo 
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empeño  una  escuadra  de  veinte  grandes  embarca- 
ciones ,  sitiaron  ei  fuerte  en  un  semicírculo  con  • 
ocho  robustos. y  gruesos  trincherenes,  á  distancia 
de  la  muralla  como  trescientos  pasos  >  no  hacían 
mucho  efecto  con  sus  armas,  que  eran  de  poco  ca. 
libre  ,  á  excepción  de  un  canon  algo  grueso  :  asi 
continuaron  once  días,  en  cjue  hallaron  una  resis- 
tencia competentes  por  lo  que  meditaron  los  mo- 
ros un  perverso  arbitrio,  como  el  de  incendiar  lo 
interior  con  fuegos  arrojadizos^  lo  que  si  lograban, 
cjue  no  era  dificultoso  por  estar  todo  lleno  de  ca- 
sillas de  ojas  de  Palma  secas^  materia  muy  com- 
bustible, eran  perdidos  los  Defensores  sin  remedio: 
reconoció  el  Padre  Ministro  la  intención .,  y  que 
todo  estaba  en  sumo  peligro  en  ella:  propusoselo 
a  los  naturales  ,  y  que  para  evitar  la  ruina  próxi- 
ma, solo  en  una  salida  vigorosa  estaba  el  remedio; 
propúsoles  el  modo  y  y  les  auxiliaría  la  artillería 
de  los  Baluartes;  Jnstruyb  á  los  voluntarios  que  se 
ofrecieron  a  este  hecho,  por  donde  y  como  habí- 
an de  acometer,  dando  una  descarga  con  algunos 
fusiles:  hizose  asi  saliendo  de  noche  sin  ser  senti- 
dos, y  detenidos  hasta  el  Alba  acometieron  el  flan, 
co  de  una  trinchera  con  mucho  Ímpetu ^  dan  la  des* 

carga, 
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carga  5  se  aturden  los  moros  con  ella  9  y  hechan  los 
Indios  mano  al  arma  blanca  5  salen  los  enemigos  de 
acuella  trinchera  á  coger  otra, y  la  artillería  de  la  Fu* 
erza  cargada  con  metralla  al  descubrirlos  hizo  cac- 
itos bastante  daño:  estos  fugitivos  confundieron  á 
otros,  y  se  hizo  la  conturbación  tan  general,  que  no 
tuvieron  otro  arbitrio,  que  arrojarse  á  las  embarca- 
ciones, siguiendo  los  Indios  el  alcanse  •  al  mismo 
tiempo  salireon  de  el  fuerte  otros  á  deshacer  las  trin 
dieras  ,  que  lograron  con  bastante  trabajo  y  con  el 
fuego:  los  moros  quedaron  tan  escarmentados  con 
los  muchos  muertos    y   heridos  ,  que  se  hicieron 
prontamnete  a  la  vela  ,  y  no  parece  les  ha  buelco 
al  pensamiento  poner  á  esta  fuerza  otro  sitio  :  es 
verdad  que  estaban  entonces  muy  bajas  sus  corti- 
nas, á  penas  tendrían  dos  brazas  y  media  de  alto-, 
se  enmendó  este  defecto  después  levantándolas ,  y 
estendiendo  sus  Baluartes. 

21  Probaron  también  la  Fuerza  de  la  AIu- 
tayá  mas  de  mil  morosj  la  resistencia  les  obligo  á 
desistir  de  el  empaño  ,  en  que  murieron  muchos  : 
pero  en  la  tierra  abierta  hicieron  mucho  destrozo 
en  ganados  y  cocales  .  Acometieron  también  al 
pueblo  de  Culiong  en  Calamian  el  chico  como  do. 
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ce  embarcaciones  9  saltaron  en  tierra,  la  gente  que 
pudo  se  recogió  c»  el  fuerce,  y  los  moros  se  entre- 
tenían en  saquear  las  casas  de  los  Indios  :  concur- 
rieron muchos  en  una  casa  algo  mas  grande   que 
las  demás*  en  la  que  juntaban  los  despojos ¿  el  Pa- 
dre Ministro  cargo  un  cañón  de  á  ocho  de  fierro: 
metió  en  él  la  bala  de  su  calibre  ^  después  mucha 
menuda  como  basca  la  mitad,  que  detuvo  con  el 
taco^.  no  estando  aun  a  su  satisfacción  metib  la  ma- 
no de  un  mortero  de  pilar  arroz  pesada  y  fuerte; 
apunto  el  cañón  ala  casa,  y  mando  dar  fuego  en 
ocasión  que  estaba,  llena  de  barbaros-, .fu©  la  felici- 
dad que  salí  o  el  tiro  sin1  retentar  el  canon  ,  con 
tal  destrozo  de  casa  y  gente  ,  lío  imaginable,  re- 
tiráronse los  moros ásus  embarcaciones,  y  se  fue- 
ron de  allí  a  toda  priesa:  registraron  después  la  ca 
sa$,  o  lo  que  había  quedado  de  ella,  y  hallaron  mu. 
cha  sanare  %.  esterididos  eri  sus  inmediaciones  brá- 
zosr  piernas    y  otros  tronos  de  cuerpos*  en  un  ár- 
bol que  hacia  sombra  con  sus  ramas  al  techo-  pe'* 
2;ados  muchos  despojos  de  entrañas:  es  de  persúa 
¿k  n&  se  ha  logrado  iguaí  cañonazodescje  que.  hay 
artillería 
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Provincia  de  Garaga.  * 

ai  Ya  en  el  ario  antecedente  había  pa- 

decido mucho  esta  Provincia  en  todos  sus  partíaos; 
y  en  el  presente  fueron  muchos  mas  los  estragos  i 
en  el  partido  .de  Butuan  que  se  componía  de  ocho 
pueblos  y  tenia  en  ellos  como  ochocientos  tribu* 
tos  5  apenas  quedaron  ciento  y  cincuenta,  y  esros 
fugitivos  en  los  montes.  El  partido  de  Siargao  que 
se  componía  de  siete  pueblos,  y  constaba  de  mil  y 
cien  tributos  ;  reducidos  á  cenizas  los  pueblos  y  y 
Sus  naturales  dispersos  en  varias  provincias.  En  el 
partido  de  Bislig  que  se  componía  de  canco  estable 
cimientos,  y  en  que  habría  ochocientos  tributos  , 
solo  quedo  el  presidio  de  Catól  fortificado  con  íin 
baluarte  de  madera  y  diez  soldados ,  que  con  sus 
armas  y  las  de  Jos  naturales  belicosos  hicieron  fren- 
te á  la  osadía  de  tales  enemigos,  y  en  él  se  ^ser- 
varon como  doscientos  tributos. 

£3  ¥°£  }uHo  llegaron  a  Tandag  caveze^ 
ra  de  esta  Provincia  en  muchas  embarcaciones,  sal 
taron  en  tierra  fuera  de  el  tiro  de  el  canon,  dejan- 
do las  embarcaciones  en  una  <?nsenad4  no  nuii  dis. 
tante-  apoderáronse  de  la  casa  de  el  Ministro;  dos 
E  e  z  dias 
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días  tubieron  sus  escaramuzas  con  los  Chritsianos, 
en  qué  no  les  fué  muy  bien  $  con  recio  pretendie- 
ron escalar  la  Fuerza,  temerario  arrojo,  que  les  cos- 
to mni  cara;  en  despique,  quemaron  la  casa  Par- 
rochial  á  su  retirada,  y  una  embarcación  grande  de 
el  Padre  que  estaba  inmediata  ;  pero  fué  mui  con- 
siderable eí  destrozo  en  las  visitas  de  este  partido. 
Aun  no  bien  libre  esta  fuerza  de  este  sitio  ,  tuvo 
otro  mas  fuerte 3  en  que  no  pudiendo  resistir  ,  ex- 
perimento la  ultima  desgracia.  1 

24  Había  muerto  antes  el  Alcalde  ma- 

yor Don  Fernando  Lino-,  este  dexb  en  su  ultima  dis. 
posición  governase  la  Provincia  un  tal  Rendon  en 
su  defecto:  falto  pues  el  Alcalde,  y  vista  la  dispo- 
sición de  govierno  ,  hizo  su  oposición  el  Tenien- 
te de  la  fuerza  vquc  como  tenia  el  govierno  de  las 
armas,  se  hizo  también  reconocer  y  obedecer  en  lo 
de  Justicia:  instaba  Rendon  por  la  posesión  con  el 
nombramiento  pero  el  Theniente  decía,  que  al  Al- 
calde maior  faltaban  facultades  para  determinar  en 
tales  sucesiones'  que  i  él,  como  su  lugar  Theniente 
en  su  siíccesion  competía  el  mando  absoluto  ;  sus- 
cito partidos  esta  competencia;  el  Padre  Capellán 
Fray  Rodrigo  de  los  Dolores  estaba  por  Rendon, 

y 
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y  por  el  Theiiieute  su  compañero  i  pudo  mas  Ja 
parcialidad  de  este  partido  ¿  y  áRenaon  y  al  Padre 
Capellán  fué  preciso  ausentarse  de  la  Cavezera  5 
y  retirarse  á  la  visita  de  Tago:  bien^  si  en  esto 
se  hiívierá  contenido  j  a  los  parciales  de  Reíidon 
mortificaba  bastante  él  Theniente  ¿  estos  tuvieron 
el  infiel  y  traidor  desahogo  de  avisar  al  Sultán  de 
Támontaca^  que  si  quería  hacerse  dueño  de  la  Fuer* 
za9  era  la  mejor1  ocasión 9  respecto  á  la  guerra  civil: 
este  Sultán  ,  que  era  el  más  poderoso  de  Minda- 
nao,  al  instante  admitió  el  embke-,  pasa  el  cabo  de 
San  Agustín  punta  la  más  meridional  de  la  isla  con 
una  escjuádra  poderosa:  llega  á  Tandag,  y  sitia  por 
mar  y  tierra  está  fortaleza  de  figura  triangular,  y 
fortificada  con  diez  y  seis  cañones  dé  fierro  y 
bronce  de  calibre  doce,  ocho  5  y  qiíatro  9  y  una 
culebrina  de  bastante  alcance ¿  con  las  municiones 
correspondientes  -,  dos  compañías  de  guarnición , 
una  Española^  y  otra  Pampanga  9  fuera  de  mucha 
gente  cíe  el  pueblo, 

25  Puesto  el  sitio  en  forma  de  circumba- 
lacioru  no  permitian  entrasen  víveres;  los  que  te- 
nia ía  íuerza  eran  ruceos  •  por  que  Con  la  división 
no  se  habían  recogido  les  que  era  costumbre  •,  la 

s:ente 
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^ente  niucha  ?  que  consumía  mas  de  io  conveni- 
ente $  no  podían   despedir  a  los  inútiles  \  por  que 
era  exponerlos  irremisiblemente  al  cautiverio  ;  no 
estaba  tan  atajado  ei  no  que  es    caudaloso  y  an- 
cho y  pasa  lamiendo  las  murallas  de  el  fuerte  ?  que 
por  él  no  pudiesen  socorrer  á  ios  sitiados j  como  lo 
hicieron  algunos  barotillos  con  felicidad  introduci- 
endo rayces;  como  camotes,  o  batatas,  y  otras-  pero 
como  y4  llevaban  mes  y  medio  de  sitio  5y  faltaron  de 
el  todo  los  bastimentos  f  comían  la  yerba  que  pro- 
ducía escasamente  el  terreno^  poco  alivio  i  tan  rigo  • 
rosa  media-  de  modo  estaban  ya  ,  que  un  soldado 
estando  de  guardia  cayo  desmayado  en  tierra  ,  y 
murió  en  breve¿  no  fue  este  solo  •,  sucedió  el  mis- 
mo accidente  á  otros  muchos  ayudados  para  ello 
de  el  frío  ?  y  de  las  a^uas  que  y  i  eran  Continuas? 
en  caso  tan  desesperado  trataban  algunos  de  ren- 
dirse  í  la  necesidad  %  y  entregarse  á  discreción  al 
moro»,  pero  el  Theniente  obstinado  amenazo  con 
espada  en  mano  ,  §  quien  le  hablase  de  entrega  t 
prosiguió  hasta  primero  de  Diciembre  el  sitio  ,  en 
que  una  mañana  estando  aun  obscuro,  teniendo  los 
rnoros  noticia  cierta  de  el  estado  délos  cjefensores, 
tuvieron  valor  para  arrimar  escaleras  al  baluarte  , 
1  —  **  ■  que 


111 


Decmatmia  Parte.  Capitulo  fr'ljh 
que  llamaban  U  retirad^  h  mañana  lluviosa .  f  lo 
brega  i  suben  por  días  tres  moros  sin  ser  sentidos  de 
el  centinela^  que  auiKjüe\  dispertó  no  le  dejaba  ád. 
Vertir  lo'  obscuro  ¿  comer  .mellos  el  hafnfrre  ¿  y  él 
pío;  eneran  los  moros  por"  xiná  t^oliera^  qüedieroq 
sobre   la  guardia  y  la  mataron  ¡  acudieron otros 
at  ruido,  pero  también  tos  moros  érait  más,  y  fas 
mataron  i   bajaba  de  este  baluarte  uno  á  avisar 
que;  los  enemigos  estaban  y  2  arriba:  encuentra  con 
m  hermano  qué  era  el  Alférez,  y  nñendóle  este 
por  que  desamparaba  el  puesto #  mato  con  su  espa 
cía  á  su:  mismcí  hermano  ^  sube  el  Alférez  á!  baluar- 
te  que  tialío  ya  lleno  cié  moros  ,   y  én  el  murió 
matando;  hechos  los  moros  dueños  de  el  baluarte 
de  lá  7^tiradáp  luego  que  aclaró  el  diá,  que  tendie- 
ron la  vista:  por  la  Fuerza  $  se  intimidaron  cíe  tai 
modo,  que  no  se  atrevieron  pasar  adelante,  bolvie^ 
fptí  sí  los  cañones  i  apuntándolos   adonde  íes  pu- 
diese venir  algún  dañó  ,  especiaímente  afciiérpo 
ele  guardia  ,  éri  eí  que  én  lósv  almacenes  i  sala  de 
armas  y  Capilla  estaba  recogida  toda  %  gente  ; 
e(  Theniente  puesto  á  ía  puerta  de  la  Fuerza,  sin 
dejar  salir  a  nadie  con  el  sable  en  ía  mano:  viendo 
los. moros    (¿ue  m  se  caerían  entregar ¡  pegaron 

fuego 
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fuego  í  varias  casillas:  el  fheniente  considerando 
su  Fuerza  en  tan  deplorable  estaio,  toando  á  su 
mujer  se  visdese  los  mejores  vestidos  ,  y  se  ador- 
nase Con  todo  el  oro  de  su  uso:  ya  esto  asi,  y  que 
los  sitiadores  de  afuera  hechaban  con  palancas  y  o. 
tros  instrumentos  la  puerta  principal  á  tierra,  ma- 
tó a  la  muget  con  el  chafarote;  métese  entre  los  mo- 
ros que  entraban,  y  á  su  violencia  quedó  alli  hecho 
pedazos:  los  moros  de  arriba  bajaron  también,  vien- 
do dentro  sus  compañeros:  la  guarnición  con  todo 
hacia  su  defensa ;  pero  acometida  por  todas  partes , 
murió  alli  toda,  dejando  su  muerte  bien  vengada 
haciendo  en  el  enemigo  mucho  destroso:  el  Padre 
ya  antes  se  habia  arrojado  de  el  baluarte   que  cae 
al  mar,  y  fue  cogido  de  los  moros:  la  multitud  de 
mugerés   y  niños  que  andaban  huyendo  de  el  fue- 
go ,  fue  toda  cautiva:  había  en  ella  muchas  caras 
.  blancas  de  mestizas  Españolas  ,  de  que  los  sensua- 
les barbaros  se  alegraron  no  poco  ,  de  tener  con 
que  saciar  su  brutal  apetito:    el  despojo   no  pudo 
.  ser  mucho,  pues  concurrió  al  pillage  también  el 

fuego,  . 

2<í        Los  moros  hechos  dueños  de  la  tuer- 
za, temiendo  sobrevemese  alguna  armada,  que  les 

hicie- 
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hiciese  malograr  la  victoria  ,  desmontaron  los  ca- 
ñones cjue  embarcaron  con  ios  cautivos  :  mientras 
esta  maniobra^  el  Padre  estaba  xan  debilitado  con 
los  trabajos  antecedentes  3  .cjue  .compadecidos  los 
moros  ie  permitían  se  pasease  por  la  playa:  una  oca* 
sion  cjue  ie  pareció  oportuna  5  pretendió  escapar- 
se,  metióse  por  una  espesura^  atajóle  el  paso  un  es- 
tero ;  esto  y  la  necesidad  le  obligaron  á  bolver  á 
la  playa ,  y  se  entrego  á  los  moros  cjue  se  reláncele 
su  simplicidad ;  ya  codo  en  orden  se  hic¿eron  á  la 
veía,  son  estos  tiempos  muy  impetuosos  en  estas 
costas-  mares  agitadas  de  gólto,  cjue  rompen  con  el 
mayor  Ímpetu  en  aejuelías  profundas  y  escarpadas 
playas  con  la  fuerza  de  la  rnar5  .contra  cjue  force- 
jaban ■  como  p.odiaii;  -la  embarcación  en  "que  iba-  el 
cañón  mas  grande  dib  tal  cabezada,  cjue  se  sumer- 
gió totalmente  con  moros  y  cautivos '%  en  las  mares 
de  Liangan  se  vieron  muy  apurados  con  la  carga* 
y  los  obligaba  dar  fondo  á  cada  paso  :  en  esta  en„ 
senada  advirtieron ,  cjue  el  Padre  cjue  llevaban  ..cau-r 
tiv o  estaba  ya  agonizando  p  .y  lo  arrojaron  al  mar 
como  carga  inútil  :  en  ;fin  atropellaodo  riesgos  y 
venciendo  imposibles  pudieron  doblar  el  cabo  de 
San  Augustin   y  llegar  a  su  tierra  .>  aunepe  no  con 
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roela  la  carga:  en -las  detenciones  se  les  escaparon 
muchos  cautivos ;  y  cié  ios  cañones  aecharon  ai  agua 
¡os  mas  gruesos  9  por  110  poder  sostenerlos  las  em. 
barcac iones :  con  esta  depredación  quedo  el  partido 
de  Tandag  en  la  mayor  aflicción  ,  sin  que  comer 
y  .sin  domicilio  fko. 

zj  Mas  felices  fueron  los  de  Palompong. 

pueblo  de  la  Isla  de  Leyce,  aunque  110  muy  distan- 
tes de  el  mismo  riesgo;  en  nueve  de  Julio  de  este 
año  de  cincuenta  y  quatro  sin  recelo  alguno  entra- 
ron  en  este  puerco  veinte  y  cinco  embarcaciones 
de  moros  llanos  5  y  Malanaos,  tan  despacio   que 
tararon  las  joangas  en  la  playa  llenas  de  banderas, 
fiamulas  l  y  gallardetes  j  de  ellas  salieron  á  tierra 
mas  de  mil  hombres,  que  cercaron  la  Iglesia  al  pun- 
to con  tanto  esfuerzo  9  que  quemaron  la  Sacristía 
al  primer  ataque  y  no  obstante  estar  defendida  con 
dos  baluartes  ,  y  fortificada  con  dos   ordenes  de 
palma  brava,  y  otros  dos  ordenes  de  estacas  de  pa- 
lo fuerce  con  terraplén:  con  el  incendio  se  perdie- 
ron  las  alajas  de  Iglesia  ,  y  casa  de  el  Padre  Mi- 
nistro ,  como  las  de  la  gente  que  precipitadamen- 
te se  metió  en  la  Iglesia  ,  sin  tener  lugar  á  retirar 
a  ella  dos  lama  cas  ,  dos  versos  9  y  la  provisión  de 

polvo- 
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pólvora,  balas,  y  bastimentos,:  la  con íus ion  fué  mi 


yor  al  verse  rodeados  de  tantos  enemigos  5  y  haver 
de  atender  ai  mego-,  que  hacia  ya  progresos  en  las 
maderas  de  la  .Iglesia^  aunque  yi  estaba  destechada; 
esta  confusión  aprovecharon,  los  moros  ,  que  cons- 
truyeron cinco  trincheras  en  que  colocaron  lanta* 
cas.,  y  algunas  piezas  de  á  tres  •  y  con  esto  y  escope* 
ras  hacían  un  diego  bastante  Vivo;  otros  se  ocupa- 
ban en  tirar  sunibilinesj  piedras^  y  unas  como  paian* 
queras  de  palo  adelgazadas  por  una  punta ?  y  pon 
fuego  en  h  parte  opuesta  :  esto  incomodaba  gran- 
demente a  los  sitiados^  que  con  el  peligro  de  el  fue» 
go  estaban  en  continuo  ejercicio  y  al  descubier- 
to de  día  y  noche  ^  en  que  po  babia  lugar  al  des-» 
canso  j  ocupábanse  las  mngeres  en  prevenir  algiu 
na  refacción 5  y  lo  mas  continuo  en  sacar  agua?  ya*- 
un  apagando- por  si  mismas  el  fuego  9  y!  en  hacer 
y  preparar  cartuchos  y  tacos  :  en  dos  días  .de  esta 
faena' hubo  siete  muertos  y  diez  heridos  de  parte 
de  los  naturales $  sin  que  les  acobardase  esta  desgra*  ¡ 
cia,  ni  las  balas  que  llovían  y. penetraban  los  rabio, 
nes  i  que  como  nianteletes  servían  de  parapetos. 
¿8  '  Aumentóse  el -peligro con  Hos  galeri~< 
as,  como  Tortugas  ,  que  formaron  ios  moros  con 
■Ffx    .?.  dos 
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dos  ordenes  de  tablas,  que  fueron  arrimando  a  las 
dos  puercas  que  comunicaban  por  la  sacnstia>  des. 
decayó  cubierto  arrojaban  y  aplicaban  continuo 
fuego  en  ¡eña  y  otros  combustibles,  para  quemar 
los  reparos  hechos  por  los  de  dentro  3  havientta 
faltado  en  la  quema  las  puertas,  v  acomodar  por  su 
ruptura  un  canon  ,  y  barrer  la  Iglcsra  con.  su  me- 
trallan frustraron  este  intento  los  defensores  con  la 
continua  aplicación  de  tierra  y  aguar  no  saUendoles 
bien  esta  idea  j.  discurrieron  un  baluarte  b  C  av  alte- 
ro/quedominase'  a  las  akas  paredes  a  que  arrima- 
ron esta  mole?  ¡os  de  dentro  recobrados  de  la  tur- 
bación 3  ingeniaron  una  alta  garita  de  tablones  so- 
bre el  caballete  de  la  Iglesia  9  para  jugar  desde  allí . 
una  pieza  contraía  maquina:  desistieron  en  ..arrimar 
la  suya  los  moros,  y  empezaron  otra  de  mayor  pe* 
liyror  escaban  los  costados  de  La  Iglesia  indefensos 
con  la  quema  de  los  baluartes ,  y  no  era  fcLCil  aso- 
marse á  las  ventanas  por  el  continuo  fuego  de  el  ene- 
migo: pasóse  este  al  pie  de  las  paredes  s  arrimó  gran 
cantidad  de  leña,  y  pega  fuego  al  tiempo  que  mi  re- 
cio viento  le  hacia  mas  voraz  ,  y  metía  dentro  las 
llamas >y  no  obstante  un  flechar  de  agua  incesante, 
se  quemaron  muchas  maderas  9  y  los  sillares  de  la 

Iglesia 
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Iglesia  se  calcinaron:  intentaren  escalarla  por  dos 
partes  ,  y  ya  un  moro  llegó  á  ponerse  sobre  una 
ventana  f  hecharoníe  con  una  estocada  abaxot  y 
á  los  compañeros  cjue  le  sostenían  hicieron  huir 
arrojando  sobre  ellos  grandes  piedras  3  y  con  es- 
to escarmentaron  algo  los  moros. 

i9  Viendo  que  por  el  lado  por  donde 
hablan  hecho  sus  esforzados  ataques,  se  habían,  he- 
cha á  proporsion  los  reparos  j:  hicieron  al  otro  lacio 
de  la  Iglesia  otros  dm  cavalleros  mas  altos  '$  y  los 
de  dentro-  con  la  misma  presteza  coronaron  las  pa* 
redes  con- parapetos  de  molayc-  coa  cuyo  -aspecto , 
cayeron  bastante"  de  animo \\p%  enemigos,  y  los 
Christianos  se  afeiKaeotí  ¿  tanto  criie  el  día  cjuin- 
ro  de  el  cerco  hicieron  tina,  salida  animosa^  despre-: 
dúdalas'  armas  de  Riego  de  el ■  contrario r  en  ella 
mató  él  Capitán  de  el  puebla  cjiíe  governaba  la  ac„ 
coi!  á  un  moro  de  tina  lanzada  ,  y  los  demás  hu- 
yeron; les  cogieron  un  tambor  y  tres  rodelas  %  no 
se  atrevieron  á  alejarse  mucho  los  Chnstíanos  por 
miedo  de 'alguna  emboscada  ;.  pero  ai  retirarse,  y 
entrar  por  una  puerca  angosta  Cargaron  los  moros 
sobre  ellos  con  sumbilines  y  un  tiro  de  íantaca  á 
distancia  de  cjuatro  brazas'  f  y  fité  ío  prodigioso  3 

gue 
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que  ninguno  hubo  herido:  salieron  al  siguiente  día, 
y  no  se  atrevieron  ios  moros  á  hacerles  frente,  cotv 
lo  cjue  pudieron  arruinar  sus  maquinas  ;  salieron 
también  tercera  vez  los  de  dentro,  y  los  moros  no 
solomo  quisieron  pelear,  pero  á  toda  priesa  arras- 
traron sus  embarcaciones  3  y  sin  raido'á  fuerza  de 
remo,  y  algunos  de  ellas  con  vandera  ne¿;ra  salie- 
ron de  el  puerco,  y  tiraron  por  parte  de  Carinara. 
Suoose  de  cierto  que'  de  los  moros  murieron  ciu- 
quen^a,  de  los  heridos  no  se  supo  el  numero  5  co- 
mo ni  el  de  los  muertos  de  noche  que  seria  mucho 
mayor,  respecto  que  en  Ja  obscuridad  eran  mayo- 
res  sus'  esfuerzos ,  y  eran  contra  ellos  muy  segúre- 
los tiros:  después  da  idos  estaban  las  playas  llenas 
de  cadáveres7',  que  ames  de  ¿salir  y  i  la  salidayie- 
charon  al  agua,  de -los -heridos  o    '- 

30  "  Con  la  huida  de  tal  canalla,  quedo  If 
ícente  de  este  pueblo  con  mucho  cuidado  de  si  bol 
ferian,  como  tiene  de  costumbre  -?  y  sena  enton 
ees  mayor  el  aprieto ',  por  que  absolutamente  nc 
tenían  que  comer  5  fú  donde  solicitarlo  ,  por  h: 
ver  andado  por  las  sementeras  ios  moros  roban-1 
y  destruyendo  quanto  encontraron  en  ellas  de 
gun  servicio  :•  las  sementeras  perdidas  y  sus  crc 

barca- 
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barcaciones,  no  tenían  con  que  labrar  h  tierra  los 
hombres  ni  con  que  pescar  en  la  mar:  las  muge- 
re  s  impedidas  también  por  la  falta  de  sus  telares. 

3*  Como  dos  mil  moros  acometieron  a 

Hilongos  en  la  misma  Isla  de  Ley  te,  y  sitiaron  por 

lias    en   los  que  sus  naturales  alentados  con 


on 


la  presencia  y  exhortación  de  su  Padre  Ministro 
que  estaba  coa  ellos,  hicieron  muchas  salidas  pa- 
ra impedir  la  formación  de  las  trincheras  5  y  reba- 
tieron sus:  asaltos  con  muerte  de  muchos  moros, 
.  sin  faltar  uno  de  los  nuestros  en -tan  repetidos 
Combates.  En  Luban  partido  cíe  Mindoro  saltaron 
en  tierra  los  moros  de  ocho  caracoas^  juzgando  ha. 
.  llar  poca  resistencia  por  su  poca  gente  ¡  pero  el 
,  Padre  Cura  con  la  poca  gente  que  se  juntó,  de- 
rebato ,  desde  una  estacada  que  tenían  forma- 
da ,  se  defendieron  en  ella  con  tanta  estrenui- 
dad  §  quc\eo-n  solas  las  armas  de  fuego  de  el  Al- 
calde mayor  ó  Corregidor  mataron  siete  moros 5 
y  saliendo  de  las  trincheras  dieron  contal  ¡ñipe* 
tu  sobre  los  enemigos  5  que  les  precipitaron  en  li- 
na afrentosa  fuga  „  No  preservaron  estos  succesos 
favorables  á  los  pueblos  délas  talas  de  sus  campos  > 
y  de  otros  daños  en  sus  haziendas  •  que  si  con  su 

resisten- 


■ 


Efisniín 


2.30  ffiftotia  Gatead  de  Fhiíi^nas» 

resistencia  lograron  librarse  de  el  cautiverio  ,  m 
evitaron  en  ios  destrozos  tina  aflictiva  miseria. 
#  31  Acometieron  al  pueblo  de  Balayan ,  es. 
taba  prevenida  su  gente  mucha  de  apie  y  de  a  car 
vallo:  apenas  salto  el  moro  en  la  playa  ,  y  dio  los 
gritos  acostumbrados,  roda  aquella  caterva  cnó  a 
huir  despavorida,  abandonando  pueblo,  Iglesia,  y 
casa  parroquial  9  en  que  fue  rico  y  ahu  xiante  ei 
botín,  á  que  siguió  el  incendio;  En  Caysasay  es- 
taba prevenido  el  Convento  con  cañones,  y  un  Ca- 
talán que  los  manejaba  bieivj  este  poso  á "la  entra. 
■  da  al  patío  un  cañón  grueso  bien  cargado  de  me. 
tralla,  que  miraba  en /ir  puntería  á  una  calzada  pre- 
ciso pasor.  los  Indios  capitaneados  de  su  Padre'' Mi- 
nistro  Fray  Martin  Águirre  ,  salieron  á  la  playa  a 
pie  yacavalío  bastante  bien  armados:  ponen  en 
riera  el  pie  los  moros "$  y  aturdidos  los"' naturales- 
con  la  gritería  se  pusieron  en  fuga  1  en  la  calzada 
había  un  piíeiitecülo  que  .Facilitaba  el  paso  aun 
estero  ¡  en  pl  con  la.  precipitación  cayo'  y  se  atra- 
vesó un  cavallo-,  como  la  fuga  era  precipitada,  no 
le  daban  luaar  á  que  se  levantase-  el  Padre  Miuis- 
tro  viéndose  de  los  suyos  desamparad^  apretó  a 
su  cavallo  las  espuelas;  tropieza  en  el  caydo5  cae  él 

tam- 
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también  ,  y  se  halló  á  pie  ei  Padre  ;  seguían  el  al- 
cance á  los  lugicivos  los  moros  ¿  algunos  de  estos  se 
adelantaron,  tanto  que  se  mezclaron  con  los  pavo^ 
rosos ;  descubren  el  cañón  apuntado  ala  calzada, 
que  íes  sorprehendió  totalmente  procurando  evitar, 
su  puntería  :  llena  de  moros  estaba  la  calzada  y 
era  ya  el  caso  de  dar  fuego  al  cañón •  pero  el  In- 
dio á  cuyo  cargo  estaba  esta  diligencia  todo  atur- 
dido i  aunque  aplicó  muchas  veces  el  botafuego  9 
nunca  tué  en  donde  convenia  9  soplando  y  apli- 
cando en  donde  no  estaba  el  cebo:  el  Catalán  que 
estaba  arriba  en  el  Convento  viendo  malogrado 
su  arbitrio  ,  quería  arrojarse  por  la  ventana j  pero 
detenido  prudentemente  dio  fuego  álos  cañones  de 
arriba-  ios  manejó  de  tal  modo  s  que  aunque  cogía 
a  los. moros  de  través  ,.  logró  muy  buenos  tiros  nía, 
tando  á  átennos  de  ellos  ,  que  los  hizo. retirar  á  las 
embarcaciones.  También  acometieron  á  Batangasj 
los  de  este  pueblo-  tenían  la  misma  disposición  ele 
gente  de  á  píe  y  de  á  cavallo  •,  también  los  puso 
en  pavorosa  huida  la  fuerza  de  el  acometemiento; 
tenia  su  fuerza  este  pueblo,  pero  no  pudo  impe- 
dir abrasasen  5  y  saqueasen  Pueblo  ?   Convento, 
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33         Venia  el  navio  Trinidad  de  Acápuko, 
trabia  ai  Señor  Govcrnador  Arandia  en  su  bordo: 
frente  de  Ticao  despacho  su  General  el  pliego  eü 
una  caracoa,  para  que  arribando  a  tierra  cíe  Sor- 
sogón  fuese  por   tierra  á  Manila  ;  iba  encargado 
de  él  un  familiar  de  el  Señor  Arándia,  á  quien  per 
tal  se  le  hizo  este  cortejo  :  á  vista   de  cierra  salen 
los  moros  i  procuraron  ios  nuestros  huir  ei  comba- 
re ,  y  baran  en  una  playa  con  animo  de  huir  1{ 
contienda.  í  sacan  á  tierra  todo  i  quando  por  está 
y  por  mar  se  vieron  acometidos  $  los  mas  que  a~ 
companaban  al  Capitán  se  retiraran  huyendo,  que* 
dando  con  el  algunos  Españoles  i  hicieren  so  de*- 
ber'cn  la  defensa  \  pera  ob ruidos   c!e  la  multitud 
perdieron  todos  las  vidast  cogieron  los  caxones-  los 
moros.,  abriéronlos^  y  viendo  que  todos  eran  pape- 
les unos  destrozaron,  quemaron  otros*  y  reservaron1 
algunos  j   no  dejaron  de  coger  bastante  plata  en  la 
embarcación;  pues  era  estilo  regular  desembarcat 
de  lo  que  Venia  fuera  de  registro. 

Sitio  de  Liibüngan. 

^4        El  día.  auebe  de  Julio  de  este  ano  de  cía* 
que nta  y  quatro  llego  una  gruesa  armada*  de  mo- 
ros. 
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ros.- al  rio.de Lubiingan;  su  casta  Malanaos,  Milicia. 
tuos.,  joloea,  y  Lutaos  partidarios ;  havia  renega- 
dos ,encre  ellos.,  y  epíen  hablase  muy  bien  la  lej^y 

gua  Española  y  por  relación  de  na  cautivo  se  mr 
po, ¡labiados  iaoyleyes   que  hacían  oficio  de  Ii> 

geater-Qi:.  Jas  .eaibarc^cioaes  grandes,  cjuck  coiita- 
|H4)  £tpaee§  de.  ciocjuenu  hm&  cien  bombres ^  fue¿ . 
ron  treinta  y  &|isí3 .00-  pydiemdo  .contarlas  de  por. 
re  ^menor  por  #1  .fionfoa  iriu.ehsd«mbi-$  ¿  cu.  4q$ 
mil  hombres  se  computo  el  íiumerm  de  gentc^ 

*$l  £|  Rueblo  de  .Lubugao.  esta  situada  jltíq 
arriba  eoijio  mx  leguia  dje  £Í  :m$r:  .entiui'an  .-eiv.£Í 
los  moros^  y  codo  el  día  die^  enapleama  wJiurpL. 
.ado  de  crjaate  podía.  ;ser,£mbara£o  h,kw:é^i0¡kr 
m  y  eiiibargaciones  ,  d  pueblo  £stab§,  careado  de 
#na  estacada  de  £Ofta>  .resistencáai  a  ci  -se  acercar 
ron.  ios  moros  en  mm  prolongada  fila ,  $$t  qye  ilfe 
vab-i  la  delantera  la  gente  ck.  rodela  y  lanza,  3  y 
luego  seggian  los  canapila&eros:  juego  fjuj*  llegaron 
I  -tiro  sedes  disparo  con  tan  hiteniv  puntería  ,  cjue 
.cayendo  .moros  .en  tierra  se  kiterruropip  y  coní> 
la  proeesbño  cprriendo  ¡os  unos  para  adelante,  y  a 
tras  los  otre*á  a  cubrirse  de  la  espesura 

3  6        Cubiertos  .,  cogieron  un#,  tonaira  .-cUs* 
Gg¿  taiite 
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cante  de  la  estacada  tiro  de  pistola  ,  y  empezaron 

á  levantar  una  ¿mesa  trinchera  á  modo  de  cestón, 
que  hacia  frente  á  todo  el  lienzo  de  la  estacada 
por  la  vanda  de  el  Norte:  hubo  bastante  fuego  de 
una  y  otra  parte  5  pero  los  tiros  de  los  nuestros 
mas  acertados,  distinguiendo  por  la  inmediación ■ , 
que  siempre  daban  en  el  Cuerpo  de  los  enemigos-, 
era  este  á  impedirles  su  trabajo  i  cjne  continuaron 
todo  el  día  y  siguiente  noche  con  pertinacia  ,  aun 
siendo  continua  la  lluvia.  El  día  doce  por  la  nía. 
ñaña  tenían  casi  acabada  la  trinchera  s  y  empeza- 
ron otra  por  lo  eme  mira  al  Leste:  discurrió  el  Pa- 
dre Ministro  cjuc  dirigía  la  cerenza  ,  cjue  preten- 
dían impedir  socorros  cjue  podían  venir  de  Dapi- 


tan  por  tierra  •  po 


que  por  mar  tenían  ocupadas 


las  entradas  ,  y  estaban  seguros  que  no  podían  por 
allí  ser  socorridos  %  estando; Diputan  falto  de  eii> 
barcacbaes *  Vicido  el  Padre  tanto  moro  5  tanta 
maniobra,  y  que  en  toda  forma  se  ponia  el  cerco; 
considerando  la  estremada  falta  de  víveres.,  y  la  di- 
ficultad si  co  icluyan  aquella  linea,  de  ser  socorri- 
dos, trato  hacer  una  salida  con  su  gente,  propues- 
ta su  importancia  se  le  ofrecieron  cinqnenta  hom- 
bres entre  vezinos,  y  muchachos  Sachristanes. 

37    Di- 


Decimateycia  Parte.  Capitulo  Fíll*  23$ 

37      Dispuso  saliesen  por  las  dos  bandas  á  un 
tiempo:  por  la  que  empezaban  su  estacada  íos  nao- 
ros,  se  acercaron  canco  los  nuestros  cubiertos  con 
los  arboles,  que  al  adverarlo  el  enemigo  se  presento 
uno  con  el  camodan  ,  y  disparándole  un  mucha- 
cho do  el  Padre  al  pecho  á  boca  de  cañón  y  cayo 
muerto  en  cierra:  ocro  de,  ellos,  cjue  llevaba  un -vie- 
jo arcabuz  disparo ^  y  quebró,  la  pierna  á  otro  me- 
ro: sobresaltados  estos  coi)  el  impensado  ataque  ■ 
hecharon  á  huir  volviendo  las  espaldas ¿  querían  se. 
gjiríos  con  las  lanzas  íos  nuestros  f  pero  el  Padre 
los  mando'  retirar  ,  temiendo  íes  armasen  alguna 
emboscada  los  moros-  y  porque  casi  todos  los  Que 
salieron  por  esta  parte  eran  jóvenes  de  pocos  años: 
al  mismo  tiempo  estaban  en  su  función  Los  que  sa'v 
lieron  por  la  otra  vanda;  áqtri  fué  la  acción  mas  re, 
ñida  ,  y  con  mayor  empeño-  a  íos  nuestros  capita- 
neaba un  Sangley  buen  Christiano  y.  de  valor  ci.ue 
se  hallaba  en  Lubunganj  habla  cambien  un  bohoia* 
no  con  arco  y  setenta  Hechas,  y  las  empleo  todas  ^ 
dos  llevaban  armas  de  fuego  ,  los  denlas  hasta  en 
numero  de  vzmtc  y  cinco  eran  lubunganos  con  su 
lanza   y  cinco   sumbitines  en  !a  mano  cada  uno  : 
lograron  estos  entrar  hasta  cinco  b  seis  pies  den- 
tro 


! 
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no  de  !a  estacada  sin  ser  vistos  ni  sentidos  \  matu 
lubieronse  firmes  en  la  pelea  y  choque  sangrien* 
to  por  casi  una  hora,  conservando  el  puesto  aclcpi. 
nao,  hasta  cjue  acabaron  los  zumbilines,  y  Mw<W 
¿o  después  contra  los- mpips  los  mifmos  «sumbili* 
nes  aue  arrojaban  ■silos,  se  escopetearon  de  «na 
y  otra  JW*ft  iMSPp  íjwM  Padredcs  m&ndi)  retir-a^ 
fe  que-hiciercm  £§ri  buen  Ojrdcn,  sin¡  bolver  las  e$r 
paldas  al  enemigo,  •-'-•■ 

•  jS  .  No  hubo  More,  qmz  se  accediese  á  *#.._ 
gtiir  a  los  .cjue  se  retiraba^  cayeron  muchos  c^M 
£awd®n  %  pues  fuera  de  los  qup  mataroa  los  de  la 
.salida  ,  murieron  ot^os  -con 'los  tiros  de  nuestras 
íantacas,  prevenidas  con  hmmm  .cargas  <&<  u¡fttiA 
üa,  y  el  daio  .quede  estas  padecieron,  ies  ¿impidió 
cortar  la  retirada  á  los  nuestros,  romo  lo  intentar 
ron  ;  d:3  que  des  sobrevino  un  terror  tan  grande  1 
nuestras  armas,  de  luego  ,  (jue  nq  se  axre^ieron  J 
.mostrarse  acuerpo  descubieriO' en  adelante  y  sin 
el  resguardo  de  sm  trincheras  s  ¿os  .solamente  de 
«uestra  parte  fueron  heridos,  pero  curaron  breve- 
tu  ente. 

39        Despechados  dos  Moros  ron  esta  acci- 
ón, cjue   nunca  habían  imaginado  ,  trataron  para 

*<  .  ven- 
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Vengarse  empeñar  tocb  su  poder  y  colera  :  dcsam* 
pararon  la  estacada  empezada  a  la  parte  de  el  Les* 
te  ,  y  fortiikaroiiSG  mas  ;  añadiendo  otra  nueva  a 
la  empezada  por  la  pares  de  el  Norte;  y  en  ella  iu 
nieron  codas  sus  fuerzas*,  colocaron  en  ella  algunos 
caño;i:itos  de  á  dosy  y  de  a  utio^  vanos  falconetes¿ 
y  iaatacas.  grandes  ¿  fuera  de  otras  muchas  armas 
menores :  al  medio  día.  de  ei  doce  comenzaron  á  ha- 
cer fuego  tan  Vivo^  que  disparaban  tos  cañonazos, 
de  tres,  en  tres  ^  de  cinco  en  cinca  ^  y  aun  de  ocho 
en  ocho  <  a  este  tenor  le  contuvieron  por  dos  efias 
seguidos-  f  una  noche  y  tanta  que  en  Dapkan  los 
daban  por  perdidos:  los-  Padres  y  oyendo  tantos  y 
tan  continuados,  cañonazos  en  tanta  distancia  ,  La 
misma:  noche  de  el  día.  doce  levantaron  des  altes 
baluartes-,  sirviéndose'  de  pies  de:  cocos^  muy  elevad- 
dos  5  desde  allí  dominaban:  todo-  el  recinto  interior 
de  la  estacada  ,  estando  patente  á  su  vista  ei  piso 
de  la  tierra;  al  amanecer  de  el  día  trece  comenza- 
ron el  íuego'  can  terribles  disparos  de  metralla*  que 
continuaron  desde  un  baluarte >  hasta  qire  uno  de 
tos  nuestros-  apuntando  una  escopeta  cargada.-  con 
bala,,  espero  a  que  el  principal  Artillero  de  los  ene* 
ra^asomase  para,  hacer  punceria  álacaveza,  y  dis- 
paran* 


1- 
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parándole  .en  nombre  de  San  Francisco  Xavier  le 
derribo  y  metiéndole  la  bala  por  la  frente,  que  sa- 
lió por  el  pescueso^  como  lo  aseguro  después  un 
cautivo  ,  £1  efecto  fué  que  de  aquel  baluarte  ceso, 
el  fuego,  de  el  que  bajaron  las  armas  á  la  trinche- 
ra: con  el  otro  baluarte  no  molestaron  mucho,  por 
que  amaneció  imperfecto,  y  no  se  atrevieron  á  con, 
tinuarlo  con  la  luz  de  el  di  a, 

40  Dice  ei  Padre  Mininistro  en  su  dia- 

rio: fué  milagro  manifiesto  no  les  matasen  mucha 
gente  con  tantos  balazos  j  pues  aunque  solo  teman 
dentro  como  cien  hombres  capaces  de  manejar  las. 
armas,  llegarían  las  almas  á  quinientas  con  las.  mu* 
geres,  enfermos,  viejos,  niños,  y  niñas:  acrivillaron 
á  balazos  quasito  dentro  de  la  estacada  havia,  Iglesia^ 
casa.de  el  Ministro,  y  casillas  de  los  Indios:  apenas 
hubo  alguna  persona  á  quien  no  zumbasen  las  bal 
las  los  óyelos-,  pero  la  Divina  Providencia  quiso  a^ 
cenasen. solo  á  un  angelito  ,  que  quedo  muerto  en 
el  regazo  de  su  Madre  j  el  mismo  dia- trece  se  valic-. 
ron  paiw  aterrar  a  los  naturales  de  otra  idea:  car- 
garon entre  quátro  moros  un  cañpncito  con  su  ar-* 
mazon  correspondiente  acompañados  de  mucha 
turba,  dieron  á  nuestra  estacada  buelta  siempre  fue- 
ra 
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ra  de  el  alcance  de  sus  armas  3  dando  espantosos  y 
horribles  gritos;  se  disturrio  fuese  sugestión  de  los 
Panditas  ,  que  pensaron  que  á  tal  demostración 
caerían  nuestras  estacas,  o  á  lo  menos  lo$  sitiados 
de  animo  i  quedó  burlada  la  superstición  3  mante- 
niéndose la  estacada  firme  y  los  nuestros  mas  brio- 
sos; por  la  noche  al  toque  de  Ave  Mari  as  daban 
el  grito  como  que  acometían  •,  pero  al  medio  dia 
de  el  catorce  se  pensó  en  que  venían  determinados 
Ú  asalto:  dieron  un  espantoso- grito  de  abance  pro- 
nunciando con  horrendos  alaridos  el  Sumacab  Búa- 
ya  :  que  equivale  á  haz  presa  Cayman  :  enarbola* 
ron  una  grande  bandera  que  tremolaron  con  ha-* 
bilidad,  y  fixaron  en  sus  trincheras  después-,  al  pa-? 
recer  tenia  la  figura  monstruosa  de  un  cayman -ppr 
armas:  batieron  a  rebato  las  caxas  de  guerra  >%  y  o- 
tras  veces  5  á  sbn  de  abances  y  marchas  á  la  Espa*- 
ñola  ;  avivaron  el  fuego  de  su  artillería  5  jugaban 
sus  lanzas  y  campilanes  ,  movían  los  sumbilines 
<x>n  tal  confusión -de  alaridos,  que  parecía  se  hun-» 
diarel  Mimdoj  pero  de  tal  modo  que  no  manifes. 
taban  los  cuerpos,  solas  las  armas  sobre  el  párape. 
to'de  sus  trincheras. 

41         Temiendo  el  Padre  que  desmayase  su 
H  h  gente 


M 
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geate  y  desamparase  la  detensa,  .«***  ¡- 

los  j  que  en  los  intervalos  ,  a  la  gritería  de  los  mo- 
ros correspondiesen  los  nuestros  acompañados  de 
tambores  ,  y  campanas  Bjsayas,  y  con  el  traqueo 
de  sus  rodelas:  quiso  Dios  darles  tanto  aliento  que 
en  nada  conocieron  flaqueza  los  moros:  antes  si  co. 
roñaron  la  estacada  de  gallardetes  y  vandeniias  , 
sirviéndose  de  sus  faxas,  y  paños  de  todos  coló 
res,  ruando  en  sus  intermedios  alguna  estampa  de 
Nuestra  Señora,  b  de  otros  Santos,  imitando  de  las 
dos  vanderas  en  arboladas ,  una  en  el  campanario 
coa  los  retratos  de  San  Ignacio  y  de  San  Xavier 
por  armas  con  el  nombre  de  jesús  en  medio:  en. un 
baluarte  pequeño  otra,  y  tenia  una  pintura  de  San 
Xavier  por  escudo;  dice  ei  Padre  que  advirtió  va- 
nas veces,  que  quando  el  viento  la  tremolaba  teni- 
éndola a-la  vista  de  los  moros  ^  clavaban  estos  fija, 
mente  los  ojos  y  atención  en  la  Imagen  de  el  San- 
to desde  sus  troneras  como  a  sombrados  y  atóni- 
tos j  y  que  el  hecho  fué  que  no  se  atrevió  moro  al- 
guno á  salir  de  sus  trincheras,  ni  aponerse  á  la  vis» 
ta¡|  infundiéndoles  Dios  tanto  terror  á  nuestras  ar- 
mas ,  que  quando  asomaban  la  cayeza  ,  si  repara* 
ban   que  se  les  apuntaba,  la  escondían  al  punto, 

42,     Vsaron 
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42  Vsaron  pues  ios  moros  de,  varias  tra- 
zas viendo  en  los  de  Lubungan  tanta  resistencia- 
ya  de  atemorizarlos ,  ya  do  engañarlos^  por  ú  po- 
dían conseguir  su  idea  de  estos  modos :  entre  os- 
tras ,  fingieron  varias  veces  arrastrar  de  tras  de 
sus  estacadas  gruesa  artillería  como  para  batir  las 
nuestras  3  á  los  naturales  bastantemente  crédulos 
lio  los  atemorisaba  poco  ,  y  aun  se  persuadían  que 
Ja  ficción  era  verdad  ,  sin  que  Riesen  suficientes  las 
razones  de  el  Padre  para  desengañarlos  -hasta  cjue 
uji  "día  los  desengaño  el  mismo  hecho  :  amaneció 
m  U -trinchera  enemiga  un  cañón  de  adiez  y  ocho., 
nunca  se  disparó  por  c¡ue  era  un  pie  de  coco 
labrado  en  forma,  de  pieza  5  otro  día  se  presenta 
uno  con  un  pañito  en  la  punta  de  un  sumbilin 
a  modo  de  una  vanderilla  ,  combidando  á  amis- 
tad, y  provocando  a  la  sublevación,  entreteniendo 
asi  á  nuestra  gente,  hasta  que  advertida  la  diversi- 
ón se  le  respondió  con  el  la n tacazo,  que  dio  en  ties- 
ti;a  a  vista  de  todos  con  moro  .y  vanderilla.  Es  im- 
ponderable lo  que  bomitaron  de  sus  abominables 
bocas  ;  unas  veces  blasfemando  de  Dios-,  y  de  sus 
Santos  ;  otras  excitándolos  á  sublevarse  contra  ¡os 
E^pa^olco  ,  prometrendoles^mucho  si  mataban  ai 
H  h  2  *        -  Padre 
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Padre  que  estriba  dentro-  tratándole  de  braxo?  he- 
chizero,  embaucador  que  los  llevaba  con  sus  ser- 
mones engañados. 

43  :         Ea  los  días  qu;nce,  y  diez  y  seis  no 
fué  el  fuego  tan  vivo  ,  y  ¡lecharon  mano  de  otra 
idea,  fabricando  veinte  y  ocho  maquinas  grandes 
como  portátiles  castillos 3  sobre  otros  tantos  carre- 
tones de  quatro  ruedas,  levantando  por  delante  ün 
techo  de  atados  gruesos  de  cañas  :  con  estas  in. 
venciones  intentaban  acercarse  con  seguridad  á  nu- 
estra estacada,  b  para  dar  el  asalto     b  para  abra- 
sarlo todo-  pero  por  la  misericordia  de  Dios  no  tu- 
bo efecto  $  tuvieron  el  trabajo  de  hacerlas  ,  y  para 
los  Lubunganos   fue  después  el  provecho  ,  sirvien- 
do las  ruedas   y  otros  materiales  para  acarrear  pa* 
los^  y  mejorar  su  estacada.  El  día  diez  y  seis  al  po- 
nerse el  Sol  entraron  en  la  cercada  empalizada  cin- 
quenta  hombres  con  algunos  víveres,  que  habia  so. 
licitado  el  Padre  Rector  de  Dapitan  de  San  Loren- 
zo, y  Diporog:   vinieron  por  los  montes  9  y  fue- 
ron .sentidos  de  las  centinelas  abalizadas  de  los  mo. 
ros  :  amontonóla  imaginación  de  estos  un  nume- 
ro de  gente  crecido,  y  se  precipitaron  corriendo  á 
sus  trincheras  ,  publicando  venían  doscientos  Es- 
pañoles 
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pañoles  bien  armados  al  socorro  de  Lubungan. 

44  Para  disimular  su  miedo  dieron  el 

acostumbrado  grito,  y  tocaron  á  rebato:  entrada  la 
noche  se  huyeron  a  las  embarcaciones  muchos,  en- 
tre ellos  el  Sultán  cjue  no  paro  hasta  ponerse  en 
la  barra  de  el  rio  :  aunque  fué  precipitada  y  en- 
cubierta la  retirada  á  los  sitiados,  la  hicieron  bas- 
tante reflexcivos;  por  que  dejaron  en  sus  trincheras 
alguna  porción  de  gente3  que  conserbb  su  acostum- 
brada distribución  de  hablar  y  disparar  de  quando 
en  quando»  Los  sitiados  tenían  dispuesta  una  salida 
al  amanecer  con  el  nuevo  socorro:  mando  el  Padre 
á  tres  hombres  registrasen  el  estado  de  el  enemi- 
go ,  y  registrado  todo  bien  ,  á.  ninguno  hallaron 
abandonado  todo  enteramente:  fué  cosa  de  ver  con 
asombro  el  Real  que  habían  formado  a  las  espal. 
das  de  el  Cerro,  baluartes^  trincheras,  estacadas  ten. 
didasj  casillas,  escaleras  ^  molinetes,  y  otras  muchas 
maquinas  ;  las  trincheras  tenían  mas  de  una  braza 
de  grueso,  y  braza  y  media  de  alto  •  hallaron  mu* 
chos  palos  teñidos xii  sangre;  una  grande  hoguera,, 
en  que  se  Conocía,  habían  quemado  la  ropa  de  sus 
moros  muertos,  por  que  quedaron  sin  quemar  tres 
o  quatro  camisas  llenas  de  sangre. 

45     No 
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«Jo  solo  aqui    pero  también    en  el  rio 
en  donde  tenían  sus  embarcaciones  en  la  orilla  foil 

marón  estacadas*  E!  día  diez  y  ocho  salieren,  y  se 
hicieron  algunas  embarcaciones  á  la  veía  ,  cjue  to- 
maron el  rumbo  á  la  ensenada  de  Panguil-,  y  el  día 
siguiente  al  amanecer  salió  el  resto  de  la  armada 
mora  -,  dirigiéndose  á  Samboangan  i  sqbre.  el  nu- 
mero de  los  moros  muertos  congeturo  el  Padre  fue* 
ron  de  treinta  z  quarenta  j  no  de  los  heridos  %  a* 
unqiis  dice  fueron  bastantes  :  después  de  su  salida 
se  rollaron  algunos  sepulcros,  por  mas  que  los  nicb 
ros  tirai'Qn  á  ocultarlos  ;  luego  cjue  se  vieron  libres» 
cantaron  el  Te  Dmm^  y  repitieron  el  dia  siguieiv 
te  en  acción  solemne  de  gracias  debidas  %  tnn  in« 
signe  victoria  9  en  cjue  de  nuestra  parte  no  hubo 
mas  que  dos  heridos 3  y  un  niño  muerto,  concurri- 
endo cada  uno  á  la  defensa  según  su  posibilidad  , 
esforzados  si  superiormente. 

4£  En  este  estado  áezó  el  govierno  el  Se- 
ñor Marques  de  Obando  al  CavaÜero  y  Manséa] 
Aranclia  si  en  estado  de  dignidad  ilesa  ,  compro- 
bada con  hechos  y  costumbres  seria  famoso,  pe*- 
ro  según  hemos  visto  solo  parece  tiene  esto  lugar 
oa  la  desgracia:  bien  pudo  ser  íeliá  en  proceder 

con 
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con  conocimiento  de  causas s  y  cíe  todos  los  resor- 
tes de  varios  movimientos  j  pero  puede  decirse 
que  no  sujeto  á  sus  pies  el  Hado  $  ni  colimbo  el 
ímpetu  de  el  avaro  Ácheronte:  si  se  dice,  que  fue- 
roa  bien  meditados  los  proyectos,  y  registrados  a 
la  luz  de  una  pericia  extraordinaria  practica  y  es- 
peculativa} seria  desafortunado^  que  es  lo  mismo 
cjire  goveraado  sin  razón  temerariamente  solicitan- 
do una  suerte  fortuita  :  de  qualquicr  modo  fue  la. 
mentablej  pues  dexó  á  las  islas  una  pesada  carea 
en  la  guerra  de  ios  moros  que  continuada  las  tie- 
ne consumidas,,  y  a!  erario  ¿gal  exhausto  :  mucho 
se  ha  arbitrado  y  gastado  en  sosegarla  ¡  pero  aun 
a  la  presente  no  se  ha  descubierto  el  modo. 

47  Dignóse  su  Magestad  permitir  al  Mar, 
ques  de  Ohando  ,  f  pudiese  restituirse  á  los  Reynos 
de  España  por  lajia  de  Batavia  acabado  su  govier- 
no  ,  dispensándole  de  ¡as  Leyes  que  lo  prohiben 
por  este  solo  caso:  no  uso  el  Marques  de  esta  mer„ 
ced  determinándose  á  hacer  el  viage  de  la  Nueva 
España  en  el  navio  la  Santísima  Trinidad,  que  pa* 
so  el  año  de  cinqueuta  y  cinco  á  Acapuíco  5  por 
su  familia  é  inconvenientes  9  que  se  ofrecieron  en 
hacer  por  Bataviaj^viage:  embarcóse  con  su  fa- 
milia 


i 
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milia  muy  enfermo  ,  sintonías  de  una  cruel  disen, 
reda  ocasionada  acaso  de  su  residencia  ,  c|iie  fué 
muy  ruidosa,  teniendo  que  contextar  á  una  mime 
rosa  multitud  de  cargos ,  resultados  de  su  govier- 
no  bastante  absoluto;  y  por  no  experimentar  mas 
desprecios  se  embarco  en  acjuel  navio  5  aunque  le 
aconsejaban  esperase  al  año  siguiente  ,  pues  erra- 
cpel  en  su  actual  disposición  arriesgaba  con  bastan, 
te  evidencia  la  vida  ,  en  efecto  sufrió  lo  agravado 
de  su  enfermedad  hasta  el  paralelo  de  Doña  María 
de  la  Xara  ;  en  que  obruido  de  el  mal  murió,  dis- 
puesto con  los  Sacramentos,  y  con  resignación  muy 
Christiana  y  editicativa, 

48  En  punto  de  el  cumplimiento  de  la  Re<* 
al  Cédula  de  cinquenta  y  uno,  que  disponía  la  re- 
misión  de  familias  á  las  Islas  Marianas  *  informo  el 
Señor  Marques  a  su  Magestad  %  había  prevenido 
que  el  Cabo  de  el  patache  que  se  estaba  aprontan, 
do  para  conducir  el  situado  4  ellas,  lo  distribuyese 
a  la  Infantería  con  intervención  de  los  Padres  Mi- 
nistros de  la  Compañía  de  jesús,  ios  efectos  y  gé- 
neros que  para  sus  alimentos  fuesen  empleados, 
y  pira  vestuarios-  precaviendo,  el  que  entrando  en 
pode*:  de  el  Governador  ,  sejosjrevendiese  a  pre- 
cios 
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cios  excesivos:  y  que  para  lo  venidero  se  tomase  el 
medio  ,  de  que  ei  situado  de  aquellas  islas  se  tra- 
jese en  derechura  á  estas  caxas,  para  que  comprán- 
dose los  géneros  que  fuesen  útiles^  se  les  pudiesen 
remitir  al  Sargento  mayor  que  hiciese  las  funciones 
de  Theniente  de  Oficiales  Realess  y  los  repartiese 
con  la  proprta  intervención  de  los  mismos  Padres 
Ministros;  añadiendo,, que  sin  embargo  dehaver  he-, 
cho  publicar  Batido^  para  que  se  presentasen  las  fa* 
millas  que  voluntariamente  quisiesen  ir  á  aquellas 
Islas  -  ninguna  se  había  presentado  por  el  horror 
que  tenian  á  ellas^  después  de  el  naufragio  de  el  pa- 
tache Santo  Domingo  que  conducía  algunas  •  por 
lo  que  instruido  de  lo  que  aquellas  Islas  eran3  lanin, 
gima  utilidad  que  prometían,  y  lo  mucho  que  im. 
portaba  la  sugecion,  población,  y  fomento  deMin- 
danao,  discurría  por  mas  conviente  á  los  Reales  ii% 
tereses,  que  la  poca  gente  que  havitaba  la  Tsk  de 
(|pta  distante  treinte  leguas  de  la  de  Gnajan,  se  hi% 
ciese  reducir  á  esta  ultima  •  como  también  otras 
varias  poblaciones  que  en  la  de  Guajan  hay  ,  po- 
blando con  ella  la  Ciudad  de  Agaña,  y  puerto  de 
Vmata  5  donde  dan  fondo  los  navios  de  el  trafico 
de  estas  Islas:  en  cuyo  caso  bastarían  solos  tres  Pa* 
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dres  Misioneros,  dos  en  la  Cavezera,  y  en  el  puer* 
to  uno  .  Para  conservarla  en  paz  seria  necesario 
eregir  un  Cabo  con  treinta  soldados  de  presidio;  ya 
fin  de  que  este  Oficial  no  se  excediese  en  su  co- 
mando ,  había  de  estar  con  dcpendiencia  sugeto  ai 
Padre  Superior  de  aquella-  Mision>  aquienes  tambi. 
en  se  había  de  dar  la  intendencia  de  la  compra  ,  y 
repartimiento  de  todas  las  cosas  útiles  j  respecto  de 
que  el  dinero  que  debe  dexar  la  Nave  de  esta  Ca- 
rrera por  razón  de  situado  ,  lo  liabia  de  conducir 
á  esta  Capital  ,  por  no  necesitar  tanto  esta  espe- 
cie en  el  presidio  como  los  géneros, 

45?  Con  cuya  nueva  planta  se  podia  qui- 

tar el  Governador  9  Sargento  mayor,  Capitanes,  y 
tropa;  y  la  limosna,  que  se  expende  en  la  manu- 
tención de  un  Colegio  de  niños;  y  aplicar  este  fon. 
do  para  engrosar  y  fomentar  las  fuerzas  contra 
los  moros,  y  sugetar  todas  las  Islas  de  Luzon,  y  de 
Mindanao:  cuya  dibujada  idea,  por  opuesta  al  im. 
portante  fin  de  mantener  las  Islas  Marianas*  por  el 
libre  Comercio  de  la  Nueva  España  con  estas  Is- 
las, y  estar  dadas  para  su  existencia,  y  mejor  con- 
servación las  providencias  muy  saludables  ,  por 
diferentes  Reales  Cédulas  ,  fué  desestimada  por  su 

:  Ma. 
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Magestad  enteramente^  y  se  sirvió  preceptuar  a  es- 
te uovierno,  estuviese  á  la  mira,  y  aplicase  un  en- 
tero cuidado  para  la  manutención*  y  subsistencia  de 
todas  las  Islas  que  están  descubiertas  :  deforma  , 
que  estuviesen  bien  provenidas  de  pólvora,  muni- 
ciones, y  todo  lo  demás  necesario,  para  cjualescjuie-» 
ra  acontecimiento^  manifestando  el  desagrado  con 
qne  habia  visto  su  Magestad  la  noticia  de  las  pro- 
videncias dadas  por  dicho  Marques,  en  quanto  á  ha* 
ver  mudado  la  cantidad  destinada  para  las  Maria- 
nas, haciéndola  conducir  á  estas  islas,  destituyen* 
do  á  su  Tropa  de  el  sueldo  de  el  Real  herario  con- 
signado en  dinero  á  cada  uno3  y  poniéndoles  en  la 
precisión  de  que  hayan  de  mendigar  ,  con  inter- 
vención; de  los  Padres  de  la  Compañía,  lo  que  es 
suyoj  por  lo  que  ordeno  su  Magestad  á  este  Govi. 
erno,  diese  las  ordenes  convenientes ,  para  que  se 
practicase  tocio  lo  que  anteriormente'  se  executaba 
con  los  situados ,  que  se  conducen  de  Nueba  Espa- 
ña, y  siempre  se  han  dejado  en  las  islas  Marianas,1 
disponiendo  se  hiciese  el  repartimiento  en  especie 
d;  dinero  á  cada  uno  de  los  individuos  i  como  se 
les  satisface  por  la  Real  hazienda  ,  y  diese  cuenta 
a  su  Magestad  de  las  resultas:  dióse  á  todo  el  debi- 
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do  obedecimiento  en  su  execucion,  y  se  dio  cuen- 
ta de  ello  á  su  Real  MagestacL 

CAPITVLO   IX. 

Por  ^eal  Providencia  énW  en  elGovkfno  de  estas  m 
I  ""  Us  el  MmMusm  Señor  dmndla*: 

<^o  17$4^)  f^^11  Pedro  Manuel  de  Arandia,  San- 
é.  L/usteban,  Echevena,  y  Atvcro,  Cava. 
Ilero  Profeso  de  el  Militar  Orden  de  Catatrava', 
Gentil  Hombre  de  Cámara  de  ei  Rey  de  las  dos  Se* 
alias  j  Capitán  de  Reales  Guardias  Españolas,  y  Ma, 
riscal  de  Campo  de  los  Reales  Exercitos  de  su  Ma- 
gestad  Catliohca-i  fué  natural  de  el  Real  presidio  de 
Zeuta  en  África  3  y  Oriundo  de  el  Señorío  de  Vrz 
cay  a  i  crióse  en  la  Tropa  y  militares  ejercicios  9  en 
que  fué  muy  sobresaliente,  debiéndose  á  su  mérito 
todos  los  ascensos  expresados^  especialmente  en  las 
guerras  de  Italia:  Governador  se  hallaba  de  el  par- 
tido de  Almagro,  cjuando  su  Magcstad  le  hizo  la 
merced  de  Governador  Capitán  General  de  estas 
Islas,  y  Presidente  de  su  Real  Audiencia. 

2    .Excelentemente  de  Pisón  dijo  VeleyoPater 

Clll: 
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cul:  nemo  validias  ot'wm  diléxit  3  am  facíllm  mfectt 
negotio»  consejo  admirable  no  solo  al  espíritu  i  si 
también  í  la  prudencia  política  •  amar  el  ocio5  sin 
que  al  negocio  obsistas  y  esto  con  universal  prefe- 
rencia, es  en  hombres  públicos  prodigio:  es  verdad; 
pero  aun  mayor  el  que  hacia  quanto  tenia  que  ha- 
cer, sin  ostentación  de  que  lo  hacia:  para  adquirir 
mayor  esplendor,  es  el  juzgar  que  no  hizo:  parece 
paradoxa;  pero  en  realidades  un  excelente  .aviso-, 
si  se  apartan  los  ojos  de  hechos  egregios  y  y  aun 
mas  signadamente  la  lengua,  por  cjue  destruye  su 
esplendor  la  jactancia..  Admiramos  la  facilidad  en 
los  negocios  de.nuestro  Governador  expedito  j  pe* 
ro  deseamos  aquel  desinterés  de  Germánico  hijo  de 
Tiberio  Cesar,  y  destinado  al  Imperio  ,  de  quien 
dice  Tacita  -  que  no  quiso  poner  su  nombre  en  los 
Trofeos  que  erigía  en  Germania  por  las  insignes 
victorias  de  los  enemigos  de  el  pueblo  Romano  7 
que  por  derecha  de  la  guerra  compete  I  los  Capí 
nes-  para  que  los  sucesos  gloriosos-  no  excitasen  en 
la  Jactancia  la  embidía  * 

3         Luego  que  temó  posecíon   de  su  goyi* 
no  advirtió  su  consideración  ci  estado  de  la  Tro 
pa;  mas  especialmente  en  esta  Ciudad ,.  en  que  se 
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velan  los  Soldados  de  su  guarnición  descalzos  los 
mas .  muchos  en  cuerpo  de  camisa^  y  que  se  le  ase. 
puro  pedían  limosna  de  noche ;  y  en  las  centinelas, 

Oí  i  • 

y  puestos  con  las  armas  en  la  mano  9  en  posituras 
cjue  mas  era  irricion,  que  mérito,  contra  el  que  en 
si  se  tienen  las  de  su  Magestad  en  Europa  ?  y  de 
mas  Dominios  en  que  se  estiende  su  Real  nombre: 
y  haciéndose  cargo  ,  que  no  se  debía  zel'ar  menos, 
en  este  con  la  mas  propensa  lealtad  ,  y  que  la  gu- 
arnición de  esta  plaza  residiese  dentro  de  sus  mu- 
rallas para  su  defensa  y  servicio  3  no  esparcida  | 
como  se  hallaba  por  los  arrabales  y  pueblos  cir- 
cunbecinos  j  quedando  apenas  en  su  interior  los 
solos  empleados  en  las  guardias  ,  que  sin  talle  3  y 
por  compañías  se  hacían  ;  por  cuyo  motivo  nun- 
ca era  fixo  el  numero  que  se  ocupaba  9  y  menos  el 
que  necesitaba  esta  para  coronar  sus  murallas  de 
centinelas  5  expuesta  por  su  falta  alguna  artillería^ 
havendo  este  Governador  seguido  las  providenci- 
as que  le  fueron  al  estado  actual  adaptables . 

4  Nada  menos  abultado  el  estado  general 
de  estas  Islas  imbaclidas  de  desastres  de  moros  :  en 
que  ,  si  bien  con  reflexionadas  providencias  como 
había  tomado  el  Señor  Marques  de  Ovando ,  para 

conté- 
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contener  sus  orgullos  5  las  que  hallo  por  conveni- 
entes en  aprestos  ,  y  armadas  que  despacho  9  sin 
conseguir  los  frutos  que  podia  esperar  de  sus  aca- 
loradas disposiciones  para  el  logro  :  sacándose  de 
ello  9  que  por  mas  que  los  Gefes,  á  cuyo  cargo  ha# 
bia  confiado  las  expidigiones  lo  huviesen  esforza- 
do ¿  no  habían  podido  adelantar  progreso  alguno 
en  ocasiones,  por  falta  de  la  tropa  :  así  porque  la 
poca  que  se  había  empleado  de  la  arreglada ,  ha- 
bía sido  sin  disiplina  y  experiencia  por  poca  con» 
ducta  ;  y  ser  la  mas  recogida  para  la  ocasión  r  y 
personal  urgencia,  nada  experimentada  ,  m  vecera* 
na  5  por  la  irregularidad  con  que  se  sostenía  -.sin 
Quarteles,  sin  dirección  de  Oficiales,  que  los  ar- 
reglasen en  el  militar  govierno  y  servicio*,  acudi- 
endo solo  en  la  ocasión  ^  y  en  tocarles  en  día  de 
terminada  por  compañías,  ©  por  señal  de  Jma  ¿ 
viviendo  dispersos  en  el  tiempo  restante  en  el  con- 
torno de  esta  Ciudad  en  distancia  de  cinco  legu- 
as de  su  Jiirisdicion^  Ip  que  la  exponía'  a  los  ries- 
gos que  se  dejan  concebir:  esto  lo  ocasionaba  la 
cortedad  délos  sueldos-  y  aunque  por  ío  perte 
neciente  al  soldado  4  igualase  a  los  de  Europa  5  co 
mo  faltasen  las  reglas  para  su  manutención  se  ha- 
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bian  conformado  ,  á  lo  que  habian  podido  alcan- 
zar para  el  servicio,  pagándosele  á  cada  individuo 
en  dinero  meusalmente  en  mano,  con  la  presicion 
de  vivir  vagantes  ;  asi  nunca  les  bastaba ,  aunque 
monease  en  duplicado  su  asignada  suma:  sucedien- 
do lo  propio  en  lo  importante  a  sus  vestuarios  9 
que  no  governados  con  arreglada  policía  era  nin* 
gimo  su  cuydado,  gastándose  de  real  cuenta  lo  su- 
ficiente para  sostener  su  duración:  no  menos  el  ar- 
mamento con  notable  menoscabo  por  la  falta  de 
las  piezas,  faltando  la  responsabilidad, 

5  De  todo  lo  que  resultaba  3  que  viniendo 
en  todos  los  navios  que  parten  de  la  Nueva  Espa- 
ña anualmente  ciento,  dos  cientos,  y  mas  hombres 
Españoles,  y  criollos  desde  el  tiempo  de  la  posesi- 
ón de  estos  Dominios  ¡  después  que  habian  falta- 
do los  estreñios  guerreros,  que  supieron  conservar 
la  memoria  de  los  conquistadores  con  los  progre- 
sos de  su  valor  5  apenas  se  hallaban  cien  hombres 
empleados  de  los  venidos  de  aquel  Reyno-,  no  per. 
caneciendo  en  el  servicio  por  el  abandono  de  sus 
personas,  por  la  falta  de  impuestas  reglas  que  los 
sostuviese j  y  como  abandonados  i  los  vicios,  estos 
los  acababan  en  la  miseria  de  su  vivir  -y  costando 

al 
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al  Rey  sumas  grandes  sus  reclutas  y  vestuarios  9 
y  se  hallaban  sirviendo  Indios  y  y  mestizos  de  el 
pais. 

C  Al  tenor,  sino  era  tan  deplorable  el  es. 
tado  de  los  pocos  oficiales  empleados  en  la  tropa  , 
casi  se  hermanaba  la  necesidad^  pues  á  causa  de  lo 
corto  de  sus  sueldos,  sobre  el  corto  numero  que  ha. 
bia  en  las  compañías  y  estaban  en  el  pie  antiguo  , 
el  mas  decorado  era  a  causa  de  honrosa  industria, 
y  en  otros  por  apoyo  á  la  suerte  de  su  carrera-  sin 
continuación  de  empleo  por  lo  vejado  y  poco  a- 
tendidos  qué  estábanlos  oficiales  militares  3  asi 
por  el  corto  subsidio  de  sus  sueldos  como  por  la 
facilidad  de  creaciones  y  reformas  ,  con  lo  que  en 
$1  servicio  no  habían  podido  hacerse  capaces  ni 
sostener  el  honor  de  sus  caracteres j  unas  veces  por 
hallarse  al  establecerse  suspensos  •  y  lo  mas  el  ha- 
feerse  de  sugetar  a  un  poco  decente  vivir  3  y  a  un 
rozarse  con  gente  de  que  se  debían  abstener  •  y 
esto  por  la  imposibiUdad  de  poder  servir  fuera  de 
ta!  obligado  instituto  :  esto  había  sido  causa  á  que 
en  las  ocasiones  de  expedición  y  armamento  pre- 
cisos a  ocurrir  á  las  urgencias  de  estas  Islas  en  las 
invasiones  de  moros  5  aviarlos  con  gratificaciones 
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señaladas  por  grados,  lo  que  result  ba  en  grave  dis- 
pendio de  la  Real  hazienda  5  y  el  que  en  tales  gra- 
tificaciones en  lugar  de  aplicarse  a  los  fines  cíe  el- 
destino,  se  valían  de  ellas-  para  lucrar  en  proprios 
intereses,  perdiendo  las  que  debían  disfrutar  en  el 
Real  servicio  con  demento  en  él  y  menoscabo  de' 
el  Real  erario^  pues  que  cales  volantes  considera- 
ciones no  daban  inteligencia;  para  el  fixo  estableció 
miento. 

y  En  este  estado  tan  perdido  y  tan  aban- 
donado halló  la  tropa  militar  de  el  tercio  Real  de 
este  Campo  el  Señor  Arandia  ,  y  como  tan  gran 
soldado  atendió  con  las  ordenes  y  facultades  que 
tenia  de  su  Magcstad,  á  la  formación  de  un  Regi- 
miento de  dos  batallones  5  Cjue  siguiese  hs  orde- 
nanzas de  como  debía  servir  en  esta  plaza  y  de- 
mas  fuerzas  de  estos  Dominios:  dio  pie  á  este  cu* 
erpo  con  las  cinco  compañías  ,  que  con  numero 
vano  ,  y  establecimiento  antiguo  estaban  dispersas 
en  la  hab'tacíoo  de  este  campo  ,  desde  el  primero 
de  Octubre  de  cinquenta  y  quatro,  y  con  las  qua- 
tro  que  de  la  nueva  España  habían  venido  con  su. 
Señoría  de  refuerzo;  dándole  el  nombre  de  el  re- 
gimiento de  el  Rey  ,  en  cuyo  dia  se  deberían  pre- 
sentar 
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sentar  a  su  revista,  y  acuartelamiento  en  ella*  para 
servir  en  su  guarnición  según  Reales  ordenanzas  y 
las  demás  tropas  de  el  Rey  servían  en  Europa  • 
con  igual  regla  y  nietodo  se  pasarían  las  revistas 


de 


según  ordenanzas  ae  comisarios  de  guerra  ,  por 
Jos  oficiales  Reales  por  sus  listas  mensalmente  ,  y 
en  el  día  citado  de  Octubre  seria  por  los  quader- 
nos  de  las  filiaciones  (pe  se  habían  mandado  íor. 
mar  para  la  razón  y  conocimiento  de  la  general 
xontaduria5  que  debería  seguir  en  las  altas  y  ba- 
:X  as  e  n  lo  su  ce  siv  o  i  un  mes, 

8  £11  estos  se  socorrerían  por  la  tesorería 
¿íe  este  Reyno  el  prest  y  y  masita  de  el  soldado  en 
xada  quince  días  conforme  a  Real  ordenanza  0  en- 
tregándolo jpor  recivo  al  sargento  mayor  que  se 
nombrase  .de  el  Regimiento  3  ó  á  la  persona  que 
se  habilitase  9  y  no  en  mano  como  se  había  estila. 
Bo>  en  lo  .antecedente 9  que  habia  causado  en  los  in» 
teresados  el  experimentado  abandono  ,  Y  respec- 
to de  que  los  dos  batallones  se  habían  de  compo- 
ner de  veinte  compañi as5  y  estas  de  el  numero  de 
un  capitán  9  un  theniente  s  un  alférez  ,  quatro  sar- 
entos  f  dos  tanibores  /seis  primeros  cabos  5  seis 
3S  3  ochenta  y  dos  soldados,  que  componía 
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el  numero  de  cien  hombres,  y  el  de  dos  mil  tedas, 
que  eran  ios  que  hallaba  dotados  en  esta  plaza^no 
siendo  mas  que  nueve  las  que  por  este  reglamen- 
to quedaban  formadas  ,  se  incluían  en  él  las  que 
se  irían  formando  de  las  tropas  que  se  hallaban 
en  las  expediciones  de  Samboangan5  lligan5  aque- 
llas guarniciones,  las  de  Cavite,  y  la  fuerza  de  San» 
tiago:  y  en  ínterin  con  seguirían  aquellas  tropas  su 
pagamiento  según  lo  pasado  ,  hasta  su  incorpora- 
ción en  el  regimiento. 

9  Para  que  se  pudiesen  nombrar  personas 
para  el  estado  mayor  ^  como  los  empleos  de  Sar- 
gento mayor  ,  y  ayudantes  en_  las  que  tuviesen 
practica  por  su  experiencia  militar  ,  y  servicios,  y 
acreditándolo  los  conocidos  en  los  electos  para  es* 
ta  plaza,  y  por  separado  decreto,  servirían  el  de  el 
regimiento  provisionalmente  Ínterin  la  propiedad 
de  los  que  hayan  de  servir  tales  empleos,  asi  para  a- 
delantar  á  su  conducta  el  govierno  económico,  co- 
mo para  el  servicio  de  la  Infantería,  y  de  la  Plaza, 
i  o  Arreglo  los  sueldos  que  debían  per- 
cevir  los  oficiales  en  la  Plana  mayor  j  al  sargento 
mayor  quarenta  pesos  mensales  j  al  ayudante  ma- 
yor veinte  y  cinco  pesos,  al  segundo  díezjjocho¿ 
——  -  ai 
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al  capitán  de  llavesdoc^csos:  en  las  compañías? 
al  cap  i  can   \^ejncej^cinca  pesos  al  mes  5    thenien- 
tes  diez  y  ocho,  alíerezes  catorce^  á  tada  sargen- 
to cjuatro  pesos  quatro^reales  ,  al  tambor  tjxsj>e- 
sos-y  al  cabo  primero  tres  pesos  d^iü^Ies  *  a^ se- 
gundo tres^esos?  á  cada  soldados  veinte  yun  re- 
al;  al  tambor  mayor  cjnco__£esos  ^^ro^reales  : 
ceso  por  el  sueldo  el  goce  de  las  raciones  de  arroz 
en  los  oficiales  de  plana;  mayor  5  al  resto  de  ofi- 
ciales   y   soldados  se  deberían;  dar  dp^chupas^y 
media,  diarias  pero  en  arroz  limpio  f  por  la  difi- 
cultad de  poder  hacerlo  el  soldado;  quedaban  su- 
primidas por  este  arreglo  a  favor  de  Real  hazienda 
la  plaza  de  Escrivano  de  el  fuero  de  la,  guerra9  cu* 
yo-conocimiento  debía  ser  de  el  Auditor  general  de 
estas  tropas  5  las  plazas  de  abanderados,  pages?  pí- 
fanos ,  y  apuntadores  de  las  compañías ;  arreglóse 
también  la  compañía  de   alabarderos  con  un   ca- 
pitán con  tremta  y  cinco  pesos  al  mes  ,  un    cabo 
con  diez_£esosf  y  diez  y  ocho  alabarderos  con  ci-n. 
^í^spxcadajjno:  las  compañías  de  Pampangos 
y  de  artillería  ,  respecto  á  no  urgir  tanto  como 
la  Tnfáteria  ,  se  dexo  para  lo  sucesivo  su  arregla- 
mento. Por  lo  respectivo  á  la  cuenta  de  la  capilla 
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Real  que  por  ella  se  consideraba  en  los  sueldos  de 
oriciales  y  soldados  ¿era  .imaginaria  y  solo  ser- 
via de  abultar  sueldos  y  dar  que  hacer  á  las  Rea- 
les oficinas^  en  llevar  una  cuenta  constante;  de  lo 
que  era  ideal  en  cargo  y  data  ,  resultando  al  fin  ser 
su  manutención  de  cuenta  de  Real  hacienda  ,  no 
se  hiciese  novedad  por  parte  de  la  misma  en  Jo  es- 
tablecido ^  hasta  que  inspeccionadas  sus  fundacio- 
iies  y  derechos  5  si  hu viese  en  que  acordar,  se  si- 
guiesen las  deyidas  providencias. 

ai  Para  prevenir  y  promover  lo  conve. 
niente  al  servicio  de  esta  plaza  ,  su  arreglo  en  la 
guarnición  en  el  de  talle  para  sus  guardias  ,  aqu- 
artelamientos  3  policía  5  diciplina  ,  y  exercicios  de 
ja  tropa,  necesitaban  recaer  estos  encargos  en  per- 
.sonas  de  experiencia^  practica)  y  conducta  militar, 
,que  direccionasen  la  tropa,  ínterin  el  completo  de 
el  regimiento  ya  nombrado  de  el  Rey,. que  por  de 
,creto  se  le  daba  en  la  formación  dejas  nueve  com 
.pamas,  para  poderse  adaptar  a  su  pie  9  y  sirviesen 
■en  ¿u  estado  mayor  :  en  realidad  concurrían  tales 
y  tan  precisas  circunstancias  en  el  capitán  Don 
Vicente  Díaz  •  asi  le  eligió  y  nombro  para  sargen- 
to mayor  de  esta  plaza  cuyo  empleo  serviría  inte 

riña- 
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rinariamente  Don^Thóirarde  kCinralüc^primeF  -x, 
yudante  mayor  ele  la^  plazca  Ddn  Martin^  de  Goy- 
coa:  tres  segundos--  ayudantes  maycres^Don, Frán-* 
cjscó-Gddioez^Doíi^ayetatio^AÍGara^.  yi'Doií'JuL 
amRedtíndo^  y  por  capital^  efe  llaves  I  gnaei^Sáív 
chez  con'  los"  asignados  sueldos  ^qiíedebiá  pagar  la; 
tesorería:  de  este  Reyno^  desde  primero*  de"  0ctu~- 
bre  próximo:  llevólo  esto  con»  taino"  empeño  el" 
GovernadorV  que  en  tres  ele-' Diciembre"  ya  había 
catorce  compañías  arregladas  seguí!  el  propuesto5 
plan  en  dos  batallones  de  á  siete  compañías  cada 
uno-,  mucho  trabajo  costo  acostumbrados  á  aque- 
lla libertad4  los  soldados  Y  entraron*  en  ía  sujeción 
dificultosamente  r  aborrecían  la  comida  de  el  cal- 
clero,  y  eran  las  deserciones  continuas  5  hasta  que 
los  redujo  á  la  subordinación  el  castigo, 

rr  Desocupado  en  parte  de  este  gra- 

vé negocio  atendió  á  arreglar  la  tropa  de  artille- 
ría ,  que  se  hallaba  por  dotación  de  situacio- 
nes 5  y  por  no  estar  en  unión  de  cuerpo  era  cons- 
tante la  falta  de  escuela  y  ejercicio-  en  su  mi- 
nisterio ,  en  el  que  vrgia  la:  unión  según  reales 
ordenanzas-  y  atendiendo  lo  que  convenia  al  Real 
servicio  en  arreglarse  en  cuerpo  dicha  artillería , 
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cíe  la  que  se  servia  en  esta  Capital  su  fuerza  de  San, 
tiago  y  la  de  Cavite,  providencio  se  formasen  <jua. 
tro  brigadas  por  entonces,  las  que  residirían  en  esta 
plaza, .en  la  que  se  formaría  escuela  con  los  ejerci- 
cios de  el  canon,,  y  de  el  mortero  como  mandaba 
su  Magestad  para  que  se  habituasen  á  él  de  su  obli- 
gación ;   se  compondrían  las  quatro  brigadas  de 
un  condestable  ,  dos  primeros  cabos3  dos  segundos, 
quatro  bombarderos,  doce  artilleros,  y  diez  de  es¿ 
tos  ayudantes  ;  cada  condestable  gozaría  el  sueldo 
de  diez  pesos  al  mes  •   cada  uno  de  los  primeros 
cabos  cinco  pesos  dos  reales  ?  cada  segundo  qua- 
tro pesos  seis  reales  9  cada  bombardero  cinco  pe 
sos  quatro  reales  5  cada  artillero  quatro  pesos  dos 
reales  9  cada  ayudante  veinte  y  ocho  reales  •  estas 
quatro  brigadas  compondrían  una  compañía  cuyo 
numero   se  iria  aumentando  como  conviniese  al 
Real  servicio  •  bastando  sobre  el  pie  asignado,  y  de 
quatro  tambores   que  gozarla  cada  uno  treinta  y 
ocho  reales.  Las  plazas  de  bombarderos  se  prove- 
cerían en  adelante9no  debiéndose  hacer  al  presen* 
te  mas  que  la  de  artilleros  ,  y  ayudantes  3  hasta  que 
en  el  exercicio   y  escuela  se  distinguiesen  en  el  de 
bombarderos 3  y  se  fuesen  empleando  en  las  seña- 
laclas 
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iadas  plazas  por  mérito  de  su  aplicación.  Los  con- 
deseables  tendrían  las  armas  á  su  cosca,  usando  de 
el  fusil ,  bayoneta  ,  y  caí  tachos  uniformes:  los  de- 
más cabos  y  artilleros  tendrían  su  armamento  co. 
mo  la  ciernas  Infantería^  y  deberían  hacer  sus  exer, 
paos  según  se  previene  en  Reales  ordenanzas 
para  las  ocasiones  cjue  se  ofreciesen  ,  asi  mismo 
usarían  el  uniforme  cjue  se  les  daría  •  por  ahora 
seria  como  el  de  el  regimiento  de  el  Rey  ,  y  en  a- 
delante  con  la  distinción  competente  ?  considerada 
la  grande  masa  para  su  vestuario  como  a  la  demás 
Infantería  .  Estas  brigadas  para  Jas  guarniciones 
y  armamentos  serian  mandadas  por  su  theniente 
I  anres  comisario  *¡  Don  Pedro  Labadia  \  á  qm  go- 
zaría treinta  pesos  al  mes  por  este  pmpko  • alférez 
de  la -misma  Don  Alejandro  de  Arze  coiiívcinte 
.pesos,  como  personas  que  hablan  servido  endov 
erpo  de  artillería  en  las  Reales  armadas  9  á  cuyo 
cuydado  y  conducta  confiaba  la  enseñanza,  y  dis- 
ciplina de  la  rtopa  .  Púsose  .en  execucion  este  arre- 
glado plan  en  Mayo  de  mil  setecientos  cir  cimenta 
y- cinco. 

13  Teniendo  .entendido  y  por  bastante 

cierto   de  que  en  los  .almacenes  de  la  fuerza  y  ri- 
iL  1  vera 
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vera  de  Cavite  no  se  guardaba  el  cordaje  de  obea* 
caduras ,  de  xarcias  ,.y  cabos  de  labor  para  ios  na- 
vios5  ni  el  herrage  de  tlavazon  y  demás  necesario 
de  esta  especie ,  rnantenieadolo  con. escusas  el  gu« 
arda  almacén  en  su  casa  y  oficinas  ,  sufriéndolo 
el  govierno  en  menoscabo  de  la  Real  hazienda  5 
pues  de  su  consumo  á  beneficio  de  las  ocasiones  le 
hacia  mas  costoso  en  la  de  nececitarlo  :  mando  al 
sargento  mayor  de  aquel  puerto  9  introdugese  e 
hiciese  recivir  aquellos  géneros  en  los  reales  al- 
macenes ?  inspeccionándolo  personalmente. 

14  Considero  reflexivamente  que  se  ha- 
llaba gravada  la  hazienda  Real  en  el  puerto  ,  y  ar. 
señal  de  Cavite  •  y  para  prevenir  la  debida  justifi. 
cacion  á  sus  precisos  gastos  5  mando  se  ohserbase 
desde  el  primero  de  Henero  próximo  que  era  el 
de  cin  jileara  y  cinco?  que  para  qualquiera  obra,  fue-, 
se  galera  como  la  que  estaba  en  astillero  para  su 
carena,  como  la  que  había  de  recibir  !a  Santa  Bar- 
bacú otras  qualesquiera  de  igual  b  distinta  natu- 
raleza, se  formase  pliego  por  cada  una,  en  que  se 
expresase  *el  trabajo  que  diariamente  se  hiciese  ; 
distinguiendo  los  sugetos  que  en  el  se  empleasen 


iistmguiei 
según' las  calidades  de  maestros  de   car 
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herrería ',  aulladores  ,  barrenadores  ,  pandayes  &c. 
con  la  numeración  de  los  cavezillas  que  losgoverv 
nasen  ,  y  d-gozc  de  jornal  de  Cada  uno  al  mes  en 
dinero, y  raciones  de  arroz  •  cuya  cuenta  y  razón 
como  si  diariamente  se  pagase,  y  si  necesario  fue- 
se  se  pudiese  hacer  por  semanas  :  la  que.  llevaría 
el  apuntador  por  su  intervención  diaria  de  los  que 
se  empleaban  en  los  trabajos, . 

15  Asi  mismo  de  las  tablas  .  turbas,  ba-* 
os ,  y  otros  géneros  de.  maderas  con  distinción  de 
sus,  calidades  que  se  consumiesen  y  aplicasen  á  las 
tales  obras;  cooio  de  los  generes,,  y  peso  de  la  cía, 
vgzoB  de  yerro  que  en  eiías  se  consumiese  *  y  al. 
fin  se  hiciese  el  total  3  para  venir  en  conocimiento 
puntual  de  el  gasto  en  el  arsenal  causado,  empleo 
cíe  géneros,  y  de  lo  que  ha  prpdticido  cada  embate 
cacion,  de'  costos  ■  entendiéndose  lo  mismo  en  el 
ázeyte,  sebo,  brea,  plomo  &.c.  para  que  calculado 
todo  se  pudiese  hacer  constable  el  gasto  de  cada- 
emoarcacíon  f  .sus  composición^  jj  11  ofra  fabrica 
sin  interposición  de  .computarse  en  general  por  el 
todo:  íoqtie  p^eyino  ai  Castellano,  éJntendente  de 
rivera  para  fu  govierno -f  y  que  convocándose  con 
el-  apuntactor  lp  dispusiesen  según  los  siigctos,  que 
ti  1  emplea- 


m : 


m 


z66  Hijioria  General  de  Philipinas, 

empleaban,  y  podían  habilitar  la  puntual  observan- 
cia délo  expuesto  para  el  mejor  servicio  de  el  Rey3 
y  justificación  de  los  precisos  gastos,  mensurándo- 
los con  el  mas  aplicado  celo  al  ahorro  posible3  co* 
rao  lo  esperaba. 

16  En  atención  á  los  cañonazos  cjue  al 
alva  se  disparaban  diariamente  en  los  castillos  de 
Santiago  de  esta  Ciudad  y  de  San  Phelipe  de  Ca- 
vite  eran  de  ningún  útil  y  contra  toda  la  practi- 
ca de  Europa,  (  asi  lo  dice  en  su  decreto  }  pues  so. 
lo  se  rompía  el  nombre  de"  las  plazas  de  guerra 
por  las  caxas  de  sus  guardias  ,  dice3  que  desde  el 
próximo  mes  de  Henero  se  empezará  en  estas  pla- 
zas a  observar  asi  -?  empezando  á  tocar  la  Diana 
al  amanecer  el  tambor  de  la  guardia  de  el  princi- 
pal de  cada  una  •  á  que  seguirían  las  demás  de  la. 
muralla:  solo  se  dispararían  tres  cañonazos  délas 
expresadas  fuerzas  b  de  esta  plaza  9  siempre  que 
se  mandasen  por  señal  de  alarma,  para  prevenir- 
se á  ella  ;  y  lo  que  debiese  ocurrir  b  pudiese  á  la 
advertencia  de  los  pueblos  vezmos  de  extramuros 
y  campo  \  lo  mismo  de  la  de  Caví  te,  correspondí, 
endose  á  la  seña  de  el  disparo  ,  siempre  que  en 
la  ensenada  se  reconociesen  moros  ,  ü  otros  ene- 
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migos  de  la  Corona  -,  como  por  otro  algún  exceso 

que  lo  obligase  ;  se  tuviese  asi  entendido  por  los 
governadores  de  las  plazas  ,  y  demás  de  el  campo 
como  los  Justicias  ,  y  alcaldes  mayores  de  los  pne* 
blos,  y  provincias  de  esta  comarca  :  y  en  las  ofi, 
ciñas  Reales,  para  no  abonar  el  consumo  de  can- 
tidades de  pólvora  para  el  tal  disparo  de  el  alva  * 
que  por  lo  que  correspondiese  al  después  señala- 
do, fuese  en  virtud  de  certificación  de  el  sargento 
mayor  de  las  plazas,  y  visto  bueno  de  el  Gover- 
nador  ,  de  que  tomada  razón  la  contaduría  para 
su  constancia» 

17  Tubo  por  evidente  el  que  en  las  ofi- 

cinas de  Real  cuenta  se  pasaban  á  abonar  algunos 
gastos  á  que  no  acompañaban  las  ordenes  origina- 
les y  y  otros  que  se  admitían  en  ellas  por  inciden- 
cia -.lo  que  para  la  justificación  y  asenso  al  moti- 
vo que  lo  pudo  obligar  f  y  razón  para  su  abono  3 
recaya  en  gravamen  de  la  Real  haziendaj  a  fin  de 
prevenir  no  se  aumentase  ,  y  privar  en  adelante 
inconvenientes  Ínterin  un  arreglo  en  su  dirección  9 
previno  á  oficiales  Reales  ,  que  por  los  ocurridos 
hasta  fin  de  el  año  antecedente  de  cinquenta  y  qua. 
tro,  en  los  ramos  de  los  gastos  de  esta  plaza,  por 

^sueldos  9 
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sueldos,  almacenes,  obras,  artillería,  b  fundición» 
como  de  la  herrería  $  y  de  Cavite  por  los  mismos 
efectos,  fabricas ,  y  gasto  de  marina  ,  apresto  ,  y 
avio  de  las  embarcaciones,  que  no  acompañase  las 
ordenes  que  los  hiciese  justificantes  para  su  alxmo , 
serian  excluidos  en  la  revisión,  y  entero  de  el  mé- 
todo con  que  Lis  oficinas  de  sus  cargos  ordenaban 
la  distribución  mensual,  y  anual  •  pasaría  á  revis- 
tarlas y  enterarse  para  disponerlo  por  las  orde- 
nanzas Reales  á  un  método  mas  ceñido  a  la  clari- 
dad j  menos  abultado  en  papeles  ,  y  ocupación  de 
oficiales  según  el  Real  animo  :  y  para  ceñir  tanibi* 
en  los  gastos  de  la  Real  hazienck,  como  para  que  en 
ocasión  alguna  no  hubiese  que  ventilar  ¿  haría  que 
por  los  oüciales  de  cuentas  se  íes  presentase  las  de 
los  cargos  de  el  dicho  aao;  y  ádaqiie  faltase  h  cre- 
encia que  corresponda  vse  ie  pasase  consulta  c|e  el 
motivo;  para  que  enterado  le  siguiese  el,  visto  bue- 
no, para  su  i  ■  bo.no  :_y  que  para  después  de  .el  prifirii 
pió  de  Enero  seguidamente  cu  cada  un  mes,  se  ob* 
servase  lo  propio  para  h  difínicipn?  abono,  y  cal* 
dilación  de.  el  gasto  ¡  con  advertencia,  que  de  fal- 
tarles el  preciso  requisito  déla  revisión,  razón  de 
contaduría  principal,  y  su  corroboraaioa,  e  inter- 
vención 
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vención   como  superintendente    de  las  rentas  de 
su  Majestad,  no  se  les  abonarían,  y  señan  respon* 
sables  a  su  reintegro  :  siéndoles  facultativo  k  co- 
rrespondencia como  can  de  su  obligación  el  ce- 
lar la  puntualidad  y  aplicación  de  stis  oficiales  ¡ 
como  la  feé  de  el  valanzario,  que  les  debia  respon. 
der  de  ello-,  y  que  en  la  contaduría  principal  se  to- 
mase  razón  para  su  cumplimiento  y  constancia. 
18        En  la  vista  que  hizo  de  la  gente  cjue 
se  ocupaba   en  bs  trabaxos  de  el  arsenal   de  Ca- 
vite ,  le  pareció  arreglar  un  pie  estable  de  opera- 
rios ,  y  empleados  que  debía  haber  en  sueldos  ;  y 
que  mientras  no  hubiese  fabricas  b  carenas  ,  pu~ 
diese  servir  cada  uno  en  su  clase  en  composicio- 
nes  y  deposito  de    almacenes ,  para    hacerlo  en 
la  ocasión  con  menos  confusión  y  mas  presteza  * 
pues  era  mucha  la  que  causaba  el  repartimiento 
de  los  que  allí  el  Rey  mantenía  >  unos  al  conocí, 
miento  solo  de  el  Castellano  j  otros  al  de  el  cavo 
de  la   Punta:   los  forzados  al  de  el  Castellano   y 
cabo  de  la  galera  ;  y  el  apuntador  ?  el  que  menos 
inspección  tenia:  para  obviar  todo  inconveniente, 
y   ponerlo  todo  á  su   dirección  como  ministro  de 
hazienda  %  que  la  debia   celar  no  se  abonase  suel- 
do 
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do  que  no  fuese  en  virtud  cíe  la  revista  ,  que  pasa- 
se el  que  por  oficiales  Reales  fuese  al  mes  á  ella 
por  el  pago  ?  y  en  sus  ausencias  el  dicho  apunta- 
dor .  De  la  compañía  panipanga  no  abonaría  mas 
soldados  que  los  empleados  de  armas  ,  anulando 
los  que  se  consideraban  en  las  caleras  9  pedreras  f 
y  manglares  ■  lo  que  todo  era  un  consumo  anual  9 
pantalla  de  ocupaciones -?  sin  que  esto  arrastrase  al 
servicio  mas  que  dispendios  j  pues  que  en  la  oca- 
sión de  las  obras  ningún  beneficio  se  encontraba  de 
tales  empleados  por  el  ningún  repuesto:  y  consta. 
ban  siempre  las  compras  Como  sino  hubiese  habí, 
do  tales  ocupados, 

i5>  Yatendiendo  a.  los  sumos  gastos  de  la 
hazíenda  Real  en  estas"  yslas  ,  deseando  el  Govei> 
nador  su  arreglo  en  que  se  escusase  el  superfino 
sin  faltar  en  quanco  correspondiese  al  Real  .servi- 
cio j  se  arreglase  al  método  sigiiiente  5  por  lo  im- 
portante al  arsenal,  fabricas,  y  operarios  de  h  pun- 
ta  de  Cavite  ínterin  se  estableciese  formal  .orde- 
nanza 5  asi: 

20  La  brigada  de  artillería  se  habia  de 
considerar  como  de  las  de  la  compañía  que  de- 
bía ^residir  en  Manila  para  el  servicio  de  las  yslas  | 

y 
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ypiazas,  de  donde  se  ctebiáá  hacer  los  ckstacamen, 

tos  de  mar  V  tkwñ  con •  arréelo  a  los  sueldos  ask- 

j        i  i 

nado  i  •  la  que  se  compondría  de  un  condestable  , 

tres  cabos. ,■  dos  bombarderos  ,  y  veinte  artilleros, 
los  <fiQ  se  escogerían  de  los  existentes  los  mas  lia- 
viles  en  la  practica  y  y  de  mejor  disposición  para 
el  servicio, 

2t  í-a  compañía  Pampanga  se  defaia  con* 

sideral*  como  de  la  artillería,  por  destacamento  de 
el  cuerpo  principal  <¡ue  residía  en  Manila  de  m 
clase  j  asi  como  lo  estaban  té -"las  demás  plazas  y 
fjerzas  :  el  cjual  destacamento  había  de  ser  para -el 
servicio  de  Lis  armas  en  Ío  exterior  de  la-plafca-^ 
atalayas,  rondas  de  la  punta,  y  guarda  de  lagaieL 
ra  -9  compuesto  de  mi  capitán  ,  alférez-  ,  dos  %®¿¿ 
gentos  ,  y  cjuarenta  y  seis  soldados,  cjue  se  eligí r-ián 
los 'mas  aptos i  de  méritos,  5 ¡y -robustez;  reforman- 
do  los  demás  por  considerarlos  superfinos respeto 
i  la  guarnición  de  aquella  plaza.; 

i%        En  la  ofi 

tador  de  el  arsenal^ .  cjtiatro ■  escri vientes  *le  sti.carr 

go  ,  un  escri  viente  de  ei  camarín  y  herrería,,  y  un 

^escriviente  de  carpinteril^  y  barrenadores^  *:: 

.    23         La  orden-ación  :de¡  gente  de  ¿mas  det>i$ 

M  m  consis- 


ta de  veeduría  j£    el  apuiv» 
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consistir  en  un  maestro  mayor  Constructor  de  na- 
vios; el  Cabo  sobre  estante  mayor  de  obras  ¡  el 
cabo  de  la  Punta  antes  capitán 5  el  theniente 
antes  alférez  3  un  ayudante  antes  sargento  ,  un 
guardianejo  ,  un  cabo  barraquero  j  los  marineros 
según  la  necesidad  $  y  grumetes  lo  mismo. 

14  La  Maestranza  de  el  arsenal  en  un  maes. 
tro  mayor  de  carpinteros  antes  maestre  de  Cam- 
po 9  teniente  de  maestro  mayor  antes  sargento  | 
dos  maestros  carpinteros ;  dos  ahüadorcs  ,  cjuatro 
barrenadores  no  havíenclo  obras  ,  y  en  la  ocasión 
los  necesarios  á  los  oficiales,  y  los  necesarios  qu- 
ando  fuesen  menester  por  orden,  aserradores  según 
la  necesidad  :  un  maestro  tonelero  $  cjuatro  ahila \ 
dores  de  su  oficio:  un  maestro  cordonero  5  cjuatro 
ahiladores  de  esta  facultad. 

25  En  la  Herrería  un  maestro  mayor,  un 
theniente  9  un  maestro  de  barrenas  9  cjuatro  cal* 
deadores  no  habiendo  obra  mayor  >  y  cjuando  la  hu. 
viese  se  aumentasen  por  orden-,  seis  majadores,  se* 
is  sonadores,  como  los  antecedentes. 

16        Siempre  que  huviese  marineros  de  nu- 
mero  sera  de  ellos  el  Arráez  y  sus  grumetes  f  y  de 
110  haberlos  al  ¿uclcta,  se  mantendría  el  numero  pa- 
ra 
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ra  el  manejo  de  las  chatas. 

El  prescripco  numera  de  operarios  y  ern. 
pleados ,  era  para  un  arreglado  establecimiento  en 
el  continuado  servicio   de  el  Arsenal  en  sus  clases 
en  el  tiempo  de  no  haver  fabricas  y  carenas  para 
los  repuestos,  y  composiciones  de  arreos  ,  y  gene- 
ros  de  almacenes  •  pues  en  caso  de  obras  de  cada 
clase,  el  maestro  mayor  expondría  al  maestro  cons- 
tructor ,  el  cjue  pasaría  nota  de  lo  que  conociese 
por  su  practica  acordar  al  maestro  Artífice  ,  y  al 
Castellano  como  superintendente,  y  este  pasaría  la 
noticia  al  apuntador  como  teniente  de  oficiales 
Reales,  y  él  la  daría  a  estos,  por  cuya  mano  se  con. 
sultana  al  Govierno  para  obtener  la  orden:  de  cu. 
ya  expresada  ilación  se  conseguiría  con  justificada 
providencia  fuesen  iguales  las  noticias    como  se 
debía  celar  t   y  que  no  se  multiplicasen  personas 
en  detrimento  de  la  Real  hazienda  :  porque  cíebi- 
endo  esta   preferir   en  todos  modos  á  cualquiera 
disposición  ,  siempre  que  huviese  obras ,  y  se  ha- 
viese  concedido  el  aumento  de  operarios  [   como 
de  un  dia  al  otro  pedia  cesar   el  motivo  \  seria 
facultativo   al  veedor  la  exclusión  de  ¡os  que  re- 
conociese superfinos    sin  esperar   orden  •  cé  qufe 
Mmi  c0l0A 
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solo  daría  parce  a  ios  oficiales  Re  al .es  ele  ha  ve  r< o  be. 
cho,  para  que  estos  pasaseis  al  -Covieino  la  nctícia^ 
acordando  esto  para  ejecutarlo  cen  el  Castellano 
como  superintendente  5  y  ai  maestro  constructor, 
para  el  acuerdo,  y  armonía  cjue  se  debían  conser- 
var a  mejor  orden  y  mayor  servicio. 

28     Para  las  composiciones  de  lo  cjue  ocurrie- 
se en  almacenes  como  en  los  demás  camarines  de 
la  RLvera  en  tiempo  cjue  no  huviese  obras,  se  di- 
rígida  de  el  mismo  modo  por  los  encargos-  al  Cas* 
tellano  ,  y  este  -pasaría  el  aviso  ai  apuntador,  cjue 
en  txuteria  leve  podía  providenciar  dando  parte  a 
oficíales   Reales   de  la  razón  cjue  lo  motivaba  ,.  y 
estos  al  govkrno.  Todas  los  meses,  de  el  día  ocho 
al  diez  ,  se  pasaría  la  revista  por  un  oficial  Real 
cpamta  fuese  al  pago  ,.  y  por  su  ausencia  é  atro 
motivo  por ■  éi apuntador  su  teniente  y  .formando 
un:  extracta  de  cada  clase  nombre  por  nombre  de 
cada  uno  de  los  empleados    señalándolos  coi*  tina 
P,  á  los  cjue  faltasen   con  una  A  :  para  provecer 
en  las  airas  y  bax^s  ,  e  indemnizar  la.  Real  bazieiv 
di  asi  •  como  los  interesados  ejuc  se  retirasen  por 
eoíernielid^  no  por  falcar  maliciosamente  al  traba* 
|o,  debiéndose  excluir  a  estos,  el  oficial  apuntador 

ten- 
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tendría  las  listas  en  su  casa  de  los  estables  s  coma 
es;taba  señalado  de  cada  gremio^  y  siempre  que  se 
aumentase  numero,  seguiría  1^  de  el  augmento  para 
el  pago,  y  s^iber  diadamente  la  existencia  de  los  su 
getos  en  la  lista  de  la  eutrada  y  salida  délos  |f$* 
bajos,  y  por  tos  que  legítimamente  se  huviesen  re- 
tirado ganando  dias^  y  hitasen  de  presenta  4  la  re, 
vista  por  nota  y  aumento  en  el  extracto  y  se  segui- 
ría la  de  su  crédito* 

$j$  Y  p  ara  cjue  en  los  trabajos  íio  buviese 
caníusíofii,,  estuviesen  mas  celados,  y  bien  servidos^ 
sena  b:ieao  compartir  á  ios  empleados  en  quadri. 
Ilas  9  y  de  cada  una  respondería  uno  ,  haciéndole; 
co.no  principa!  de  elía^  y  mandando  al  Cabo  en  la 
lista  contar  el  numero  ,  era  mas  fácil  pasaría  á Ja 
carrada  y  salida  de  ías  obras  r  responder  i  a  de  la 
presencia  y  ausencia  de  los  de  su  cargo,  Al  tenor 
mismo  debía  cuidar  de  la;  gaíera  ,  haciendo  cons- 
tar por  lista  de  revista  meosal  tos  forzados  que  en 
ella  existen;  y  por  la  de  su  razom  tas  altas  y  baxas? 
por  los  que  cumplen,,  ser  libertan,  y  destacan  en  los 
armamentos,  o  cjue  mueran^  como  de  los  que  pa« 
stn  al  hospital .,  para  la  constancia  de  las  diarias 
raciones^  de  que-  coa  el. cabo  de  la  gaíera  debía  He* 

var 
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var  cuenca j  b  con  el  que  eligiese  para  su  distribuí 
¿ion;  debiendo  parar  en  su  oficina  los  instrumen. 
tos  de  sentencias,  con  que  se  remiten  los  forzados 
y  con  las  notas  ce  el  día  en  que  empezaron-  á  to- 
mar ración,  el  de  su  iivertad5  muerte,  b  fuga,  co. 
mo  mantenidos  de  cuenta  de  la  Real  hazienda,  y 
quanto  de  esta  dependiese*  por  que  no  resultando 
los  pagos,  consumos,  y  gastos  de  su  conocimiento, 
como  en  las  ordenes  de  el  Govierno  se  mandaba^ 
no  se  abonarían  por  oficiales.  Reales  de  cuya  mal 
no  debía  recivirlas,  y  por  quienes  habia  de  repre- 
sentar, quanto  para  su  manejo  encontrase  digno 
dé  providencia. 

30  Enterado  por  informe  de  oficiales  Rea- 
les de  los  fines  ,  por  que  se  mantenían  soldados 
pampangos  en  los  Reales  de  Timbalan,  Ea!angon? 
y  Bodbod  ¿eje  q-ie  de  inconcuso  tiempo  se  habían 
conservado  en  los  puestos  expresados,  para  proye- 
her  á  la  rivera  de  Cavite-  los  dos  primeros  con  la 
cal  que  servia  a  las  carenas  de  las  embarcaciones  , 
teja  ,  y  ladrillo  para  las  demás  obras  de  retechos 
de  camarines  ,  y  fortaleza  ¿  y  el  ultimo  para  las 
porciones  de  leña,  que  se  prevenían  con  andeioa- 
cion  para  los  avíos,  y  pataches  en -aquel  puerto  ce 

Real 
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Real  cuenta*  é  inteligenciado  de  que  emplear  esta 
gente  toda  la  duración  de  el  año, -guando  solo  la 
menor  parte  de  este  tiempo  era  á  beneficiar   sus 
empleos-,  por  lo  que  había  mandado  su  retiro 5  pe. 
ro5  si  de  su  permanencia  era  la  Real  hazienda  mas 
beneficiada,  tenia  remedio;  y  para  su  conocimien- 
to  y  resolver  con  prudencia  ,  mandasen  oficiales 
Reales   orden  á  su  teniente  el  apuntador  ,    remí-* 
tiese  una  individual  noticia  de  los  géneros,  que  hu- 
viesen  remitido  á_acjuella  rivera   en  todo  el  año 
antecedente    hasta  el  Febrero  ultimo-  lo  empleado 
de  aquellos  gensros,  en  que,  y  Como  |  lo  que  exis- 
tiese en  almacén  ,¿o  deposito*  que  numero  de  su, 
getos  estaba  en  cada  puesto  ¡  para  que  con  cono- 
cimiento de  el  monto  de  gasto,-  y  consumo,  al- 
canzase su  deseo  si  tenia  mas  cuenta  al  Rey  la  an. 
nual  manutención  de  tales  empleados  operarios,  b 
comprar  los  géneros  en  la  ocasión  sin  tal  carga-,  y 
ínterin  pudiesen  oficiales  Reales   se  mantuviesen  , 
respecto  á  que  el  Castellano  esperaba  la  orden  pa- 
ra retirar  los  remanentes   que  pondrían  detenerse 
hasta  la  vista  de  el  computo:  en  virtud  de  el  se  qui- 
taron aquellos    operarios  que  solo   añadían  gasros 
en  jornales,  y  materiales,  y  era  gravada  la  hazien- 
da 
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á&  Real  en  doscientos  treinta  pesos  en  el  tiempo 
ouq  se  investido  ,  sin  incluir  el  costo  y-  manuten- 
non  de  las  chacas -,  los  géneros  cjue  se  avenaban  en 
a  travesé }  y  otros  consuntos  inevitable^ 

31  Advirtió  también  en  ui)  despacho  el 
atraso  que  padecían  las  partes  en  las  Reales  efici^ 
naSí  por  la  poca  puntualidad  cjucen  ellas  se  obser-* 
vaba  j  siendo  duplicados  Jos  informe®  pedidos  >  1 
para  su  cumplimiento  distaba  gl  decreto  de¿íre§  i) 
guarro  meses  en  k  fecha  de  ej  iiiíprme  para  la  pro. 
videncia  ;  y  no  dbst ansie  liavcrics  prevenido  ei  £ete 
y  cumplimiento  Con  mas  puntualidad  de  los  espedí. 
enres,  ;s&  veía  píWisado  a  repetirla,  riéndote  senst* 
ble  le  diesen  á  ello  ocasión,'  y  que  le  obligasen  i  m 
gu  a  a  eorr  esponme  nte  p  ro  v íaencí  a :t  en  -0t  r¡a  ©c  asfon 
tes  debolvio  las; respuestas  cjue  había  dado -e-ifustí. 
t'\Q  m^yot  de  TontíOj  á  las  cjue  ellos  le  habían  esserá- 
10 i  y  c|i)e;  motivo  -el  recurso  de  solicitar  su  órden^ex- 
|>i3nlend®  ?  las  alie  timbaban  providencias  de  el  zúi 
inína!^  «in^hacerse  cargo,  íc|üe  si  k  había  tenia  ca" 
veza -lo  cute  ellos  mueran  i ni  separados1  ni  fun* 
tos .  Les  incluyo  también  lo  representado  por  los 
■^comisarios  de  la  compañía  ¡  de  ei  Buen-fin  ¿  p$f$ 
llt  construcción  de  el  navio  en  Siam  ^  y  estaba  en 

viage. 


DecmHterck  Parte,  Capitulo  IX.  27.9 
ve  como  era  iiocoriQ  para  este  Puerro;  a  los  que 
tócales  Reaies  estrechaban  á  la  fianza  asegurada 
de  menees  de  arcÜieria  y  xarcias  que  tomaron  ele 
cuenca  cíe  Real  hazienda  3  á  responder  de  su  per- 
dida aconteciendo j  6  de  los  consumos,  mandando 
el  reintegro,  lo  que  les  decia  era  tan  sin  motivo  l 
pues  no  había  sucedido  lo  primero,  respecto  á  él. 
tar  en  yiagc:  y  lo  segundo  ,  caso  de  haberlos*  res- 
pecto á  que  havia  de  recaer  por  el  Rey  por  el  tan, 
to  el  navio  ,  quedaba  reintegrada  k  Real  hazienda 
en  el  mismo  computo  5  por  lo  que  pasó  el  decreto 
a  continuación  de  el  recurso,  se  suspendiese  la  in. 
tima  de  oficiales  Reales  tan  vanamente  fulminada: 
havia  tenido  noticias  de  iguales  despachadas  a  dis- 
.tintos,  que  no  habían  qgendo  contemplar,  sin  dar 
el  mas  mínimo  aviso  ,  para  tener  la  autoridad  que 
no  les  comprehentha,  pues  ni  estaban  autorizados 
Juczes  ni  execurores  j  y  quando  lo  fueran,  no  pa. 
dian  tener  curso  las  providencias  sin  la  de  quien 
mandaba:  y  si  semejante  proceder  lo  habián  sufri- 
do los  Señores  Governadorcssus  antecesores,  había- 
sido  sin  advertirlo,  b  no  encenderlo;  pues  quando 
estuvieran  caracterizados  de  administradores.de  !a 
hazienda  Rea!  9  nunca  podrian  por  si  sin  superio- 
"   Nn  res 
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res  ordenes  de  el  Superintendente  ;  citar,  ni  [asar 
a  las  recaudaciones  por  vía  execnuva,  sin  exponer. 
se  á  que  saliesen  ilusorias  sus  providencias  como 
se  experimentaba:  asi  para  pribar  sucediese  en  aje- 
lante, ínterin  que  mas  sereno  reglaba  aquellas  Ofi- 
cinas, observasen  en  lo  futuro  ,  el  que  les  Oficia- 
les A:  ellas  según  propios  cargos  ,  firmasen  las  or- 
denes al  fin  ,  y  con  la  expresión  que  las  motivase; 
y  notado  su  despacho,  se  tragesen  al  govierno,  pa^ 
ra  requerirles  caso  de  morosidad.,  con  el  merecido 
apercivimiento,  y  de  el  Secretario  de  govierno  se- 
na el  pasarles  las  respuestas  de  los  escritos,  con  la 
inteligencia  de  lo  resuelto  en  su  vista,  para  que  con 
método  ordenado  se  autorizasen  las  providencias 
conforme  á  los  respectos  de  las  Reales,  oficinas. 

31  En  otro  oficio  á  oficiales  Reales  les 

dice  ,  que  lo  que  le  informaron  en  Data  de  el  día 
antecedente  por  el  recobro  délos  íletes  deSibucao, 
y  otros  géneros  que  las  embarcaciones  de  el  Rey 
habían  traído  á  beneficio  de  el  Alcalde  mayor  de 
lloylo  Don  Antonio  Argucllez,  estaba  falso;  y  ex- 
trañaba ,  que  por  el  Comboy  que  habia  venido 
con  Don  Antonio  Faveav,  no  lo  metiesen  en  el  in- 
forme habiendo  concurrido  á  la  descarga  el  apun- 
tador 


Decimotercia  Parte,  Cadmio  IX.  281 
calor  de  Caví  ce  ,  en  que  reconocía  i  como  en  las 
demás  razones  que  hav.13  pedido  ,  la  falta  de  pun. 
ba-ídad  j  b  por  no  haber  dado  la  clevida  á  su  ti- 
empo, b  no  tenerlas  en  las  oficinas  presentes,  por 
lo  que  les  pasaba  un  tanto  de  ¡as  cantidades  cpe 
debían .  satisfacerse  .  sobre  que  les  prevenía  f  que 
los  Heces  de  tales  cargamentos  se  debían  pagar  ¿e. 
gun  la  casa,  que  se  tuviese  considerada  po/aque- 
lías  oficinas,  y  había  de  ser  de  todo  lo  cargado-  sin 
considerar  baxa  por  las  perdidas;  justifiacandp  es - 
ra  resolución,  quancio  no  mese  per  derecho,  el  es- 
carmiento para  que  se  ocupasen  los  buques  que 
se  fletaban  de  quema  de  el  Rey;  y  |  fin  de  privar 
Jos  monopolios  que  resaltaban  de  ello  ¿  y  de  lo 
que  se  manifestaba  9  que  tal  aplicación  era  contra 
!os  que  en  las  jornadas  servían  como  ¡o  habían 
justificado  las  evidencias  de  la  penuria  9  conque 
hab;an  llegado  £,cstc  pmno  #  fcciÜtando  escusar 
conzelo  indiscreto  ■  lo  que  tendrían  presente  para 
el  descuento  ,  y  recaudación  a  favor  de  h  Real  h. 
hienda, 

3  3  Advirtió ,  qye  por  falta  ce  arreglado- mé- 
todo en  el  modo  de  despedirlos  armamentos }  é  f%u, 
ualmenre  su  recivo>  d^armp  ,  mmmP  que  tas 
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tripulaciones,  unos  por  abandono,  otros  por  mali- 
ciosa astucia  •  pues  podían  muchos  desertores   ea 
Lis  ex3.edicio.nes  y  navegación  ,  se  presentaban  des. 
pues  de  pasado  tiempo  por  parces y  resaltando  los 
páguiientos  por  muchedumbre  de  libranzas,  que  se 
originaban  de  una  misma  causa  y  naturaleza  5  em- 
barazando en  !os  recursos  lo  serio  de  el  Govierno, 
y  no  pnco  la  ocupación  de  oficinas  Reales  en -liqui- 
daciones  y  otras  precisas  diligencias  9  para  que  no 
resultase  abandonar   el  derecho    de  los  cjue  hu vie- 
sen servido  bien  y  padecer  injusticia  en  no  ser  oy- 
dos-y  cuyos  recursos  se  había  visto  obligado  a  aten- 
der después  de  años  de  su  crédito,  siendo  de  no  me- 
nos atención  la  intervención  de  la  Real  hazienda  ] 
cjue   con  semejantes  dispendios  nunca  se  podían 
computar  los  costos  de  los  operaciones  de  guerra, 
y  otros  de  el  servicio,  por  la  muchedumbre  de  par- 
tidas en  providencias  separadas,  cjue  se  pagaban  en 
diversos  tiempos  •  y  no  se  incluían  en  el  deber  de 
el  propio  año  :  para  precaucionar  en  adelante  3  y 
que  por  una  regla  se  ajustasen   y  pag  ¿sen  ios  In- 
dividuos   y  embarcaciones   que   en  ei  servicio  de 
su  Magestad  se  empleasen,  a  sus  paradas  se  les  pa- 
saría., si  fuese  en  esta  plaza  la  revista  por  un.  ofici- 
al 
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al  Real  de  la  tripulación,  empezando  por  sus  Arra. 
czcs  hasta  el  ultimo  empleado  en  su  buque  si  fue- 
se embarcación  tomada  á  sueldo  5  y  el  extracto  que 
de  ello  se  formase  9  pasase  á  la  Contaduría  3  en  la 
que  se  conservaría  con  la  contrata;  y  si  su  partida 
fuese  de  el  Puerto  de  Cavite  se  hiciese  la  diligen- 
cia por  el  apuntador  de  aquel  arsenal  :  si  el  arma- 
mento fuese  de  galeras  9  u  otras  embarcaciones  de 
suiVíagestad,  ó  tomadas  á  sueldo,  en  que  vayan  ar- 
madas, y  con  tropa5  se  hadan  dos  extractos  5  uno 
por  lo  correspondiente  á  los  oficiales  y  soldados  dé 
esta ,  y  otro  de  los  oficiales  de  mar,  y  tripulación 
de  cada  embarcación  para  que  en  todo  tiempo 
constase  la  calidad  y  personas  que  en  cada  uno 
iban .  Al  retorno  y  ambo  de  quaiqmera  cíe  dichas 
embarcaciones  se  Íes  pasaría  igual  revista  por. los 
Ministros  de  hazienda,  y  constase  asi  la  tripulaci- 
ón que  hirviese  estado  empleada  en  la  navegaci- 
ón,^ admitiendo  las  altas  y  bajas  que  cíe  su  tiem- 
po huviese  havido  de  faltos  por  muerte  6  deserci . 
on-,  cuyas  noticias  deberían  dar  los  comandantes 
de  cada  buque  por  las  tropas }  y  los  esenvanos  pa, 
trones,  6  arraezes  según  la  clase  de  la  embarcad, 
on  por  los  oficiales  y  tripulación  de  mar  ;  y  para 
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hacerla  revista  con  justificación  debida  no  desem- 
barcaría persona  de  los  buques,  hasta  cjue  se  pasa* 
se,  por  lo  v.]ne  los  oficiales  Reales  b  el  apuntador 
acordaría  la  hora,  y  hallándose  en  el  muelle  se  pa- 
saría la  de  la  tropa,  y  seguidamente  la  de  la  tripu- 
lación en  tierra  ¡  y  en  ellas  si  fuesen  galeras  las  de 
las  chumas,  y  se  presentarían  al  comisario  las  per» 
sonas  cjue  viniesen  sirviendo,  por  reemplazo  de 
muertos  ó  desertores  \  apuntando  en  el  extrac* 
to  desde  el  día  en  cjue  entro  en  el  servicio  -  pa- 
ra, el  abono  de  sus  sueldos,  Por  el  errado  de  revis- 
ta de  ambo  y  desembarco  se  pasaría  á  la  coma* 
diría,  y  de  cx\  al  tesorero j  se  formaría  el  ajuste , 
e  nbarcacion  por  embarcación ,  abonándoles  desde 
el  diaea  gite  fueron  admitidos  ásueUo  hasta 'el  de 
revista  inclusivamente,  descontándolo  cjue  para  la 
parcidi  se  les  hubiese  dado  a  cuenta,  y  délo  liqui- 
do cjue  restasen  alcanzando  se  les  prevendría  su 
concurso  y  presentación  á  el  siguiente  mes  y  día 
de  pago,  a  cjue  pasaría  el  oficial  Real  según  ]o  a- 
cosca  nbrado  ,  cjue  satisfaciese  en  los  empleados  lp 
vencido,  y  se  les  daría  sus  alcances, 

54  Ejecutadas  las  revistas  se  procuraría  la, 

orden  para  desarmar  y  d;sca:g^r  las  embarcacio- 
nes 
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nesj  prefiriendo  las  flecadas  b  embargadas  ,  afín  ce 
que  por  ocupadas  no  causasen  gasto  en  el  puerro  co 
ffldhabia  sucedido, |y  consta: e  de  el  día  cuque  que. 
daba  desocupada  ;  todos  los  extractos  de  embarco  y 
desembarco  de  las  tripulaciones  con  sus  correspon- 
dientes ajustes^y  en  que  se  babian  de  incluir  los  [Jetes 
ásus  pAtrones,  con  recivo  al  pie  de  este  toma  de  ra. 
zon  de  la  contaduría,  habían  de  serlos  instrumen- 
tos que  debían  foraialízar  en  cjua Jerno  b  ligajo,  pa. 
ra  que  constase  siempre  el  gasto  de  la  Real  hazien- 
da,  satisfacción  de  las  pártesela  data  de  el  Thcscre- 
ro;  sin  invertir  el  mejor  orden  para  la  justificación* 
y  claridad  de  las  cuentas,  á  que  se  aspiraba.  To- 
do lo  que  se  observaría  ,  Ínterin  Se  formalizaba  la 
Ordenanza  general  á  su  mayor  arreglo. 

35  Arreglando  las  fuerzas  de  esta  Ciudad 

y  de  Caví  te  en  su  plana  mayor  y  sueldos ,  decía, 
rb  debían  gozar  desde  el  Hjnero  de  cínquenta  y 
cinco  en  la  Fuerza  de  Santiago,  su  Governádor  el 
sueldo  asignado  por  su  Magestad  en  su  titulo-  un 
Ayudante  mayor  con  el  goze  de  doce  pesos  ex- 
clusas raciones  y  vestuario  :  en  la  de  San  Phelipe 
de  Cavite  su  Castellano  con  el  goze  de  sueldo,  que 
su  Magestad  eñ  el  titulo  le  asignaba:  un  Sargento 
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mayor  con  el  sueldo  de  cuarenta  pesos  ;  un  Ayu, 
(Jante  mayor  coa  quince-  y  Un  segundo  con  doce 
exclusas  raciones,-  y  vestuarios. 

3¿  Conviniendo  al  Real  servicio  los  des- 
pachos pendientes  de  socorros  y  mandados  apres- 
tos á  los  armamentos  c¡ue  se  bailaban  sobre  Min. 
danao,  y  alas  plazas  de  Iligan,  y  Samboangan,  á 
las  ocho  y  media  de  el  día  aun  no  estaban  en  sus 
oficinas,  y  las  puertas  de  estas  cerradas,  informado 
entendió  9  que  se  observaba  feriado  por  días  de 
carnestolendas  •  les  hizo  saber  per  decreto  asistie- 
sen desde  aquel  día  hasta  el  cumplimiento  de  ¡os 
expresados  despachos  en  sus  oficinas  todos  los  dí- 
as exceptuando  las  fiestas  de  precepto  desde  !as 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  doce  •  y  por  la  tarde 
desde  fas  tres  hasta  las  cinco  •  con  apercivimieSj 
to  al  oficial  Real  ,  qué  a  esto  faltase  sin  motivo  le 
gitano,  quedaría  suspendido  de  el  empleo. 

37  Expidió  orden,  para  que  Don  Miguel 
Valúes  presentase  la  cuenta  de  sumas  y  caudal  , 
que  habiásiifo  á  su  cargo  ,  per  el  armamento  que 
uie  a  su  mando,  co'i  lo  que  conviniese  a  satisfácela 
on  de  oficiales  Reales  9  de  modo,  que  no  queda- 
se Cosa.  peíidientejfUe  la  que  en  qñalquiera  resul- 
ta 
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ta  le  darían  parte..  En  cada  ocasión  de  expediente 
dice?  se  le  acrecentaba  la  experiencia  de  el  descui. 
do  de  tales  oficiales  y  la  poca  aplicación  al  cum- 
plimiento de  su  deber  en  precaver  las  cuentas  y 
responsabilidad  de  la  Real  hazienda  ,  lo  cjue  se  ve- 
rificaba en  lo  perteneciente  al  cargo  de  Don  Vicen. 
te  Villasis  ,  haviendoles  prevenido  hiciesen  el  co- 
rrespondiente de  el  tiempo  á  que  era  responsable 5 
y  sin  acordarse  de  esto  repetían  las  demoras  y  des. 
cuidos  :  y  les  dice  serian  responsables  a  lo  que  llo- 
viese de  resulta  ,  pues  no  se  había  de  atrasar  esta 
cuenta  en  el  mes  presente  sin  difinirse^  para  lo  cpe 
tomaría  las  providencias  convenientes  en  el  Real 
servicio* 

38  En  el  govierno  de  el  Illustrisimo  Areche. 
dera  tenemos  dicho  como  arribo  á  el  puerto  de  Ca- 
vite  una  chalupa  cargada  en  comercio  poco  consí- 
derab!e>en  que  fue  recibida  y  registrada  en  virtud  de 
orden  dirigida  al  Señor  Torre  cfoid  Ministro  Campi. 
lio  para  que  se  abrigasen  en  los  puercos  de  estas  Is- 
las navios  mercantiles  de  la  nación  Dinamarqueza!, 
que  hacia  el  comercio  deTranquevar  déla  costa  de 
Coromande!:  contra  esta  orden  recivib  otra  el  Señor 
Marques  de  Ovando,  en  que  el  Marques  de  la  ense- 

O  o  nada 
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nada  le  dice  ,  que  el  Rey  había  entendido  haver 
llegado  al  puerto  de  Cavite  una  embarcación  des- 
pachada de  la  colonia  que  tenían  los  Dinamar- 
queses en  Tranquevar,  á  intentar  se  la  admitiese  al 
comercio:  no  obstante,  que  su  Magestad  en  este  he. 
cho  dudaba  le  habia  mandado  le  previniese,  que  sin 
embargo  de  qualquiera  orden  antigua  que  huvie- 
se  ,  b  de  otro  motivo  con  que  se  huviese  admitido, 
seobservasen  literal  y  religiosamente  sin  alteración 
ni  interpretación  mientras  no  resolviese  otra  cosa 
su  Magestad  ,  las  Leyes  de  Indias  con  toda  embar. 
cacion  de  vandera  entraña  sin  excepción  alguna  > 
que  encrase  b  intentase  entrar  en  qualquiera  de  los 
puertos  b  costas  de  esta  Jurisdicción  ,  y  lo  comu- 
nicase á  todas  las  Justicias  subalternas:  es  su  fecha 
en  Madrid  a  cinco  de  Marzo  de  mil  setecientos  cinj 
quenta  y  uno  ,  y  se  recivib  el  de  cinquenta  y  dos. 
%  39         Informado  el  Marques  de  Ovando  o 

de  que  habia  fondeado  la  embarcación  dicha  en 
Cavite ,  admitido  de  el  Superior  Govierno  con  la 
visita  para  la  regulación  de  derechos  Reales  de  al- 
mojarifazgo, y  de  las  recomendaciones  de  la  Cor- 
te para  su  admisión  al  trafico^  determino  mandar 
se  guardase  y  cumpliese  el'  contexto  de  ía  Re- 
al 
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al  orden  <jue.se  le  dirigía  sobre  los  puncos  inclín 
sos  en  ia  Real  carca,  y  con  efecco  se  despacharon 
copias  á  rribunales  y  Justicias  9  sacáronse  testimo- 
nios para  dar  cuenca  á  su  Magestad  con  ellos. 

40  Instruido  con  esce  expedience  el  Se- 
ñor Arandia  mando,  que  oficiales  Reales  enterados 
de  él  y  informasen  9  si  en  el  puerto  de  Cavite  y  en 
otros  de  las  yslas  huviese  apostado  f  y  se  huviese 
admitido  á  comercio  otra  embarcación  de  igual 
vandera  ,  b  de  otra  quálquiera  estrangera  no 
permitida  por  las  leyes  y  particulares  ordenes  de 
su  Magestad  hasta  el  presente  :  y  habiéndole  res- 
pondido, que  ni  en  Cavite  ni  otro  algún  puerto  de 
estas  yslas  constaba  haver  anclado  otra  embarca- 
ción estrangera  de  la  que  trataba  el  expediente 
porque  las  que  habían  arribado  al  trafico  de  este 
comercio, habían  venido  de  las  costas  deCoroman, 
del,  Siam,  y  China  con  vanderas  y  efectos  permiti- 
dos, y  con  las  licencias  competentes  de  sus  resoec. 
tivos  goviernos,  que  habían  manifestado  en  las  vi- 
sitas,  que  por  su  partea  la  de  el  Fiscal,  y  cscrivano 
de  minas ,  y  registros,  se  les  habían  hecho  ,  según 
constaba  de  los  libros  de  aquella  Real  contaduría: 
mando  poner  constancia  al  escrivano  de  minas  y 
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registros  á  continuación  ,  de  si  le  constaba  lo  que 
expresaban  oficiales  Reales  5  o  tenía  que  decir  sobre 
ello:  y  habiéndolo  contextado,  mandó  dar  cuenta  á 
su  Magestad  con  duplicados  testimonios  por  el  des- 
pacho universalde  Indias*  y  por  la  vía  reservada. 
41         Causo  esta  repetida  orden,  el  cjue  cer- 
ciorado su  Magestad  de  eL  ningún  efecto  que  ha- 
bían producido  los  oficios  cjue  mando»  pasar  á  la 
Corte  de  Dinamarca  ,  á  fin  de  evitarla  parcialidad 
que  tenia  entablada  con  los  moros  enemigos  de  su 
Real  Corona,  y  que  no  obstante  estableció  amistad 
con  ellos  por  el  comercio  que  tenia  en  sus  puertos, 
con  tratados  muy  contrarios  á  su  bien  ,  y  al  que 
tanto  apetece  su  Real  Soberanía  a  favor  de  sus  vasa- 
llos •  sirviéndose  de  la  proporción  que  le  ofrecían 
los  puertos  de  España  para  salir  de  ellos,  como  sa. 
lieron  á  concluir  su  ultimo  tratado  con  el  Rey  de 
Marruecos,  y  entregarle  en  los  primeros  presentes 
crecida  cantidad  de  géneros  de  contrabando  pro- 
hibidos por  todas  ías  naciones-  y   conteniendo  el 
■¡mismo  tratado  5  entre  otras  cosas  reparables  ,  la  e 
normisima  obligación  que  hizo  su  Magestad  Dañe. 
sa  de  entregar  a  los  moros  ,  libres  de  todo  riesgo  j 
quantos  de  ellos  se  refugiasen  a  sus  navios  cfane- 
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ees ,  asi  en  España  ,.  como  en  otros  puercos  de  las 
potencias  Católicas,  por  lo  que  suMagestad  por  su 
Real  decreto  de  Agosto  de  cincuenta  y  tres ,  se  sir- 
vió declarar  cortado  y  roto  todo  comercio  entre 
su  real  Corte,  y  la  danesa  ,  y  entre  los  subditos  de 
una  y  otra  Corona-  y  toda  la  amistad^  conexión 
y  dependencia,  como *  si  nunca  la  hirviera  habido- 
y  mandar ¿  que  no  fuesen  admitidos  en  parte  algu- 
na de  sus  Reales  estados  marítimos  ni  terrestres  3 
los  subditos  de  Dinamarca ,  ni  que  los  de  su  Ma- 
gostad- Católica  pasasen  a  los  suyos,,  ni  huviese  en 
tre  unos  y  otros  trato  ,  ni  comercio  directo>  b  in- 
directo •-  y  que  todos  los  géneros  daneses  fuesen 
prohividos  en  todos  ios  Reynos  de  su  Magestad  , 
ordenando  cjue  ningún  navio  ó  embarcación  de 
qualesquiera  nombre  7  o  porte  se  admitiese  en  los 
puertos ,  bahías ,.  b  ensenadas  de,  la  monarquía, 

42.  Propasóse  el  contador  Caraveo  á 

providencias  y  que  no  le  eran  facultativas  sin 
dar  parte  ni  recibir  orden  de  el  Govierno  ,  con- 
traviniendo á'  ordenes  que  se  le  habían  dado  de 
palabra  ,  y  señaladamente  a  uno  ,.  que  se  pasó 
a  su  oficina  ,  por  los  arreglos  de  estos  domini- 
os 5  desobedeciendo  directamente  en  no  practi- 
carlo^ 
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cario  5  y  en  lo  que  escusaba  su  obligación  presen- 
cia! en  la  practica  de  su  empleo  ;  y  para  que  tales 
atentados  tuviesen  su  merecida  corrección,  mandó 
al  escavano  le  notificase  5  se  presentase  en  el  cas- 
tillo de  Santiago  preso?  en  que  se  mantendría  has- 
ta otra  orden*  como  en  efecto  se  hizo,  y  estubo  en 
aquel  arresto  ,  hasta  que  teniendo  su  Señoría  comí- 
seracion  ,  mando  ¿alíese  y  continuase  en  su  oficio. 
43  Los  oficiales  Reales  á  pedimento  de  el 
procurador  de  la  provincia  de  el  Rosario ,  certifi. 
carón,  diciendo  constar  ,  que  las  cajas  Reales  de 
esta  plaza,  eran  deudoras  á  aquella  Provincia  desde 
el  año  de  setecientos  treinta  y  seis  hasta  el  de  cin- 
quema  y  cinco,  de  ochocientas  y  quarenta  arrobas 
y  diez  y  siete  quartillos  de  vino  de  castilla  5  que 
se  les  dexaron  de  librar  en  dicho  tiempo,  corres- 
pondientes a  Religiosos  Sacerdotes  de  el  orden  de 
Predicadores  de  la  provincia  egresada,  que  existie. 
ron  en  el  citado  intermedio,  al  respecto  de  una  ar- 
roba que  goza  cada  uno  ,  para  celebrar  el  Santo 
sacrificio  de  la  Misa:  comprobado  el  hecho,  y  pu- 
esta constancia  literal  de  el  certificado,  y  compre- 
hendiendo  su  Señoría  no  podían  »  ni  debían  dar 
li  certificion  antecedente  3  haciendo  deudora  a  la 

Real 
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Real  hazienda  de  un  injustificado  crédito  ,  por  no 
poder  hacerse  verificable  en  tiempo  que  por  Rea- 
les cédulas  estaba  suprimida  k  consideración,  pa- 
ra que  se  acreditasen  contra  las  Reales  liberalida- 
des j  incluyendo  en  ellos  anterior  reynado  5  y  que 
aunque  en  ellos  hubo  arribadas  3  y  faltas  de  retor- 
nos de  navios ,  por  la  perdida  de  la  Cobadonga  , 
había  dado  providencias  este  govíerno5  para  que  se 
supliese  y  no  faltase  para  los  Santos  sacrificios  : 
incluyendo  también  el  modo  de  certificar  una  m* 
rrariva  poco  justificada,  que  evidenciaba  la  expre- 
sion  de  computarse  el  crédito  por  el  numero  de  mft 
setecientos  ochenta  y  dos  Padres  Sacerdotes,  que 
existían  en  sus  Iglesias ,  sin  distinción  de  Padres  de 
doctrina  ;  no  haciendo  el  correspondiente  a  los 
que  eran  conventuales;  a  ios  que  sí  había  ía  piedad 
Real  concedido  esta  asistencia,  había  sido  por  vía 
de  limosna,  y  por  tiempo  limitado;  no  estando  ve- 
rificada la  falta    en  lo  que  su  Magestad  concedió 
por  los  empleados  en  los  Ministerios,  se  mamfer.i- 
ba  no  haver  otra  que  oblígase  á  aquella  deuda,  por 
la  que  con  sugestivo  concurso  se  hizo  por  el  Vir- 
rey de  México,,  pretendiendo  en  reales  el  computo 
de  ei  alcanze  5  que  de  haberío  concedido,,  lloviera 
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redundado  contra  el  situado  de  estas  Islas  en  su"  des- 
cuento. A  que  se  unía  haver  oficíeles  Reales  con- 
travenido á  las  ordenes  recibidas  de  este  Goviernó, 
que  no  se  despachase  cosa  de  Real  hazienda  ,  sin 
que  dependiese  de  recurso  de  las  partes  á  el,  y  en 
virtud  de  su  decreto-,  admitiendo  para  este  caso  Me. 
morial ,  y  dar  autos  con  los  voces  que  no  les  cor- 
respondían, y  contra  las  Leyes:  y  que  para  que  un 
hecho  tal  no  quedase  sin  corrección,  cumpliesen 
con  su  obligación  en  adelante,  zelasen  con  mayor 
justificación  su  deber,  usando  de  corniseracion,  se 
les  multó  d  los  dos  oficiales  Reales  firmantes  en  dos 
cientos  pesos  á  cada  uno,  que  pondrían  en  Reales 
arcas,  dedicados  á  la  guerra  contra  moros:  Con  a- 
percivimiento  que  de  multiplicar  igual  motivo,  se- 
rian privados  de  sus  empleos;  de  el  que  se  suspen. 
deria  y  privaría  al  oficial  de  Factoría  que  firmo  la 
certificación-  y  al  escrivanoude  Real  hazienda  sus- 
pendido de  su  oficio  por  cjuatro  meses,  por  el  tra- 
tamiento que  les  daba  en  el  .auto..  Todo  se  executo 
prontanente  y  sin  escusa  como  se  mandaba. 

44  En  atención  a  los  graves  inconvenien- 
tes experimentados  en  la  dispersión  de  los  natura* 
les  vasallos  de  su  Magestad  en  estas  Islas ,  por  no 

estar 
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estar  reducidos  á  poblaciones  mayores,  y  era  el  mo- 
tivo por  cjuc  en  las  invaciones-de  los  moros  pade. 
ciaií  tanto 5  no  hallándolos  unidos  y  en  numero  con- 
pétente  á  su  defensa  •  deseando  remediar  tales  da- 
nos  ?  'mando  en  cumplimiento  de  Leyes  Reales  que 
.tratan  de  reduciones  ,  que  ios  naturales  que  pobla 
ban  las  Islas  de  Símala,  Banton,y  de  Tablas^  se  re 
dujesenála  eavezera  deRomblon3  levantando  casas 
y  empadronacion  en  ella,  y  fuesen  sin  distinción  a- 
tendidos,  (..)  esta  providencia  huviera  sido  mas  a- 
■  Cercada,  si  la  reunión  se  huviese  mandado  hacer  en 
otra  "Isla  que  siendo  de  mas  'estencion  y  mas   fer- 
til  ,  huviese.  podido  sostener  á  los  reunidos  y  como 
por  exemplo  Isla  de  Tablas  •  fué  lo  mismo  para  el 
caso,  pues  fueron  vistas  con  remisión  las  tales  orde- 
nes: (.,)  que  los  naturales' délas  visitas  de  Burrucan, 
Palanag,  Balinao,  Lañan  ,  y  de  Burias  se  redujesen 
á  lade  Mobo  ,  Isla  de  Masbate  9  entrando   como 
sus- habitadores  en  la  repartición  de  sus   tierras  y 
derechos  de  frutos  comunes  :  los  de  Titao   se  re- 
dujesen i    pueblo  en  el  puerto    de  San  Milito  , 
como  los  anteriores:  los  natnries  de  Macnlaya  se 
^redujesen  a  su    cavezera  de  Sorsogon  reuniendo, 
se  con  sus  habitadores:  Sos  de  la  visita  de  Hibalon  , 
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en  su  Cavezera  ele  Casiguran  :  les  de  Marosog  a 
la  de  Bulusáiv,  y  ios  de  Marigondón  y  Pola,  á  la  de 
Donso!  3    tórá  precaver    asi  en  los  venideros  los 
perjuicios  40c  habían  padecido  y   la  experiencia 
había  manifestado,  y  fuesen  administrados  mejor, 
en  la  Religión  sagrada  y  doctrina  :  para  su  cum- 
plido efecto  se  libraron  ordenes  respectivas  á  los 
Jticzes  de  territorios  \  y  ruegos  y  encargos  a  los 
Prelados  superiores   de  los   Ministros   de  aquellas 
cavezeras  ,  para  que  por  su  parte  concurriesen  á 
esta  reducción  por  los  términos  mas  suaves  y  efi- 
caces ~%  por  el  beneficio  cjue  les   resultaría  ;  pero 
sin  efecto  por  que  para  ello  era  necesario  mas  que 
fuerza, 

CAPITVLO  X* 
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Hecho  cargo  eí  Padre  Bucos   del  reste    dé  Armada  I 
procede  en  su  expedición  como  Comandante^. do  que  pro. 
ceden  favorables  sucesos. 

i         |r~^ON  el  especial  encargo  de  el  Su- 

V^perior    Govicrno  tomó    el  Padre 

Da  eos  el  comando  de  aquella  armada  dirigida  a 

lliganj 
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Iligan  desembarazado  con  la  partida  de  su  coman* 
dance  Valdes  ,  y  atento  á  los  electos  cjue  queda- 
ron á  su  conducta,  dispuso  el  aplazamiento  de  las 
embarcaciones.  La  galera  capitana  San  Piíeüpe  so- 
bre el  rio  Linamong  con  algunas  "embarcaciones 
iliganas,  la  de  el  Trúimpho  de  el  cargo  de  Don  Ni- 
colás Afriano  á  Misarais  puerto  en  la  ensenada  de 
Panguil  con  dos  caracoas  á  su  orden  :  las  otras  se 
repartieron  en  los  parages  mas  oportunos  sobre  la 
costa^y  entradas  de  los'rios,  para  atacar  álos  ino» 
ros  siempre  cjue  se  avistasen  .  Don  Nicolás  Afria- 
no, no  sosegando  su  ardor  en  Misamis,  armo  dis- 
tintos botes  y  bintas  para  el  reconocimiento  de 
aquella  ensenada  de  Panguil  :  hizo  fuego,  a  varíes 
barotos  de  moros  que  hallo  pescando  ;  é  internán- 
dose en  los  rios?  salto  a  tierra,  peleo,  y  persiguió 
destruyéndoles  algunas  rancherías,  y  se  retiro  sin 
daño. 

2  Al  romper  de  el  dia  veinte  y  quátro  de 
julio  se  oyeron  tiros  continuados  hacia  Liangan; 
á  cuya  novedad  el  Padre  Ducbs  que  estaba  en  Lu 
namong  embarcándose  en- una  caracoa  ligera,  ala 
que"  siguió  otra  de  boholanos  con  otra  de  ínitao  3 


llego  á  aquel  rio,  y  hallo  que  las  qua 
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ene  estaban  ea  el  de  ¿u ardía  -  estaban  peleando  ea 
slí  boca  coa  cacaree  sacáyanes  de  moros  que  iban . 
a  Linaniong  de  retirada^  fué  el  valor  de  ios  que  go~ 
vemabari  las  caracoas  duplicado  a  vista  de  el  so. 
corro:  visto  este  por  ios  enemigos  ^  temaron  la  fu* 
ai,  v  metiéndose  .en  el  rio,  saltaron  en  tierra?  de- 
sampararon  los  sacáyanes  ,  llevándose  los  cautivos 
cjiíe  pudieron  con  ¡o  mejor  de  ;as  presas  ,  havien- 
do  ¡lechado  las  armas  de  fuego  al  água5  aunque  110 
todas,  por  el  alcance  de  los  nuestros  que  quedaron 
dueños  de  sus  embarcaciones  3  en  que  quedo  una 
lántaca  y  una  campana  •  lo  demás  que  se -encon- 
tró se  repartió  con  bueiV  orden  entre  los  vence- 
dores. 

3  Don 'Nicolás  Afriano  que  no  pudo  lle¡ 

gnr  á  tiempo  con  su  galera  á  Liangan,  se  retiro  á 
Misarais  en  donde  el  siete  de  'Agosto  descubrió 
venían  sobre  aquella  costa  veinte  embarcaciones 
enemigas  que  de  tras  de  la  punta  dieron  fondo  : 
dando  sus  providencias  con  su  galera  ,  una  vinta, 
y  dos  sacáyanes  boholanos  ?  como  a  las  nueve  de 
la  noche  estübo  sobre  ellos  •,  estaban  descuidados, 
y  empezó  con  un  horroroso  fuego  el  combate  que 
duro  hasta  entre  una  y  dos  de  la  mañana  9  de  el 

que 
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que  resulto  el  destrozo  ele  muchos  pancos  enemi- 
gos,, cuyos  pedazos  se  vieron  a!  día  siguiente  coa 
mudaos  cuerpos  muertos  por  el  acierto  de  los  ti- 
ros j  abundancia  de  embarcaciones  atacadas  $  no 
pudiendo  saberse  fixamenre  con  la  obscuridad 'los 
que  escaparon  ,  y  por  una  turbonada  cjiie  sobrcvL 
no  :  amaneciendo  se  vieron  solo  seis  cjue  seguían 
el  rumbo  para  la  ensenada  de  Pangull  ,  que  siguió 
el  alcance  de  el  cañón  ,  y  pudieron  escaparse  des- 
calabradas ..  Distinguióse  en  esta  función  elTeni- 
ente  Don  Juan  de  Echeverría  que  comandaba  la 
binta  y  empeño  ei   ataque  metiéndose   entre  los 
párteos   con  tan  vivo  fuego  5  que  con  un  pedrero 
disparó^ setenta  y  dos  tiros  con  notable  riesgo  en 
los  aboñiages  que  sostubo  ,  y  el  guardián  de  stuga. 
lera  Miguel  Márquez  Quiñones   que   desempeño 
su  valor  manteniéndose  á  su  lado  sin  descaecimi- 
ento, 

4  Bueko  a  Linamong  el  Padre  Ducosj  dis. 
puso  hacer  una  entrada  sobre  el  pueblo  de  moros 
llamado  Añonan  con  un  destacamento  de  dosci- 
entos veinte  y  seis  hombres,  entre  Españoles  y  Bi- 
sayas  con  algunos  monteses  gentiles  a  cars;o  de  el 
Teniente  Don   Manuel  de  Ayaldc  conocido  ya 
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por  su  brío  ,  mas  que  por  su  nombre  que  le  adquú 
no  el  cratamienco  de  el  a^eraao  5  y  el  Alférez 
Don  josepíi  de  Castro  sugeto  de  conducta  •  Situá- 
base el  lugar  de  Añonan  sobre  eí  no  Lárapan  dis- 
tante de  el  mar  quatro  buenas  leguas-  camino  me. 
dio  dia  nuestro  destacamento,  en  que  descubrió  u, 
na  casilla,  y  apoca  distancia  tres  moros  que  perse. 
cuidos  por  algunos  de  los  nuestros,  solo  un  montes 
pudo  alcanzar  á  uno  que  mató  atravesándole  una 
lanza  .  Siendo  la  idea  sorprehender  aquel  pueblo  , 
atendiendo  que  los  dos  escapados  darían  aviso,  y 
que  hayiendo  otras   poblazones  á  corta  distancia, 
podían  juntándose  superar  mas  fuerzas  ,  que  solo 
podían  servir  en  el  caso  ideado  en  su  corto  mime, 
ro,  y  no  exponerse  sin  mejor  ocasión,  con  el  pare, 
cer  de  los  prácticos  se  resolvió  la  retirada  ,  que  co- 
mo aprobada  se  executb  luego:  no  fué  la  expedición 
tan  4oriosa  que  mereciese  dexar  memoria  á  la  pos- 
teridad- sino  es  que  fuese  bastante  haber  intentado. 
5         De  Larapan  paso  el  Padre  Ducbs  á  Mi- 
sarais con  animo  de  que  el  Padre  Paver  que  iba 
en  su  compañía  ,  -reconociese  y  dibujase  la  ense- 
nada •  y  sospechando  que  en  los  ríos  que  hay  óH 
tre  aquella  costa  y  Dapitan  se  hirviesen  refugia- 
do 
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cío  al  zuños'  sacayanes  moros-,  salieron  ele"  Misamis 
la  galera  elTriumpho^y  ocho  caraeoas-  que  dio  ton- 


do  en.  el  de  Langaran* 


6  Descubrieron  diez  y  seis  embarcacio- 
nes enemigas,  levándose  el  armamento-  se  dirigió 
á  atacarlas ,  y  aunque  la  galera  no  lo  pudo  conse- 
guir por  haberla  faltado  á  viento  *  sirvió  para  sos- 
tener nuestras  embarcaciones  y  ofender  á  los  con. 
trarios  que  escapaban  por  su  ligereza,  con  su  fue* 
go :  duro  la  función  desde  las  siete  hasta  las  dos 
de  la  tarde;  dos  sacayanes  se  hecharon  a  pique ¿  o. 
tro  desfondo  el  Maestre  de  Campo  Tamparbn  con 
muerte  de  todos  sus  moros,  y  según  complico  pru, 
dente  serian  hasta  trescientos  los  moros  pasados  á 
Cuchillo  :  hubo  varios  heridos  de  les  nuestros,  en,, 
tre  ellos  el  Padre  Ducos;  por  que  reventándose  un 
pedrero  que  activo  manejaba  %  le  tubo  el  golpe  de 
su  culata  algunas  horas  como  muerto  5  fué  la  he- 
rida grave  ,  le  dexo  maltratada  la  mano  derecha, 
y  reventado  sin  visca  el  ojo  izquierdo:  este  acci- 
dente fué  motivo,  mientras  se  atendía  saber  de  su 
estado  sí  era  vivo  . o  muerto  ,  a  no  proseguir  la 
función  con  el  calor  que  había 'comenzado  ;  con 
cuya  detención  tuvieron  lugar  de  escaparse  los  mo. 

ros . 


m< 


m<y 


1  ¡í; 


W'\ 


fc'JI 


302  Hijloria  General  de  PbiUpims. 

ros  que  habían  quedado  5  aunque  can  maltratados 
que  un  sacayan  de. ellos  pereció  con, coda  la  gen- 
te que  llevaba  antes  de  llegar  á  Misaiiiis  :  el  Pa. 
dre  Pucos  se  retiro  á  curar  a  la  Ciudad  de  Zebú, 
en  que  no  hizo  mucha  falca  su  ausencia,, 

7  El  capitán  Afriano  peleo  con  eres  gran. 
des  pancos  de  moros,  apreso  uno  3  otro  quedo  sin 
gente  coa  la  continuación  de  las  balas,  y  el  terce. 
ro  pudo  meterse  en  Panguií :  el  mismo  día  mante- 
niéndose á  la  mar  con  la  binta  y  dos  sacayanes  bo- 
hoLmos  ataco  dos  caracoas  moras,  00  pudo  alean < 
z.arlás  hasta  que  bararon  en  tierra-,  cogiólas  ,  pe- 
go tüego  á  la  una  por  vieja  ,  apreso  la  otra  5  y  li- 
ve  reo  veinte  y  un  cautivos  %  entre  elios  al  maestre 
Campo  de  Capul.  El  dia  quatro  de  Septiembre 


de 


fue  señalado  por  el  ataque  hecho  al  sacayan  | 
en  que  iba  el  dato  Sabandal  moro  9  bien  'conoci- 
do en  lligao  por  su  atrevimiento  •  reconocióse 
esta  embarcación  al  amanecer  sobre  la  costa  de 
los  ríos  Linamong,  y  Larapan  por  nuestro  'sacaya- 
nes  cíe  Loboc  2  Luay  y  y  Inicao  3  que  la  atacaron: 
después  de  un  horrible  desparo  de  sumhiíines  de 
una  y  otra  parte  ■  violentados  los  nuestros  de  la 
pertinaz  defensa  de  los  moros ?  abordo  el  sacayan 
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de  Luay,  saitancio  su  gente  dentro  t  en  cuya  acci- 
ón intrépido  el  capitán  de  el  mismo  pueblo  que 
lo  mandaba  Don  Ignacio  Clemente  mimo  á  nra* 
líos  de  los  enemigos^  con  la  ventura  si  de  haver  da. 
jdo|iiiuet*ce  antes  ai  moro  Sabandai  .traspasado  ¿le 
dos  lanzadas:  fueron  pasados  á  cuchillo  los  restan* 
tes , por  los  boholanos  9  y  se  salvaron  diez  y  siete 
cautives  'que  en  esta  embarcación  llevaban  , 

f  El  dia  cinco  se  apreso  el  sacayaii  que  to~ 
¡marón  los  moros  conclCapkan  de  el  pliego  pnto 
«^Sorsogon ;  por  relación  que  hicieron  los  cauri* 
vos  qué  en  el  sé  livertaroii/se  suyo  ¿  .<yie  tiavkndo 
escapado  de  algunos  sacayanes  moros5  se  hecho  á 
tierra  ,  y  que  habiendo  hecho  cargaren  los  Indias 
con  uno  dé  los  caxones  ,  el  capitán  quedo  CQii  dos 
¡©  <tres  compañeros  fú  la  playa  .  en  donde^asakad© 
de  un  sin  numere?  de  moros  ,  pckfe  h|sta  rendir  la 
y  ida;  luego  siguieron  a  los  de  el  aionte^  que  dexa*? 
ron  los  Caxoiíés  por  ím  perseguidos  ,  irajerQnlo$ 
á  ík  playa  en  donde  los  ibeeíon;  leyendo  algipas 
cartas  /  §jno  de.ellps  las  iba  liecharado  ú  piar-:  p*? 
tros  Riegos  -rasgaron  9  otros  "partieron  \  liachazo.s- 
y  yon  lc>s  crisei :  y  en  este  estado  las  tiraban  $&* 
gya.  El  mismo  dia  $¿  pasp  junto  al  rio  de  ¿araban 
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el  Capitán  Elizavera,  como  dos  sacayanes  ele  fflo* 
ros  con  muerte  ele  los  mas,  que  aechándose  atie- 
rra cayeron  en  manos  de  los  boholanos.,  cjue  ios 

esperaban  en  la  playa  •  y  entre  los  diferentes  que 
pasaron  a  cuchillo  fueron  dos  Sangleyes  cjtie  se  ha» 
liaron  con  las  armas  en  las  manos  haciendo  resis- 
tencia, 

5?  El  día  seis  peleb  en  Misamis  el  Capitán 
Afriano  con  dos  pancos  moros,  apreso  con  muer, 
te  de  tocios  al  uno  3  y  s¿  redimieron  veinte  y  tres 
cautivos  Christianos.  El  mismo  peleb  casi  toda  la 
noche  de  el  nueve  con  doce  pañcOs  moros  sobre 
la' misma  costa  de  Misamis  5  y  al  amanecer  de  el 
diez  apreso  tres,  sin  cjue' de  su  tripulación  se  salva, 
sen  mas  que  tres  moros  que  ya  heridos  se  arroja- 
ron al  agua 3  habiendo  muerto  los  demás  en  deses-. 
perada  defensa:  en  los  días  diez  y  ocho  5  y  diez  y 
nueve  fueron  los  choques  distintos  en  la  misma  ba- 
hia  de  Misamis  ,  por  la  variedad  de  embarcacio- 
nes y  ocasiones  en  que  se  retiraban  los  moros:  dis- 
tinguiéndose el  valor  de  el'Maestre  de  Campo  de 
Malabohoc  9  quien  con  su  embarcación  en  vela 
viento  en  popa  abordo  aun  sacayan  enemigo,  lo 
destrozo  de  forma  que  solo  escaparon  siete  mala. 
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naos  ,  persiguiéndolos  hasta  la  costa  consiguieron 
alcanzar  quatro  de  ellos  en  la  playa,  que  alanza- 
das hicieron  pedazos,  habiendo  pasado  á.  cuchillo 
á  los  demás  de  la  embarcación  hasta  el  numero  de 
ciento f 

10  Fueron  por  estos  días  tan  repetidas  las 
funciones,  que  no  fué  posible  hacer  distinción  de 
cada  una:  con  el  zelo  de  acudir  y  ayudarse  los  u« 
nos  á  los  otros  se  descuido  en  numerar  los  cauti- 
vos que  se  redimieron  ?  como  el  computo  de  la 
mortandad  enemiga-  sea  suficiente  decir,  que  en 
todas  las  ocasiones  pequeras  y  grandes  salieron 
venturosos  combatientes^  con  gloria  de  las  armas 
de  su  Magestad,  Qon  destrucción  de  los  enemigos, 
que  á  haber  sido  mas  fuerte  nuestro  armamento  \ 
ninguno  huviera  escapado  ,  pues  no  bastaba  para 
acudir  a  todas- partes,  por  que  retirándose  losmo* 
ros  en  quadnilas  de  embarcaciones  de  $diez?  quin- 
ce ^p  mas  p  para  los  rios  de  Linamong  ,  Liangan, 
9  Misamis  en  la  ensenada  de  Panguii  \  solo  tres  o 
quatro  caracoas  le  salían  al  encuentro  3  que  en  a* 
quelíos  parages  estaban  apostadas^  por  estar  las  de„ 
teas  repartidas  a  la  defensa  de  otros  que  no  debí» 
aii  desampararse:  esto  ocasionaba^  que  con  emulo 
Q  q  z  valor 
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valor  abordaban  á  paco  disparo  y  rendían  á  los 
enemigos  ?  no  bien  desocupados  de  una  acción,  lo 
duplicaban  con  denuedo  singular  con  los  cjue  iban 
llegando^sin  cjue  en  el  culcurso  de  combates  de  tfes 
meses  hirviesen  logrado  los  moros  ventaja  alguna 
sobre  nuestras  embarcaciones,, 

i  f  Habiendo  dado  alguna  tregua  ía  retira  - 
da  de  los  mocos,  se  hizo  una  entrada  el  cjuince  de 
Octubre  en-  la  ensenada  de  Panguil5  que  tiene  cin- 
co leguas  de  largo  y  tres  por  lo  mas  ancho  ;  se  re. 
gistraron  sus  rios  no  vanamente^  pues  se  hallaron 
y  apresaran  treinta  y  una  embarcaciones  las  mas 
grandes  y  mejores  3  cpe  por  bailarse  rio  arriba  ti- 
radas en  seco  ,  no  ptidiendo  acarrearlas  las  incen- 
diaron hasta  consumirlas» 

ir  Quando  se  pensaba  que  apenas  (jueC 
daban  en  la  mar  moros,  salieron  de  Iligan  a  fines 
de  Octubre  costeando  para  Cagayan  tres  de  nues- 
tras embarcaciones  ,  y  estando  junto  al  pueblo  de 
Tnitao  dieron  con  veinte  y  tres  caracoas  moras;  a- 
tacáronlas  ,  y  por  el  valor  demasiado  vivo  estuvie- 
ron apicjue  de  perderse  los  nuestros  :  al  fia  obli- 
garon á  los  enemigos,  (  que  consideraron  que  a- 
quel  esfuerzo  podía  ser  esperanzado  en  el  socorro 
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y  estar  lexos  de  su  costa  }  a  ceder  ,  turnando  Su  de. 
rrota  parala  ensenada  de  Pánguiíj  sin  embargo  nos 
costo  este  choque  tres  hombres  muertos  y  varios 
heridos  :  siguiendo  los  nuestros  su  ardor  ,  no¡  tos 
perdían  en  la  navegación  devista ,  sin  ceder,  haci- 
éndose continua  fuego  de  una  y  otra  parte  hasta 
ía  Costa  de  Pánguil^  en  que  saliendo  a  su  auxilio  o* 
tra&  embarcaciones «,  se  lograron  apresar  tres  saca- 
yanes  enemigos,  y  aunque  escaparon  las  demás  tue 
con  bastante  quebranto  , 

15  Con  este  ejemplar  volvió  eí  armámen* 
to  í  la  vigilancia  anterior^  hasta  que  ua  Dato  moro 
nuestro  aliada  el  Maestre  de  Campa  Mana  ase- 
guro por  noticia  conseguida  de  los  malanaos  ría 
quedaban  más  sacayaiies  moros  que  retirarse^  se  te* 
solvió  eí  siete  de  Noviembre  hacer  nueva,  entrada 
en  Pangriik  registrando  sus  ríos  se  hallaren  en  uno 
diez  y  nueve  sacayaies  dé  los  que  habían  desam- 
parada ^  se  cogieran  quatro  de  los  mejores  ,  y  de 
servició^y  se  quemaron  los  restantes.  Vista  una  ran. 
chería  salta  nuestra,  gente  en  tierra ,  y  h  hallaron 
abandonada^  se  talaron  varios  pies  de  cáeosle  pe- 
ga Ciega  a  la  mezquita  y  coma  hasta  cien  casas  , 
entre  ellas  una  grande  de  buena  construcción?  que 
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seria  la  de  el  Dato, 

14  Reducido  a  epilogo  lo  operado  por  I4 

Real  esquadra,  se  hallara^  que  en  las  entradas  por 
tierra  se  han  destruido  tres  pueblos  omejor  ranche, 
rías  de  mpfos,  apresado  ciento  cinquenta  y  nueve 
embarcaciones  J  de  ellas  las  sesenta  al  abordage  y 
combates  vivos,,  á  centenares  los  moros  muertos,  ■ 
pues  e!  moro  Mana  aseguró,  que  por  la  cuenta  de 
los  malanaos    se  hallaban  ser  mas  de  dos  mil  los 
que  a  violencias  ele  nuestras  armas  habían  muerto. 
No  obtuvieron  los   vencedores  aquel  despojo  que 
podían  esperarse  de  unos  ladrones  que  habían  des. 
traído  ¡as  provincias  a  su  salvo;  porque  muchas  ar- 
mas de  fuego  y  riquezas  según  contaron  los  caü* 
tivos  arrojaban  al  agua  sin  reservar  cosa  alguna  9 
quando-sc  veían  perdidos  y  sin  esperanza  de  salvar 
se  ;  llegando  á  tanta  desesperación     que  padecie- 
ron elmismo' naufragio  muchas  criaturas   .cauti- 
vas inocentes  que  a  su  furor  ¿aerificaban  los  bar- 
baros- no  obstante  los  cautivos   redimidos   pasa- 
ron de  quinientos-  se  cogieron  diez  y  seis  Jama- 
cas? quatro  pedreros ;  se  quitaron  varios  ornamen- 
tos de  Iglesia^  tres  cauces,  tres  patenas,  y  Aras  con 
sagradas  con  alhajas  distintas:  de  todo  en  la  Idesia 

de 
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de  Iligan  se  hizo  ostentación,  en  que  se  colocaron 
las  vanderas  y  gallar  Je  tes  vencidos  en  hacimiento 
de  gracias-,  hubo  de  nuestra  parte  solos  cinco  muer- 
tos y  cincuenta  heridos,  entre  estos  el  Padre  Ducos 
y  el  Capitán  Afnano  de  una  bala  de  fucil  en  una  pi- 
erna ':  admira  tan  poco  daño  en  tantas  ocacioncs 
y  peligros,  no  siendo  nuestro  armamento  mas,  que 
dos  galeras,  ocho  vincas,  b  pangas,  y  sos  guarnición 
nes  setecientos  hombres"  3  los  doscientos  Lspañolcs 
soldados  ,  y  quinientos  Indios '-capitaniados  de  el 
cantábrico  va!or5  que  los  hijos  de  Uizcaya  han  ma. 
nifestádo  en  todas  ocaciones-  recordando  los  prin- 
cipios de  el  asiento  de  las  Reales  Armas  en  estos 
mares  por  el  valeroso  compaisano  Legaspi  :  estas 
felices  noticias  recibió  el  Señor  Governador  Aran- 
dia  el  día  veinte  y  siete  de  Enero  ce  cincuenta  y  c¡n. 
co,  y  el  veinte  y  ocho  con  acuerdo  de  el  Ilíiistrisi- 
mo  Señor  Arzobispo  se  canto  el  Tedeum  laudamm 
en  la  iglesia  de   Santa  Potenciana  que  servia  ele 
Cathedral,  en  hacimiento  de  gracias  con  asisten- 
cia de  el'  Señor  Presidente  -,  Real  Audiencia  9  No- 
ble Ciudad,  Religiones,  Colegios,  Nobleza,  Mili- 
tares, y  demás  de  esta  Corte,  expuesto  el  Santísi- 
mo Sacramento  3  resonando  las  salvas  de  la  arti- 
llería 
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llena  de  los  baluartes  de  la  Ciudad  ,  castillos  d§ 
Santiago  y  punca  de  Cavile  f  como  beneficios  ¿ca- 
bidos á  la  Divina  Magestad, 

i  j  Fué  recibida  esta  relación  coii  amo  al- 
borozo que  luego  se  dio  impresa  al  publico:  no  es 
la  mas  conforme  á  noticias  particulares  •,  pero  ad- 
mítase como  se  quisiere  5  fue  corto  despique  a  tan? 
tos  agravios  como  habíamos  reayido  de  los  mo- 
ros: tiwbsc  por  lo  mas  importante  la  fortificación 
y  establecimiento  en  'Misarais,  y  se  .resolvió  hacer 
allí  un  presidio.  El  Padre  Ducós,  con  los  respectos 
de  ser  hi]o  de  un  coronel  intimo  de  el  Señor  Á- 
ratidui  logro  de  sa  Senoriá  especiales  favores  j  con- 
tinuóle el  empleo  de  Comandante  de  aquel'  arma» 
mentó,  y  determino  se  hiciese  en  Misarais  á  su  dis- 
posición el  tuerte '•  mando  a  oficiales  Reales  ,  que 
para  ello  dispusieseii.se  aprestasen  ;pertrccBqs  y 
artillería  ,  tres  maestros  de ^canteria  ,\tres  de  car- 
pintería' p  seis  aserradotes'  9  qdio  oficiales  ,  :un  ma- 
estro herrero  con  quatro'.oliciales^OT^maestro  ar. 
0)ero,quaíro  ables  de  ,a  ciento  y  veinte"  hilos pa- 
ra  las  galeras  ,  y  para  los  champanes  otros  tan- 
tos, quatro  eqmpazones  _de  ':velas,  jiña  ppjcion  ^de 
vetas  para  el  servicio  de  fas  sarcias  •  así  mismo  le 

diesen 
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diesen  razón  de  las  balas  tiue.se  podían  niimerar5 
y  hu  viese  para  canon  de  calibres  quatro  y  sús%  la 
misma  de  saquetes  de  metralla  aprestados  •   igual- 
meo,te  de  Falconetes  que  huviese  en  ser  3  y  remitir 
m  refuerzo  de  pedreros^  que  se  habían  restituido 
l  esta  plaza  por  inútiles,  y  de  cjue  no  se  había  .da- 
,do  noticia  hasta  en  íonces^  se  librasen  cincuenta 
.fusiles  de  la  compra  ultima  ;  sé  previniesen  diez 
•picos  de  fierros,  ocho  picos  de  clavazón  de  todos 
puntos.,  cinquema  vestuarios  de  soldados  comple- 
tos 9  y  de  otros  cincuenta  pampangos^  quatrocien- 
•tos  pares  de  zapatos  de  todos  puotos,  dos  .chinchó- 
los para  pescar  ,  y  poder  seguir  las  diligencias  de 


encargos. 


%$ '  'Mandó  se  aprestase  h  galera  nueva  .San 
joseph,  en  que  el  caudal  que  s..e  había  de  remitir , fue 
se  con  seguridad  f  disponiendo  para  quatro  meses 
racionas:  que  para  la  provisión  de  arroz  expusie- 
ren ?  si  se  necesitaba  mas  de  un, champán  que  íuese 
£11  su  conserva-  y  solicitando  oficiales  Reales  sugero 
■que  se  hubiese  de  encargar  de  el  eoipieo-.de  maes- 
tro de  raciones  ¿  lo  propondrían  para  su  aproba- 
ción; y  respecto  3  a  que  el  corregidor  de  Iligan  U%* 
ponia  lo  preciso  que  era  socorrer  aquel  armamen- 

R  r  to. 


■ 


■'  :\H§k 


i. 


31  x  Biflor  i  a  General  éf  Philipinds* 

to  9  que  estaba  á  defender  aquella  costa,  se  poáia 
hacerlo  á  aquella  plaza¿  para  ío  que  le  consultarí- 
an lo  que  computasen  necesario:  y  respecto  tam* 
bien  con  un  recurso  de  el  Ministro  de  doctrina ,  y 
tropa  que  estaba  de  guarnición  en  el  fuerte  de 
Tandag  provincia  de  Caraga  de  Mindanao  3  y  lo 
mas  de  él  debastado  y  ocupado  de  ellos  ,  y  el  Al- 
calde mayor  en  uno  de  los  lugares  de  aquellos  mon. 
tes  que  no  podia  socorrerlos ,  aun  estando  faltos 
de  toda  provisión^  con  ocasión  de  que  se  remitía 
el  armamento  á  Iligan  ,,  cotejarían  el  arroz  que 
podía  sugerirles  en  un  año  ,  y  se  acompañaría  ú 
cuydado  de  el  que  llavaba  el  comisario  Villasis , 
y  este  le  tendría  de  pasarlo  a  Surigao  pueblo  de  a- 
quella  provincia  ,  para  lograr  la  ocasión  de  que  se 
socorriese  Tandag» 

17  En  vista  de  la  consultado  por  oficiales 
Reales  mando  el  Governador  librar  i  cinquenta  ti- 
ros para  diez  cañones  de  á  seis^  é  iguales  para  qua* 
tro  de  a  quatro-,  saquetes  de  metralla ,  los  mismos: 
diez  falconetes  de  a  media  libra  9  con  doscientas  ba. 
las  cada  uno  de  su  calibre;  pues  por  ser  mas  ma- 
nual su  manejo  seria  su  disparo  mas  continuo;  no 
haciendo  este  cotejo  en  la  pólvora,  se  librasen  ve- 
inte 
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inte  acrobas5  cuya  providencia  debía  ser  puntual  7¿ 
y -embarcarse  en  ia  galera  dispuesta  para  aquel  pre- 
sidio. De  la  caxa  de  ahorros  como  destino  á  lo  mas 
conveniente  al  Real  servicio^  mando  librasen  ofi- 
ciales Reales  dos  mil  pesos  y  se  entregasen  al  prove- 
hedor  Villasis  %  para  distribuirlos  b  entregarlos  á  la 
orden  de  el  Padre  -Diicbsj  destinada  aquella  canti- 
dad para  la  fabrica  de  el  fuerte  de  el  Tnumpho  que 
se  había  de  construir  en  el  puerto  de  -Misarais  de 
aquella  costa  .  En  efecto  se  trazo  la  fabrica    y  se 
araron  tan  largas  ¡as  lineas  que  sin  dificultad  seria 
Otro  Samboangan,  abandonando  las  conveniencias 
de  Linamong  y  sus  mayores  importancias  y  en  la 
comunicación  con  la  Laguna ;  dexando  este  paso 
libre,  y  no  pudiendo  aun  guardar  la  ensenada  de 
Panguil. 

18  El  Provincial  de  Angustióos  Recole- 
tos re  presento  también  en  este  Govierno  lo  des- 
truido de  la  provincia  de  Caraga  de  su  cargo-  (  aun 
no  tenia  noticia  de  la  perdida  de  su;  fuerte  presi- 
dio )  que  los  moros  no  desamparaban  las  playas 
y  costas  de  Surigao  é  Islas  adyacentes  ;  que  su  pu- 
erco ei*4  llave  de  aquella  provincia;  consultaba,  es- 
tar mandado  por  el  Superior  Govierno^  -tse-  levan^ 
Rr  i  ase 
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tase  allí  una  fuerza  lo  que  no-habia  tenido  efecto  ; 
y  proponía  se  erigiese  cerno  importante  \  para  lo 
que  ofrecía,,  no  obstante  su  pobreza  y  atrasos  en 
que  la  guerra  actual  la  habían  puesto,,  maestro  de 
su  cuenta  y  los  socorros  de  arroz  para  la  gente 
que  en  cüa  trabajase  hasta  su  conclusión;  pero  que 
era  preciso  asistiesen  durante  su  fabrica  dos  galeras 
que  resguardasen  á  la  gente  en.  su  trabajo,  lo  que 
sin  ellas  no  se  podría  conseguir  -r  y  para  ayuda  de 
gastos  ofrecía  quinientos  cavanes  de  arroz  para  la 
uianutencionde  eLamiaiiientQ;  proponía  en  ahor- 
ro de  gastos,  que-  se  podía  suplir  su  dotación  con 
una  de  las  compañías  de  Infantería;'  de  Tandas:? 
y  sobre  las  armas- podía  providenciar' su  Señorías- 
nada,  se  contexto^  a  esta  propuesra  -y  y  obligada,  de 
la.  necesidad,  fortifico-  aquel  puerto-  con  estacada:  y 
armas,  propias'  esta:  Religiosa.  Provincia  9  capaz  y 
suficiente  ■  can  quarr.o  baluartes. 'en  sus  quatro?  aiv- 
galos».  Dio  también  como  donativo 'gratuito,  en;  es- 
ta ocasionmil  y  quinientos  pesos  un  champan  car- 
gado de  arroz,  sjí  buque  r  y  pagada  la  gente  de  su 
tripjlacioay  manejo:;  suplicando-  a  su  Señoría  se 
sirviese  atenderá  la  restauración-  de  Tanda s:r decir 
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19  Con  estas  ordenes-  se  configuro  el  fu- 
erce providenciado,  que  se  executb  de  estacada  en 
la  ensenada  de  Panguil  por  no  ser  fácil  hacerle  de 
cal  y  canco  como  se  facilito-  al  principio  5  por  la 
falta  de  estos  materiales  en  el  sitio  pensado,  y  de 
agua  para-  la  guarnición-  quedando,,  en  que  se  po„ 
día  facilitar,,  aproximando  ua  arrayo  surtido  de  un 
caudaloso  úo  que  teman  al  medio  día  de  la  sitúa, 
cion,,  y  serbia  de  invadeable  foso  al  paso  de  tierra, 
sobre  que  consulto  al  Señor  Arand¡a¿5  ser  el  fuer., 
te  ideado-  de  pronto  solo  provisional  9  respecto  , 
k  que  no  era  desesperada  cansegpir  materiales  y 
tenerlos  amano  coala,  protección  deja  estacada- 
para  lo  que  pasa  el  Padre  Juan  de  Arriera  para  su 
formal*  construcción  5  despachado  de  su  Provincial 
yde'Gpv'ierno  para,  aplazar  la  fabrica^  segunl a  idea- 
do por  el  Padre  Paver-,  ái  no  ser,  que  del;  posteri- 
or; como-'  mas:-  advertido- ,,  hallase:  motivo  y.  que  pu- 
diese' adelantar  b  atrasar  su-  situación:  y  figura.;  sí 
se  experimenta  por  entonces,  que  la  chusma  de  el 
lago  de  Malanao-  de  que  era5,  arsenal  .y  paso  de  N 
entrada- -y  salida  aquella  ensenada  a  que  se  co- 
municaban por  los  rios:  que  en- ella;,  desembocan  ¿ 
no  parecieron  e»  nuestros  mares:  pues  para  valer-' 

se 
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se  de  el   que  bada  á  la  Isla  en  su  medio  día ,  es 
grande  la  distancia,  y  tendrían  inconvenientes  p<ú 
ra  mantener  en  el  sus  embarcaciones-.        - 
l       zo        Sobre  la  restauración  de  Tandag  i  in- 
forma á  su  Magestad  el  Señor  Arandia  3  haciendo 
presente  el  honor  de  comunicar  esta  agradable  id 
ticias  cjue  si  bien  no  era  empresa  de  magnitud  pa- 
ra este  continente  su  fuerza  (  yá  cjue  la  aplazaron 
en  raro  distrito  para  la  comunicación  )  por  la  si- 
tuación a!  centro  de  la  provincia  y  la  facilidad 
por  la  mar  próxima  á  los  moros,  podia  hacer  des- 
caecer la  fe  en  ella  si  se  huvieran  mantenido}  pu- 
es que  sus  naturales  como  patricios  de  un' mismo 
suelo  ,    á  poca   libertad   era  posible   se  dexáran 
llevar  de  el  dominio  :  con  lo  cjue  se  habia  con- 
seguido su  firmeza  ,  y  la  exaltación  de  las- .Rea-? 
íes   armas  9  a  mas  de  haber  costado  la  conver- 
sión   y  sostentacion  de  ella  alguna  sangre  de  los 
Misioneros  Recoletos  Angustiaos  que  la  rigen?  ia. 
cíuyo  el  plan  de  aquel  fuerte  y  la  relación  veriili- 
ea^que  hizo  estampar  por  las  particularidades  de  su 
sitio,  perdida  ,  y  restauración;  el  plan  y  relación  es. 
tampada  se  ha  ocultado  a  mi  desvelo;  la  relación  de 
m  sitio  y  perdida  es  como  la  referí  en  su  lugar  ¿  la 

resta- 
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restauración  nada  tubo  que  mereciese  esta  reco- 
mendación: el  Alcalde  de  aquella  provincia  que 
arriesgadamente  pudo  entrar  en  ella,  pidió  á  la  ar- 
mada de  Iligan  algún  auxilio  de  gente  ,  para  repa- 
rar algunas  ruinas  de  Tandag  9  pasando  á  ella  por 
tierra  desde  Butuan  9  en  donde  se  hallaba  retirado 
y  refugiado  en  el  monee  con  algunos  pocos  natu- 
rales^ pero  escaso  totalmente  de  víveres  que  era  el 
mayor  empeño  ;  el  Padre  Ducbs  como  tenia  este 
particular  encargo  paso  con  quatro  embarcaciones 
de  boholaaos  á  Tandag^  sin  dificultad  se  posesio- 
no de  su  abandonada  fuerza,  planto  las  armas  Rea» 
les  ,  y  dio  disposision  para  que  se  reparasen  sus 
pocas  ruinas,  dexando  para  su  defenza  algunos  ca- 
ñones y  fusiles  con  cien  boholanos  de  guarnición 
al  comando  de  un  castellano  español  Don  Joseph 
Aspilla  ,  á  quien  cometió  facultades  absolutas  ,  no 
haciendo  caso  de  el  infeliz  Alcalde  Cebrian ,  que  por 
este  desprecio  y  por  la  fatiga  padecida  en  los  bos- 
ques murió  |  poco  tiempo  y  quedó  con  el  govierne 
el  expresado  Aspilla/ 

zi  Esta  providencia  tubo  principio  en  el 
arreglo  militar  de  estas  Islas,  sus  destacamentos,  y 
presidios^  por  que  cerciorado  el  Señor  Arandia  de 

los 
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los  inconvenientes  que  res  aleaban  de  estar  aaresa- 
das  á  los  Alcaides  mayores  las  castellanias  de  los  fu- 
ertes nuestra  Señora  de  el  Rosario  de  Üpilo.,  San 
Joseph  de  Tandag  en  Carago  y  San  Pedro  de  Zcbdj 
por  que  no  pudiendo  estos  residir  en  ellas  por  el  en, 
cargo  de  Juezes  de  territorio,  y  por  la  recaudación 
de  el  Rea!  haye.r,  confiaban  la  tenencia  de  las  for- 
talezas a  personas  menos  idóneas  y  ún  experien- 
cia militar:  de  mas  de  lo  experimentado  .en  las -ul- 
timas irrupciones  de  los  moros  3  no  haver  tenido 
completas  sus  guarniciones  para  estar  constituidas 
en  defensa  cabal  ¿  para  cuyo  remedio  delivero  este 
Governador  el  proyeher  aquellos  tres  fuertes  de  ala 
caydes  y  castellanos,  que  distinguidos  con  el  tituló 
de  tenientes  de  los  alcaldes  y  sus  justicias  mayo- 
res, se  encargasen  de  su  defensa;  encomendando  la 
de  Tandag,  á  Don  Manuel  de  Espilla  Alférez  de  el 
destacamento  de  Infantería,  que  guarnecía  á  Iligan 
con  el  serado  de  teniente  de  Infantería,  y  sueldo  de 
quince  pesos, para  que  encargado  de  el  fuente  residie- 
se en  él.  y  comandase  su  guarnición,  y  asi  estuvie- 
se siempre  á  su  defensa  prevenido:  asi  el  Padre  Du- 
Cos  obro  en  virtud  de  esta  Superior  orden. 

zi         Pon  el  favor  de  este  teniente  les  Pa- 
dres 
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dres  Recoletos  que  acudieron  luego  3  despacharon 
á  sus  tierras  á  los  boholanos  y. se  guarneció  el  pre- 
sidio confornie  a  su  escablecida  dotación  con  mes- 
tizos españoles  allí  patricios  que  íe  defendieron  muy 
bien  en  sus  ocasiones:  el  año  de  cínquenta  y  ocho 
paso  el  cabo  de  San  Augusun  una  esquadra  de  mo- 
ros y  talaron  los  ministerios  de  Bishg,  y  Tandag-, 
rentaron  este  presidio?  pero  salieron  con  la  defen- 
sa muy  escarmentados  , 

¿3  El  año  de  sesenta- y  uno^  siendo  Alcaide  ma- 
yor de  aquella  provincia  Don  Nicolás  Phehpe  Ro- 
dríguez .y  al  mismo  tiempo  castellano  de -este  Real 
fuerte  ,  cometió  este  sus  veces  y  voces  dexando  en 
su  lugar  al  Padre  Recoleto  Fray  Marcos  de  nuestra 
Señora  -de  Guadalupe  su  Capellán  y  Ministro  j¡  re- 
tirándose a  ¡a^visita  de  Carel  ultimo  presidio:  á  po. 
co  tiempo  de  su  salida^ llegaron  diez  y  seis  páticos- 
de  moros  a  Tandag  de  enorme  tamaño  y  con  mu- 
cha gente  con  el  intento  de  coger  la  fuerza  s  nunca 

pusieron  forma!  sitio.,  por  que  no  se  lo  permitió 
la  viveza  de  la  artillería;  Jiicieron  su  qu artel  gene 
ral  la  Iglesia  y  convento  que  estaba  fuera  y  adistan- 
cia  de  murallas^  desde  donde  por.  quince  días  con* 
tinuos  hicieron  varios  ataques,  pero  cqu  perdida  si 
S  s  empre, 


"r 
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cmpre3  por  que  la  vigilancia  de  eí  Padre  Ministro  y 
su  ardor  en  defender  el  fuerte  frustro  todas  sus  dili- 
gencias con  acertadas  ordenes-;  dispuso  varias  sur* 
udas  contra  ellos  ,  en  que  siempre  llevo  lo  mejor 
nuestra  tropa  f  en  las  que*  uno  solo  murió  por  ni- 
miamente atrevido;  metióse  entre  una  tropa  de  e- 
nemigos  lanza  en  mano  como  una  desatada  furia  3 
se  le  procuro  ayudar  con  gente  de  íusil  destacada 
de  ei  fuerte,  no  se  le  pudo  auxiliar  en  tiempo,  pu- 
es en  el  patio  de  la  Iglesia  en  que  fué  el  combate, 
le  alcanzo  un  sumbilin  que  le  maltrato  mucho  li- 
na pierna:  cargan  sobre  él  los  moros  ,  y  le  hicie- 
ron trozos  coii  íos  campiíanes    cortáronle  la  mano 
derecha.,  como  que  en  ello  vengaban  sus  atrevimi- 
entos: como  á  esto  sejuntaron  bastantes,  hizo  gran- 
de impresión  en  eilos  nuestra  fusileria  y  un   ca- 
ñón de  aquatro   cargado  á  cartucho  con  buena 
puntería  que  hizo  mucho  estrago  :  intentaron  a- 
saltar  la  fuerza  varias  veces 0  y  en  todas  fueron  cons- 
tantemente repelidos:  valiéronse  también  de  enga- 
ños artificiosos-  pusiéronse  de  tras'  de  un  paredón 
de  la  casa  ReaPaiingua  en  que  no  los  podian  m 
fender  nuestras  armas-,  desde  allí  llamaban  a  vari- 
os por  sus  nombres^  trataban  de  cobarde  aun  Pa- 
dre 
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dre  Ffay  Francisco  3  que  ao  estaba  allí  ,  y  de  cjoe 
siempre  andaba  por  ios  montes  huyendo:  nombra- 
ban í  la  Señora  Alcaldesa  y  á  algunas  niñas  de 
su  familia  ¿  exitandolas.á  que  se  fuesen  con  ellos 
y  lograrían  ventajosos  partidos;  las  llevarían  con 
el  Alcalde  mayor  que  habían  cautivado  vinien- 
do de  Catel5.  junco  a  Marihatag5  concitaban  cam- 
bien á  los  defensores  desesperanzándolos  de  reme** 
dio  cogido  su  Alcalde  y  ofreciéndoles  buen  quar- 
tel:  110  taltaban  pusilánimes  que  escarmentados  de 
el  antiguo  sitio  y.  calamidades  de  su  toma  ,  titu- 
beaban en  la  defensa:  esto  costó  mucha  vigilancia 
al  Padre  Ministro,  y  mucho  desvelo  en  contener- 
los .y  animarlos  3  para  que -de  noche  no  se  tirasen 
por  las  murallas  9  ya  amenazándolos  y  ya  ponien- 
do centinelas  de  satisfacción  y  de  brío  como  que 
todo  estaba 'á  su  cargo?  é  hizo  asi  respetar  su  supe. 
rioridad  3  y  sin  poder  descansar  con  sueño  seguro 
pasaba  las  noches  sobre  la  muralla  3  reconociendo 
frequentcmente  sus  baluartes  y  cnydando  que  todos 
estuviesen  bien  prevenidos  en  sus  puestos. 

24  '      Viendo  los  moros  que  110  podían  lo- 
grar su  intento  , '  dieron  fuego  a  convento  é  Igle  ¡ 
sia  que  dista  un  largo  tiro7  de-  ¿cañón  de,laptaz^ 
.  Ss2  y^a 
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yájjlas  caserías  de  los  Vczinosj  recogiéronse  a  sus 

embarcaciones  ;   abandonando  el  sitio  con  despe- 


cho 


^  se  hicieron  $  la  vela  llevándose  treinta  y  dos 
cautivos  que  cogieron  en  las  inmediaciones  que 
no  quisieron  recogerse  en  el  castillo  :  dos  días  ees. 
pues  de  su  ida  llego  el  A!caide  mayor  con  una 
armadilla  de  cinco  pancos  y  en  ellos  trescientos 
hombres  de  el  partido  de  Bishg  ,  bien  armados  y 
prevenidos  á  desalojar  los  moros,  habiendo  tenido, 
noticia  en  Carel  de  el  sitio-:  si  se  hirviese  encon- 
trado con  ellos  hirviera  sido  contingente  supe- 
rarlos f  por  ser  las  fuerzas  enemigas  superiores  : 
con  la  llegada  de  el  Alcalde  fué  completo  el  gozo 
y  se  canto  uní  Misa  con  Te  Dewn  Imdamm  en  ac- 
ción de  gracias  al  Altísimo  Señor   de  exercitos  y 

victorias,. 

25  En  el  año  de  sesenta  y  siete  por  los  me- 
ses de  julio  y  Agosto  pasaron  el  cabo  de  San  Au- 
gustia  como  setenta  panos  y  algunos  lampita- 
os  3  embarcaciones. pequeñas  para  navegar  en  po- 
co fondo  y  hacer  desembarques  ,  en  que  vendrí- 
an como  dos  mil  moros  3  y  can  ellos  flecheros  in- 
fieles de  el  monte  que  obligaron  con  muchas  y 
magnificas  promesas:  este  armamento  dio  sobre  el 

fuer- 
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fuertecito  de  Catel  ,  en  que  solo  quedaron  como 
treinta  hombres  con  bastimentos 'suiicientes. y  bue- 
nas armas:  púsose,  sitio  ai  fuerte;  y  levantaron  con- 
tra él  eres-. tnnenerones -los  moros  9  cíe  los  que  ha- 
cían fuego,  pero  lento;  correspondían  los  sitiados^ 
pero  sin  daño  de  una  y  otra  parre 5  asi  estuvieron 
-ocho  días  ,  sin  abanzar  ni  acometer  :  les  sitiados 
'Cansados  en  hacer  guardias,  considerándose  pocos 
para  la  resistencia, -nacía  ayudados  de  los  naturales 
que  se  huyeron  almonte  por  enfermos  y  endebles-  en 
una  contagiosa  epidemia  que  padecían- en  la  actuali» 
dad,  de  que  morían  bastantes;  que  los  moros  tenían 
por  suya  la  tierra  y  la  barra,  se  estarían  aíli  hasta 
que  se  entregasen  y  que  estaba  muy  distante  quaL 
'quiera  .auxilia,  determinaron  abandonar  aquel  ba- 
luarte ;  para  lo  que  en  una  noche  obscura  meti- 
dos en  unas  .banquilias  se  huyeron  por  el -rio",  sin 
llevar  cosa  (de  peso  -que  les  impidiese  el  escape-: 
'el  cita  siguiente  no  sintiendo  los  moros  rumor  aL 
guno  en  la"  empalizada  $  se  fueron  arrimando  po^ 
co  á  pocoj  y  conociendo  que  no  habia  gente  que 
.se  lo  impidiese  ,  entraron  en  el  fuerte,  sacaron 
las  armas  ¿  balas  „    y  pólvora  5  doscientos   cava- 
res de  arroz  y  varios  efectos   de  el  Alcalde  ^que 

tenia 


V 
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nia  allí  para  su  comercio  con  parte  de  el  Real  ha- 

ver:  y  después  dieron  fuego  á  codo. 

iC  De  allí  costearon  la  tierra  saqueando 
y  quemando  casas  y  visitas  ,  aunque  fué  corto  el 
botín  ,  por  que  los  naturales  lo  teman  retirado  to- 
do ea  el  monte:  llegaron  á  Tandag  en  ocasión  que 
el  Alcalde  mayor  estaba  en  Surigao,  entendiendo 
en  carenar  b  renovar  una  galera  que  estaba  des- 
tacada en  aquella  provincia,  para  guardar  sus  eos. 
tas  j  el  Padre  Ministro  que  era  Fray  Valero  de  San 
Auvrustin  estaba  administrando  en  su  anexo  ele  Ca„ 
lagdan:  al 'llegar  los  moros  se  recogieron  en  la  fu- 
erza los  naturales,  y  en  todos  como  cien  hombres 
útiles f  que  animados  de  su  Teniente  Don  Nicolás, 
se  previnieron  á  la  defensa-,  los  moros  sitiaron  por 
tierra  y  mar'  el  fuerte  ;'  en  el  mar  con  embarcacio- 
nes^ en  tierra  con  dos  fuertes  trindherones:  el  fue- 
go era  mutuo  pero  sin  especial  daño  ;  ni  los  mo. 
ros  se  atrevían  á  arimar  mas  ,  ni  los  christianos  a 
salir  :  un  mestizo  español  se  animo  a  embarcarse 
en  un  pequeño  baroto  con  quatro  remos,  y  paso 
a  Surigao  a  dar  parre  á  su  Alcalde-,  lo  que  hecho* 
bolvií»  con  algunos  cavanes  de  arroz  ,  cuya  falta  y 
escasez  molestaba  á  los  sitiados?  y  se  alentaron  mu. 

cho  ? 
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cho  con  este  socorro  :  instado  el  Alcalde  que  era 
el  Capitán  Don  Joseph  Guelva  y  Melgarejo  5  de 
el  aprieto  de  la  cavezera  y  de  los  Padres  Minis- 
tros, habilito  la  galera,  aun  sin  galafatear  el  com- 
bes y  alcázar  9  con  buena  artillería  y  animosa  tri- 
pulación j  acompañóla  una  binta  bien  armada  y 
con  buena  gente  de  el  Ministro  de  Surigao  %  otra 
binta  de  el  Rey  en  buena  disposición  de  guerra,  y. 
un  sacayanzito  de  un  Sangley  que  estaba  •.allí  al 
comercio  también  armado  :  salió  de  Surigao  esta 
pequeña  esquadra  y  en  Calagdan  se  unió  a  ella  el 
Padre  Ministro  Fray  Valero  con  su  binta  y  otros 
pancos  y  en  las  dos  cien  hombres  escogidos:  pen- 
saron aquella  noche  en  estar  sobre  los  moros,  pe- 
ro viento  fuerte  intempestivo  los  detubo,  y  no  pu- 
dieron con  esto  llegar  con  la  priesa  que  deseaban: 
■llegaron  en  fin* a  las  ocho  de  la  mañana  :  bien  di- 
visaron  nuestro  armamento  los  moros  j  pero  reco- 
nociendo eran  solo  siete  embarcaciones^  no  hicie- 
ron el  mayor  aprecio;  y  gritando  á  los  de  la  fuer- 
za decían;  hay  viene  vuestra  armadas  vera  el  almu- 
erzo de  nosotros  ♦ 

27         Entro  la  galera  en  la  bocana  de  el  pu- 
erto ,  comenzó  á  hacer  fuego  al  enemigo,  y  estos 
,   "  corres-* 
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correspondían  coa  buena  puncena5  y  una  bala  de. 
á.clos  dio.  ama:  eparca  de  distancia  de  ei  Alcaide  : 
se -arrimaron  ;á.úecra.  ías  bmtas  y  hacían   continuo 
fuego.,  no  obstante  las.  muchas  balas,  y  -flechas  de 
el  enemigo,  de  las  epe  hubo  algunos  heridos:  ha- 
cia cambien  su  fuego  la  fuerza,  pero  nada  bascaba 
a  desalojar  ios  moros  *  resguardados,  de. sus  gruesos. 
parapetos: ; viendo  esto  el  Padre  Valero  animo  á  su 
gente  h  pira  que  desembarcando  atacasen  las  enn- 
cherones  :  era  ¡a  empresa  dificultosa  y  arriesgada,. 
por  cjue  desamparaban  las  embarcaciones  si  era  de 
mucha  z^cnte  el  desembarco,  y  si  poca,  era  mutíl 
siendo  la  chusma  de  moros  can  copiosa ;  sin  cales- 
reflexiones  se  resolvieron  ochenta  lanceros  escogí. 
dos  a  la  voz  de  el  Padre,  y  arrojanse  á  la  trinchera: 
como  Icones:  notaron  de  la  fuerza  el  desembarco,, 
y  .destaco  el  Teniente  doce  fusileros  en  su  auxilio: 
hizo  ei  combate  reñido  el  qus  a  la  galera  que  prote.v 
gia  al  arrojo  acometieron  seis  pancos  enemigos,  y 
la  obligaron  á  virar  su  proa  y  ¡os  auyentb  con  los 
cañones  Je  su  cruda:  cambien  se  entretuvo  con  o- 
tras  embarcaciones  contrarias   que  pretendían  he- 
char  al  agua  estando  baradas  en  tierra;  resistían  las 
bintas  la  maniobra  y  la  galera  desocupada  de  los' 

seis 
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seis  páticas  7  dirigió  a  ellas  su  artillería^  con  lo  que 
abandonaron  el  empeño:  luego  atilinto  á  la  trinche- 
ra ycon  io  que  los  desembarcados  lograron  su  aban- 
.zc.:  consiguieron  arrojados  de  all^aiincjiíeliuvo  sie- 
te mal  heridos  5  de  los  que  tres  murieron:  era  esta 
ía  principal  y  la  que  mas  combatía  al  fuerte  3  que 
■con  lá  fuga  de  los  moros  ya  quedó"libre-,  cogieron- 
:se  en  ella  un  cañón  de  aquacro  de  los  que  robaron 
en  Catel^ocro  de  a  uno  ,  y  quatro1  lantacas  :  re- 
tiráronse -de  esta  á  la*  trinchera  segunda.^  la  cjue  se, 
guidps  de  ios  nuestros  también  á  bandonaroa:  te- 
nían sus  embarcaciones  de  ía  otra  parte  de  el  rio  3 
;en  una  ensenada,  y  para  retirarse  á  ellas  era  nece- 
sario repasarle--  aunque  00  es  grande  ,  lo  suficien- 
te para  no  poder  vadearle  con  facilidad.:  valiéronse 
de  unas  pequeñas  barquillas  que  tenían  á  preven, 
•-cionf  y  de  unas  balsas  de  troncos  de  plántanos-,  co- 
mo la  canalla  era  mucha  .,  no  había  lugar  en  estas 
prevenciones  para  tantos-,  perseguidos  de  los  nues- 
tros y  de  el  fuego  vivo  de  la  galera  y  vintas  ?  zo- 
zobraron algunas  banC|UÍllas  por  lo  recargadas  de 
gente v  en  otras  se  mataban  ellos  mismos,  por  que 
con  !a  mucha  carga  no  se  fuesen  apique,  quedando 
muchos  en  tierra  ¿  que  maltrataba  el  canon;  fué  tal 

Tt  la 
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la  mortandad  5  que  no  había  braza  de  tierra  en  que 
no.  se  hallasen  muertos  j  en  el  rio  también  perecie- 
ron bastantes -.  se  vieron  tan  acosados,  que  los  p an- 
cos suyos  que  se  pudieron  habilitar  5  se  fueron  sin 
esperar  á  los  compañeros. 

28  Alos  nuestros  fué  preciso  volver  a  sus  em- 
barcaciones para  pasar  el  rio, y  dar  sobre  unos  ca- 
marines que  tenian  en  la  otra  banda5peropor  breve 
que  fué  esta  diligencia  ya  no  hallaron  allí  moro  al- 
guno: en  ellos  dexaron  varias  caos,  doscientos  ca„ 
vanes  de  arroz  cascara  ,  y  mas  de  sesenta  de  arroz 
limpio  s  varios  campilancs  ,  crises  ,  lanzas ,  espin- 
gardas 9  y  alhajas  de  tumbaga,  una  bata  morada  de 
seda  con  franjas  de  oro,  libros  de  el  Alcorán,  y  o- 
tros  de  sus  caracteres,.;  varios  telares  ?  y  comenza- 
das telas,  en  loque  se  conoció  había  mugeres^yque 
era  el  establecimiento  allí  su  animo:  cogiéronse  -nqj 
eve  banderas  9  muchas  embarcaciones  pequeñas  y 
grandes3las  que, reservando  las  utilessquemaron  los 
nuestros:  como  seis  horas  duro  la  acción,  y  quedo 
muy  rendida  nuestra  gente:  con  todo  siguieron  al 
enemigo  que  huiá  ,  un  gran  trecho,  pero  conocí, 
endo  no  se  le  podía  dar  alcance,  retrocedieron  ¿lo- 
grar su  descanso:  dieron 'las  debidas  gracias  al  S# 

ñor 
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ñor  con  repiques^  salvas,  Misa  solemne,  y  Te  Dtum^ 
y  algunas  ofrendas  á  la  Iglesia:  embiaronse  algunas 
banderas  con  el  alcorar\á  Manda  con  relancioil 
excensa  de  victoria  tan  insigne-,  y  el  Señor  Gover- 
nador  Don  Joseph  Raón  la  recibió  gustosísimo  ,  y 
dib  las  gracias  en  nombre  de  su  Magestad  af  Alcal. 
de  mayor  f  al  Padre  Valero  ,  y  i  todos  los  Minis- 
tros, y  Naturales:  ofreciendo  premios  ácjualquiera 
que1  se  huviese  señalado  en  esta  acción,  presentan™ 
dose  con  certificación  de  el  Alcalde,  y  Capellán  á 
este  Superior  Govierno  ¿  al  Teniente  de  la  fuerza 
que  la  defendió  tan  heroicamente  le  concedió  titulo 
de  Teniente  Castellano  con  ocho  pesos  al  mes  de 
sueldo,  aumentándole  quatro.  Desde  este  desenga- 
ño tan  fatal  no  han  buelto  los  moros  a  poner  á  esta 
fuerza  sitio,  ni  aun  desembarco  en  sus  inmediación 
nes. 
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CAPITVLO  XL 

7{econcilm.  el  Señor  Árandia  al  7$ey  de  Jólo  con  el  At~ 
zpbisooi  muere-  este  lUustminw  Señor, 


Uckcio  el.  govieriio  5  y  posesio- 
nado de,  ei  ei  oeñor  Ár*ndia  ie 
pareció  al  Rey  dejólo  Don,  Femando  beiía  ocasi- 
ón paramejorar  de  taruma::  presencióse  á  sil  Ceno- 
ria á  quien  hizo  reconocer  la  experiencia,  y  teco. 
noció  muy  bien  era  otro  de  ei  que  le  habían  hecho 
compreliender  los  informes  :  con  las  ocasiones  de 
este  trato  que  .era.  bastante,  frecjüente  e  intimo",  los 
mismos  que  estaban  en  otra  aprehensión  se  mos. 
traron  convencidos;  tanto  puede  el  favor  de  los  Su- 
periores j.  pues  su  Señoría  sin  separarse  de  los  reve- 
ses de  el  tuero-  interno,  mayormente  en  quienes  con 
su  doctrina,,  se  adapta  la  doblez  y  engaño,..  adv¿tnb 
sagazmente-  era  el.  Rey  hombre  de  una  eran  cons- 
taiicia5  y  de  particular  entereza  en  tantos  lances  ad. 
versos,  en  cjue  el  Governádor  considero  ser  debida 
la  condesendencia  a  lo  justo;  diole  el  Rey  modera. 
dos  sentimientos:  por  las  tropelías  en  el  arresto  de 

M''  su 
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su  Persona,  executadas  por  el  diíiinto  Don  Juan  "de 
el  Pulgar  entonces  Governador  de  Samboangan 
á  quiea  procuro  satisfacer  su  Señoría  H  que  ya  los 
cargos  al  dicho  no  le  subsanaban  de  (juaneóle  ha» 
bia  obligado  para  lo  hecho  ,:  pues  ya  no  podía  satis. 
facerle:  era  elmedio  mejor5  á  vida  nueva  libro  igual  i 
repitió' el  Rey  el:  ningún  apego  que  teniaá  su-  dej¿ 
ra: ,.  y  que  habiendo-  resuelto  ser  vasallo1-  de  eí  Rey 
de:  España  „  en-  qualquiera-  parage  que:  íe  destinase 
siiM-agestadpara  vivirr estaría: gustoso^. solo  sencia 

..  el  padecer  de-'  sus:  hijps-y  parientes  -y  dexando  esra- 
consideración:  suplico- 5  se- interpusiese;  su  Señoría: 
con  el  Señor  Arzobispo^  para-seguic  sin  d-istuebios» 
te  reglas:  de;  Ghristiano  ■,  respecto-- que' sede  había- 
privado^  de  oír  Misa  y  de ■  los-:  Sacramentos  i  hizole 
el  Señor  Arandía  algunos:  cargos-  conforme:  a  ante», 
mores-  noticias-  ,  y  entendió  una  resuelta  entereza^ 
|p  I#  no:;  esperada:  solución  b  todo-,,  y  le"  díredó-  sus 

, Señoría,  hacerlo -y  como-  se:  lo'  pedia'»* 

z  Entré',  las-  ocasiones:  que  visito  el'  Go- 

yernador  eit  su\casa.  al  Arzobispo-  le-  expuso-  la- 

1  pretensión:  do  el  Principe-  •  y  en:  fuerza  de  instan  ■ 
cía  remitió- por  mano;  de  el  Governador  una  carta 
exoratoru'para-  satisfacerle  --  a  laque:  el  Rey  res- 

1  porí-- 
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H  i  (torta  General  de  Vhili finas» 
pondió  en  el  método  de  su  explicación  en  español, 
escnviendolo  corno  lo  hablaba  :  atrasadas  sus  es- 
peranzas por  los  accidentes  de  el  Arzobispo,  y  aun 
positivas  resistencias,  paso  el  Rey  una  representa- 
ción al  Governador  acompañando  para  el  Arzobis. 
po  otra?  que  se  retardó  por  las  indisposiciones  de 
su  Illustrisíma,  y  llegado  el  caso,  obligo  el  Gover- 
nador con  representación  fuerte,  á  cjue  su  Illustri- 
síma respondiese,  previniendo  haber  dispuesto  una 
junta  de  esta  vniversídades  para  resolver  la  repre- 
sentación. No  tubo  efecto  este  comunicado  pensa* 
miento  de  el  Arzobispo,  y  resolvió  pasar  en  per- 
sona a  la  fuerza  de  Santiago  ,  en  que  siempre 
aunqiic'con  libertad  ya,  había  habitado  el  Rey* 

3  Visitóle  ,  y  se  satisfizo  de  las  dudas  cjue 
tenia  de  su  chrístiandad  ,  desvanecida  por  el  mis- 
mo interesado  \  le  abrazo  ,  y  le  declaro  fiel  hijo 
de  la  Iglesia  ,  providenciando  se  le  subministraran 
los  Sacramentos?  dando  al  Governador  de  este  re- 
suelto, parte,  y  el  diez  y  seis  de  Marzo,  Domingo 
de  Pasión,  con  edificación  de  esta  Ciudad,  prepa- 
rado con  la  confesión  Sacramental,  comulgo  cum- 
pliendo con  el  animal  precepto  en  la  parroquia  de 
el  Sagrario  de  esta  diócesis  .  De  todo  consulto  el 
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Governador  á  su  Magestad,  é  informo  con  acom- 
pañado testimonio  hasta  este  hecho  con  las  copia:; 
de  las  carcas  de  el  Arzobispo-)  diciendo  que  su  chris- 
tiana  comprehensiva,  á  su  parecer  a  estaba  aluci- 
nada por  parciales ,  poco  timoratos  informes  5  b 
que  el  Altísimo  habia  permitido  tal  padecer,  por 
acrisolar  aquella  alma,  y  no  poco  se  examinaba  en 
el  logro  de  desvanecer  la  errónea  com prehensión, 
en  que  se  estaba  antes  de  este  caso, 

4  Hallábase  ya  christiana  desde  el  prin- 
cipio de  estos  sucesos  en  el  colegio  de  Santa  Po.. 
tenciana,  entre  otras  ,  Doña  Rita  Calderón  antes 
moza  y  concubina  que  en  su  Mahometismo  ha- 
bia sido  de  el  mismo  Rey  ;  pidió  este  al  Arzo- 
bispo ,  respecto  haber  muerto  su  primera  legitima 
rauger,  conviniese  y  en  que  pudiese  casarse  con  la 
referida  Doña  Rita^  condescendió  el  Arzobispo,  y 
lo  hizo  saber  asi  al  Señor  Arandia  por  el  Dean 
Provisor  Don  Juan  de  la  Fuente  «,  a  quien  cometió 
su  Illustrisima  el  acto  de  desposarlos,  no  pudiendo 
hacerlo- por  si  el  Arzobispo3  como  habia  ofrecidos 
por  lo  agravado  en  sus  accidentes :  fué  la  función 
en  el  Real  Palacio  en  veinte  y  siete  de  Abril  dan- 
dolos  las  manos  el.  Provisor,  y  velándolos  en  el  ora- 
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torio  ,  presenciando  estos  actos  ei  Goveroador  ,, 
y  ia  madrina  que  cambien  lo  fué  en  su  .bautismo 
Doña  Te/esa :  Tonbio  :3  hija  ¿de  un  oidor  de  es- 
ta Real  audiencia  .,  y  esposa  de  Don  Pedro  Cal.dc. 
fcqfaj  qué  era  en  ella  actual  Decano.  La  expresada 
función  se  hizo  sin  ningún  .acto  singular  de  honor, 
íi  otro  estrepito?  mas  cjue  la  reverente  atención  de 
el  día  al  principal  concurso  asistente  .,  costeando 
1%  decencia  de  los  desposados  los  padrinos,  que  fué 
de  un  todo,  á  ostentar  lograban  esta  unión  en  nu- 
estra santa  Creencia  5  baxo  el  Real  auspicio  de  su 
Majestad  Cathoiica:  llevo  la  .madrina  después  de 
la  mesa  la  ahijada  a  su  casa,  en  que  se-concluyo  la 
noche  con  concurso  de  personas  distinguidas  de  es. 
ta  ciudad  coa  profundas  atenciones  á  la  profesada 
lealtad. 

5  Las  competencias  de  el  Governador  con. 
el  Illustrisimo  Arzobispo  agravaron  .sus  achaques; 
no  fué  de  poca  .consideración  la  pretensión,  de  que 
quando  fuese  presidiendo  a  la  Real  Audiencia  le 
repicasen  las  campanas.  En  su.  ingreso,  y  posesión 
de  el  Govimio,  el  concurso  con  funciones  estiladas 
autorizo  al  dueño  presente,  preconizando  su  poder 
y  grandeza^  la  iglesia  acompaño  con  su^recivo,,  y 

.  este 
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este  las  demás  comunidades  en  el  sonido  de  las 
campanas  que  tributaban  su  obsequio  al  Real  Pa, 
tronato:  pasóse  el  día,  y  con  él  el  reconocimien- 
to i  porgue  yendo  presidiendo  á  la  Real  Audien- 
cia y  Ciudad  ca  ei  veinte  y  tres  de  Septiembre, 
por  ser  cumple  años  de  el  Rey,  a  asistir  á  la  Mi- 
sa y  Te  Detm  acción  de  gracias  por  la  salud  de 
su  Magestad  á  la  Iglesia  Colegio  de  Santa  Poten- 
ciana  por  tocios  títulos  de  ei  Real  Patronato  ¿  en 
Cjiíe  por  la  fabrica  material  de  la  Cathedral  oficia, 
ba  en  ella  el  Cabildo,  no  se  hizo  demostración,  pí 
en  ingreso-,  ni  en  salida  de  el. repique  de  campanas. 
6  Esta  novedad  ,  y  la  experiencia  cjue  tra- 
hia  de  elReyno  de  nueva  España,  en  cjue  se  hacia 
■al  Virrey  este  honor  ,  asi  en  la  Cathedral  como 
en  las  demás  Iglesias,  tubo  el  Governador  sus  con. 
ferencias  sobre  el  particular  con  el  Arzobispo  ,  en 
quien  reconoció  desabrimientos  pretextando  escu- 
sas; hizo  presente  á  su  lllustrisima  e1  reparo  de  que 
en  un  día  de  b  mas  estimable  oblación,  como  el  ser 
el  cumple  anos  de  el  Rey,  no  se  le  tocaban  las  cam- 
panas >c|uando  iba  presidiendo  los  tribunales  como. 
Vico  Patronato;  respondió  so  lllustrisima  condesa- 
grado,  no  era  practica  a  cjue  se  debía  atener;  1 
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co  el  Governador,  ¿sino  era  el  mismo  c|iie  el  de  su  $ 
rribo  i  siempre  ai  amo  ,.como  cu  los  demás  Rey. 
nos  de  América,  Replico- su  Iliustrisinia  no- tenia- ex. 
pericncia,  cjue.  estaba  esta.  Cathedral  en  posesión  de- 
no  hacerlo:  reciprocamente  propuso-  el  Govema- 
dor  cjue  Conocía  era  de  sa  obligación  muy  propio 
defender  los- derechos- de-  el  Real  Patronato  yk  re- 
blaría por  escrito ■■ ,  para -  <J|Je  atento  á  la  resolucioír 
de  su  Magested   no  se  daría,  el  derecha  de  él  en  o. 
tra  Corto  hizolo  asi  por  carta5  a  que  respondió-  su 
lllustnsima  ,  y  con  la  respuesta  informa  á  sil Ma- 
^estáctsu  prerension?la  resistencia  de  el  Arzobispo,, 
en  que  dice  evidencia  de  cuanto  por  no  hacer  ca- 
so, sin  extender  se  á  los  motivos  5  por  la  dexadez  1 
inadvertencias cjuestionaba.  aejuien  deseaba  atento 
con  zelosa  lealtad  sostener  las  regalias  de  el  amo. 
j        Reconocería  su" excelencia- dice  al  Señor 
Maráués  Sé  la  ersenáia,  por  la  misma,  ciuan  cam- 
biado^ los  espíritus,  habla   parecido1  mas  espa- 
da en  la  Pluma  de  el  Pastoral  cayado-,  que  el  Mar- 
cial que  \é  acompañaba  ,  por  los  deseos  de  el  me. 
jor  !osro\  perla  política  de  e!  deber,  y  la  atención 
^enrerpero  parala  cespotiopz  con  osue  residía, 
ñSsóí6  este  estado'  en  este  dominio,  pero  tan- bi- 
en 
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en  el  claustral  de  las  Religiones  en  lo  espiritual  , 
cerno  en  ningún  continente  su  observancia  ,  muy 
mixta  si  en  la  que  se  debe  al  Patronato-,  pues  unas 

al  exemplar  de  México  seguían  el  toque 3  y  otras  á 
Ja  idea  de  lo  que  no  se  había  hecho  caso,  sino  man- 
dando Obispos,  como  decía  el  Arzobispo,  y  todas 
en  que  sus  Provinciales  eran  los  regn.ico.los  de  su 
grey  •  se  iban  á  sus  visitas  sin  pedir  ai  gov.ie.rno  li- 
•cencía  ,  haciendo  visita  de  atención  la  noticia  de 
su  partida^  al  contrario  de  lo  ..cjue  era  en  nueva  Es. 
paña,  que  a  no  concederse  conjxnniao,  ni  podían 
ni  salían  á  sus  provincias:  mudaban  Ministros ,  y 
'Doctrineros  de  el  mismo  modo.:  aunque  tenia  he- 
cha la  nota  general  de  ello.3  ¡como  alo  principal 
de  el  .goyierno,  habia  estado  la  atención^  toda  no 
había"  podido  .aotilir  i  tomar  algún  medio -para  es  - 
te  arreglo  j  pero  según  noticias  adqy indas,  argüí- 
an- con  su  posesorio  ;  de  modo  que  la  resolución 
por  nueva  orden  podía -solo  arreglarlo. 

§     "  No  era -de  menos  nota,  que  pendiendo 
todos  de  el  Patronato  Real,  no  se  viese  la  imperan. 
'te  seña  de  hs  armas-,  >y  si  las  conservaban  en  algu- 
nos era  en  el  claustro  >  o  á  la  subida  de  i.a -escalera; 
otros  le  habían  respondido,  habia  sido  obra  de  par- 
V  v  1  acolar 
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acular  devoción  9  coa  lo  que  dexahan  de  poner 
Lis  armas  de  eí  Rey  su  amo.  Haca  presente  tam- 
biela  i  su  excelencia  lo  que  reconocería  por  el  mis- 
mo testimonio,  que  habiendo  remitido  el  delenso* 
rio  de  el  Real  Patronato  al  Fiscal  de  su  Magestad, 
el  que  defendía  sin  fuerza  ,  y  con  una  contempla- 
ción en  frivolos  descartes  ;  sin  hacerle  fuerzas  ías 
vozes,  que  sin  leyes  exponía  a  las  luces  de  las  his- 
torias, y  experiencia:  las  razones  exponía  el  voló 
consultivo  de  los  demás,  y  estos  siguiendo  la  éter. 
nidad  según  lo  pasible  de  sus  juzgados,  no  se  sepa. 
raban  coiilas  juzíificaciones  que  consultaban*  Por 
el  estado  de  el  Arzobispo  en  su  indisposición  ,  no 
había  querido  adelantar  cosa  en  el  parecer  de  el 
Real  Acuerdo,  apoyando  el  dictamen  de  el  directo 
recurso  á  su  Magostad  por  nías  acerrado*  y  pues  la 
pretensión  resulto  por  sus  Reales  respectos  ,  solo 
el  mismo  como  dueño  mandase  lo  que  fuese  mas 
de  su  Real  agrado. 

9  Agoviado  sü  Illustrisima  de  sus  genera- 
les accidentes  ,  y  ce  las  ocurrentes'"  competencias 
con  el  grovserao  •  recibidos  los  Sacramentos  con 
disposiciones  edifican  vas,  falleció  lleno  de  méritos 
v  de  años  el  lllustrisimo  Señor  Don  Fray  Pedro  ce 

la 
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la  Santísima  Trinidad  Mamnez  de  Arizala  Arzo 
hispo  Metropolitano-  de  Manila^  y  de  el  Real  Con- 
sejo de  Indias  el  dia  veinte'  y  ocho  de  Mayo  de 
mil  setecientos  cincuenta-  y  cinco f  y  el  día  treinta 
y  uno  de  el  mismo  fue  su  cadáver*  a  eausa  de  es- 
tar impedida  la  Iglesia  Cathedrai  con  su  fabrica  i 
de  positado  en  la  Iglesia  de  Padres  Franciscanos  de 
esta  Ciudad  de  Manila:  la  qu al  función  fué  auto- 
rizada con  asistencia  de  el  Clero  5  Religiones^  Ve- 
cindario-, los  dos  Cavildos,y  Real  Audiencia5  que 
presidio  su  Governador  y  Presidente  el  Señor  A- 
randia:  y  quedo  el  Venerable  Deaií  y  Cavtldo  Go- 
vernador en  Sede-vaCante, 

io  Don,  Fernando  í.  Rey  de  Jolb  después 
de  evacuado  ¡os  PreeÜminares  y  paso  délos  Da- 
tos^ y  muge  res  moras  que  aquí  se  hallaban,  deteni- 
dos i  y  de  la  declaración  de  su  christiandad  ,  y  e- 
fectuado  casamiento,  hizo  presente  al  Governador 
la  estrecha  asignación  Con  que  se  le  asistía  9  para 
mantenerse  según  la  consideración  por  lo  ordena- 
do por  el  Marques  de  Ovando  ;  en  que  si  bien  es- 
taba entendido  el  Señor  Arandia,  mientras  le  fal- 
taba é  recurso  no  pasar  a.  nueva  providencia.,  le  me 
preciso  por  el  expuesto  y,  por  informe  de  oficia- 
les 
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les  Reales,  atento 'a  un  regular,  sm  acrecentamien- 
to de  expendio  á  la  Real  hazienda  sobre  los  gas., 
tos  anteriores,  se  ñoco  para  sus  alimentos,  el  de  sií 
hijo,  muger,  y  familia  cincuenta  pesos  mensales  , 
y  seis  cavarles  de  arroz:  en  que  nada  habia  de  ex- 
ceso ,  solo  una  sustentación  precisa:  de  lo  que  in- 
formado su  Magestad  se  sirvió  insinuar,  habia  si- 
do de  su  Real  aprovácion  la  asignada  cantidad,  pa- 
rados alimentos  de  el  llamado  Rey  de  Jolb,  su  hi- 
jo, nioger,  y  familia. 

ii  Se  habia  comunicado  al  Marques  de 
Ovando  una  cédula  Real,  condescendiendo  su  Ma- 
gestad  ala  pretensión  de  los- Oidores 'de  esta  Real 
"Audiencia,  en  que  siempre  que  saliese  Como  tal 
en  Cuerpo  |  alguna  función  aunque  fuese  sin  pre- 
sidente I  las  guardias  inclusa  la  de  el  palacio  hu- 
biesen de  hacer  los  mismos  honores,  cuno  si  el 
Presidente  fuese;  asi  como  se  practicaba  con  el  Ar- 
zobispo, y  Obispos  sufragáneos  de  estas  ysla-s,  man- 
dando 'pon  Vista  de  el  Fiscal  de  el  Supremo  Conse- 
jo, que  siempre  que  saliese  la  Audiencia  en  .cuer- 
po de  Comunidad,  fuese,  o  no  con  su  presidente  | 
pues  nuuca  se  verificaría  el  cayo  ,  de  que  fuese  sin 
caveza  que  le  representase-,  se  debían  practicar  con 

ella 
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ella  los:  mismos-  honores  que  se  hacen  en  los  caer- 
pos  de  guardias  al  Arzobispo  7  y  Obispos  de  estas 
ysias*- 

1-1  •  Contesto'  á  ella  el  Señor  Apandia-  pro  - 
poniendo  dos  fuertes  reparos  que1  se  te  ofrecían  en 
su-  cumplimiento,,  haciendo  presente  á  su  Majes- 
tad un-  error  en  que  se  estaba  en  estos  Rey  nos,  en 
desayre  de  las  Reales  armas  ;  y  era^eique  los  Ar- 
zobispos y  y  Obispos^  coma- muchos-  habían"  man- 
dado interinidades ,  se  les  habia  guardado  los  hono- 
res durante  sus  vidas,  y  el  tratamiento,  de  cjue  ha- 
bía muchos  exempláres  que  no  citaba  por  noto ri« 
osy  los-  que'  habían  sucedido;  informados-  de  qua~ 
les  han-  gozado  siiv  hacerse  carga'  de  el  motivo. , 
lo  habían  pretendido  con- el  govierno;  si  encontra- 
ron repugnancia  f,  (quemadlos  condescendieron 
á;  contemplación  dejos  informes  y  residencias  ) 
recurrieron  al  consejó  con  testimonio  de  lo  ultimo 
usado,  y  ganada  la  resolución í,  llamaban  practica 
lo  quesera  legitimo  abuso.  Én  este  govierno  estaba 
ala  mano  -encontrando  ¡a  de  hacerle  lo's  honores 
de  Teniente' General  <  y  haciéndole  cargo  al  Mar- 
ques de  Ovando,  satisfizo  haberlo  hallado  asi  (que 
mucho-  sfc  mandaba  otro:  Obispo-  j  -que  era  el  de  la 

ilue. 
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nueva  Segovia  )  y  repetido  el  Consejo  de  Indias , 
para  que  guardase  la  costumbre,  y  sele  hiciesen  tos 
honores  multares  según  Ordenanza. 

13  Como  cíe  ello  jio  se  tenían  á  su  pare- 
cer,  mas  noticias  que  lo  que  se  le  informa,  resol- 
vía sin  apelar  alo  cierto  ;  lo  era  que  en  las  Orde- 
nanzas los  Arzobispos  y  Obispos  de  España  3  no 
tenian  señalados  honores;  y  los  que  seles  habían  he- 
cho durante  el  tiempo  ,  que  servia  desde  el  año  de 
mil  setecientos  y  catorce  en  todas  las  plazas  de  gue. 
rra, "Girona^  Tarragpna,  Tortosa3  Lérida,  &c.  ha- 
bía sido  el  levantarse  la  tropa,  y  ponerse  en  a  la 
perfilada  3  para  que  a  mas  de  reverente  atención  á  la 
dignidad,  recibieran  la  bendición  en  aquel  acto  • 
Los 'Obispos  de  Barcelona  ,  y  Cádiz  tenían  hono- 
res de  Mariscales  de  Campo  3  y  esto  por  Real  de- 
creto ,  en  tuerza  de  ser  el  uno  Vicario  general  de 
los  Exercitos,  y  el  otro  de  las  armadas:  que  aten- 
dundo  a  este  Arzobispo  por  el  cuerpo  de  tropas 
de  las  plazas  de  estas  Islas,  y  ia  permanente  existen. 
cía  de  navios  de  el  Rey^  se  le  tubiese  una  tal  aten- 
ción, man  Jando!  o  su  Magestad  tenia  motivo  ,  pero 
no  sabia  porque  los  demás  Obispos  Sufragáneos 

14  .  Por  la  pretensión  de  la  Audiencia  la 

encon 


DecmatcrcU  BkfútSCM&ñfú  Xl,  343 

encontraba  en  igual  caso»  acudiendo  sin  tono,  pen- 
que no  immiraban  la  ocasión:  si  fucoc  Governado- 
ra  pudiera  no  tener  question;,  pero  teniendo  presi- 

denée  f  militar:,  justo  era  que  comprehendiese  que 
los  honores  da  las  armas  los  conce-ciia  su  Magestad 
#0  al  juzgado  -  y  esto  era  practico  en  aquellos  Rey, 
nosr  en  que  sóndales,  erí  el  de  Cataluña  r  Aragón 
yValenekJüiideks  interinidades  hacían  que  mu. 
chas  yeses'estublesen  !as:  Audiencias  presidenriadas 
de  ,siís  Regentes,  que' aqiíi-  na  habiaf  y  .en  sus^  fun- 
jciones  particulares  no.  tenían  ni  aun;  en  cuerpo^ 
lo  qtic  pretendía  esta  j  4icwd0  la  ReaJ  Cédula:  que 
puncas  se-  ^mücmh  fuese-  sim  c&i/ezf • ,..  abaloraba.  la 
cíe  el  presidente  $  §q  considerase  el  que  lo  era  en 
aquel  y  oíros  actos  de  .juzgado ?  de  ¡ge  Sala,  pero  no 
de  la- Ardienda;  rodólo o^e^ponia;á:siiMagesra 
como-zeloso.al  deber.de  las  Reales  armas  9  y  entera? 
da  la  Rea;!  comp  relíeos  ion  5  mereciese  ladeclaraci^ 
on  distkita'  eniestablecímiento  de  ..su  Real  servicio* 
'  -if~  '  i'Tiio  por  respyesia^que^e m erado  de 
todo süiKlagest^d,-;babiaresye!to  :¿iue  a. solo al*  Ar« 
zob  spo'  dé' Manila  tse  le%iciesen  por  la  tropa-  los 
honores  de  Mariscal  de  Campo ::  y  .que  en  quanto 
á  !a  Audiencia  se  abseitbase  la  practica  de  el  xiem- 
lXx  |>o 
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po  que  fueron  Governadores  de  estas  yslas  sus  an- 
tecesores, Marques  de  Ovando,  Don  Gaspar  de  la 
Torre,  y  Don  femando  Valdes  Tamou. 

i6       Paso  a  manos  de  el  Ministor  un  testi- 
monio en  que  reconociese  un  provehido  de  el  Ar- 
zobispo de  estas  Islas,  con  que  á  tenor  de  unas  an. 
liguas,  leyes  se  apropiaba  unas  resoluciones  ,  en 
cine  como  se  hacia  constante  ,  el  GoVierno  no  era 
respetado  3  si  no  mandándole  como  se  vela  por  el 
dispuesto:  resuelto  para  la  providencia.  Las  que  po- 
día correspondeíles  eran  en  pleytos  deMatrimonios 
particulares  ;  pero  de  los  que  servían  en  las  tropas 
no  podía  tocarle,  la  razón  era  como  en  actual  ca- 
so: dedica  a  ellas  el  Virrey  de  México  al  soldado 
por  no  casado  ,  y  amancebado  $  á  su  arribo  aquí 
junta  dos  b  tres  iguales  y  hacen  la  declaración  de 
conocerle  ■  cohabitar  en  crédito  de  legitima  muger 
y  de  buena  fe,  sale  una  resolución  sin  bara  juztifi- 
cante;  pues  es  juzgado  de  la  tropa,  á  quienes  no  se 
debe  tomar  declaración  sin  permiso,  y  caso  de  ha. 
berse  de  hacer  de  su  parte3  sea  por  su  tribunal  y  su- 
periores; pues  para  estas  resoluciones  hay  nominado 
por  el  Rey  y  Leyes  Juez  de  casados  que  es  un  Oí. 
dor  de  la  Real  Audiencia.  Por  su  Señoría  no  había 

te  ni- 
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tenido  cumplimiento  ,  ni  había  dexído  de  casti- 
gar á  los  declarantes  ,  pero  para  obviar,  no  rena, 
pesen  disturbios  en  adelanté,  lo  exponía  á  la  con- 
sideración ele.su  excelencia  para  qqe  haciéndolo  á 
su  Magestad  presente 9  se  tomase  providencia;  ma- 
yormente en  el  buen  pie  que  en  este  continente  $ 
se  tenia  la  tropa-  io  que  costaba  a  la  Real  hazien- 
,da  y  que  con  tai  escusa  9  pudiera  hacer  comercio 
(  en  su  clase  )  qualquiera,  en  el  franco  paso  de  ve- 
nida y  buelta  t 

JGAFITVLO  XI L 

Estragos  4e  el  Volcan  de  Taal^  ,¿¡uc  se  enfureció  gl  año 
¿fe  c'inquenm  y  quAtro e  Act\vf$ad?f  de  el  Goyimio. 

1  TT^  Volcan  llamado  de  Taal  djsp  de 
JL^Mamla  unas  siete  leguas •  esta  e.n  me. 
dio  de  una  laguna  que  íe  da  su  nombre  9  abre  su 
boca  en  un  monte  Baxo  que  á  Isla  el  lago  %  es  fa- 
moso en  sus  erupciones  que  aunque  distan  en  sus 
tiempos  son  terribles  sus  estragos  enlcs  pueblos  cír. 
cunyec;nos  :  muchos  años  jiabia  que  ni  aun  fuego 
se  notaba  en  él  ;  y  aun  el  Alcalde  mayor  próximo 
Xx¿  ante* 
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antecedente  se  utilizaba  en  sacar  cantidades  de  azu. 
tre-j  quiere  1,1  decir,  si  pego  el  fuego  esta  diligencia; 
pero  en  vano  9  quando  se  noto  nías  reconcentrado 
el  incendia:,  empezó  este  i  explicarse  por  el  .mes. de 
Agosto  rendía  .plumero  de  humo,  pero  inocente  ¿á 
los  uhimos  de  Septiembre  fueron  nías  vivas  las  lhu 
mas  y  -se  notaron  temblores  y  alguna  lluvia  de  ce- 
niza.: .el  día  .tres  de. Noviembre  aumento  sus  hor- 
rores ,  traquidos  terribles  ,  .en  cuya  comparación 
era  nada  la  artillería  gruesa  :  despidió  tanto  humo 
que  clexb  aquellas  inmediaciones  quasí  á  obscuras 
y  arrojo  alguna  arena  y < continuo  en  un  hervor  ho- 
rrible 9  en  temblores  %  en  traquidos  ,  repitiendo  la 
obscuridad  y  el  arrojar  arena  hasta  el  día  veinte 
y  cinco,  que  fltc  el  irás  horroroso^  crantales  las  ti- 
nieblas que  ni  alumbraban  las  luces  a  un  paso  de 
distancia,  el  temblor  casi  continuo  estremecían  las 
casas  los  truenos  ,  alambraban  los  relámpagos  •  la 
ceniza  abundo  tanto,  que  abrumaba  los  techos, 
todos  lloraban  como  niños  y  salían  los  indios  des- 
pavoridos de  sus  casas  pidiendo  a  Dios  misericor. 
diaj  yaimque  llevaban  laces,  cada  paso  era  un  tro» 
píeso  j  tan  espesas  eran  las  tinieblas* 

2        El  dia  veinte  y  seis  sucedieron  quatro 

terre- 
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terremotos  y  arrojo  ,11  .ucha  ceniza  :  np:fué  muy 
obscuro  el  día  veinte  ysiete?  pero  .su  ¡noche  |fu£  la 
mas  tremenda  :  como  á  las  ocho  eje  .ella  eiiipezp 
un  terremoto  que  sin  ppnderaeipn  ídura  mas  ele 
media  hora,:  los  traquidos  no  ,era$  como  ios  ante- 
cedentes s  si  tan  terribles..,  que  se  juzgo  se  desgci^ 
Jaban  jos  montes -y  se  temió  :sc  abriese. la  tierra  y 
tragase  á  los.  que  cogiese:  Ja  arena  que  arrojo  fue 
en  tanta  copia  que  parecía  un  recio  aguacero  , 
alguna  deel  tamaño  de  una  nuez,:  eíihcgo  que  an- 
daba: sobre  las  cayezas  era  mas  que  el  de  un -cas- 
tillo -de  •  pólvora  j  y  el  que  cayo  en  tierra  fué  mu* 
eho::  el  que  ;se  elevaba  causaría  diversión  á  los  que 
lo  registraban  inmediatos  por  su  zentcleo,  y  juct» 
gos  varios  en  el  ayre  5  á  no  seguirse  con  prontitud 
yo  formidable  traquido  acompasado -de  una  fm$? 
te  COmocion  ,  con  el  que. eructaba  multitud  de  pie- 
dras de  varios  tamaños  encendidas,  que  .-ilumina?-' 
ban  ¡a  Isla  [recogidas  en  su  circuito.  El  día  prime- 
ro de  DicieiTibre  hubo  mucha  obscuridad  con  mu. 
cha  Jl tibia  a  ratos  de  agua  clara,  á  ratos  de  lodo:  el 
día  dos  empezó  un  baguio  furiosísimo  ,  fuerte  y 
tempestuoso  3  el  viento  con  mucha  Copia  de  lodo 
o  legia  tan  pes diera  que  no  hubo  árbol    que  no 

seca** 
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secase  ni  yerva  que  no  muriese  -7  parecía  á  la  vis* 
ta  haber  corrido  un  vio  de  fuego  por  el  campo  j 
no  había  pez  en  los  ríos  que  no  se  refugiase  á  las 
orillas  ,  por  no  poder  sufrir  lo  venenoso  de  las  a- 
guas  ;  cogíanse  con  facilidad  y  se  morían  los  aban- 
donados: los  arboles  y  las  cañas  daban  en  fuerza 
de  este  venenoso  lodo  tan  horribles  chasquidos 
como  si  los  hubiesen  barrenado  y  llenos  de  pól- 
vora pegado  fuego  i  no  se  hallo-  a  que  atribuir  el 
estruendo  á  otra  causa-  asombro  á  j: ocios  fenómeno 
tan  terrible  y  los  machines  o  monos  espantados 
se  refugiaban  a  los  pueblos»,  prosiguió  el  día  tres  el 
Vracan  y  llovió  tanto  lóelo  de  la  misma  especie 
que  arrumo  9  Iglesia  y  convento  de  Taal  y  los  en- 
terro con  jiuichas  casas:  otras  Iglesias  corrieron  el 
mismo  peligro 3  de  el  que  se  libertaron  con  la  pre- 
caución de  subir  indios  á  los  techos  6  tejados  y 
con  palas  ayudaban,  á  que  corriese  el  lodo  blanco 
por  sus  canales:  asi  aliviadas  de  el  enorme  peso  , 
pudieron  mantenerse  estos  edificios;  no  pudo  so- 
correrse asi  el  de  Taal ,  ya  por  la  inmediación  5y 
ya  por  la  dirección  de  el  viento  que  cargo  allí  coa 
todo  lo  que  el  Volcan  arrojaba  .  H  día  quatro  hu-, 
bo  obscuridad  y  muchos  truenos  terribles,  el  ocho 

qua. 
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quasi  lo  mismo  :  el  nueve  fué  un  tronar  terrible 
y  continuo  junto  con  mucha  obscuridad  y  un  te- 
rremoto que  duro  tres  (partos  de  hora,  y  fué  pre. 
cedido  de  horroribilisimos  bramidos .  El  día  once 
sucedieron  dos  temblores  •  el  primero  tan  violento 
que  no  se  acordaban  de  otro  semejante  los  naci- 
dos: no  hié  tanto  el  segundo.  El  día  doce  hubo  o~ 
tro  no  pequeño  ¿  y  desde  este  dia  empezó  a  miti- 
gar sus  furias:  cejo  tantos  destrozos  hechos:  se  per- 
dió de  el  todo  el  pueblo  de  Tanavan  y  el  de  Ta. 
al  que  después  fué  necesario  reJificaríos  en  otros 
sitios:  los  demás  pueblos  de  sus  inmcd  i  aciones  fiie~ 
ron  desamparados  en  la  mayor  parte  de  sus  na-ni. 
rafes:  quebrantaba  el  corazón  Ver  llenos  los  cami- 
nos de  indios  que.  con  sus  pocos  haberes  iban  hu- 
yendo de  sus  tierras  *  buscando  donde  refugiarse  : 
mas  después  que  el  hambre  los  obligo  a  desertar  de 
la  provincia ,  por  que  habiendo  quedado  sus  tie- 
rras tan  enlodadas  con  el  pestífero  arrojo  de  el  vol- 
can, no  pudieron  labrarse,  ni  beneficiarse:  el  Se- 
ñor Arandia  aplico  sus  oficios  con  estos  misera- 
bles-) haciéndolos  restituir  á  sus  pueblos  y  surtiendo 
les  de  lo  posible  f  hasta  que  pudieron  habilitar 
sus  campos  :  exercitaron  también  con  ellos  su  acos- 

tum- 
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tumbráda'  caridad  sus  Ministros  los  Padres  Angas. 
tinos  Calzados,  con  sus  auxilies  se- reforzó  la  pro. 
vincíá  ea  breve  tiempo--  El  Polcan  pastales  pro- 
yecciones tenia  chica  su  boca^  se  ensancho  con  ¡0 
Has-  mucho  •  y  no  siendo  bastante  abrió  otra  nue- 
va, por  laque  cambien  eructaba-  lodó-é  incendios; 
lo  más  admirable',  epe  no  siendo  esto  suficiente, 
eructo  ct  fuego  en  varias  partes  de  el  Lago  en-  mu- 
cha profundidad  de  agua  ,  lo  que  causa  im  rLuy 
sensible  hervor  dt  ella,  obligando  a  sus:  peses  salir 
á  las  orillas,  ya  medio ;  cocidos:  en  cierra  :se  abrie- 
fon  algunas' partes  ,  especialmente  una  hendidura 
muy  próChiida  que-  di/igia  coii  mucha  extensión-  a 
Calamba  ,  -Luego  que  ceso  en  su  furor  no  fue  i¿x\ 
de-  el'fodó'--  cp-s-  Í£M§&  de;  despedir  por  macho  tiem- 
po1 htirnOu' ' 

tro  Govemaclor-  recivic? una  carta orden  por  el  Vi- 
rrey ¿f  mmf  España-  por  jaquele-hacia .saber  que 
por  noticias  adquiridas  se- tenia  entendido  la  posi- 
bilidad desacar  de  China  y  conduce  m  el  v  age! 
de-  este  comedio-  cbnsiderabk .porción  de  azogues 
mt beneficio-  'de  Keal  hacienda-  v para  que' verifi- 
caridose   fe  pósibítickd  y  ser  negocio  importan^ 

simo 
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simo  al  aumento  que  ceñían  las  minas,  sostener  las 
comentes  y  a  los  mineros  no  escasease  ,  era  vo- 
luntad ele  su  Magestad,  que  valiéndose  de  personas 
segaras  que  pudiesen  informar  con  solidez  ,    ha- 
llando ser,  cierta  la  especie  y  de   que   resultasen 
utilidades,  comprase  y  embiase  a  Acapulco  quan- 
to  azogue  adquiriese,  por  lo  que  se  le  prevenía  al 
Virrey  la  correspondiente  ,  que  la  acompaño  con 
una  instrucción,  sobre  que  por  la  experiencia  po- 
día operar,  lográndolo  eh  los  casos  de  su  remesa. 
4        Sobre  cuyo  asunto  en  tres  barcos  que 
se  aprestaron  para  pasar   al  comercio  de  China  á 
los  puertos  de  Cai^on^  y  Emuy,  á  sus  comisiona- 
dos ,  sugetos  peritos   y   de  confianza  de  este  co- 
mercio ,  encargo  en  todo  secreto   y  sin  noticias 
unos  de  otros  3  le  adquiriesen  unos  doce  á  quince 
quintales  de  azogue  ,  que  trajesen  con  la  mayor 
cautela,  que  los  queria  para  hacer  un  experimento: 
que  con  la  misma  fingiéndose   querían  tratar  en 
el  genero,  viesen,  con  aquellos  naturales,  que  con- 
veniencia les  podía  tener  para  hacer  un  asiento 
convenido  entre  partes  ,  por  si  la  idea  le  salia  be- 
neficiosa, y  a  fin  que  asi  no  se  descubriese  la  suya, 
cierto  de  la  pericia  y  buena  disposición  de  les  en- 
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cargados  .  Estos  de  buelca  de   viage  llegaron  sin  , 
que  alguno  por  su  parce  hubiese  conseguido  la  com. 
ora  de  la  especie  :  y  los  tres  en  diversas  ocasiones 
que  llegaron,  confrontaron  en  el  hecho  de  haberse 
estrechado  con  los  de  su  comercio  9  y  na  fue  posi- 
ble ,  no  solo  contratar  para  en  adelante  ,  pero  ni 
conseguir  partida  alguna  de  las  encargadas,  á  cano- 
sa que  el  Emperador  de  la  China  habla  privado 
totalmente  la  saca  de  su  Reyno  con  pena  de  la  vi- 
da*, por  lo  que  ningún  tratante  mercanteaba  ta!  ge. 
ñero-  ,  por  lo  que  sobre  ello  se  celaba  :  infórmese 
también  de  personas  s.  que  habían  visto  y  experi- 
mentado el  azogue  de  China  ser  de  ínfima  espe- 
cie y  aplomado  ,  embobándolo  en  empaque  de  c% 
taño  ,  que  debilitaba  mas  su  calidad»  Confrontólo 
con  Don  Cesar  Falles   que  Lo  propuso  al  Virrey 
guando  cstubo  en  México,  y  lo  facilito  por  1©  que 
en  Cantón  había  visto  embarcar:  y  este  se  confor. 
mo  con  lo  que  propuso  ;  pero  de  su  experiencia 
que  tubo  por  el  año  de  quarenta  y  cinco   al  pre- 
sente, había  cambiado  el  sistema  en  recluir  la  saca 
de  el  genero-,  ordinario  en  esta,  nación  9  que  aten- 
ta a  la  estimación  que  dan  en  sus  tierras  á  la  espe- 
cie, pasan  Liego  a  la  averiguación  de  el  motiva,  y 
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siéndoles  beneficioso  9  por  lo  mismo  le  retienen  y 
privan  la  saca  con  las  penas  propias  ele  m  gentilu 
dad  .  Aseguraba  esto  ,  el  que  por  un  barco  que  el 
año  pasado  estubo  al  comercio  de  la  costa  de  Co- 
romandelj  confronto  el  Govcrnador  con  su  sobre- 
carga,, y  como  en  ella  necesitan  de  el  azogue 3  ase- 
guro ,  que  los  ingleses  le  llevaban  de  la  Europa  de 
el  estado  de  Pumbiín-  que  era  cambien  muy  feble, ; 
Gastándoles  ,en  Madrast  á  ciento  ,  y  á  ciento  y 
Cinco  pesos  el  quintal  de  cien  libras. 

de  ¡os 
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tiempo' s/e  supo  por  cartas 
íiaisioneros  de  China  ,  que  la  Clitisti  andad  dea- 
quel  Imperio  estaba,  muy  perseguida  y  afligida,  y 
cinco  Padres  jesuítas  estaban  presos  ,  y  no  po- 
dían lograr  su  libertad  los  Padres  de  la  corte  de 
Pequiíi,,  aunque  lo  habían  solicitado:  era  voz  co- 
mún en  aquel  Rey  no  que  en  tiempo  de  el  Empe* 
rador  Reynante/no  había  que  esperar  cesa  alguna 
á  favor  cié  la  misión  ni  ríe  la  santa  Ley  de  Jesu 
Christo:  el  mismo  rumbo  seguían  todos  los  Man- 
dajfines.3  y  molestaban  grandemente  á  los  misione- 
ros, buscándolos  para  prenderlos  con  graneles  di- 
ligencias, registrando  hasta  ios  ataúdes  de  los  difun, 
:  tos  /por  haber  sabido  que  ocultos  m  ellos  ft  in- 

Yy  i  trodu. 
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troducian  en  las  provincias.  Sucedió  un  caso  par- 
ticular con  los  Padres  Misioneros  Dominicos  de  la 
provincia  de  Foquieiv,  llevaban  estos  Padres  algu- 
nas cosas  de  Religión  y  recados  de  decir  Misa  en 
uno  de  tres  ataúdes;  y  habiendo  registrado  los  mi. 
nistros  con  mucho  cuidado  los  dos,  se  les  olvido 
registrar  el  tercero  en  que  iban  las  cosas  sagrada  s^ 
particular  disposición  de  el  Altísimo,  porque  de 
descubrirse,  se  hubieran  seguido  en  la  provincia 
graves  alborotos  y  escándalos. 

C  Prendieron  en  ella  a  un  Padre  Domini- 
co chino  de  nación  Fray  luán  de  Santa  Mana,  que 
fué  Colegial  en  el  de  San  Juan  de  Leerán  de  Mía, 
nila  9  y  tomo  el  habito  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  la  misma  ciudad-,  íué  desterrado  de  la 
provincia  de  Foquien  a  la  de  Quiangit:  habiendo 
caminado  aquella  larga  distancia,  y  siendo  presen* 
tado  con  grillos  y  esposas  en  mas  de  treinta  tri. 
buiíales  de  los  lugares  por  donde  pasaba  ,  y  llega- 
do al  lugar  de  su  destierro  consumido  de  los  tra- 
bájeos, grillos  ,  y  prisiones  ,  murió  habiendo  reci- 
bido ocultemente  los  Sacramentos  con  mucha  con- 
formidad. 

¡r        La  provincia  de  el  Santo  Rosario  tenia 

por 
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por  los  años  de  cincuenta  y  cinco  solos  ocho  mi- 
sioneros en  aquel  Rey.no  ,  por  haber  fallecido  dos 
de  diez  que  hibia.  Se  hallaba  ya  en  Macao  el  Señor 
Obispo  Don  Fray  Francisco  Pallas )  y  otros  cinco 
misioneros  europeos;  el  uno  quedaba  en  Macao  Pro., 
curador  de  las  Misiones  de  China,  y  Tunqníiij  los 
quatro  estaban  ya  misionando  dentro  de  el  Rey no, 
y  esperando  mas  la  prisión  que  la  permanencia  según 
la  providencia  presente  :  los  otros  dos  eran  chinos, 
colegiales  que  fueron  de  San  Juan  deLetran,  é  hi- 
jos de  habito  de  el  convento  de  Santo  Domingo:  es- 
tos como  naturales  podían  entrar  y  administrar  con 
mas  facilidad  ,-que  los  Padres  europeos  s  referían 
que  un  chino  ,  colegial  que  fue  de  el  colegio  de  Si. 
am  3  había  confesado  la  té  con  gran  constancia  en 
el  tribunal  de  ua  Mandarín  s  y  que  dos  doncellas 
chinas  que  habían  hecho  voto  de  no  casarse,  que- 
riéndolas obligar  un  Mandarín  á  ello,  lo  conven- 
cieron con  tan  vivas  y  chrisnanas  razones,  que  no 
se  atrevió  á  molestarlas,  y  las  dexo salir  libres,  que- 
dando admirados  los  christíanos  de  tanta  constan- 


cía  en  un  sexo  frágil. 


8         En  el  Reyno  de  Tunquin  tenia  esta  pro. 
vincia  de -el  Santo  Rosario  onze  Misioneros,  pero 

habían 


yr 
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habían  muerto  los  dos  en  este  Reyíio:  lo  pasaban 
menos  mal,  pero  ios  Padres  aunque  no  muy  per- 
seguidos les  era  forsoso  andar  siempre  ocultas.  En 
el  barco  que  se  fabrico  en  Siam  y  governaba  Pa- 
saría vinieron  quarto -niños  chinos  con  el  destino 
ele  colegiales  en  San  Juan  de  Letran,  y  ocuparse  en 
las  seis  becas  que  tiene  dotadas  nuestro  Rey  Ga-^ 
tholico,  para  el  fin  de  darles  el.  habito  ,  y  embU 
arlos  á- predicar  á  si^s  Re  y  nos, 

9      Era  empeño  ele  su  Magesrad  se  expulsas 
sm  de  estos  dominios  Reales  todos  los  sangleyeÉj 
infieles  ;   para  ello  se  publicaron  bandos 3  se  les  die- 
ron términos  prefiixos  para  recoger  sus  caudales  m 
y  la  comodidad  en  embarcaciones  para  su  regreso' 
á  China:  naos  continuaron  en  la  extracción,  y  otros 
para   no    ser  cemprehendidos    tomaron  el   arbi- 
trio de  hacerse  chriscianosi-habia.ensu  Parían  sotos 
trescientos  treinta  y  .dos  de  estos;  y  hasta  el  día  déla: 
expulsión  señalada  de  haber  de  dexar  estas  yslas,  y 
era  el  treinta   de  junio  ele  cincuenta  y  cinco  ;  se 
bautizaron  quinientos  y  quince,  quedando  catecú- 
menos e  instruyéndose  en  nuestros  dogmas  a  cargo 
de  los  Padres  Ministros  de  doctrina  de  el  Parían  y 
Santa  Cruz  un  mil  ciento  .y  ocho  personas  de  aqoír 
J —   "~       :  Ha 
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lia  nación;  constaron  los  Sañgleyes  desterrados  de 
dos  mil  y  setenta  Infieles ,  de  eres  mil  seis  cien- 
tos noventa  y  seis,  cuyo  numero  aumentaba  anual. 
mente  con  el  arribo  de  doce  6  quince  champanes 
en  cada  monzón  en  triplicada  cuenta  de  los  estan- 
tes, sin  cotejarlos  de  provincias  por  no  consentir- 
se se  aplazaran,  sino  a  los  christianos  -,  pero  como 
había  en  este  Capital  al  favor  de  el  comercio^  yen. 
tes  j  y  vinieates,  siempre  había  infieles  que  se  reco- 
gieron en  él  para  la  expulsión. 

i  o-  H  Izase  un  estado.de  ios  Sangleyes 

chris danos  vasallos  de  su  Magestad-que  en  la  ac- 
tualidad existían  en  estas  Islas  asi  en  provincias 
como  en  el  Parían  .,.  cuyo  numero  ascendió  al  de 
tres  mil  cuatrocientos  y  trece  en  que  había  mu- 
chos solte-ros.;.  y  en  el  logro  de  sus  essa-bled-m reta- 
cos conforme  á constantes  experiencias,  son  de  Oiía 
transcendencia  grande  sus  hijos,  aplicados  á  las  ar* 
tes,  de  otra  agilidad,  y  viveza,  que  los  Indios  j&- 
cúrales  de  estos  Dominios. 

ii  En  esta  conformidad  ¿  no  siendo  el 

Real  animo  el  que  por  ello  se  prívase  el  comercio  & 
esta  Capital  de  aquel  continente,  determinó  se  Ixí— 
Cíese  en  el  sitio  que  se  les  asignase,  mandando  k^ 

cer 
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cer  en  el  un    camarín  en  que   desembarcasen  los 
gentiles,  y  se  retuviesen  bajo  el  fuego  de  la  plaza, 
y  en  él  libremente  tratasen,  y  pudiesen  venderá  los 
naturales  sus  géneros  ,  sin  permitirles  por  manera 
alguna  el  introducirse  tierra  a  dentro  :  y  para  ello 
se  impusiese  la  dicha  obra  con  las  facultades  que 
su  Magestad  concedía,  haciéndose  de  cuenta  de  la 
hazienda  Real,  por  el  comercio,  Ciudad,  b  parti- 
culares ,  por  el  útil  que  le  redundara  .  y  como  por 
los  empeños  de  las  dos  comunidades  no  se  pudie- 
ron hacer  cargo  ,  un  vezino  de  esta  Ciudad  Don 
Fernando  de  Mier  y  Moriega,  atento  á  los  atrasos 
de  Reales  caxas  se  acompaño  á  la  mitad  de  el  cos- 
to ,  condescendiendo  el  Governador-  consideran- 
do que  esta  obra  debia  ser  de  habitaciones    y  al- 
macenes en  recinto  cerrado:  y  respecto  que  la  Mon- 
zón en  que  vienen^  és  antes  de  los  vendábales^  y 
los  mas  de  estos  lo  pasan  en  es;a  barra,,  y  no  pue- 
den hacer  el  diario  desembarco,  siendo  solo  cama, 
riñes  para  ventas  de  mercancías  ,  á  causa  de  los 
fuertes  vientos,  en  que  en  muchos  no  pueden  co- 
municarse con  las  embarcaciones:  levanto  el  Plan  un 
Religioso  Recoleto  Lego  de  profesión  excelente  Ar- 
quitecto5  como  lo  había  dado  a  entender  en  un  pi- 
lar 
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lar  ele  el  puente  ele  comunicación  sobre  este  gran  no, 
que  levanto  de  su  fondo,  entendiendo  mu  i  artificio, 
sámente  en  el  necesario  desagüe,  que  no  habían  po, 
,dido  hacer  otros  maestros?  y  en  otras  obras  difíciles; 
por  lo  que  el.  Governador  le  había  conferido  el  ti- 
tulo, é  intendencia  de  las  obras  Reales -,  estando  el 
dibuxp  de  satisfacción  se  ajusto  la  obra  con  un  Ala- 
rife en  qiwenta  y  ocho  md  pesos  >  y  se  le  impuso 
el  nombre  de  Alcayceria  de  San  Fernando  ,  cuya 
mitad  fuese  de  cuenca  de  Rea!  hacienda?  y  la  otra 
de  el  dicho  ¡Moriega  ;  sobre  cuyo  servicio  le  lion- 
ero su  Magestad,  haciéndoselo  presente  el  Coyenia- 
dor^  con  el  titulo  de  Alcayde  de  tal  akayzeria  \  pa 
ra  el,  sus  hijos,  y  descendientes,  creando  este  em- 
pleo con  el  sueldo  de  cincuenta  pesos  al  mes,  aten* 
£0  a  que  él  lo  cuidase  y  governase  ,  y  como  ín*. 
teresado  lo  mirana  mejor  que  otros  empleados  en 
ello-  maiorment^  quedando  á  las  composiciones  , 
y  mas  que  ocurra  Ib  mit^d  de  los  gastos  con  la 
Real  hazienda,  como  igual  en  sus  alquileres,  y  aun. 
^-p^ra  libertar  esta  de  el  mismo  señalado  sueldo:  el 
plan  se  considero  de  mucha  exteiicion?  y  se  reduje- 
ron como  a  la  mitad  sus  dimeneion.es,  dexando  por 
'  esta   cau$a  nías  endeble  el  edificio  ,  respecto  a  lo 
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que  seria  conforme  á  ta  primera  idea  j  f 
también  se  rehaxaron  en  lamitad-los  a 
dando  para  la  inteligencia  de  su  Magestad  encostó 
de  los  quarenta  y  ocho  mil  pesos  completo  :  la  o- 
bra  si  quedo  suficiente  5  pero  estuviera  mejor  con 
maiores  ensanches  9  y  con  las  conveniencias  que! 
haora  no  se  logran,  por  lo  reducido  de  las  bode- 
gas para  las  descargas. 

i2  Considerando  nuestro  infatigable  Gover- 
nadorlo  calamitoso  de  elestado^el  nervio  de  este 
continente  ,  el  comercio  tan  decaído  en  sus  padeci- 
das malas  ferias, que  iría  á  menos  por  el  concurso  de 
navios  estrangeros  de  Europa  á  la  China  ,  de  cuya 
falta  sacaba  las  ventajas  antes  3  que  experimentaba 
contrarias  entonces  j  asi  por  los  acrecentados  precL 
os  á  los  señeros  .  como  la  falta  de  embarcaciones  á 
este  puerto  por  el  de  el  aporte  de  los  que  iban  a  su 
continente. Que  de  las  veinte  y  una  provincias  de  es« 
te,  sin  poder  hacer  cuenta  que  de  seis  ,  y  dos  las 
mas  endebles  entre  ellas  ,  conque  consta  de  sus  o- 
bligaciones  regulares  al  tributo  y  frutos-  y  aunes, 
tas  minoradas  de  habitantes ,  á  causa  de  una  gene- 
ral epidemia^  la  permanente  guerra  conlosmoros^ 
que  por  medios  que -se  tomasen  ,  siempre  era.ne- 

cesa- 
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cesarlo  contar  coa  ellaj  pues  podía  conseguirse  se. 
pararlos,  pero  nunca  "faltarían  quien  la  hiciese,  res- 
pecto á  ía  muchedumbre  cié  naciones,  y  facciones 

.de  tal  Secta  en  este  Archipiélago « 

i 3  Las  casas  Reales  sin  caudal*  el  Situado 
no  solo  sin  acrecentamiento  por  estas  considera- 
ciones; pero  cjue  le  había  tocado  hiparte  de  havetf' 
se  minorado*  como  evidenciaba  el  corto  caudal  el 
año  antecedente  ,  por  sus  atrasados  empeños  a  las 
obligaciones,  que  por  los  mismos  encontraba  deu- 
dores con  créditos  ala  satisfacción inescusables  por 
provisiones  ,  y  armamentos  de  aquellos  años  9  y  k 
mas  la  falta  de  treinta  mil  pesos  ,  que  uno  con  o- 
tro  año  valían  las  licencias  de  Sangteyes  infieles;, 
por  su  destierro  :  y  quando  confiaba ,  podía  esto 
resarcirse  con  la  dispuesta  compañía,  110  bien  por 
m  flexibilidad  naciente,  dio  en  la  tumba  de  su  imn 
posibilidad,  como  sucedería  conquanto  se  confiase- 
de  este  comercio,  por  los.  pocos  fundamentos,  a  su 
consistencia  ,  y  falta  de  aquella  unión 'que  los  ha-' 
ce  florecientes  en' otras  naciones  ;  a  mas,  que  está 
depende  de  tantas  partes,  como  hay  habitantes,  v 
estos  de  poca  substanciVpara  sostenerlo  ;  y  a  ri  j 
'm  las  obras  Pías,  que  lo  habilitaba,  se  vería  su  iti  ? 
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posibilidad  mas  clara  :  y  de  no. mejorar  su  atenci- 
on  como  puntual  á  mantener  este  emisíerio  >  ven- 
dría muy  a  menos  á  causa  de  el  empeño  de  las  par- 
tes en  continuados  años^  en  que  no  solo  no  habían 
podido  pagar  las  correspondencias    pero  aun  mu- 
chos ni  el  principa!  3por  las  ferias  malas -contingencia 
de  todo  comercio,  el  que  se  debia*cons¡derar3  podia 
girar  sobre  poco  3  notando  de  otros   que  si  en  un 
continente^  y  especie  pierden,  lo  rezarcen  por  va- 
riar en  él  en  géneros,  y  destino-  pero  aquí  siendo' 
siempre  uno5  y  precisa  aplicación  de  los.  medios  , 
el  año  que  falla  lo  padece  este  Cuerpo  mixto  $  con 
tal  generalidad,  que  el  que  tiene  se  sostiene,  y  des- 
cáese el  que  no,  por  mucho  mas  tiempo^  á  que  se 
le  sigue  un  empeño  exorbitante  -i  por  lo  que  tenia 
informado  á  su  Magestad,  a  su  suplica,  se  le  prolon- 
gase la  gracia  de  cargar  a  las  piezas  un  tanto,  que 
se  le  considero  por  tres  años  ,  á  causa  de  los  gas- 
tos  hechos ,  quando  los  armamentos  contra  el  Al* 
mirante  Anson  con  ta a  poco  fruto. 

14  Hecha  esta  ilación  ,  y  vistos  los  preci- 
sos gastos  de  la -Real  hacienda  ,  asi  como  haver  de 
sostener  los  armamentos  marítimos,  á  contener  los 
moros  i  y  garantir  el  comercio  entre  estas  !s!as?  so. 

lici- 
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licito  sin  gravamen  de  los  frutos  de  alimento,  uso5 
b  vestuarios  de  sus  naturales ,  notando  haver  diver- 
sos géneros  en  ellas,  que  no  son  de  esta  naturaleza 
precisa,  que  aprecian  los  chinos,  y  de  mas  comar- 
canos de  estas  costas^  ni  mas.  cargo  a  los  habitantes 
de  posibles  en  este  Reyno?  que  de  los  géneros  cera, 
cacao,  y  azúcar,  que  es  en  tanta  abundancia,  que 
la  abarata  como  en  ninguna  otra  parte  se  experi- 
menta j  siguiendo  sus  instrucciones  dispuso,  que  de 
los  frutos  de  provincias ,  que  se  traben  para  el  co- 
mercio de  Jas  costas  á  esta  Capital  3  se  pagase  un 
tanto,  según  el  valor  ,  y  lo  que  sele  apreciase  mi- 
norado á  la  entrada ;  de  lo  que  se  consideraba  á 
la  salida,  con  el  nombre  de  Keal  Impuesto,  para 
la  manutención  de  los  Reales  armamentos  contra 
los  de  los  moros  enemigos ,  y  libertar,  el  comercio 
de  estas  Islas  entre  si  en  estos  mares. 

15  De  esta  disposición  efectuada  dio  cu- 
enta á  su  IVÍagestadj  incluyendo  copia  de  eldecre- 
to  con  los  nombres  de  los  géneros  ,  que  por  él  se 
debían  pagar  el  tanto  de  lo  considerado  por  cada 
uno  según  su  peso,  medida  ,  b  cabida  ,  con  que  lo 
usaban  al  trato-,  y  para  constancia  de  sus  calicíades5 
que  manifestaban  no  ser  de  él  uso,  b  alimento  de 

estos 
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estos  naturales,  en  -]ue  no  padecían  gravamen  al. 
gano,  pero  como  los  estantes  habitantes  de  este  pa- 
is  ,  connaturalizados  á  la  libertad^  y  ninguna  regla5 
fuesen  los  beneficiados  de  estos  desperdicios  ,  era 
posible,  no  faltasen  de  los  mismos  3  cjue  olvidados 
de  su  obligación,  sostengan  con  el  carácter  de  abo* 
gar  por  los  indios  ,  considerar  gravamen  ?  lo  cjue 
de  .111115011  modo  era,  o  le  tenían,  ni  aun  a  sus  im 
tereses-,  pues  solo  resultaba  el  leve  cargo  impues- 
to al  chino  ?  y  otros  de  estas  costas  ,  que  le  com- 
pra, y  en  ellos  saca  su  duplicado  útil,  por  la  nece- 
sidad de  el  uso  en  sus  continentes,  y  el  patricio^ 
sino  es  en  el  azucar,  en  que  de  su  labor  sale  bene- 
ficiado en  el  propio  suelo  :/ corno  de  tal  qtial  cui- 
dado de  el  cacao;  lo  demás  se  lo  encuentra  en  los 
.campos,  y  en  las  playas,  salvo  tal  qual  otro  gene- 
ro, que  necesite  del  salado,  seco  ,  o  otro  benefi- 
cio, en  cjue  se  le  acompaña  el  aumento  á  la  esti- 
mación. No  se  podía  dar  ñm  conocimiento  de 
este  impuesto  a  favor  de  la  Real  hazíenda  ,  siendo 
tan.  reciente  este  ramo,  hasta  verificarse  su  despai 
cho  anual,  pero  cotejaba  9  que  de  uno  a  otro  año 
podia  caber  redituase  el  equibalente  a  mantener  un 


arm< 


::itó  regular  en  estos  maresj  en  que  respec- 
to 
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to  a  la  verdad  de  estas  naciones  mahonaetanas.nun- 
ca  taltarian  corsarios; 

16  Llevóse  este  impuesto  con  tanta  exi- 
gencia ,  que  ninguna  calidad  de  personas  era  re- 
servada: llego  a  este  rio  una  embarcación  que  ve. 
ma  de  Cagayan  perteneciente  á  los  Padres  DcíysL 
nicos  %  esta  la  tenían  para  conducir  Religiosos  ¿  y 
abastos  a  acjtiella  provincia  9  y  de  regreso  cargaba 
efectos,  como  cera?  cacao5  y  otros  al  abasto  de  con. 
ventos,  y  Ministerios  inmediatos:  esta  era  una  eco. 
nomia  prudente,  y  nada  reprehensible^  sin  cosa  in- 
decente al  estado:  empeñóse  el  Governador,  en  que 
había  de  pagar  lo  arreglado  por  el  nuevo  imoues- 
toj/no  fué  suficiente  la  demostración  3  de  que  no 
era  comercio  ,  solo  era  la  comodidad  en  precios 
para  su  uso:  no  valió  tampoco  el  ser  personas  Re» 
guiares  Eclesiásticas  ,  y  como  tales  en  estos  dere- 
chos inmunes,  se  embargo  la  embarcación,  se  pro- 
hibió su  descarga,  y  en  ella  con  el  tiempo  se  perdie* 
ron  los  efectos  corruptibles,  y  la  embarcación  con 
la  broma  quedb  de  ningún  servicio  :  ya  por  repre- 
sentación de  estos  Padres  en  la  Corte j  b  ya  porque 
se  impuso  sin  consultar  á  su  Magestad  este  'nuevo 
cobro,  se  reprobo  aili  el  proyecto^  y  se  mando  pro. 

siguie- 
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siguiesen  cales  géneros  en  su  compra  y  venta  libres, 

17  Recibióse  un  Real  despacho  el  año  cié 
cincuenta  y  cinco  ,  en  ei  que  su  IViagestad  vista  la 
causa  procesada  contra  ¿os  oficiales  de  ei  navio 
Cobadonga,  que  apreso  el  Almirante  jorge  Anson, 
en  su  regreso  de  Acapulco  á  estas  Islas,  se  sirvió 
coafirmar  la  absolución  de  sus  oficiales ;  mandan* 
dose  cancelasen  las  fianzas  3  con  que  se  arraigaron 
en  esce  juicio  5  por  no  haberles  resultado  culpa  ,  y 
haber  constado  una  vigorosa  defensa  en  el  comba, 
te,  que  precedió  a  su  presa  :  cuya  Real  letra  se  o- 
bedecib  y  se  tomo  razón  de  ella  en  las  Reales  oñ» 
ciñas, 

18  En  carta  de  catorce  de  Julio  de  cincuen- 
ta y  cinco ,  comunico  nuestro  Governador  á  su  Ma, 
gestad  lo^exaustas  de  fondos  9  que  se  hallaban  estas 
caxas  Reales ,  los  empeños  en  su  actualidad,  parti- 
cularmente por  las  irrupciones  de  los  moros,  estra^- 
gos  de  el  volcan  de  Taal  y  otras  urgencias,  pidien- 
do que  Ínterin  se  las  provehia  de  caudales  oficien, 
tes 5p ara.  atender  \  tantas  obligaciones*  no  se  le  des- 
contase en  nueva  España  de  el  anual  situado,  que  se 
embia  i  estas  Islas  lo  correspondiente  a  los  ramos 
de  medía  anata  ,  papel  sellado ,  dos  por  ciento  de 
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almojanfasgo  •,  y  oficios  vendibles  $  y  los  efectos 
éiic  se  cargaban  con  remisión  de  ellos  3  á  menos 
de  no  pedirse  de  las  mismas  islas»  Enterado  su  Ma 
gestad  mando  a  su  ministro  el  Señor  Bailio  Amaga 
dixese  al  Governador?  estaba  recomendado  al  Vir- 
rey de  nueva  España  atender  á  las  urgencias  de  es- 
tas islas  ••  y  se  veía  su  execucion  en  el  ultimo  aviso 
que  daba  de  los  embios  practicados  en  el  galeón  , 
que  aquel  año  había  salido  para  estas  islas. 

CAPITVLO   XIIL 

Pasa  el  Comandante  Eaveatt  d  JW<^  y  descúbrela  artí  ■ 
fic\oía  máquina  de  los  pnnpicio$0y 
progresos  de  esta  guerra^ 

i  T  mputóse  á  vicio  en  el  Emperador 
i  Galba?  que  á  Cingonio  Varron  Con* 
sul  designado  t  y  á  Petronio  Turpihano  Consular, 
aunque  hombres  perdidísimos,  aquel  como  socio  de 
Nimíidio,  y  este  como  Capitán  de  Nerón,  inaudi- 
tos é  indefensos  pereciesen  como  inocentes:  es  de 
advertir  que  Galba  era  un  Principe  integro  y  se. 
vero  •-  Cingonio  ¿  y  Petronio  reos  culpados  y  abo- 
Aaa  rreci- 
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rrecidos-  y  quando  el  Principe  sin  oírlos  los  con- 
dena, como. mudado  el  semblante,  aparece  injusto 
el  Prmcipe3  c  inocentes  y  dignos  de  compasión  los 
reos:  no  se  computa  Justicia  ,  la  que  no  se  reduce 
á  examen  t  muy  propio  es  el  caso  en  que  estamos^ 
condénense  como  reos  (panto  inspire  el  odio  á  las 
infidelidades^  Sultanes,,  y  Datos  de  jolb;.  pera  exa- 
minada la.  causa  en  sus  principios  ,  no  oídas  estas 
partes  en  inicio,  aparecen  inocentes  :  descubrense 
enredos,  y  unas  prohibidas  políticas  engañosamen- 
te artificiosas* 

2  El  dia  diez  de  Abril  de  cincuenta  y 
quatro  dia  fondo  la  esqiradra  despachada  por  el 
Señor  Ovando  a  cargo  de  Fallet  y  de  Faveau  toda 
en  la  ensenada  de  Anticue;  el  Padre  Ministro  de 
aquel  partida  dio  noticia  á  sus  comandantes ,  que 
en  punta  de  Naso  estaban  siete  embarcaciones  de 
moros  5  queriendo  estos  lograr  sorprehenderlas  , 
dsepacharon  dos  galeras  y  una  (alna,  a  cargo  y  di- 
rección de  el  Capitaii.Gastambide;  hizo  que  la  falúa 
que  necesitaba  menos  agua,  fuese  inmediata  á  la  eos 
ta,  á  explorar  playas  y  ensenadas,  llevando  por  es- 
crito encomendadas  particulares  señas ;  perla  par- 
te de  afuera  iba  el  comandante  siguiendo  la  otra 
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galera  I  su  costado,  bien  prevenido  su  capitán  de 
lo  cjue  debía  executar  en  caso  de  combate,  habien- 
do navegado  asi  toda  la  noche  3  se  hallaron  al  ama- 
necer en  la  ensenada  de  Paminuyan,  y  en  ella  siete 
joangas*  de  enemigos j  una  de  ellas  mayor  que  las 
restantes  y  con  juna  bandera  blanca  con  la  Cruz 
dé  Borgoña  ,  estaba  en  tierra  rancha  parte  de  su 
gente  ,  y  esto  dio  lugar  a  atajarlos  cogiéndoles  la 


delantera 
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la 


pop: 


a  de   la  capitana  la  falúa 


¡bastante  inmediata  3  y  la  otra  galera  como  á  dis- 
tancia de  una  milla,  de  suerte,  que  estando  acordo- 
nados aproo  el  Comandante  ,  y  disparo  el  cañón 
de  su  cruxia-  no  habia  aun  suficiente  claridad  ,  y 
no  pudo  conocer  bien  el  daño  cjue  hizo:  ínterin  se 
cargaba  este  cañón  y  se  procuro  la  orzada  para  la 
puntería,  tuvo  lugar  el  enemigo  aunque  poco,  pa- 
ra embarcar  alguna  gente,,  dexando  en  tierra  mucha 
parte  ¿  lo  que  se  observo  de  las  huellas  y  de  las 
diligencias  que  hicieron  sus  embarcaciones^  para  a. 
¿rimarse  ala  confusa  gritería,  que  levantaban  los 
que  habían  quedado;  al  segundo  tiro  de  el  mismo 
canon  llevo  mucha  parte  de  la  popa  de  una  joanga 
en  que  recivierpn  notable  daño-,  siguieron  dispa- 
rándoles varios  tiros^  con  los^que  alcanzaban  razo- 
A  a  a  1  nable- 
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nablcmente  las  rociadas  de  metralla;  de  suerte  que 
los  precisó  á  tomar  la  derrota  de  ir  cosidos  con  ía 
tierra  •  por  esta  causa  y  tener  el  viento  poco  favo- 
rable y  no  muy  floxos  no  fué  posible  acometerlos 
mas  vivamente  ?  procurando  el  que  no  Lolviesen 
atrás  como  se  logro,  á  fin  de  que  si  escapaban  de  es 
tos3  diesen  con  el  grueso  de  la  esquadra., 

3  Luego  que  divisaron  las  velas  por  sus 
proas  y  no  fué  posible  detener  su  fuga  9  aunque 
dos  de  ellos  a.ropellaron  para  la  esquadra  ;  y 
las  otras  cinco  bien  arrimadas  á  tierra  5  pasaron 
por  la  proa  de  este  Comandante  >  aguantando 
continuos  y  bien  disparados  tiros  -r  de  que  se  dis- 
currió fuesen  muchos  los  estropeados,  y  muer- 
tos: la  galera,  y  falúa  dispararon  también  algunos \ 
nada  lograron  con  ellos  por  la  distancia  á  que  las 
balas  no  alcanzaban^  correspondieron  con  algunos 
lantacazos  'os  moros  sin  efecto^  pues  no  hicieron 
daño  alguno:  por  ultimo  se!e  escaparon  a  Gas- 
tambide  a  las  tres  de  la  tarde  muy  rrakrados,  ti- 
rando el  bordo  la  buelta  de  e!  Oes  Suduestej  y  es- 
ta proa  llevaron  hasta  después  de  puesto  el  Sol,  que 
Juntos  todos  amainaron  helas  en  acción  de  consul- 
ta,, con  cuya  ocasión  seles  incorporo  otra  joanga, 


«que 
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que  salió  de  una  inmediata  isla  :  viendo  el  capi- 
tán que  el  viento  Leste  estaba  muí  fresco  y  si  se 
desgaritaba  le  íalcátia  agua  y  leña  3  arribo  á  pun- 
ta, de  Naso,  y  dio  fondo  en  una  ensenada  en  que 
se  mantubo  toda  la  noche-  habiendo  despachado 
al  día  siguiente  la  falúa  á  que  registrase  la  costa, 
y  no  hallando  noticia  de  enemigos  se  retiro  á  su 
esquadra,. 

4  Salió  estade  Antique  ,  y  llego  el  día 
veinte  y  nueve  de  el  mismo  Abril  i  Samboangan-, 
hallaron  bastante  desprevenido  el  presidio^  sm  ca- 
marín para  la  tropa  ,  el  almacén  no  acabado,,  to  - 
das  sus  embarcaciones  hacienda  tanta  agua--  que  se 
iban  ápique,  la  galera  Santa  Barbara  tenia  podrida 
la  cubierta,  las  cabezas  de  los  baos  y  parre  de  los¿, 
clurmenres  %  cuya  deterioración  había  conseguido 
en  cinco  meses  y  medio  que  estubo  en  la  Calde- 
ra, sin  resguardo  alguno  aguantando  soles,  y  agua. 
Ceros,  con  la  esperanza,  de  carenarse  ¿i  tales  circuns- 
tancias obligaron,  al  remeilío  pronto^  que.  solo,  po- 
dían prestar  los  comandantes  de  la  esquadra  r  con 
efecto  mientras  el  general  se  aplico  al  hospédale  de 
la  tropa,  su  mejor  diciplinm  y  otros  cuidados-  re- 
lativos alfia  de  la  campaña^  el  Comandante  de  la 
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mmm  é  dedico  a  las  embarcaciones;  compúso- 
se la  galera  Santa  Barbara  lo  mejor  que  se  pudo  ♦, 
entablóse  de  nuebo  la  falúa  San  Miguel,  sacóse  de 
el  lodo  en  que  muchos  días  habla  estado  enterra- 
da la  falúa  San  Francisco  •,  y  se  puso  en  estado  de 
poder  servir  para  cargas  y  descargas  una  barca 
holandesa  que  había  m  aquel  puerto, 

I  Ya  en  este  estado  determinaron  hacer 

una  salida ,  ciñeiido  la  distancia  á  la  ostensión  de 
los  víveres  que  estaban  muy  escasos  ;  estando  in- 
diferentes en  donde  podría  operar  mas  fructuosa- 
mente aquel  armamento.,,  les  aseguraron  los  Padres 
Jesuítas,  que  á  las  orillas  de  los  rios  .Sanito,  Baca- 
lan3  Sibngay,  y  toda  aquella  costa  se  hallaban  po- 
blaciones grandes.,  muchos  astilleros,  embarcacio- 
nes 7  y  sementeras  de  ,los  enemigos  p  y  en  una  de 
ellas  vivía  el  que  acababa' de  quemar  á  Sipcom,  y 
allí  tenian  la  artillería,  y  cautivos;  que  sus  pueblos 
estaban  tan  expuestos  a  nuestras  armas,  que  se  ha* 
jrian  dueños  de  ellos  con  la  mayor  facilidad;  des. 
■murían  sus  fabricas,  y  represarían  quanto  nos  ha- 
bían robado:  estas  noticias  tan  circunstanciadamen-, 
te  aseveradas  por  los  Padres,  prometían  un  prin- 
cipio feliz  en  su  destino,  y  asi  no  se  detubieron  en 

salir 
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salir  i  lograr  tales  lances  los  gefes  ¡j  propuestos 
con  tanta  infalibilidad,  se  lísongearo»  cfc  su  conse- 
cución.* para  prebenirío  todo^  despacharon  al  Al- 
mirante Gasumbide  á  Ifoífo  comboyando  cínco 
champanes,  que  se  debia  cargar  en  aquel  puerto,  y 
tragese  con  brevedad  los  víveres,  de  que  presto  ca- 
recerían todos ú 

6  ,  En  diez  y  seis  de  Ivfayo  safio  para  la 
costa  de  Mindanao  la  esquadra  a  probar  aventuras- 
pues  ya  empezaron  á  conocer  que  las  noticias  ztL 
tecedentes  Maqueaban;  destináronse  para  la  expe- 
dición la  fragata  comandanta,,  en  que  se  embarca. 
ron  los  dos  geícs,;  embarcación  de  mejor  beía  y  cíe 
aventajadas  calidades^  la  galeota  9  las  dos  galeras 
y  las  dos  falúas  -  haciendo  que  las  acompañasen  dos 
panquíltos;  de  Luíaos ;  pusieren  kproa  sobre  Basi- 
fan  a  reconocer  aquella  cosca  -  fueron  luego  a  la  de 
Mindanao  7  eiique  los  grandes  pueblos  en  los  pía- 
nos; de  las-playas^  la  multitud  de  embarcaciones^  as, 
tilíeros,  y  ventajosas  ocasiones;  efe  restaurar  les  per. 
dido  y  vengar  agravios  9  que  se  les  habia  S  segura* 
do  con  tanta  certeza^  se  redujo  e=£ 

7        Empieza  desde  la  puntal  de  Bofoog  has- 
ta fa  silanga  de  Lutanga  un  manglar  espesisi  cao,  lia* 
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riendo  la  costa  un  seno  profundo  ,   en  que  están 
ios  rios  de  Corean  t  Tagety  ,  Tupiiac  ,  Bagaran  , 
Sanito3  Bacalan,  Namucan,  y  Sibuguey -.:  hicieron 
su  entrada  en  el  rio  Samto  ,  en  que  los  prácticos 
de  la  tierra  que  iban  en  la  armada,  les  decían  que 
habia  pueblo  :  después  de  haber  navegado  con  las 
barcas  y  embarcaciones  chicas  dos  leguáspor  el  mis- 
mo rio  ,  sin  ver  mas  que  una  horrible  espesura  de 
manglar  v  encontraron  dos  cadenas  de  piedra  viva 
á  distancia  de  mediairulla  una  de  otra  tan  bien-dis- 
puestas naturalmente  para  vivir  defendidos,  que 
aunque  la  primera  es  en  marea  crecida  superable,,  la 
que  se  sigue  era  imposibla  sino  a  embarcaciones  que 
manden  un  solo  pie  de  agua:   echaron  pie  a  tie- 
rra allí  en  el  manglar  doscientos  hombres  empeña- 
dos en  descubrir  y  abrasar  el  pueblo  h  marcharon 
como  una  legua  abriendo  costosamente  caminopor 
un  matorral  muy  enmarañado  y  pantanoso;  hasta 
que  por  ultimo  llegaron  á  la  población  deseada  á  la 
u  ía  y  media  de  e'l'dia  en  que  habían  gastado  des- 
de las  seis  de  l|  mañana;  y  quando-se  podian  ase- 
gurar haver  conseguido  a  sus  fatigas  el  terminó,  y 
oue'.se  les  proporcionaba   un  feliz  fruto  a  su  pe- 
nosa expedición,  hallaron  el  desengaño.  || 
r                                                    %  Redu-, 
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8  Reducíase  el  pueblo  de  Sanito  a  quatro 
casas  de  ñipa  que  hallaron  sin  gente  •  una  a  la  de- 
recha de  el  rio  y  era  de  el  Maestre  de  Campo,  y 
las  tres  á  la  izquierda^  veinte  y  dos  pies  de  planta- 
nos  9  un  pie  de  tabaco  ,  un  sembrado  de  camotes 
de  catorce  á  quince  varas  en  quadro  :  media  legua 
mas  arriba  salpicadas  por  un  monte  tres  6  quatro 
chozas:  esta  es  con  la  mayor  prolixidad  la  descrip- 
ción de  el  pueblo  de  Sanito  j  merecería  por  cierro 
de  ser  colocada  sil  destrucción  por  la  primera  de 
sus  gloriosas  accoincs.  Pasaron  el  día  siguiente  a  Ba, 
calan$  habiendo  visto  en  la  embocadura  de  su  no  al. 
gimas  embarcaciones/e  despacharon  las  nuestras  bi. 
en  armadas  á  cargo  de  el  Sargento  mayor  Don  Lu- 
is de  Sandoval:  este  oficial  salió  de  abordo  alas"  nue. 
ve  de  el  dia,  y  les  dio  caza  en  el  mismo  rio  hasta  las 
seis  déla  tarde,  sin  poder  lograr  el  ponerse  a  tiro  de 
alguna  de  ellas-  jugaron  propiamente  con  él  los  mo* 
ros  j  pues  dividiéndose  dentro  de  el  rio  diferentes 
brazos  gesteros,  se  le  desaparecían  repentinamen- 
te, y  se  le  presenciaban  después  sin  poder  advertir 
de  donde  salían  j  y  aunque  procuro  navegar  por  los 
mismos  esteres  por  si  lograba  cogerlos  en  una  linea, 
no  lo  pudo  conseguir  jamas,  y  le  obligo  á  retirar- 
la b  b  se 
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se  la  noche \  y  el  cansancio  de  la  gente,  sin  poder- 
les disparar  mas  que  un  tiro  en  todo,  el  día;  era  tana, 
bien  manglar  por  dentro  en  ana  y  otra  rivera,  cirl 
cunstancia  á  proposito  para  que  haya  moros  esta- 
blecidos, 

9  Ei  dia  cjuatro  de  Junio  dieron  fondo 
delante  de  la  barra  de  Sibugucy,  esto  solo  á  reco- 
nocerla- pues  entrar  enel  rio  y  navegar  hasta  supo* 
blacion  es  casi  insuperable-  y  aun  vencidos  impo- 
sibles era  poco  >  ventajoso  á  las  actuales  circuns- 
tancias ,  respecto  á  que  sií  rendición  5  poco  ó 
nada  saciaría  sus  intentos  b  resarcirla  daños  5  pu- 
es nunca  satisfaría  los  costos.  Es  el  rio  de  Sibuguey 
estrecho  de  modo  x  que  no  pueden  jugar  en  él 
los  remos  nuestras  embarcaciones  ,  siéndoles  pre- 
ciso laborear  á  las  espías  v  o  á  los  bicheros  ;  las 
aguas  baxan  con  toda  rapidez,  que  se  gastan  en  lié— 
g-.r  de  la  barra  al  pueblo  catorce  b  quince  horas: 
este  está  fundado  en  uh  Islote  que  circundan  dos 
brazos  que  sirven  de  foso  -y  este  islote  está  fortifi- 
cado de  estacada,  en  que  tienen  montados  once  ca- 
ñones de  doce  diez,  ocho,  y  quatro,  los  mas  grue- 
sos reciben  lo  que  por  el  rio  entra;  y  la  estrechez 
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nos  diestro  logra  los  tiros:  la  fuerza  de  las  aguas 
que  se  precipitan  de  el  monte  y  vienen  rodeando 
la  isla ,  al  enfilarse  unidas  después  aumentan  tan- 
to lo  rápido  de  su.  curso  ,  que  es  imposible  man- 
tenerse embarcación  alguna,  que  no  este  ^marrada 
bien  á  las  estacas  de  la  fortaleza. 

10  Xmformados  de  estas  circunstancias  tan 
poco  favorables  nuestros  Gefes,  se  contuvieron  en 
intentar  rendiría  :  solamente  lanchas  eran  las  que 
podían  acometerla  ,  y  esto  con  cañones  de  á  tres, 
o  de  á  qu'atro  «  pues  aunque  se  pudiese  hacer  una 
máquina  capaz  de  sostener  artillería,  de  á  doce  , 
aun  se. consideraron  cortas  fuerzas j  y  aunque  no  lo 
fuesen  3  reflexionaron  que  para  quemar  una  rusti- 
ca población  era  exponerse  mucho,  y  nada  se  ba- 
ria que  los  enfrenase  $  por  que  incendiarles  ocho 
o  diez  casas,,  desalojarlos  de  un  sitio,  es  causarles 
veinte  o  treinta  días  de  trabajo  sin  especial,  per- 
,dida; ;  sus  tierras  las  labranlen  los -montes  :  nadie 
sabe  donde  esconden  sus  riquezas  respectivas  •  y 
su  artillería  ponen  siempre  con  anticipación  en 
salvo,  quando  temen  perderla  ;  el  modo  es  extra- 
ordinario pero  indubitable-  pues  no  hay  excnplar 
de  que  se  les  haya  cogido  algún  cañón:  la  dísposL 
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cion  c!e  sus  habitaciones  los  defiende  de  nuestros 
golpes;  hacen  una  guerra  galana  quando  saben  nu. 
estires  empeños  en  irlos  á  buscar,  situándose  en  pa. 
ráges  impenetrables,  en  que  es  preciso  que  nuestra 
gente  perezca  con  la  inclemencia  y  la  fatiga  á  que 
no  está  acostumbrada:  mueven  una  ciudad  con  la 
misma  facilidad  que  nosotros  una  embarcación  y 
y  les  es  lo  mismo  tenerla  diez  leguas  mas  arriba 
que  mas  abaxo^  en  todas  partes  se  hallan  á  su  gus- 
to: tienen  montes  en  que  sembrar,  maderas  de  que 
hacer  embarcaciones,  ñipas  para  sus  casas,  y  man- 
glares pantanosos  en  que  esconderse  :  tras -planto 
en  breve  toda  su  Corte  el  Rey  de  Mindanao,  so- 
lo por  que  discurrió  poco  segura  donde  estaba  jj 
llevóla  de  Tuboc  á  Simuay  ,  sitio  en  que  aunque 
pueden  entrar  con  mareas  vivas  nuestras  embarca- 
ciones aunque  sean  galeras  ,  esta  naturalmente  tan 
defendido  que  se  tiene  por  impenetrable:  y  sino  lo 
juzgaran  asi,  lo  solicitarían  mas  a  proposito:  con 
estas  circunstancias   es  temeridad  emprender  i  la 


guerra  contra  esta  gente. 


Asi  se  explicaban  los  dos  Comandan'» 
res  generales  en  carta  á  este  Govierno-,  y  prosi- 
guen^ estuviese  advertido  su  Señoría  que  teda  la 

eos- 
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costa  no  ofrecía  objeto  alguno  digno  de  presen- 
tarse un  hombre  de  honor  ¿  ni  de  losé, crecidos  gas- 
tos que  su  Magestad  estaba  haciendo  en  la  manu- 
tención de  sus  armadas:  el  fin  primario  de  ellas  era 
castigar  á  los  enemigos  y  hacerlos  contenidos  j  pe- 
ro no  se  lograba  en  la  combinación  de  presentes 
circunstancias:  su  desquite  en  nosotros  mui  venta. 
joso  ;  y  el  mal  que  se  les  podía  hacer  se  quedaba 
mui  atrás  de  el  que  se  podía  recibir:  habían  saca- 
do en  limpio,  que  solo  en  la  Sabanilla  se  podría  he- 
char  el  pie  á  tierra,  y  formar  la  gente  para  darles 
una  batalla-,  pero  si  podían  ellos  sostenerla,  110  era 
mui  segura  la  victoria  :  aun  quando  fuese  asi  y  se 
consiguiese  de  hecho  ,  habiéndose  de  retirar  siem- 
pre, no  serviría  de  contención  á  sus  incursos  la  per- 
dida de  quinientos  b  seiscientos  hombres  9  que  era 
qítanto  podría  lograrse:;  y  se  podrían  dar  por  bien 
empleados  cincuenta  b  sesenta  mi!  pesos  anuales 
gastados  en  oprimirlos  de  ese  modo?  les  parecía 

que  no. 

11         Se  había  proyectado  aquel  crecido  ar- 
mamento sobre  unos  principios  que  solo  existían 
en  la  imaginación  de  quienes  informaron  i  su  Se, 
noria  •,  que  .rubia  plazas  que  conquistar  en  terre- 
nos 
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nos  .solidoss  cautivos  que  redimir  :  despojos  útiles 
que  retener  j  h  indispensable  azote  que  contubiese 
a  tales  enemigos  en  sus  hostilidades;  asi  su  plausi. 
ble  zelo  por  la  quietud  de  estos  dominios  delibero 
sobre  estas  noticias  la  salida  de  esta  armada:  y  e- 
llos  gustosos  de  el  honor  que  se  les  había  hecho,  se 
lisongeaban  ser  los  instrumentos  inmediatos  de  glo- 
riosos triunfos  -  pero  todo  fundado  en  imagina- 
ciones fantásticas -  pues  nada  menos  habia  de  lo 
que  í  su  Señoría  ya  ellos  les  habían  dicho. 

1.3  ;G  sepretendia  en  Mindanao  una  debe 
lacion  espiritual  ?  b  una  conquista, política,?  si  ¡o 
primero  ,  la  predicación  Apostólica  debía  hacerlo 
todo  •  y  saldrían  triunfantes  siempre  los  Ministros 
de  Pjp|¿  o  con  el  logro  de  el  fin?  b  de  la  dulcisi. 
ma  corona  de  el  Martirio  ;  si  lo  segundo-,  no  pu- 
diendo  nosotros  cercar  con  nuestras  poblaciones 
toda  \i  ysla  ,  ni  aun  mantener  las  que  se  conquis- 
tasen j  nada  se  sacaría  con  obligarlos,  (  aun  quan- 
do  fíese  fácil  )  i  que  se  mudasen  ,  diez^  doce  á 
veinte  leguas  al  Leste-  quando  jamas  se  consegui- 
ría impedirles  saliesen  á  h  mar  5  ni  el  que  se  ar- 
masen contra  nuestras  provincias.  La  guerra  ofen- 
siva solo  se  debía  preferir,  quando  bien  resguarda. 

das 
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das  nuestras-  posesiones ,  ofreciese  mayores  seguri- 
dades con  ei  terror  que  se  causa-  k  los  eme  se  ofen- 
de: pera  no  estábamos-  en  tales  cimmscaneias-  btt 
es/ nuestros  pueblos  expuestos  á  su  arbitria  los  sa- 
■(jilean,,  queman  los  templos  ¿ --tobara  .las  fanñiias  , 
■mientras-  nuestras  armadas  iban  a  reconocer  sus 
manglares  é  impenetrables  sitios  5  en  que  qüáiido 
mas  se  les  arrimaba  una  ü  otra  casa  ,  sin  que  esto 
les  causase  mas  que  una  nueva  exacerbación  contra 
nosotros.'  era  propiamente  cíexar  nuestras  casas  a- 
biertas \  y  salir  á  buscar  los  ladrones  en  sus  barrios* 
en  que  por  la  misma  razón  de  ladrones  es:  que  vi- 
van siempre  escondidos, 

14.  Los  llanos ,  Malanaos ,  y  Tamonta- 
cas  todos  se  debían  comprehender'b^o  la- razón  co~ 
mun  de  Mindanaos:  tocios  nuestros-  enemigos^  y  Lis 
noticias  de  la  confederación  con  nosotros  ejtíe  pre- 
tendía el  Tamodtaca  9  ignoraban  su  origen,  que 
era  y  ha-biasido  siempre  enemigo'  nuestro  este  Prin- 
cipe: el  de,Mindanaa  ,  que  pidió  dos  galeras  para 
castigar  á  los  llanos  y  unirse  con  nosotros,  ya  e- 
ra  de  otro  parecer  y  todos  eran  unos:  Siocorri  fue 
destruido  por  yfeálfhs  de  Jampsa  Rey  de  Minda- 
nao  y  y  declarados-  ya  salían  en  sus  armadillas  jun- 
tos 
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tos  á  expilar  nuestras  provincias ¿  siempre  se  habia 
dicho  que  si  este  ultimo  Principe  se  declaraba  ene- 
migo 5  nos  darla  mucho  que  hacer:  tenia  inucnas 
embarcaciones  y  muchos  par  ages  por  donde  pa- 
sar á  nuestras  islas  3  sin  que  se  le  pudiese  impedir. 
15  Esta  es  la  relación  que  hicieron  nues- 
tros gefes  de  la  costa  oriental  de  Mindanao  9  y  las 
calidades  individuales  de  sus  habitadores  5 -dicen  , 
que  su  nativa  obligación  los  precisaba  aunque  a  pe, 
sar  suyo^  á  hablar  tan  claramente  y.  no  iludir  á  los 
superiores  con  facilitaciones  ideales  que  empeñaban 
al  dispendio  de  caudales,  y  consunción  de  vidas  en 
armamentos  infructuosos:  el  amor  al  Rey5  a  su  Se. 
üoria  y  a  la  nación  toda3  forzaba  é  impelia  al  de- 
sengaño ,  á  fin,  de  que  impuesto  en  mejores  no- 
ticias el  goviernoa  aplicase  su  capacidad  en  discu- 
rrir modo  mejor  de  defender  los  individuos  cié  es- 
tos dominios-,  pues  con  las  armadas  sobre  esta  is- 
la y  otras  habitadas  de  moros  jamas  se  lograría 
consuelo  o  alivio  ;  ni  en  tierra  ni  en  mar  podían 
experimentar  nuestro  rigor-,  y  se  burlaban  de  nu- 
estro empeño  en  una  y  otra  parte  ,  y  de  lo  que 
se  expendía  para  conseguirlo  :  no  habia  exemplar 
de  haverles  cogido  una  embarcación  navegando 

no 
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no  se  dcsciiidabari.cn  los  puerros  y  M  sus  pue- 
blos; como  no  buscaban  h  comodidad  sino  el  res. 
guardo  ^hallaban  fácilmente  disposición  en  el  te- 
rreno 3  Restablecerse  enparages  en  cjiíe  fio  pudie 
sen  ser  ofendidos, 

16        Si  su  Señoría  no  juzgase  conveniente 
¿arfes  una  batalla  en  Tiibop  en  la  siguiente  campa- 
ña, podía  suspender  embiar  refuerzo9  y  aun  podia 
mandar  retirar  parce  de  su  armada,  pues  no  discu- 
rrían objeto  suficiente  á  mantenerla  toda:  destacar 
las  escuadras  por  trozos  á  las  partes  o  sitios  que 
mas  a  proposito  se  juzgasen  para  cerrarles  el  paso, 
era  darles'  una  nueva  satisfacción  de  su  seguridad, 
y  de  nuestro  empeño:  sus  embarcaciones  sm  com- 
jparacion  m$  ligeras  en  viento  h  en  calma,  pasara' 
'm  siempre  a  nuestra  vista  sin  .gue.se  pudiese  ofenr 
derlas  •   y  solo  se  conseguiría  conistas  diligencias 
las  noticia^  de  saber  ,cjue  habían  pasado:  parecería 
ponderación  todo  lo  expuesto,  pero  era  la  pura  ver*- 
dad  sobre  su  honor )  y  msu  Señoría  experimenta- 
.lia  en  todo  tiempo  otra  cosa, 

.1 7      El  <i h  siete  ¡legaron  de  retirada  á  Sam~ 
boangaij  9  y  tuvieron  e!  desconsuelo  de  ver  ,  cjue 
aun  no  habían  llegado  las  embarcaciones  de  Jloilo5 
Ccc  faL 
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faita  que  les  puso  en  cuidado  sin  saber  á  que  atril 
kiir  su  tardanza:  y  estaban  ya  de  modo  que,  les  oU 
ligo  i  despachar  la  fragata  por  mas  velera  al  car- 

«*o  de  el  sargento  mayor  Sandoval,  para  cine  se1  hi- 
ciese el  cargo  ele  el  estado  de  nuestras  embarcacio- 
nes y  las  hiciese  salir  epanto  antes:  y  hallaron  por 
conveniente,  que  de  allí  pasase  el  mismo  oficial  á 
Manila,  é  informase  al  goviemo  mas  particular- 
mente de  algunas  circunstancias  que  no  se  ceñían  a 

la  pluma. 

■  18  El  silencio  de  el  Jólo  los  inquietaba;, 
más,  no  saber  si  había  llegado  el  embajador-  y  les 
precisaba  solicitar  estas  noticias  y  sus  resultas  •  se 
dispuso  saliese  el -Comandante  Pavean  con  la  gale- 
ra Santa  Barbara  9  y  la  galeota  de  el  presidio  para 
aquella  Isla  ¿  y  se  impusiese  en  todo  lo  que  pudie- 
se convenir  a  su  govierno^  observando  movimien- 
tos en  epanto  fuese  posible,  y  sacar  de  ellos  las  lu- 
ces necesarias  al  conocimiento  de  sus  designios  ¡ 
dando  principio  por  la  libertad  de  nuestros  cauti- 
vos, sobre  cuyo  plan  se  formase- el  dictamen  de  su 
legalidad  b  perfidia.  Según  esta  determinación  ,  e 
instrucciones  secretas  paso  á  Jólo; el  Comandante 
general  Don  Antonio  Pavean  de  Quesada  :  le  hizo 

Ban- 
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Bantilan  cal  recivimiemo  5  que  le  obligo  saltar  en 
.tierra .  f  en  que  estubo  hospedado  ■  magníficamente  : 
duraron  ¡as  conversaciones  algunos  días,,  de  lasque 
resulto;  que  p.l  Saltan  B.antilan,  Muhamad  Miuya- 
din  Governador  de  Jolb  escrivio  á  su  hermano«el 
Señor  Governador  de  Manila  9  haciéndole  saber  9 
9Pipo,  el  despacho  que  le  llevo  el  Principe  Maha- 
radiadela,  que  contenia  muchos  y  grandes  negoci- 
os* y  que  habiéndose  enterado  de  todo  su  contení» 
do,  habia  recibido  grande  alegría,  lo  que  proponía 
:su  hermano;  y  pues  todas  eran  verdades,  agradecía 
le  comunicase  lo  qiie  era  cierto,  sin  salir  d<?  la  ra*- 
zom  que  proponiéndole  ?  como  ios  Goyernadpres 
..de  Manila^  y  Samboangan  liabian  cumplido  con 
sus  pbligaci^nes  9  sin  falcar  á  la  firmeza  Be  lo5'$>. 
tados-  y  mío  ¿I  y -sus  vasallos  habían  dado  morí-?- 
vo  al  quebranto  Bc  ía§  p^c^?  no  obstante  tenia  que 
responder^  .no  era  el  que  había  dado  principio^  p.u, 
jes  íesraba  hasta  entonces  firme  en  conservar  las  pa- 
ces .COTju  jgieajaaao  .el  Rey  ¿k  fispafia^  |  quien  iiin<? 
gun  mal  había  hecho .,   y  en  liada  era  culpable  1 
901310  lanpoco  si  Rey  Be  España  ]e  había  >faitado 
en  ..algo  de  sm  gratados  .•  ni  le  fiabig  pasadp'ppr  la 
imaginación  querer  él  o  sus  vasallos  romper  la 
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guerra  ;  pues  si  hubiera  sabido  que  alguno  de  los 
suyos  hubiese  dado  principio  al  rompimiento^  hu- 
biera visto  su  hermano  el  castigo c 

1 9  Solo  debía  decir  ,  que  quien  había  ro-* 
to  las  paces  y  muerto  y  á  sus  vasallos  f  había  sido 
Don  Juan  González  de  e!  Pulgar  y  cjuíen  dio  mo- 
tivo á  ello  -y  pues  sin  orden  de  el  Rey  de  España  ¿ 
dio  principio  con  muertes  en  tos  J olees  :  y  si  qui- 
so valerse  de  el  pretexto  de  enemistades  y  contro- 
versias con  su  hermano  mayor  -y  no  era  suficiente, 
á  que  sin  tomar  parecer  6  razón  9  pasase  luego  a 
mandar  se  matasen  á  Joloanos  y  chinos  ,  cuantos 
pudiesen  ser  habidos:  debió  primero  informarse  de 
los  motivos  de  las  enemistades  entre  los  dos  her- 
manos ^  embiandole  i  requerir  sobre  sus  pleytos  ¿ 
enterándose  de  ellos  con  certeza,  y  luego  dar  parte 
al  Señor  Governador  de  Manila }  y  sabedor  su  Se-» 
noria  de  todo,  promediase  entre  los  dos  hermanos 
en  los  pleytos  antecedentes,  pues  no  era  solo  el  que 
estaba  unido  coa  ci  Rey  de  España,  su  hermano 
mayor-  si  también  lo  estaba  éh 

10  Luego  que  vieron  sus  vasallos^  que  Pul- 
gar dio  sin  razón  motivos  para  romper  las  paces  , 
desde  entonces  los  doloridos  parientes  de  los  que 

man- 
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mando  matar  Pulgar,  correspondieron  en  hacer  en- 
tradas en  las  costas  de  los  Españoles:  no  pudo  sus. 
penderíos encarnizados  ya  con  el  destrozo:  esto  era 
constante-  pues  luego  que  su  hermano  llego  á  Sam- 
boangan,  había  ordenado  Pulgar  se  matasen  a  los 
Jotaes;  y  le  había  despachado  una  carta,  advinién- 
dole no  embiase  despacho  para  Samboangan  b  Mi. 
nikj  pues  á  quantos  joloanos  encontrasen  los  Espa* 
ñoles  los  matarían j  sin  otro  motivo,,  que  no  ser  él 
el  Rey:  aun  con  todo,  siempre  habían  sido  sus  inten- 
ciones hacer  un  despacho  á  Manila,  no  confiado 
en  lo  que  decía  Pulgar  j  quando  todo  era  sin  razón, 
y  contraviniendo  3  publicas  y  naturales  leyes  •,  y 
cjue  de  todo  hecho  capaz  el  Governador  superior 
sentencíase  en  sus  enemistades,  Pero  estando  proa- 
ta  la  embarcación  para  el  despacho  3  habían  hecho 
juntas  sus  oficiales  5  y  todos  habían  convenido  5  en 
que  no  se  hiciese  tal  despacho;  que  creyese  lo  que 
decía  el  Governador  Pulgar,  que  tenía  las  ordenes 
de  Manila,  y  esperase  con  precaución  lo  que  alli 
se,  determinase, 

21  Habiendo  convenido  todos  en  esta,  luw 
vo  de  condescenderá  sus  propuestas,  teniendo  muy 
présenle  ,  que  sí  hubiese  alguna  disensión  entre  los 

vasa- 
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vasallos  de  España,  y  Jolb-  no  siendo  entre  los  dos 
Reyes.,  se  debían  solicitar  los  ¿nocivos  para  su  acla- 
ración }  y  no  por  eso  se  debía  romper  la  guetra  en. 

tre  los  dos  Reyes  por  arrojos  particulares,  Pero  et 
dfsdc  que  se  pelearon  b  indispusieron  Españoles  y 
Joloanos,  habia  estado  admirado  siempre,  suplican, 
do  al  criador  ,  cjue  su  Hermano  el  Governador  de 
Manila  solicitase  los  motivos  de  sus  controversias^ 
escancio  todo  este  tiempo  aguardando  lo  que  su  her- 
mano" el  Governador  de  Manila  le  decia  y  sobre 
que  le  hacia  cargo  $  por  que  siempre  le  daba  m ...el 
corazón  y  siempre  estaba  persuadido^  el  qne  habia 
de  haber  despachado  cu  requerimiento  desús  plei- 
tos entre  los  dos  -hermanos í 

%%::  JEn  este  Ínterin  el  Goyernador  Pulgar, 
no  cesaba  de  embiar  ^emba rcacion.es  á  las  cercaní- 
as de  aquel  Reyno  .para  apresar  los  champanes  de 
china  (  09)  que  amiualmcñce  iban  .(*♦■)  estos  surrip» 
dos  que  siempre  dexabao  ganancia,,  fueron  princi. 
pios  dehesaras  ..desgraciadas  .guerras, qu anto  esta. 
Jban  mas  indefensas  nuestras  provincias  al  comer. 
ció  de  iodo:  como  también  m  busca  de  ja  gente  ]o. 
loana  para  quitar  la  vida  .  Á  codo  esto  tenia  sufri- 
juicnto,  solo  en  una  ocasión  habia  mandado  los  jen 

encon- 
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contrasen,  solo  afín  de  hacerlos  retirar. 

23  Quando  una  noche  llego  el  Maestre  de 
Campo  Don  Antonio  Ramón  de  Abad  á  la  baira 
de  el  rio  Bavang  de  aquel  Reyno  9  y  que  le  daba  en 
el  corazón  seria  embiado  de  su  Scñoria5  aunque  du- 
daba si  venia  por  bien  b  por  nialj  luego  mando  se 
pusiesen  dos  banderas,  blanca,  y  encarnada  ,. res- 
pecto a  que  le  concibió  hombre  de  grande  pene- 
tración, pero  nada  sirvieron  tales  insignias  •,  pues 
sin  atender  á  razones  hizo  se  tornasen  por  los  su- 
yos dos  champanes  de  China  que  se  hallaban  fon- 
deados en  aquella  rada-,  que  á  acción  tan  violenta 
si  habia  mandado  hacer  fuego  con  un  tiro  de  cañón, 
a  efecto  de  proteger  á  los  que  le  estaban  baxo  sus  ar» 
mas,  sin  procurar  ofender  aguardando  siempre  tra. 
tados  puestos  en  razón;  al  contrario,  pues  desue  en- 
tonces fué  el  fuego  de  la  armada  de  et  Maestre  de 
campo  dos  clias  sin  cesar;  hecho  gente  á  tierra  pa- 
ra quemar  las  casas  de  Sibuyan  y  rué  la  riña  entre 
Españoles  y  Joloanos,  de  que  dimanaron  las  muer- 
tes; acabada  esta  pelea,  que  habia  sido  breve,  y  bu- 
eltos  á  sus  embarcaciones  los  Españoles  ,  se  conti- 
nuó el  fuego,  hasta  que  se  retiraron  para  Samboan. 
gan  ( ».  )  ornicib  poner  los  tratados  con  los  ciernas 
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Principes,  por  no  manifestar  justos  sentimientos 
que  siendo  él  Governador  de  el  Rey  no,  ningún  ca- 
so se  hizo  de  él. 

i\         Todo  el  tiempo  de  el  combate  y  aura 
después  había  sido  continua  la  batalla  de  pensami- 
entos en  si  aejuel  rompimiento  tan  desusado,  había 
sido  con  orden  de  el  Governador  de  Manila,  b  de 
dictamen  propio  de  el  Maestre  de  Campo^  sobre 
Cuyo  empeño  ninguna  razón  le  ajustaba;,  hasta  epe 
el  año  siguiente  bolyib  segunda  vez  el  mismo  con 
mayor  armamento?  lo  que  le  había  convencido  se- 
rta superior  ordenóle  hacerles  todo  el  daño  que  pu- 
diesen \  como  con  efecto  fue  el  fueeo  continuó  de 
tres  días  con  sus  noches;  y  habia  destruido  por  las 
costas  cjuanto  encontraron  •  matando  y  cortando 
arboles 'de  cocos;  todo  esto  habia  sido  cierto  9  y 
obligando  la  defensa  natural 3  fue  motivo  siiñckm 
te  ala  guerra  declarada  entre  los  dos  partidos:  su 
maior  sentimiento  se  fundaba ,  en  cjue  el  Governa- 
dor de  Manila  hubiese  comunicado  tales  ordenes  á 
su  Maestre  de  Campo^sin  solicitar  primero  el  mo- 
tivo y  estado  de  las  fraternales  discordias;  y  aunque 
¿1  fuese,  el  c¡ue  huviese  dado  a  ellos  causa-  pues  se 
debia  sospechar,  a  lo  menos  tenia  sus  razones;  pu. 

es 
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es  fuera  locara  suya  meterse  ea  tales  pleytos,y  ex- 
ponerse á  la  vergüenza,  sin  fundamento  que  no  fue- 
se muy  suficiente. 

Z)  Sin  embargo  sobre  los  capiculados  ar- 
ticulos  por  su  hermano  mayor,  embaxador,  y  pa- 
rientes )  en  orden  á  bolver  los  cautibos  en  el  termi- 
no de  un  añoj  convenía  en  dios  ••  pues  se  lo  pedían 
con  buenas  razones,  y  no  se  podía  negar  a  lo  que 
había  prometido  su  hermano  y  todos  los  suyos  ; 
siempre  tenia  intención  de  ello,  s!  lograse  la  comu- 
nicación con.su  hermano  el  Governador.  de  Manila'^ 
aclarando  los  motivos  une  huvo  para  romper  los 
Españoles  con  los  joloanos;  prueba  de  ello  era  el  que 
luego  que  llego  al  Reyno  su  hija  Faanma  ,  ofreci- 
éndole su  persona  enjugar  de  la  de  su  hermano  ma- 
yor, al  instante-,  había  convocado  a  junta  á  los  ofi- 
ciales de  su  Jurisdicion,  en  que  se  convino  hacer  un 
despacho  al  Governador  ele  Manilas  a  quien  se  die- 
se á  entender  lo  limpio  de  sus  procederes;  en  cuyo 
corazón  no  había  mancha  ahjxina, 

%C  En  estos  términos  suplica  con  muchas 
veras  y  por  muchas  vezes  a  su  hermano,  se  pusie- 
se en  el  modo  de  los  tratados  el  buen  estile ;  y  tm 
tre  tanto  que  se  tratase,  para  que  no  hubiese  ba- 
D  d  d  lance 
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lance  alguno  ,  ninguno  fuese  á  favor  de  su  gente  g 
para  que  de  este  modo  se  pudiese  buscar  derecho 
camino,  y  entre  los  dos  se  cuidase  la  verdadera  m 
mistad  y  buena  unión,  buscando  siempre  el  bueno 
y  derecho  camino  para  evitar  disensiones  en  una 
y  otra  parte:  avisando  si  á  su  hermano  el  Goverfta- 
dor  en  caso  que  le  pusiesen  alguno  ea  que  le  trata- 
sen con  estilos  malos,  culpándole  en  lo  que  no  fue*" 
se  razón-,  no  siendo  el  culpado  en  los  buenos,  ni  en 
lo  que  cierto  fuese;  aunque  todos  los  de  el  Oriente 
y  Poniente  se  uniesen  á  hacerle  daño,  aunque  fue- 
sen los  siete  Cieloss  no  siendo  el  culpado,  siendo  su 
fortuna  ya  dada  por  el  que  da  las  forumas ;  el  que 
quisiese,  hiciese  lo  que  quisiese:  aunque  de  su  par- 
te no  saldría  de  los  buenos  estilos  y  la  razón  j  espe- 
rando en  el  Criador  sin  ceder  de  ningún  modo  en 
sus  derechos  siempre  que  la  razón  le  asistiese. 

ij  Decía  lo  que  se  íe  ofrecía  sobre  que 
en  executando  lo  contenido  calos  convenios- de. 
bolveria  su  Señoril  ásu  hermano,  Principes,  y  Da. 
tos  con  sus  compañeros,  suplicando  muchas  veces, 
pues  crit  el  camino  derecho,  siendo  estilo  de  bue- 
nas gentes  quando  sha  ciertas  las  amistades  ,  no 
haber  ya  estorvoa1gimod  solo  si  convenir  uno  yo» 

tro 
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tríenlo  que  se  pedia  como  que  se  supliesen  habi- 
endo algii.-Lyerro  de  una  y  otra  parte  ¿  ñM^  quando 
uno  y  otro  qaenan  lo  misino:  le  parecía  «i-  quedo 
que  quería  su  hermano  que  mientras  él  no  bolvie-* 
se  los  que  estaban  en  su  poder,  110  bolveria  los  que 
es;aban  en  el  de  el  Governador,  esto  era  un  modo 
de  rescate  o  compra  mal  vista9  y  la  gente  eme  lo  su. 
píese,  no:  tendría  la  hermandad  por  cierta-  su  her- 
mano mayor  era  mas  que  él ,  y  estaba  inocente  en 
lo-  que  le  habían  culpado,  asi  no  debia  ser  rescata- 
do como  se  pedia-  por  lo  que  pedia  muy  de  veras  a 
su  hermano  el  Governador,  que  tal  modo  se  :im§é 
se,  pues  .sus  intenciones  eran  hacer  todas  las  dili- 
gencias posibles  m  rescatar  los  cautivos  Christia- 
nos.  que  hubiese  en  aquel  reyno,  como  si  fuese -al- 
gún grande  de  España  cada  uno, 

:  ¿8  Y  haciendo  en  legar  de  su -hermano.. 
el  Governador  de  Manila  las  diligencias,  ñor  que  se 
debolviese  la  gente  de  el  Rey  de  España  y  loque 
hubiese  ele  el  pillage ,  enterado  de  eilo  y  de  las  órele-, 
nes  i  Comandantes  y  Governador  de  Sarnboaogan, 
se  tratase  dssoachar  al  comandante  ¿enera!  Don 
Antonio  Favcau,  el  que  llegó  a  aquel  Reyno, y  UeV 
v>  cartas  solicitando  de  la  llegada  de  elEmbaxa^ 
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dor;  como  saber  cíe  los  tratados  hechos 3  preguntar 
por  extenso  y  y  saber  con  fixezade  todOj  asi  dicho 
Comandante  general  de  marina  en  su  estancia  en 
Jolb  se  habla  informado  plenamente  de  quanto  ha- 
bía habido  para  dar  parte  al  Govemador  de  Ma- 
nila; de  lo  que  se  había  alegrado  infinito  ;  pues  se 
habían  cumplido  sus  deseos  en  que  fuese  un  persa- 
ñero  de  so  hermano  á  la  solicitud  de  todo  io  cjue 
habla  pasado,  bueno  ,  y  malo  en  aquel  Reyno  de 
J0I05  y  oyese  de  su  boca,  y  viese  lo  cjue  ejecutaba- 
para  que  se  conviniesen  en  todo  sin  que  hubiese 
yerro  en  adelante:  por  lo  que  tenia  declarado  qu- 
anto había  en  su  corazón  a  su  hermano  el  Coman- 
dante general  de  marina,  de  quien  habrá  hecho  con- 
fianza, y  á  quien  había  descubierto  sus  secretos 9  y 
He  grase  todo  a  noticia  de  su  hermano  el  Govemador 
Don  Francisco  de  Ovando;  por  que  quería  le  compa- 
rase á  uno  de  los  hijos  de  el  Rey  de  España ,  no  dan- 
do  lugar  á  que  padeciese  alguno  de  sus  vasallos  $  y 
sus  deseos  eran  la  quietud  de  Joloa-nos  y  Españoles, 
y  se  abriese  el  mar u o  comercio. 

19  Por  ultimo  hacia  la  suplica,  le  embía* 
se  alguno  de  los  suyos  en  Manila  detenidos  •  párti- 
cülaLMieate  las  mageres  como  le  había  prometido 

el 
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el  Comandante  general  hacer  la  misma  suplica,  y 
como  éí  había  hecho  f  por  lo  que  había  prometido 
en  esta  ciudad  el  Daco  ivíaharadiaieyua.  Firmo  y  se- 
llo esta  carta  Bantüaíi;  firmáronla  también  el  Co- 
mandante  Faveaii3  el  Capitán  Don  Pablo  Verdote 
y  el  interprete. 

30  Mayor  idea  da  como  mejor  explicada 
la  carta  de  el  Comandante  general  Faveau  ¿  cjtie 
és  preciso  trasladar  ejuasi  literalmente:  Escribo,  di. 
cer  a  Vseñoria  con  el  regreso  de  el  champan^  cjue- 
craxo  de  esa  Ciudad  al  embajador  y  al  Dato  Pa~ 
hatauan.  El  día  tremía  de  junio  llegué  á  este  Rey- 
no  coa  la  galera  Santa  Barbara  5  y  la  galeaza?  y 
aunque  salí  de  Samboangan  con  el  convenio  de 
no  saltar  en  tierra,  y  solo  preguntar  desde  abor- 
do las  resultas  de  los  tratados  celebrados  en  Mani- 
la? los  accidentes  favorables  cjue  se  fueron  propor- 
cionando antes  de  dar  fondo  en  la  ensenada  de  ía 
ciudad  i  rae  hicieron  deliberar  baxar  a  ella,  y  ne- 
gociar mas  inmediatamente  todo  lo  c¡ue  pudiera 
sernos  ventajosa';  de  cuya  acertada  resolución,  se 
han  originado  ks  bellas  resultas  cjue  Vseñcria  irá 
leyendo, 

3*        Acabáronse  los  días  ceremoniales  s  y 

luego 


¡. !';' 


f:. 


MH 


¿9  6  -Hijloria  General  de  Phiimnas.  ■ 

luego  que-  empezé  á  tratar  con  el  Sultán  de  ácpji 
{  que  por  tal  lo  tienen  reconocido )  sobre  la  sna- 
tena  a  que  venia*  le  halle  todo  íavorabilisiiBo-  es- 
te hombre,  á  quien  han  constituido  de  un -.genio  as. 
pero  y  nada  tratable  ,  lo  encontré  dócil  y  de  una 
comunicación  facilísima  ?  nada  pagado  de  su  ca~ 
prichp  ,.  decible  a  ceder  qu  and  o  conoce  la  razón, 
y  tardo  en  enojarle:  qualidades  todas  muy  con- 
trarias al  falso  informe  que  nos  tenían  dado  de  su 
persona  (  ••>  )  los  -esuiras  le  pintaban  coa  tales  ca. 
racteres.  (  «  )  No  es  tan  hábil  como  el  que  está 
en  Manila,  pero  al  exceso  de  habilidad  en  el  otro, 
corresponde  en  este  e!  no  ser  adicto  a  dictamen 
propio,  como  todos  convienen, 

31  Descubrióse  desde  su  origen  todos  los 
motivos  de  la  quimera  con  so.  hermano  A!imudm5- 
y  cj-uantos  accidentes,  adversos  y  favorables  acae- 
cieron en  el  tkmpodc  la  discordia:  confeso,  ha<- 
verle  mandado  matar-  y  haver  sido  el  instromen* 
to  de  que  se  valió  para  el  fratricidio,  un  moro  de 
la  isla  de  Tabitabi  llamado  Maypin.  Todas  estas 
noticias  adquiridas  de  él  y  de  otros  principales  ds 
aqui  ,  espero  poner  en  orden  luego  que  llegue  i 
Samboangan,  para  que.  tenga  Vseñona  qiunto  an- 
tes 
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tes  una  fixa  relación  de  los  sucesos  de  el  desgracia- 
do Alimudin  :  y  lo  que  por  ahora  puedo  de  paso 
asegurar  á  Vseñoria^és^  que  de  todo  lo  que  he  sabi- 
do, no  he  podido  encontrar  resquicio  por  donde  sos- 
pechar al  Sultán  cjue  está  en  esta  Ciudad  ,  traydor 
álos  Españoles, anees  st  fidelísimo  á  ellos-  por  lo  que 
consiento,  cjue  ha  padecido  y  esta  padeciendo  ino- 
centemente* su  designio,  siempre  fué  á  la  sombra 
de  nosotros  sügctar  á  su  hermano  y  castigarle  , 
con  ponerle  delante  de  los  ojos  lo  que  no  quena  , 
(  que  era  entre  otras  cosas  la  introducción  de  la  re- 
ligión católica  en  este  Reyno  ,  y  hacerse  Rey  Mo- 
nárquico en  él:  }  pero  este  lance  se  frustro,  por  ha. 
bcr  concurrido  en  la  armada  de  el  Maestre  de  Cam- 
po algunas  opiniones  preocupadas  de  máximas  par- 
ticulares ,  que  han  sido  causa  de  haberse  perdi- 
do tan  admirable  ocasión :  hablo  con  esta  asevera- 
ción ,  por  que  tengo  bien  averiguadas  tedas  las 
cosas  en  el  fondo* 

33  Ahora  ya,  conociendo  AUmudin  haber- 
se errado  e!  lance  de  colocarse  asi  en  su  Reyno  y 
castigar  a  su  hermano,  le  tiene  escrito  que  quiere 
dexar  sus  antiguas  ideas  y  sugetarse  en  todo  a  sus 
leyes  estatuidas:  pero  cuesto  hay  una  oculta  polí- 
tica. 
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rica  que  solo  la  puede  sospechar  quien  conoce  el 
<>¿nio  vengativo  de  Alimudin:  con  esta  Máxima 
ha  acabado  de  atraher  a  su  lavor  algunos  ánimos 
inquietos  ,  y  ha  conseguido  que  todos  le  aclamen  3 
y  lo  deseen  en  este  Rey  no:  y  como  Bant-ilan  nun- 
ca se  levanto  con  el  9  que  como  defensor  de  sus 
antiguos  estatutos  ,  conoce  que  solo  puede  Rcynar 
mientras  AUmudin  no  los  quiere  seguir.  Esto  és 
por  encima  aomas ¡  para  que  Vseñoria  tome  una 
leve  idea  de  estas  revoluciones, 

34  Volviendo  ya  a  continuar  dando  parte 
a  Vseñoria  de  lo  acaecido  aquí,  digo  -}  que  pres- 
cindiendo de  algunas  circunstancias  ,  no  podemos 
menos  de  hacer  mejor  concepto  que  el  que  hacía- 
mos de  Bantilan;  á  lo  menos  yo  tengo  motivos  de 
vivirle  obligado  -y  lié  conocido  ,  que  todos  noso- 
tros no  le  tenemos  de  denigrarle  tanto:  él  se  discul- 
pa bastantemente  (  con  razón  en  algunas  partes  ) 
sobre  las  guerras  pasadas:  probando,  como  Vseño- 
ria vera  en  su  carra,  no  haver  sido  quien  dib  prin* 
cipio  á  ellas.  Me  ha  entregado  sesenta  y  ocho  cau- 
tivos, entre  hombres,  mugeres,  y  niños,  y  la  gale- 
rita Santa  Rita  luego  al  punto  que  se  lapedi.  Tam« 
bien  me  llevo  un  champan  nuevo  de  el  Alcalde  de 
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Tayabas,  que  apresaron  en  el  no  de  Cátanavan 5  pe- 
ro i  lié  de  este  manera;  venia  á  entrar  por  la  ense- 
nada, y  íuego  que  io  reconocí,  mandé  la  galera  que 
lo  esperase^  manifestando  ai  Rey  tener  el  derecho 
de  represaba  á  mi  favor,  y  que  por  consiguiente  po. 
día  cogerlo  antes  que  entrase  en  su  puerto:  en  esto 
se  ofrecieron  algimas  .dificultades  5  pero  hubo  de  ce- 
der el  Sultán,  por  que  conoció  que  yo  no  estaba  en 
ese  animo j  y  por  evitar  desgt  acias  me  suplico,  que 
suspendiese  la  orden  i  la  galeaza,que  el  me  lo  entre, 
gana  luego  que  diese  fondo,  como  con  efecto  lo  hizo 
habiendo  condescendido  yo  primero  ,  El  champan 
trahia  algunos  cesto?  de  brea?  y  veinte  y  nueve  cau- 
tivos que  rae  fueron  al  punto  entregados  ?  tambi- 
én bol  vio  el  Sultán  cien  pesos  que  había  embiado  el 
Governador  de  Sambocingan  por  c!  rescate  de  Don 
Joseph  Fonsecaj  y  me  llevo  para  aquel  presidio  ios 
huesos  de  el  Padre  Prior  y  Ministro  cíe  Calapan  ■ 
qi?e  hize  se  me  debolyiesen  para  darles  alia  sepul* 
tura  Eclesiástica:  y  por  ultimo  conseguí  de  manos 
de  unos  Sangleyes  un  Cáliz  consagrado  (  naturaU 
'mente)  aunque  este  me  vi  precisado  á  comprarle. 
35  Esto  es  por  mayor  lo  que  tengo  que  po- 
ner fi\nocicia^de  Vseñoría,  ahora  spio  me  queda 
E  e  e  darle 
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darle  á  Vseñoria  parce  3  de  una  suplica  que  me  KÚ 
-zo  el  Sultán.,  que  la  juzgo  asequible,  y  déla  condes* 
cendeacia  ele  Vseñoria*  facilidad  en  conseguir  lo 
que  pretendernos:  siente  e!  Sultán ,  y  sienten  todos 
los  Principes  y  Datos  de  este  Rcyno  que  la  de  vola- 
don  de  las  Princesas  parientas  suyas  que  están  en 
esta  ciudad  p  parezca  compra  que  han  hecho  pol- 
los cautivos  nuestros  que  han  restituido,  y  siempre 
me  han  estado  dando  en  rostro  que  no  es  acción  de 
buena  fraternidaá:  el  Sultán  aqui  no  es  absoluto^ 
y  para  que  debuelva  tocios  los  cautivos  christianos 
que  no  son  suyos  sino  es  de  quien  los  ha  comprado, 
es  menester  que  contente ,  y  sosiegue  á  muchos:  y  el 
■  único  modo  de  sosegarlos  (según  yo  he  reconocido) 
es3  que  vean  bolver  algunos  de  los  suyos,  que  con- 
tra todo  derecho  (  según  prueban  ellos  )  se  aprisio. 
naron  en  Samboangan  •>  con  que  si  Vseñoria  hace 
la  gracia  de  embiar  el  año  que  viene  á  la  Panguiaíi 
Banquilin  muger  que  supone  aqui  mucho,  á  Faatí- 
ma  con  su  marido >  y  otras  dos  Principales  siquiera, 
será  el  medio  mas  acertado  que  Vseñoria  podrá  ele- 
gir para  el  fin  que  se  desea,  y  desde  luego  verá  Vse- 
ñoria presto  las  resultas  de  esta  buena  resolución  : 
la  petición  es  de  gracia,  pues  bien  saben  el  contex* 

to 
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to  de  los  tratados;  pero  conocen  que  es  gracia  que 
Vseñoria  les  puede  conceder:  solo  si  hago  presea- 
te  á  Vseuoria  ,  que  si  se  resuelve  á  embiarlas ,  no 
sea  con  sangleyes',  pues  esta  gente  no  nos  hace  á 
cjüi  mucho  favor  j  y  diferentes  sospechas  que  he  te- 
nido que  desvanecer,  solo  ellos  las  han  podido  oca- 
sionar. 

3¿  Yb  3  luego  que  llegue  á  Samboangan 
(según  se  ha  determinado  )  paso  a  iloiíocon  la  ga- 
leaza, y- allá  tomaré  la  fragata,  é  iré  á  reconocer 
las  costas  de  Dapitan,  Uigan  ,  y  Caraga  \  y  ver  el 
estado  de  la  armada  de  el  sargento  mayor  Valdes; 
en  cuyas  diligencias  estare  hasta  fines  de  Noviem- 
bre3  y  después  hago  animo  de  pasar  costeando  la  i$* 
la  de  f&m%  (  pues  todo  está  infestado  de  moros)  é  k 
a  aguardar  á  Antique  la  armada  que  ha  de  salir  de 
esa  ciudad  i  fines  'de  Diciembre  b  principio  de 
Enero?  con  que  si  Vseñoria  lo  juzga  conveniente9en 
embiatido  esas  moras  en  quaíqiuera  embarcación, 
yo  en  la  fragata  en  cinco  b  seis  di  as  en  derechu> 
ra  las -pasó  á  Jolb,  sin  tocar  en  parte  alguna  y  sin 
necesidad  de  practico?  pues  tengo  todo  esto  bien 
demarcado  '*  y  estoy  con  tiempo  de  buelta  en  Sam 
boaqgan  j  para  hacer  la  campaña  de  el  año  que 
Eeez  viene 
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viene  :  animóme  á  bolver  por  acá  ,  por  que  habi- 
endo empezado  tan  favorablemente  este  negocio, 
quisiera  que  la  conclusión  favorable  se  me  debiera 
|  mi  cambien  ,  mediante  las  buenas  determinacio- 
nes de  Vseñbria  •  yo  conozco  á  estas  gentes  y  sé 
el  modo  de  manejarme  con  ellas  :  es  menester  es- 
tarles a  cada  instante  apurando  sobre  una  cosa  pa. 
ra  que  la  hagan^  y  esto  es  en  ellos  naturaleza,  no 
malicia  ,  A  demás  de  todo  me  han  dado  palabra, 
que  como  bolviese  con  algunas  Princesas  ,  haré  de 
el  País  lo  que  quisiere;  qual  es  lo  que  yb  pretendo^ 
para  arrasar  con  quantos  cautivos  encontrase  .  En 
todo  me  conformare  con  la  determinación  de  Vse. 
noria ,  Dios  guarde  á  Vseñoria  muchos  anos  co-^ 
mo  deseo.  Rey  no  de  Jólo,  á  doce  de  Agosto  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  quátro ,  Al  ir  á  firmar  lle- 
go el  Sultán  con  todos  los  principales  á  pedirme, 
que  firmase  la  carta  grande  por  su  respuesta  a  los 
tratados  celebrados  en  Manila j  y  aunque  le  di  á  en- 
tender que  no  era  necesario  ,  me  fué -preciso  con- 
descender con  su  gusto  .  También  quisieron  que 
firmase  la  palabra  que  di ,  de  suplicar  á  Vseñoria 
sobre  la  restituciones  algunas  de  sus  Princesas,  el 
original  en  caracteres  Arábigos  con  otra  copia  de 

la 
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la  traducción  remitiré  a  Vseñona-  con  el  primer 
despacho  cjue  saliese  de  S.amboangan  para  esa  ciu. 
dad  sj£  Muy  ¡Ilustre  Señor:  Beso  la  mano  de  Vsc- 
noria  su  atento  Servidor.  Antonio  Faveau  de  Que, 

sada* 

37  Poco  después  de.  este  despacho  salió 
el  Comandante  de  Jo!b  é  y  entro  en  Samboangan 
en  diez  y  ocho  de  Agosto  con  las  mismas  embar- 
caciones que  habia  salido,  la  galera  Santa  Rita-)  y 
un  champan  de  represalia  :  aumento  el  gusto  de  su 
llegada  á  proporción  cjue  habían  consentido  en  las 
desgraciadas  noticias,  que  allí  se  habían  divulgado 
pocos 'días  antes,  de  que  estaba  ( según  unos  j  mu- 
erto, y  preso  en  Jólo  (  según  otros/)  porque  en- 
gljddos  muc.ios  en  que  lo  sabían  todo,  les  pesaba 
interiormente  se  lograsen  acciones  que  no  tubierori 
principio  de  sus  dictámenes ¿  b  á  lo  menos  se  dixe- 
se  se  habían  frustrado ¡  y  mientras  se  averiguaba  % 
verdad,  padeciese  el  que  las  deliberaba»,  consiguie- 
ron las  mal  texidas  noticias  al  General  Fallet  en  el 
extremo  de  Sacramentarlo;  queriendo  á  demás  lie-, 
var  adelante  el  Concepto  que  formaron  sobre  ob- 
jeto determinado  %  aun  que  fuese  contra  las  luces, 
de  la  mas  reflexiva  experiencia  j^xsta  clausula  lle- 
vaba 
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vaba  su  dirección  a  los  Jesuítas  ?  que  arbitros  en 
el  manejo  de  tan  delicada  maquina,  no  querían  se 
descubriesen  sus  resortes:  todo  era  invectivas  con- 
tra el  Comandante  Faveau,  hasta  instar  por  su  de. 
posición  en  Manila. 

38  Era  Faveau  hombre  qué  habia  nacido 
con  obligaciones,  y  hacia  cíe  su  honor  mucho  ca- 
so: viéndose  herido  en  lo  mas  vivo  ,:  tomo  la  plu- 
ma y  es  cr  i  vio  al  Governador  una  carta  en  esta  con- 
formidad: la  obligación  en  c¡ue  estoy  de  dar  parte 
a  Vseñona  de  todo,  me  precisa  escrivir  latamente", 
y  tocar  algunos  puntos^  que  en  la  otra  carta  no  se 
han  incluido.  El  primero  es  el  estado  en  que  encon. 
trc  al  General  Don  Cesar  Falliet  el  dia  que  llegué  i 
}oío;  pues  habiéndole  puesto  las  malas  noticias  que 
corrieron  de  mi  f  y  que  con  poca  caridad  hicieron 
que  se  propagasen  hasta  sus  oydos  en  los  termino^ 
de  espirar?  discurrí,  que  se  le  acabasen  los  últimos 
alientos  déla  vida  con  el  gusto  de  verme, 

3i>         Dixe  3  que  con  poea  candad  hicieron 
que  se  propagasen  hasta  sus  oydos;  por  que  los  mis 
mos  que,  viéndole  ya  postrado  por  mí' tardanza, 
debían  ocultarle  qualquiera  infausta  noticia^  procu- 
raban representársela  con  mas  visos  de  verdadera) 
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glosando  con  libertacl  la  acción  de  haverme  man- 
dado i  ]oíb9  y  de  si  fué  bien  b  mal  deliberada:  es- 
to con  tanta  imprudencia,  que  se  hecho  de  ver  lo 
tiraban  a.  matar.  No  paro  aquí,  si  que  para  afligir» 
le  mas  ,  hasta  en  la  fuerza  se  puso  la  artillería  en 
5011  de  batalla,  dando  á  entender  que  yá  Sambo- 
angan  se  perdía  estando  la  galera  Santa  Barbara 
en  Jólo,  como  si  en  ella  consistiera  su  subsistencia. 
<  Pero  con  que  fundamento  todo  esso  }  con  el  de 
haber  venido  dos  cautivos,  uno  de  Sibuguey,  y  o« 
trodeBasilan  que  primero  dieron  buenas  noticias 
de  mi,  y  a  quatro  b  cinco  dias  las  dieron  malas.  Yo 
prendí  luego  que  llegué.' a  estos  hombres;  pero  ja- 
mas hall  confesado  haber  sido  autores  de  las  malas 
voces,  con  que  sacamos  que  no  se  sabe  de  donde 
nacieron, 

s "  40  Estas,  y  otras  cosas  quitan  sin  duda  la 
,  vida  ai  General  si  tardo  mas  dos  dias j  manifestan- 
do con  la  postración  de  su  salud  el  honor  con  que 
sigue  esta|campaña  .j  pues  solo  el  pensamiento  de 
que  se  qüestionaria  sobre  su  conducta ,  fué  capaz 
de  conducirlo  á  este  extremo  .  Confirma  más  lo 
que  digo,  el  verle  quatro  dias  después  de  mi  llega* 
da  casi  bueno  ,  pasearse  con  migo  en  el  campo  á 

don* 
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donde  le  habían  sacado  sus  afectos,  para^que  el 
mayor  sosiego  y  mejor  temperamento  le  diesen 
mas  logar  al  recobro  coral  de  su  salud, 

41  Yo  he  tenido  aquí  muchísima  que  to» 
lerar  ,  solo  por  que  he  hablado  bien  de  jólo  i  hay 
cierta  clase  de  gente,  que  no  puede  sufrir  la  desa- 
zón que  esto  le  causa^  y  que  se  descompone  im- 
prudentemente con  (piamos  no  dicen  que  Aiimu-- 
din  es  el  peor  hombre  de  el  mundo:  es  cierto,  que 
si  todos  nos  desnudáramos  de  nuestras  pasiones 
particulares^  sacaríamos  mas  fruto  de  nuestros  tra- 
bajos. 

He  hablado  bien  de  Jólo  .  por  que  tirando  i 
averiguar  en  el  fondo  }os  motivos  que  nosle  hacían 
aborrecible  j  hallé  solamente  nuestro  alucinamiento, 
habiéndonos  dexado  llebar  hasta  aquí  de  una  opi- 
nión no  reflejada  ,  que  ha  sido  causa  de  haberse 
malogrado  la  coyuntura  mas  admirable  de  ver  hoy 
sembrada  en  aquella  tierra  nuestra  Religión  catoli-» 
ca,  con  el  corto  trabajo  de  ayudar  á  Alíniudm  a  la 
consecución  de  sus  intentos  ,  que  eran  establecer 
entre  los  suyos  el  despotismo ;  como  se  vera  mejor 
en  la  disertación  histórica  ,  que  escrivéré  ele  este 
Príncipe,  desde  las  revoluciones  de  su  Padre  Bara- 

durin 
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durin ,  aquien  llamaban  comunmente  'Barlülksi  y 
por  ahora  sirva  como  ele  clave  de  toda  ella,  el  que 
Alimudin  noncat  fué  Christiaao  •  pero  que' nunca 
-fuétraydor.  ( ...  )  No  se  si  tal  disertación  se  escri- 
bió, la  hé  solicitado  y  no  la  hallé;  ciertamente  ha- 
ce falta-  pues  puede  ser  nos  advirtiese  ¡  como  se 
propagarla  la  religión,  si  nunca  aquel  Principe  fué 
Christianoj  que  en  realidad  repugna.f  ••  ) 

4*  [  Lo,s  negocios  de  Jólo  se  disponen  tan 
favorafeles  á  nosotros,  que  me  atrebo  á  asegurar  ser 
el  único  medio  que  hay  hoy  de  sosegar  toda  la  Mo- 
risma: esta  propocision  solo  (que  suplico  á-Vse- 
ñona  tenga  mui  presente  y  que  en  caso  de  nece- 
sidad expondré  hasta  hacer  evidentes  sus  ventajo- 
sas xonseqüencias  )  es  la  que  me  ha  hecho  todo  el 
daño.  1  creerá  Vsenoria,  que  luego  que  la  oyeron 
los  contrarios  de  Alimudin,  no  escusasen  modo  de 
obscurecer  quanto  decia  yb  bueno  de  aquel  Rey- 
no,  y  de  persuadir  que  merecía  severo  castigo  por 
todas  mis  operaciones.  ? 

43  Empezaron  por  medio  de  alhagos  y 

de  dadivas  3  preguntar  á  los  soldados,  marineros, 

y  grumetes  de  la  galera  los  sucesos  míos  en  Joló  ; 

y  como  preguntando  con  habilidad  se  saca  de  las 

.  F  f  f  LresP11"" 
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respuestas  de  estas  gentes  materia  para  todo  lo  que 
se  Quiere ,  torciéndolas,  después  todas  hacia  el  pe- 
or significado  $  han  hecho    un  papel  (  que  ponen 
ahora  con  Don  Diego  de  Lara  en  manos  de  Vse- 
ñoria. )  por  ei  que  hechará  de  ver  hasta  a  donde 
puede  llegar  el  empeño  de  rebatir  la  verdad  quan- 
do  les  conviene:  era  menester  que  yo  hubiese  per- 
dido enteramente  el  seso  ,  para  pode  ^cometer  la 
menor  de  las  cosas  que  en  él  se  me  imputan  ;  y 
desde  luego    me  hecho  desde  ahora  la  sentencia 
mas  cruda»  si  seme  verifica  alguna  de  ellas-,  si  hu. 
biera  venido  diciendo,  que  el  Sultán  Alimudin  me- 
recía ser  freída  en  azeyte  b  cosa  semejante  y  hu- 
bieran sido  todas  mis  acciones  canonizables  y  aun 
se  hubiem  tirado  á  desvanecer  quanto  se  escribió 
de  mi  en  el  despacho  pasado:  pero;  como  de  mi 
relación  conocen  que  se  hará,  evidente  a  todos  la 
inocencia  de  este  Principe  v  y  que  por  consiguien- 
tz  padecerán  el  reproche  de  haber  obrado  apasio- 
nadamente en  contra,  no  les  ha  quedado  otro  re- 
curso   que  buscar  el  modo  mefor  de  hacerme  ca- 
llar, aunque  sea  contra  todas  las  leyes  déla  razón. 
44        La  misma  galera  que  Heve  a  Jólo  va 
ahora  a  esa  ciudad,  la  mism  agente*  los  mismos  ofi- 
ciales 
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cíales  van  con  ella,  lo  que  es  mas  el  mismo  interpre. 
te,  por  cuya  boca  hable  siempre  en  aquel  Reyno; 
toaos  estos  pueden  declarar,  si  hice  movimiento 
alguno  en  él,  que  no  fuese  fundado  en  la  mejor  con 
ducta,  y  que  m  se  dirigiese  al  mejor  lustre  de  nu- 
estra. Nación  y  de  nuestras  armas j  defendiéndolos 
derechos  de  el  Rey  de  España  á  veces  con  mas  vi- 
gorr,  que  el  cjue  me  podían  permitir  diez  hombres 
de  guardia  que  solamente  tenia  en  tierra  :  pero  es- 
te és  el  pago  que  hasta  aquí  hé  sacado  de  todas  mis 
fatigas,  y  por  el  bnen  éxito  de  mi  comisión ¿ 

45  Ya  a  la  hora  de  esta  espero  que  habrá 
llegado  á  esa  ciudad  el  despacho  que  hrze  de  Jolb: 
por  mi  carta  podrá  Vseñoria  haver  visto  mis  ope* 
radones  •  y  por  ia  de  el  Sultán  la  satisfacción-  que 
hizo  en  todo  de  mi*  pues  hasta  se  conforma  con 
quanto  yo  determinare  .  Estas  admirables  resultas 
por  mas  que  -las  procuren'  ahogar,  están  y  estarán 
gritando  siempre  á  mi  favor:  y  si  Vseñoria  refíexa 
m  poco  la  materia3  el  mismo  careo  de  las  cos^ts  le 
dará  a  conocer  la  pasión  conque  contra  mi  se  obra, 
46  Esta  és  la  constitución  habitual  de 
este  país  siempre  que  las  acciones  no  se  conforma- 
ren con  ciertas  máximas  ya  aqui  establecidas  y 
Fffz  -    jura- 
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juradas  de  llevar  adelante  á  pesar  de  todo  el  mun- 
do: por  buenas  que  sean,  las  procurarán  hacer  el 
objeto  de  la  irision  y  de  el  desprecio  »  Los  Gene- 
rales y  Comandantes  lian  de  venir  revestidos  de 
una  universal  condescendencia^  sino  serán  siempre 
malos;  y  si  alguna  vez  la  mejor  reflexión  aparta  de 
el  parecer  de  los  que  se  lo  presumen  saber  todo  3 
hacen  cjuanto  les  es  posible  para  conciliarl.es.  el  abo- 
rrecimiento de  el  Superior. c  Como  quiere  Vseño- 
ria  con  estas  circunstancias,  (  aunque  no  huviera 
otras  )  que  logren  algo  de  favorable  nuestras  ar- 
madas * } 

47  El  presidio  se  está  ardiendo  síeaipre  en 
chismes ,  odios  ,  embídias ,  venganzas*  malas  vo- 
luntades; y  aumentándose  cada  día  mas  este  incen- 
dio, va  caminando  á  toda  priesa  á  su  aniquilaci- 
ón. Los  mismos  que  deben  vivir  mas  apartados 
de  todo3  son  tos  primeros  expectatores  de  quanto 
hacen  los  que  mandan,  formando  un  delito  execra- 
ble contra  Dios  y  contra  el  Rey,  de  qualquier  des. 
liz  coa  que  nuestra  enfermedad  nos  suele  dar  á 
entender  que  somos  hombres  ,  no  angeles  „g 

48  Yo  soy  el  peor  librado  en  esta  oca- 
sión y   por  que  siempre  se  dirige  el  punto  donde 

se 
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se  supone  el  maior  daño  j  y  como  el  fin  es  cui- 
tarme el  concepto  para  que  no  sea  crcido,  procu- 
ran: de  una  vez  batir  en  brecha  mí  estimación:  es 
cierto  que  k  no  estar  de  mi  parte  la  coafianza  de 
que  Vseñoria  de  quanto  le  dicen  solo  es  capaz  de 
creer  aquello,  que  puede  ser  posible  en  las  circuns* 
rancias  de  el  sugeto  de  quien  se  di!ata5  no  meque- 
daria  en  esta  ocasión  otro  arbitrio,  que  pensar  en 
morir  dentro  de  pocos  dias  crucificado:  vea  Vse- 
ñoria si  estoy  bien  impuesto  en  lo  que  contra  mi 
se  escribe  )  y  vea  Vsañoha  también  el  medio  uní 
caque  elijo  paracni  defensa,,. 

45*  Aquel  grado  de  disposición  en  que 
me  hallo  siempre  para  quanto  se  me  manda  y  es 
otro  pecado  original  que  tengo;,  y  el  que  me  ha  he, 
cho  intolerable  á  muchos;  quisieran  que  camina- 
ramos  todos  por  un  propio  paralelo y  y  la  sola  apre*. 
hension  de  que  me  puedo  remontar  dos  dedos 
más,  es  motivo  para  que  tiren  á  abatirme  diez  es* 
tados*  calificando  siempre  de  sobervia  y  orgullo', 
o  vanidad  ,  aquel  despejo  aparente  mía  5  consti- 
tuido ya  al  temperamento^  pero  aunque -fuera  ver- 
dadero ese  espíritu -cíe  dominación  que  se  me  im- 
puta 5  i  seria    acaso   calidad- despreciable   en  un 

oficial.. 
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0  icial  que  se  vé  precisado  a  manexar  una  gente  j 
cuya  pusilanimidad  es  la  mas  fuerce  pasión  que  la 
domina  ?  ¡ 

*q  Lo  peor  hy  que  no  para  en  mí  todo  el 
furor:  la  edad  .madura,  político  trato,  y  sano  pro* 
ceder  de  nuestro  General  de  falliet  no  Jo  subtrahe 
de  ser  asi  mismo  compreheiididoj  pero  como  Ja  He- 
día directa  b  por  raiexion  Jia  de  venir  siempre  i 
herirme  á  mi?  han  hecho  el  pie  en  nuestra  unión 
fraternal  desde. que  salimos  de  Manila,  para  arran- 
car de  ella  la  consecuencia  mas  violenta  "?que  se 
puede  discurrir.  Dicen  que  yo  lo  determino  todo,, 
que  lo  ¿Hnxoj  f  aun  j  que  lo  pierdo  en  quanto  se 
hace:  esto  si  fuera  verdad  ,  probara  grandemente 

1  mi  favor  .,  por  que  supuesta  su  .ampia  capacidad 
para  todo  s  no  era  creíble  que  se  dexára  dirigir 
por  quien  lo  pudiera  perder,  ni  hay  lugar  de  pen- 
sar que  tenga  yo  ja  suficiencia  para  iludirle  ab- 
solutamente en  iodo;  nada  hay  de  esto:  Don  O 
sar  mas  militar  y  político  que  yo  9  no  me  ne- 
cesita para  cosa  alguna  ,  y  si  se  han  servido  co- 
municarme sus  intenciones,  ha  sido  sin  duda  para 
franquearme  secretamente  por  medio  de  la  consul- 
ta la  enseñanza:  él  obra  en  todo  según  la  practica 

adquirí- 
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adquirida  en  quarenta  años^de  servicios  que  tiene; 
yo  en  mis  operaciones  militares  solo  doy  á  enten- 
der hasta  á  donde  pudo  llegar  mi  aplicación  en 
Philipinas* 

$i  He  puesto  delante  de  los  ojos  de  Vse„ 
noria  con  la  moderación  posible  lo  que  es  Sambo- 
angan,  y  lo  que  será  siempre*,  pues  no  concibo  en 
ella  disposición  para  otra  cosa;  el  haverme  explica, 
do  en  esta  carta  de  el  modo  que  Vse'ñoria  ha  vis- 
to,, hasido  (  aunque  cofivioleixcia  de  mi  genio  )  in- 
ducido por  la  ley  de  la  conservación  de  el  propio 
honor  ,  que  en  tai  caso  yá  el  silencia  no  se  puede 
llamar  prudencia?  quanto  en  ella  digo  probare  en 
juicio,  ^siempre  que  fuese  necesario^  y  desde  aho- 
ra invoco  k  Vseñoria,  no  a  la  gracia  sino  á  la  Jus- 
ticia rígida;  caiga  en  mi  todo  el  rigor  dé  f a  ley  ^ 
si  lo  mereciere;  pero  merezca  la  publica  indemnr- 
zacion  de  mi  crédito,  evidenciada  mi  sana  conduc- 
ta en  todo:  que  no  será  razón  después  de  una  con. 
tinua  £at¡ga:  de  quatro  años  con  el  desempeño  qtte 
a  Vseuoría  es  constante,  perder  ef  mérito  soto  por 
que  unos  espíritus  inquietos  maí  avenidos  con  mí 
aplicación,  hayan  procurado  correr  la  pluma  cm 
desprecio  sobre  mi  proceder^ 
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52.  Por  ultimo,  Señor  mui  ¡Ilustre,  maña- 
na salgo  otra  vez  al  la  mar  j  ya  es  esta  la  tercera 
que  dexo  este  presidio^  habiendo  sido  mi  mayor  de. 
tención  en  él  catorce  días:  luego  que  llegue  a  lloi- 
lo  3  y  concluya  con  las  diligencias  que  allá  me  lle- 
van, procuraré  correr  aquellas  costas,  para  que  es- 
tén toda  esta  monzón  defendidas,  y  estar  a  media- 
do de  Diciembre  en  Antiqne  5  .sé,  que  á  Vsenoria 
también  se  le  escrive  que  me  üeban  otros  fines 
ticularesj  pero  estoes  tan  verdadero  como  todo  l< 
demás:  escriban  muyen  norabuena  lo  que  quisie- 
ren >  que  mientras  gastan  el  tiempo  en  eso5  yo  pro- 
curaré emplearlo  en  ver  si  pudo  lograr  el  lance  d< 
encontrarme  con  los  enemigos  ,  que  tanto  tiempo 
he  deseado  ;  veremos  después  ,  quien  eligió  rne}< 
partido  •  ellos  en  llenarle  i  Vsenoria  la  caveza  de 
cuentos  y  enredos .,  6  yo  en  ponerle  en  sus  maix 
(  quando  no  se,a  otra  cosa  )  los  mapas  y  demarca- 
ciones de  todos  los  parages  donde  se  puedan  en- 
contrar y  esconder  nuestros  contrarios..  Dios  guar- 
de á  Vsenoria  muchos  años  como  deseo.  Sambo- 
anga.n  y  Septiembre  5  primero  de  mil  setecientos 
Cincuenta  y  quatro  ^Antonio  Faveau  Quesada. 
53  Escrive  también  que  los  sesenta  y  ocho 
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cuativos  que  saco  de  Jolb,  se  distribuyeron  las  mu. 
geres  entre  ios  vezinos,  hasta  que  fuese  cada  qual 
á  su  pueblo :  los  hombres  que  podían  servir  se  ha- 
bían incluido  en  las  plazas  vacantes  de  muertos  y 
desertores,  para  que  tuviesen  ese  alivio  después  de 
su  cautiverio  :  que  la  galera  Santa  Rata  quedaría 
buena  luego  que  se  carenase;  y  el  champan  podia 
servir  bastante  á  su  Magestad  por  nuevo  y  belero3 
que  cargaba  setecientos  cavanes:  las  embarcaciones 
se  tripularían  con  enfermos  ,  hallando  por  conve- 
niente tal  arbitrio  3  y  pudiesen  continuar  el  servi- 
cio con  la  mutación  de  mejor  temperamento. 

54  El  General  Don  Cesar  escribe  tambi- 
én particularmente  á  su  Señoría  y  dice  que,  estan- 
do su  Señoría  enteramente  noticiado  de  el  estado 
presente  de  las  cosas  por  la  carta  de  oficio >  que  es. 
cribimos  á  Vseñoria  ,  y  por  la  que  particularmente 
le  escribe  el  Comandante  Don  Antonio  Faveau  f  á 
la  que  también  me  conformo;  solo  pongo  en  ma. 
nos  de  Vseñoria  estas  lineas,  para  que  no  esté  con 
cuidado  por  mi  enfermedad,  pues  ya  gracias  á  Di- 
os vi  de  vencida  ,  y  espero  en  breve  ponerme  en 
el  mejor  estado  de  salud.  Es  de  des  cíe  Septiembre 
de  mil  setecientos  cincuenta  y  quatro  ;=  De  Falliet. 
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¿{ccivs  estos  despacio?  ef  Señor  Atwdiai  sus  providt 
uM  con  otros  ac&ecwjentc. . 

i  |  Nstruido  el  Señor  Arandia  con  las  car* 
J  tas  de  los  dos  antecedentes  Gefcs  de  dos 
armadas  cjue  despacho  su  antecesor  en  el  govierno 
contra  los  moros'  cjue  infestaban  las  islas  3  y  de  la 
mala  conducta  de  estos  Oficiales  cjue  llego  a  su  Se- 
ñoría por  vías  diferentes  ;  le  hicieron  manifiesto 
cale  el  expendio  crecido  de  la  Real  hazienda  se  hacia 
infructuosamente  sin  la  consecución  de.el  fin  pnncL 
pal  de  sojuzgar  y  castigar  á  los  moros,  ni  el  abrigo  de 
las  Provincias'  irriip:adas3  y  hostilizadas  con  conti- 
nuas invasiones:)'  preciso  á  dar  orden  de  que  se  re* 
tirasen  estos  armamentos  al  puerto  de  Cavite,Conel 
animo  de  emplear  embarcaciones s  armas  y  gente* 
bajo  me'jor  conducta.- en  el  importante  asunto  de 
tomar  la  debida  satisfacicon  de  tales  Insultos-  y  a 
que  se  manifestase  el  explendor  de  las  armas  con  el 
lucimiento  que  corresponde  a  los-  cjue  tienen  e^  ho* 
ñor  de  militar  baxo  el  Real  nombre  de  "su  Majestad 
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Católica:  siendo  ías  perdidas  de  los  que  estuvie- 
ron Dcuo  ,a  conducta  délos  gefes  que  representaban 
Doa  Ge&ir  Faiíiet,  y  Don  Amonio  Faveau,  sin  ha- 
ber cooperado  en  otra  acción  que  la  que  exponían 
en  sus  cartas  ,  y  con  la  inutilidad  que  se  conside- 
raban para  mas  operación,  saliendo  de  Cavite  por 
el  mes  de  Abril,  *y  concluir  en  todo  según  su  repre- 
sentación en  trece  de  Junio  j  con  los  costosos  ex- 
pendios que  para  tales  armamentos  tenia  el  Señor 
Ovando  representados  los  motivos  que  le  impe- 
lieron* 

1  Recibidas  estas  cartas  por  el  Señor  Aran. 
dia  en  primero  de  Agosto  por  las  consideraciones 
expuestas  en  trece  de  dicho  mes  expedfo  la  orden 
para  que  se  retiraran  á  -este  puerto,  áñn  de  ahorrar 
los  posibles  gastos  de  mantener  tal  armamento  in- 
servible: lo  que  no  pudo  conseguirse,  por  haberlo 
atrasado  los  tiempos:  y  fué  su  restitución  a!  puerto 
tan  atrasada  y  con  tal  fatalidad,  que  llegados  ala  bo- 
cana de  Marivelez  el  veinte  y  cinco  de  el  siguien- 
te j unió,  en  la  noche  de  cst^  dia  íes  entro  un  con- 
traste de  tiempo  que  llaman  Baguio,  que  obligan- 
dolos  á'desanc  orar  ,  zozobro  la  galera  Sarta  Rita 
escapándose  solo.su  Capitán  Don  Miguel  V:;ldes  y 
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ocho  hombres,  el  champan  San  Vicente  cargado  de 
pertrechos  de  la  rearada  de  aquella  armada,  dip  ala 
costa:  se  salvó  la  tripulación  y  guarnición  menos 
ciaco  hombres  que  se  haogaron.  La  galera  Concep* 
clon  varo  en  una  seca  que  salvo  ,  y  abrigada  de  ía 
boca  de  un  rio  pudo  recomponerse  cíe  tabla,  y  una 
curba  que  salto  al  embate  de  su  baracia  .  La  galera 
Santo  Niño  tuvo  mejor  suerte  habiendo  ancorado 
por  no  clexarse  llevar  de  la  violencia  de  el  tiempo  j 
á  una  legua  cíe  esta  barra  que  sostuvieron  las  amar- 
ras hasta  la  serenidad.  El  pontin  b  balandra  en  que 
venia  el  Comandante  Fallct  varo  con  la  fortuna  de 
ser  en  la  playa,  y  se  pudo  salvar  sacándole  descar- 
gado sin  reconocerle  dañomaior. 

3  Este  paradero  tuvo  una  armada  de  dos 
paquibotes,  perdido  el  uno  ;  de  seis  galeras  de  que 
se  retiraron  tres  quedando  dos  en  lligan^y  una  en 
Samboan^aii;  y  de  los  once  champanes  solo  se  re- 
servaron  dos  }  perdidos  los  nueve  :  no  me  tanto  la. 
perdida  material  de  estas  embarcaciones  como  la 
que  se  tubo  de  hasta  quinientos  hombres  de  armas, 
Europeos ,  y  Genizarcs,  apreciable  numero  de  em- 
pleados con  alguna  experiencia  en  este    continente 

en  servicio  de  las  armas  Reales. 
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Recuperado  el  Governador  de  ei  susto 
de  esta  desgracia,  sindico 'i  ios  Oficiales  de  su  nial 
operado,  especialmente  á  los  Comandantes  que  lie- 
bavan  instrucciones  para  su  govierno  y  modo  á  que 
se  debían  arreglar  en  qualqmera  evento^  prohibién- 
doles absolutamente  asi  á  estos  Ge  fes  principales  , 
como  á  los  demás  oficiales  de  el  armamento  que 
iban  al  sueldo  ele  su  Magestad  9  el  tratar  y  contra- 
tar por  si  ni  por  interpuesta  persona  con  los  enemi- 
gos b  con  otros?  baxo  las  penas  que  reservo  al  ar- 
bitrio de  este  govierno,  arresto  de  sus  personas,  y 
perdimiento  de  efectos  á  favor  de  la  hazienda  Real, 
amonestándoles  la  obediencia  y  buen  servicio  áuue 
cada  uno  era  obligado  ,  para  la  buena  armonía  de 
la  expedición:  que  prohibiesen  juegos,  borracherí- 
as, blasfemias  y  otros  vicios  y  pecados  perniciosos 
y  detestables,  de  baxo  de  las  penas  correspondien- 
tes á  los  transgresores  ,  para  precaver  las  funestas 
conseqüencias  que  por  tales  desordenes  y  especial- 
mente por  el  de  la  embriaguez  ,  se  han  seguido  ; 
apercibiendo  a|los  dichos  Cabos  que  serian  respon- 
sables, y  seles  haría  cargo  por  qualesquiera  contra- 
vención. 

5      Habiendo  salido  a  la  expedición  y  anclado 
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guia  a  en  ei  viapeadío  coa  que  Se  trato  Faveau^queri. 
eauo  supeditarle  en  cLmaado  de  aquella  plaza,  su 
poniendo  orden  de  ei  goyiernb  para  su  execaciorij 
y  ortas  resaltas  experimentadas  en  ei  tiempo  epe 
se  maatubieron  en  aquel  parage¿  por  que  el  enun- 
cia do  Fabeau  había  operado  torpezas  que  en  su  car- 
ta refiere,  indignas  aun  de  copiarse:  recibió  las  no- 
ticias de  este  irregular  procedimiento  el  Señor  A- 
raadia  5  y  para  verificar  si  era  cierto  el  informe  , 
dio  comisión  al  Oidor  Decano  Juez  Asesor  de  la 
guerra;  para  que  indagase  la  verdad  con  ei  mayor 
sigilo;  y  de  las  diligencias  evacuadas  consto  %  que 
había  falcado  al  cumplimiento  de  instrucciones  que* 
Jbrantaiidolas  gravemente  ,  introduciendo  gene- 
ros  en  la  armada  y  efectos  de  comercio  con  la  gen. 
te  de  su  comando  ;  no  solo  no  evito  el  vicio  de 
la  embriaguez  por  el  mecanismo  de  su  interés  par- 
ticular, con  ruina  de  el  principal  fin  de  la  expidi- 
cion  z^in  costosa  a  la  Real  hazienda9'que  no  pro- 
dujo otro  sufragio,  que  ei  de  haberse  dado  á  Cono- 
leer  los  -ge fes  y  la  mayor  parte  de  sus  oficíales  por 
Ineptos  y  ruda  á  proposito  para  ser  empleados  en 

el 
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el  Real  servicio, 

C  Por  jo  que,. ! uego'-  que  arribo»  a  la  ba- 
hía de  esta  Ciudad  Faheau  con  la  galera  y  dos 
champanes  5  para  mayor  conocimiento  de  causa 
mando  reconocer  su  carga  el  Goveroador .,  y  se  ha- 
llaron ocupados  les  t  buques  Con  diversos  géneros 
asi  mercantiles,  de  ropas  de  estas  islas  y  especería, 
sigüey  ,  tinageria  de  azeyte  :  y  se  justifico  ser  in- 
teresado en  io  mas  el  misino  Comandante,  y  que 
la  tripulación  y  tropa  habia  padecido  en  la  nave- 
gación gran  falta  de  bastimentos  por  su  mala  con- 
ducta- pues  á  penas  se  les  habia  dado  algunos  di- 
as  una  corta  cantidad  de  arroz  ,  b  cocos  ,  y  muy 
poca  agua  ,  por  falta  de  provisiones  deboca  que 
no  Cabían  en  el  vaso  ,  ni  reemplazo  en  las  costas 
con  el  rezclo  de  no  encontrar  con  los  moros,  pre- 
textándolo con  estar  la  tripulación  enferma,  sien- 
do incierto,  porque  solo  padecieron  de  resistencia 
debida  de  mantenimientos. 

7  Y  aunque  el  Governador  tubo  por  con- 
veniente desembarazar  los  chaos  embargados  y 
que  se  entregaran  a  sus  dueños,  para  no  dexar  es. 
tas  perniciosas  operaciones  sin  castigo,  viendo  lo 
mal  que  se  dedico  dicho  Fabeau  al  desempeño  de 
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lo  que  se  le  había  confiado  •,  pues  siendo  caracte- 
rizado en  Geíe  para  debelar  los  mahometanos  ene* 
irugos,  soio  se  dedico  llevado  de  el  ínteres  y,  gran- 
geria  á  tiranizar  á  los  vasallos  de  su  Magestad  que 
militaban  baxo  su  mando  ,  sin  atención  á  la  Real 
librea  que  los  recomendaba  en  mérito  de  el  respe- 
to debido  a  Amo  de  tanta  soberanía,  en  cuyo  ser- 
vicio tenían  el  honor  de  militar  baxo  sus  Reales  ar« 
masj  cuyo  lucimiento  debia  ser  el  principal  blan- 
co de  su  atención  3  que  abandono  totalmente j  por 
lo  que  el  Señor  Arandia  le  tubo  desde  el  día  de  su 
arribo  preso  en  Cavite  hasta  la  ocasión  de  la  sa- 
lida de  el  navio  en  que  le  desterro  de  estas  islas: 
previniendo,  que  luego  y  sin  ninguna  demora  y  re. 
curso >  ni  remedio,  se  embarcase  en  él  para  cumplir 
su  exilio,  como  en  efecto  se  executo  intimándole 
la /orden  dos  días  antes* 

8  Procuro  justificar  este  deliberado  el  Se. 
ñor  Arandia  escribiendo  á  su  Magestad  ^  y  expli- 
cando el  método  que  aqui  se  tenia  en  los  arma- 
mentos que  para  provincias  y  contra  los  moros  se 
aprestaban  ,  no  usado  eo  parce  alguna  ,  recayendo 
el  compendio  de  buques,  de  galeras,  champanes,  y 
mas  que  se  prebenian,  se  entregaban  al  mando  de 
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habitantes  de  esta  capital ,  y  otros  oficiales  de  la 
^tfiiicia,  unos  por  la  opinión  de  marineros*  y  otros 
segnn  lo  que  -parecía  mejor  para  el  caso  *  y  rodos 
se  dedicaban  a  disfrutar  la  ocacipn;  pues  salvo  lo 
'  que  de  el  buque  se  .ocupaba  en  los  víveres  que  pa- 
ra la  tripulación  y  gente  se  ponía  de  cuenta  de  el 
Rey*  quedaba  lo  restante  á  su  voluntad»  que  emple- 
aban en  géneros  para  jlebar  á  las  otras  .islas  de  su 
cuenta .,  saliendo  como  para  otra  qualquiera  con- 
tratación -?  de  forma  J  que  de  -no  tener  posibles  el 
empleado  ,  no  faltaba  de  los  vezinos  que,  ppr  el 
tanto  como  en  otro  qualquiera  contrato  los  ha- 
|)Miuba  ¿  y  muchos  en  la  mansión  de  una  ocasi- 
ón á  otra  de  armarnentq  p  se  empeñaban  para  el 
subsiguiente  m  .que  confiaban  ir  empleados  9  y 
desempeñarse  a  ..su  regreso  ¡?:  esto  era  tan  cons- 
tante \  como  que  a  mas  de  afirmarlo  la  notorie- 
dad ,  era  jeptigo  .que ,  como  estaban  fuera  dos  ar„ 
mamentos~en  su  Ingreso  á -este  Govierno,  á  su  re- 
tomo  bien  .que  por  partes  y  '$i\  .derrota  \  llegaron 
al  puerto  con  ¡o§  buques  empleados  s  y  aígu;nos  con 
penuria  de  Ja  pobre'' tropa  y  tripulación  que  se  les 
fiabí  ,  sin  haber  operado  ¿osa  ¿¡.favor  de  el  Real 
servicio  j  cuyo  escrutinio  y  residencia  le  habia  mo- 
H  h  h  tívado 
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tivado  a  desterrar  á  un  Comandante  (  este  es  Fa- 
veau  )  por  principal  de  todo  el  exceso  5  y  al  otro 
que  apareció  sino  indemnizado,  menos  inculcado* 

había  tenido  en  arresto  ^  (  este  es  Falle t )  y  á  todos 
hizo  introducir  en  Reales  caxas  el  Hete  de  los  ge» 
ñeros  en  que  emplearon  los  baques,  por  ser  los  mas 
alquilados  ¡  para  que  asi  fuese  menos  el  costo  de 
la  Real  hazienda  con  lo  que  redituaron. 

9  Discúlpalos  con  que  esto  se  originaba 
de  los  coreos  sueldos  que  se  les  asignaban  en  las  ex- 
pediciones  \  aunque  los  referidos  no  tenían  tal  es- 
cusa aunque  se  consentía  á  otros  con  expendio  de 
el  Real  Herario,  que  siempre  superaba  como  ma- 
nifestaron los  gastos  continuos  sin  otro  fruto  al  fin 
ele  la  carnearía  que  la  ninguna  operación  de  el  ser* 
vicio  y  como  lo  había  hecho  ver  la  experiencia  en 
tres  distintas  expediciones  de  tanto  costo  a  la  Re- 
al hazienda,  y  bien  contrario  á  su  favor  en  los  pro- 
gresos conseguidos  el  año  de  cincuenta  y  quatro 
con  las  dos,  galeras  de  señalados  Oficiales  que  las 
manejaron  á  su  cargo  en  itigaa,  como  fueron  Don 
Nicolás  de  Afriano  ,  y  Don  Lázaro  de  Eíizavera 
hombres  hechos  al  mar  sin  otra  apetencia  que  el 
honor  de  las  Reales  armas  y  el  desempeño  propio:. 

esto 
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esto  mismo  se  había  logrado  en  el  armamento  de 
estos  mares  en  ei  año  antecedente  á  cargo  de  el 
Comandante  de  el  segando- batallón  de  el  Regimi- 
ento de^  Infantería  de  el  Rey  Don  Thomas  de  ítu* 
rralde  3  desempeñando  ia  campaña  con  el  posible 
escarmiento  de  el  corso  enemigo,  sin  que  lograran 
haber  hecho  daño  ,  señado  como  otros  años  obli- 
gándole á  la  retirada  la  fuerza  de  los  tiempos:  (  ..  ) 
Es  de  notar  no  haga  memoria  de  Gastambide  ,  ni 
de  otros  Bizcamos  de  nombrvs  celebres,  como  el 
que  se  apropie  la  singo! a. rielad  de  Afriano^  y  Eliza„ 
vera  sugetos  destinados  por  el  Señor  Ovando,  cu- 
ya expedición  era  propia  de  el  Señor  Marques:  ci- 
erto es  que  en  lo  exterior  se  ostenta  lo  govierna 
_el  apetito  de  gloría,  y  ea  lo  interior  carece  de  mé- 
rito. fa  „)  En  esta  evidencia,  asi  para  las  operaciones 
de  guerra  "como  para,  el  manejo  ,  cuy  dado,  y  sus- 
tentación de  los  Buques  en  el  puerto,  y  que  todo  j% 
¿Lindase  en  el  mejor  servicio.de  su  Magestad  ,  y 
Que  no  descaeciese  el  manejo  por  los  efectos  antes 
.yistosj. había  solicitado  sugetos  beneméritos  asi  por 
lo  que  aquí  habían  servido  contentos  con  no  lia- 
ver  adelantado  los  caudales  que  otros  en  su  destino, 
y  prácticos  en  los  corsos  en  que  se  habían  exerci- 
H  h  h  z  tado 
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tado  9  asi  en  las  costas  de  Caracas  como  en  las  í$h 
las  de  Barlovento;  el  nombrar  de  pie  lixo  Capita 
lies  5  y  Aherezes  ,  como  Contramaestres  a  las  tres 
galeras  que  se  hallaban  en  este  puerco  ,  y  Alferezes 
y  contramaestres  á  ios  dos  medias  galeras  y  con  el 
sueldo  cjue  se  les  consideraba  en  tiempo  de  nave- 
gación y  de  invernada  ,  para  pie  de  un  cstablecimu 
coto  aqui  preciso  9  y  lograr  por  él  las  ventajas  que 
se  prometía  de  la  honrosidad  y  experiencia  de  los 
empleados  3  y  á  su  vista  se  regenerasen  otros  aje- 
nos de  lo  ve-ciado  que  esto  estaba^  y  que  no  menos 

sí« 


Moros  dj 


•ado , 


noticiosos  ios  Moros  cíe  el  contraste  prepar 
empre  que  habían  experimentado  el  brío  de  los 
elegidos;  para  el  anal  gasto  y  man.ii  tensión  era  el 
Real  Impuesto.  Bien  puesto  el  Informe,  pero  ne« 
ce.sitaha  un  poco  de  ruibarbo:  con  tocia  esta  pre- 
paración 5  si  se  logro  alguna  cosa  fué  con  los  ele- 
gidos por  el  Señor  Ovando-  pues  el  Señor  Aran- 
día  ninguno  trajo  ni  lo  conocimos  que  fuese  so, 
bresaliente. 

10  Permitió  si,  que  saliese  Afriano  despa. 
crudo  de  estas  Islas,  y  pasase  á  Madrid  á  solicitar 
premios  á  sus  trabajos  merecidos  :  este  valeroso 
mozo  tubo  un  lance  pesado  con  el  Pad^e  Ducbs 

en 
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en  Cagayan,  y  esto  le  basto  para  que  no  fuese  aten- 
dido: estaban  en  su  auge  los  pleitos  de  los  Recolé, 
tos  con  los  jesuítas  y  era  en  aquellos  fuerte  la  re- 
sistencia: medito  el  Padre  Ducbs  hacer  un  secreto 
despacho  á  Manila-  Afriano  ?  que  no  estaba  bien 
con  la  superioridad  de  este  Padre  y  era  mas  afi- 
cionado á  los  Recoletos  $  les  descubrió  el  secre- 
to ele  el  despacho  f  estaba  para  salir  9  y  fué  á  su 
Convento  á  entregarse  desús  cartas;  el  Padre  Du- 
cbs presumiendo  lo  que  podia  ser  5  le  embib  á 
.llamar  á  toda  priesa  $  detubose  algo  Afriano  ?  y 
repitió  el  Padre  Ducbs  el  llamamiento  interesan- 
do la  superioridad  Ae  Comandante  \  fué  Afriano  a 
la  casa  \  y  el  Padre  Ducos  todo  colenco  comen- 
zó \  maltratarle  con  palabras  ofensibas  >  que  era 
un  ebrio  %  itp  hombre  sin  honor  y  poco  respetoso 
á  sus  Superiores-,  Afriano  arrebatado  en  colera  por 
Verse  tratado  tan  infamemente  5  amartilla  un  tra- 
buco que  tenia  en  la  mano3  ardió  el  fogón  al  dis- 
pararle .  contra  el  Padre  s  pero  tardo  en  salir  el  ti- 
ro >  y  al  arrojarle  para  meter  mano  á  un  puñal  se 
disparo  quedando  todos  aturdidos  al  trueno  f  y  es- 
to dio  lugar  á  Afriano  5  para  que  mas  moderada  la 
irai  se  retirase  á  una  yinta,  e4|  laque  descspeíado 

se 
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se  arrojo  al  mar  dirigiendo  a  esta  Capital  la  proa, 
no  faltándole  gente  en  esta  resolución,  idolatra  de 
su  brabeza "  y  resentidos  y  ostigados  de  aquel  Pa, 
iré:  llego  a  Manila,  propuso  al  Covernadcr  sus  que- 
jas, pero  viendo  no  se  le  oía  en  justicia,  ni  se  aten, 
día  á  sus  representaciones  de  que  para  el  empeño 
de  sostener  la  laguna  de  Malanao  era  aquel  i'adre 
impropio,  se  embarco  para  España,  y  se  privaron 
de  tan  acreditado  valor  las  islas, 

CAP1TVLO  .  XV. 


Los  d?$t?0cfo&  de  Ido  m  contestaron  i  Preenurmm 
llevan  en  elpnsente  Govlerno  %  reitérame  5  y  se  jeme  - 
van  sm  artictdos* 

As'cartas  de  el  Sultán  Muhamad  Miu- 
(udin>  y  Comandante  Faveau  aunque 
dinstfdas  al  Señor  Ovando  ,  hallaron  yá  al  Señor 
Mariscal  Arandia  en  el  goyierno:  detúvose  su  co- 
nocimiento hasta  el  raes  de  Abril  ele  cincuenta  y 
c  inco  en  que  mando  se  llevasen  aquellos  recaudos 
líimta  particular,  que  se  debía  celebrar  en  el  Pala- 
cio el  día  nuebe  de  el  mismo  mesí  en  ella  como 

convo- 
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convocados  concurrieron  el  Señor  Governadqr  eí 
Señor  Don  Pedro  Calderón  Henrrkjiies  Oidor  De- 
cano,  Don  Fernando  primero  Rey  de  Jolb  i  su  hi- 
jo heredero  Mahamad  Israel  con  los  Datos  sus  hi- 
jos.,  Zarfudin,  Yafar ,  Jamang  •  el  Dato  Mustafa  , 
.Dato  Yamalicjuerara,  ia  Princesa  Panguian  Bancjui* 
lia  Sultana  de  la  Isla  de  Balaba  hermana  de  el  Rey 
Don  Fernando,  su  hija  Faatima,  y  el  general  Don 
Pedro  Zacarias  Villaroel  provisto  Governador 
de  Samboangan,  cjüe  se  debia  hacer  cargo  de  los  ex- 
presados,  a  excepción  de  el  Rey  Don  Fernando  y  su 
hijo  heredero,  para  trasportados  a  Jolb  con  los  de- 
mas  detenidos  en  esta  ciudad-,  se  debía  tratar  y  con 
venir  en  un  Preeliminar  nuevo  paramas  bien  esta- 
blecer la  paz  pedida  por  el  Sultán  Baiitiían  5  por  lo 
que  se  acordase  en  vista,  de  las  expresiones  que  con, 
tenia  su  carta  al,  Señor  Marques  de  Ovando,  en  la 
cpe  satisfacía  no  haber  que  bramad  o  las  paces, antes 
si  las  deseaba  con.  los  Españoles,  verificando  lo  ci- 
erto de  este  deseo  coala  entrega  de  sesenta  y  ocho 
christmaos  cautivos  con  una  ¿alera  nombrada  San. 
xa  Rita  ,  y  un.  champan  con  varios  efectos  y  vein- 
te-y  nuefe  prisioneros;  sin  lo  deinas  que  consta- 
ba en  la  carta  de  Don  Antonio  Faveau  Comandan- 
te 
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te  de  la  armada,  y  dirigida  al  Marques  de  Ovando, 
%  juntos  asi  ,  y  habiendo  tratado  larga- 
mente sobre  el  asunto  de  el  Preelinninar,  y  amnis- 
tía que  se  hizo  saber  al  Rey  ele  Jolb  y  demás  con- 
currentes 5  se  acordó  por  una  y  otra  parte  en  aun* 
plir  los  tres  articules  convenidos  entre  el  Marques 
de  Ovando,  el  citado  Rey  de  jólo,  y  demás  Datos, 
y  Principes  \  y  sobre  la  feé  de  So*  convenido  ratifi- 
cando las  evidencias  de  el  deseo  de  la  paz,  por  la 
restitución  de  stiscsclavos»  y  que  a  causa  de  las  mon* 
zones,  falta  de~cmbarcacioné$>y  noticia  de  su  con- 
tinuación, para  lograr  hacerle  correspondiente  con 
motivo  de  el  transporte  de  Don  Pedro  Zacarías  al 
"govierno  de  Samboangan  ^  y  remitir  el  situado  ? 
guarnición,  y  pfeyenciones  precisas  para  aquel  pre- 
sidio \  resolviendo  en  atención  &  expresiones  y  de- 
mostraciones de  el  citado  Sultán  Bancilan  por  la 
restitución  de  su  hermano^  parientes  y  demás  aquí 
detenidos  5  convinieron  y1  se  ratificaron  Don  Fer« 
nando  primero  y  los  suyos 9 
i°:'  Pidiendo,  que  para -demostrar  la  ice  de  el  deseo 
de  la  paz  y  restituidos  á  su  Rey  no  serán  agentes,  y  ga- 
rantes de  lo  convenido  ,  y  por  el  tiempo  discurrido 
pidieron  un  ano  mas-,  que  se  les  concedió.  20:  que  los 

referidos 


Decimal  treta  Parte,  Ca^itub  XV>  451 
referidos  Datos,  la  Princesa  Bacpiün  con  las  dos  hi- 
jas de  el  Rey  sus  sobrinas^  la  Princesa  Faacima  con 
los  densas  moros  sus  vasallos  que  se  hallan  detenidos 
en  estos  fuerces  9  se  restituirán  libremente  con  esta 
ocasión  ásu  Reyno  transportados  por  cuenrade.su 
Magestad  ,.asi  como  lo  han  hecho  con  los  Chnstia- 
nos  que  «e  hallaban  cautivos  á  su  Real  dominio  de 
Saraboangan ;  ofreciendo  y  jurando  4 i chos  Datos 
de  mantenerse  neutrales  ?  fieles  sy  correspondientes 
k  las  ordenes xle  este  Govierno  aun  en  ínterin  de  su 
libertad,  hasta  los  establecimientos  de  una  paz  per, 
fceta  -entre  M  y  eUReyno  Ac  jolb  •  y  que  en  el  ca- 
so de  no  -convenirse  y  .declararse  nueva  guerra^ 
tomarán  el  partido  de  mantenerse  indiferentes  cor. 
respondientes  al  trato  y  comercio  con  estos  do- 
minios >  v  que  guando  tuvieran  algún  scnumiFnr 
ío  que  les  •causara  vexaciones  b  mala  oorresp-oi> 
dencia,  sera  recurriendo^  para  evidenciar  el  moti- 
vo que  los  separa  de  la  dicha  obligación  ^  y  no  en 
otra  forma, 

3°:  Que  hasta  el  establecimiento  delapaz  hayan  de 
quedar  en  esta  ciudad  el  Rey  Don  Fernando  y  su 
hijo  Israel  Jb$m  el  seguro  pkytohomenage  qise  ha- 
rán ;  advirtiendo  -9  -que  al  dicho"  Rey  se  le  ha  de. 
I  i  i  poner 
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poner  en   posesión  de  su  Rey  no  de  Jólo  como 
á  legitimo  dueño,  reconociéndole  por  tal-,  y  por 
su  heredero  y  sucesor  á  su  rujo  Israel  t   con  los 
seguros   y  rehenes   cjue  ,    se  estipularán   ai  tiem- 
po  que  se  haga  la  paz  ,   conforme  a  la  intenci- 
ón de  el  Rey  cathoheo  y  sus  Reales  ordenes  que 
sobre  este  punto  se  esperan  .    40:  que  se  obligan 
los  Datos  conseguir  y  establecer  en  su  govierno  t 
que  sí  alsruno  de  los  Rcynos  vezinos  estubieren  en 
guerra  con  estos  dominios,  y  lo   Españoles  hayan 
de  salir  ala  defensa,  siendo  amigos  de  nuestros  a. 
Iñigos^  y  enemigos  de  los  que  lo  sean  de  este  go- 
vierno ,  tratándoles  como  tales  9  negándoles  todo 
auxilio,  trato  y  comercio,  procurándoles  toda  hos* 
cuidad,  y  .tomando  las  armas  contra  ellos:  y  en  la 
propia  conformidad  se  les  promete  de  nuestra  par. 
te  la  defansa  :  e  los  joloanos  ,  en  la  buena  fe  de 
cor:espo;idencia,  trato  y  comercio*  'jo:  que  para 
el  establecimiento  de  este  por  la  experiencia  de  lo 
pasa:b  toda  eaibircacÍ3n  que  dirija  su  rumbo  de 
el  Rey  no  de  Jólo  á  esta  capital  ,  y  sus  puertos ,, 
p  telí  venir  con  descacho-  de  aquel  Sultán  Gover- 
ni.:br  ,  s'ii  la  precisión  de  ir  á  tomarlo-  á  Sambo- 
angan  por  el  estravio-que  causa  tal  dirección:  con 

la 
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la  prevención,  que  el  Arráez  ,  o  persona  á  quien 
se  cometiere  la  ¡acuitad  para  la  navegación  y  co- 
mercio sea  sugeto  conocido  ,  para  responder  al  go, 
vierao  ,  si  causare  alguna  hostilidad  en  su  viage 
alas  provincias,  o  atierras  y  embarcaciones:  que 
las  que  no  vengan  con  tan  principal  circunstancia, 
sean  tenidas  de  mala  feé  -5  puedan  retenerse  hasta 
averiguar  su  conducta,  cíe  que  deberá  satisfacer  el 
Govierno  de  Jolb  a  este*  remitiéndolas  para  su  cas. 
dgo,  para  la  buena  armonía  entre  las  dos  naciones. 
60:  para  mas  ratificar  la  antecedente  se  ofrecen 
los  "dichos- Datos,  se  establezca  en  su  govierno 
el  que  si  alguno  de.su  clase  de  aquel  Reyno  ú  o- 
tro  particular,  separándose  de  lo  establecido  arma- 
re y  saliere  á  piratear  contra  la  nación  Española  en 
las  islas  Bisayas  b  en  la  mar,  y  que  en  esto  se  con> 
prebendan  tos  Tirones  sus  vasallos^  pondrán  su  po- 
der y  fuerzas  para  hacerles  la  guerra  y  castigarles', 
siempre  que  tengan  la  noticia  b  se  fes  avise  por  es- 
te Govierno.  7$:  que  para  mantener  una  estable 
correspondencia  como  ofrecen  3  con  el,  y  rocía  la 
nación  Española  vasallos  de  el  Rey  nuestro  Scñor3 
a  que  sea  perpetua  ,  no  se  ha  de  entender  rota  la 
guerra  por  qualquiera  accidente  b  sentimiento 
1  i  i  2  que 
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sentimiento 
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que   haya  entre  los  particulares  vasallos  de  uno  y 

otro  dominio-  ya  sea  por  encuentro  6  vtxacion  en 


b  fal 


ta   de  correspondencia 


en  los  pueblas,  puertos  ,  b  govierno  pariiculai  de 

las  islas'j-por  que  reciprocamente  se  acudirá  de  uno^ 
y  otro  govierno  para  la  inteligencia,  justificación^ 
y  satisfacción  de  lo  que  hirviere  acaecido:  y  para  que 
las  dos  naciones.  Española ,  y  Joíoana  bueLvaa  á  ía 
guerra  y  se  tengan  por-  enemigas ,.  haya  de  ser  por 
tan  reélevantes  motivos  que*  lo  hayan  de  declarar 
este.  Real  Govierno^  como  el  de  el  Rey  no  de  Jola 
por  sus  Governadorcs  ,  y  na  en  otra,  forma. 

3  Concluyóse  con  esto  la- junta,  y  se- apro- 
baron los  puntos,  cu  ella,  contenidos-,  prometiendo 
el.  Muy  Illustre.  Señor  Governador  y  Capitán  Ge- 
neral en  nombre  de  su  IVfagestad,  guaidar  y;  cum- 
plir lo  en  ella  estipulado,,  y  comprehendido  en  ca- 
da uno  de  sus  capítulos,-  %  los  Señores  Rey  de  Jo. 
ío4  su  liij  o  -heredero,  y  demás  Datos  9.  y  Princesas: 
así  tarabie  i  lo  ofrecieron  y- .prometieron  juntos,.- y 
cada  uno  de  por  si  a!  cumplimiento- de.  lo  referido; 
coa  obligación  que  hicieron  de  defender  ,  y  hacer 
que  se  observase  con  los  demás  de  su  nación  y  sub. 
cíitos-  y  lo-  firmaron  todos,  los- concurrentes-... 

4  Dispu- 
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4  Dispuesto  ya  el  embarque  de  los  Prin« 
cipes  y  Princesas  r  escribió  el  Señor  Governador 
Araniía  al  Salean  Üantilan ,  ea  que  se  explicaba 
que  con  particular  complacencia  después  de  hacer. 
le  saber  su  arribo  ai  Govierao  de  las  Islas-  Philipi--. 
nas?  había  recibido  las  dos  cartas  que  su  Grandeza 
escribía  á  su  antecesor  el  .Marques  de  Ovando;  la 
una.  sola  contexto1  er&'sofc*  creencia!  de  su  clcspa-* 
clio  sellada  con  el  sello  de  su  uso2  y  la  otra?  en  que 
estrechándose  ea  la  expresión  de  hermano^  le  mí- 
áifestaba  coaeucareCÍdas*clausulas;  qóanto  su  Gran.. 
deza  1  los-  demás.  Datos  de  aquel  Rey  no  con-  la  ú  ii 
Cíoít  Española  9  quejándose  de  los"  motivos,  para  la 
guerra,  con  el  sentimiento  de  el  arresto  de  sus-  con 
jautos' ,  requiriendo  sus  libertades  $.:  dando  por  de- 
techo-  de  su  grado  las  caseras-  disensiones  coa  el 
Rey  ,  y  que  no  eran  suficientes  para  el  rompimi- 
ento experimentado  contales  prisiones:  y  pues  que 
su  Grandeza  estaba  informado,.-  como  su  Señoria 
de  lo  acaecido,,  y  por  que  en  lo  pasado*  pretendía 
solo  en  la  misma  hermandad  con  que  proponía  la 
amoscad-,  en  serle  correspondiente  ,  y  aunque  con- 
sideraba que  los  tiempos?  y  otros  accidentes  no  ha- 
vrian:  dado  lugar  á  lo  estipulado  con  su  antecesor3 

demos. 
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demostrando  quedar  el  Sultán  en  ello  ,  habiendo 
restituido  por  mano  de  el  Comandante  Faveau  los 
Christianos  cautivos  ,  con  lo  demás  que  este  Co- 
mandante habiá  manifestado  que  su  grandeza  ex- 
presaba en  su  carta^  los  vivos  deseos  de  su  corazón 
de  hermandad  9  y  amistad  9  sobre  que  no  había  de 
haber  medio  que  la  destruyese;  para  pensionar  un 
cumplido  efecto,  que  obligase  a  corresponder  con 
otro, 

5  Para  que  reconociese  su  buen  hermano 
Bantüan,  residían  en  su  Señoría  las  pensiones  que 
obligaban  sus  encarecimientos  y  repetidas  recom* 
venciones  de  amistad  con  el  Rey  su  Amo  ,  y  para 
ello  con  este  Govierno  ,  correspondiendole  á  los 


cíeseos,  ai  mejor  bien  ele  ambas  naciones  ,  y  escu«, 
sar  la  efusión  de  sangre  que  contrahia  la  duración ■ 
d¿  la  guerra  ,  é  invertir  tal  exceso  a  una  pacifica- 
ción que.  pudiese  vincularlas  mas  en  la  amistad  y 
en  los  bienes  de  su  comercio,  como  estaban  en  lo 
pasado,  olvidando  qtianto  lo  había  conturbado  has- 
ta el  presente:  asegurando  á  su  hermano,  que  tra- 
tando como  confiaba  de  sus  expresiones,  en  lo  sin- 
cero con  que  desea  mantener  la  paz,  no  le  excedía, 
por  las  noticias  que  tenia  de  sus  antecesores  i  en 

buena 
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buena  correspondencia  con  aquei  Rey  no. 

6  Para  evidenciar  esto  á  su  hermano  por 
obras  •  Conforme  a  ios  poderes  por  su  grandeza 
conferidos  á  su  hermano  Don  Fernando  ,  Princesa 
Baaqmlin  y  demás,  se  había  estipulado  preélimí- 
nar  nuevo  con  un  año  de  termino  mas  $  para  que 
visto  por  su  grandeza  y  sus  principales  hiciesen  las 
proposiciones  de  paz3  que  con  tanto  encarecuiiicru 
to  pedían;  que  procediendo  su  Señoría  como  cria, 
do  de  tan  gran  Rey  como  el  de  España  su  Amo 
con  la  ocasión  de  haber  provisto  para  el  Govierno 
de  Samboangan  ai  General  Don  Pedro  Zacarías  & 
donde  pasaba  con.  el  armamento  de  aquella  guar- 
nición y  sus  provisiones- ,  se  prevalía  ele  tai  ocasi- 
ón, y  condwcese  á  la  Princesa  Banqiülin.  ■  las  eos 
sobrinas  9  los  Datos  ■'■  y  mas  moros  que  se  encon- 
tr-aron  aquí  detenidos  ¡  haciendo  confianza  que  la 
dicha.  Señora  ,  y  Datos  fuesen  preéliminar  vivo  ? 
de  lo  que  deseaba  su  hermano  el  Sultán  Bantilan;; 
y  de  lo  que  quedaba  acordado  por  nuevo  con- 
venio incluía,  copia  authorizada  ,  y  expresada  por 
el  interprete  I  los  interesados  a  su  satisfacción,,  co- 
mo esperaba  la  tendría  su  grandeza5  en  que  se  vie- 
se correspondido  sobre  las  solicitadas  paces. 

7  No 
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7  No  ducí aba  su  Señoría  cjue  en  la  oca- 

sión tendría  presente  los  derechos  de  el  Rey  su 
hermano  4  siendo  el  que  aqu i  quedaba  con  su  hijo 
Israel,  como  personas  que  se  obtenían  á  la  sombra 
de  el  soberano  auspicio  de  el  Rey  su  Amo,  y  que 
no.  pasarían  á  aquel  Rey  no  hasta  el  aplazamiento 
acordado  correspondiente  5  y  les  consideraría  su 
grandeza  como  buen  hermano  con  las  seguridades 
de  el  desvanecimiento  de  las  pasadas  disensiones  , 
acordándole  sus  derechos,  y  pacificación  entre  sus 
vasallos;  pues  como  meditaba  en  su  ¿ranea,  Dios  da 
los  R#ynos,  y  como  Poderoso  podía  desvanecerlos 
y  aumentarlos:  asi  se  debían  admirarlas  altas  dis. 
posiciones  y  las  permisiones  desús  justos  juicios j 
de  que  si  abusase  por  tiranía,  debía  temer  el  cas- 
tigo: consideraba  á  su  hermano  Bantilan  correspon. 
sal  I  sus  .expresiones  y  no  menos  a  la  conformaCN 
on  de  su  juicio. 

■8  Esperaba  también  mantendría  con  el 

Governador  Zacarías  aquella  buena  correspondeia- 
.cia>  que  manifestaba  tener  con  ios  Españoles p el  que 
llevaba  un  tanto  de  los  artículos  convenidos  9  para 
lo  que  pudiese  ocurrir  cu  su  govierno,  y 'arreglar 
£on  su  G.  lo  que  pudiese  ser  conveniente  9  y  pro- 

viden- . 
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videnciar  sai  el  recurso  a  este  Govierno  superior  , 
hecho  cargo  (juaneó  pudieran  atrasarlo  las  distan- 
cias en  la  espera  de  su  aprobación  •  en  inteligencia 
que^  quanto  fuese  alterar  el  orden  de  la  paz,  ó  de 
la  guerra,  íio  podría  entenderse  entre  los  dos  Rey- 
nos  y  Naciones ,  sin  precisa  correspondencias  en- 
tre los  dos  goivernos  principales-,  pero  todas  las  de 
liberaciones  que  se  dirigiesen  á  mantener  entre  los 
mismos  la  buena  armonia5qüietud,  y  pacificación 
entre  las  mismas  naciones,  y  si  para  conseguirse  fue. 
se  necesario  hacer  la  guerra,  acosar,  y  sugetar  á  qua. 
lesquiera  que  ios  inquietare,  daba  facultad  para  ios 
'aprestos  de  armamentos  y  execuciones  que  convi- 
niesen con  su  Grandeza,  á  tomar  los  medios  que 
la  oportunidad  ofreciese  á  la  mejor  consecución 
de  las  Reales  armas. 

9  Siendo  quanto  ocurría,  su  Señoría  con. 
fiaba  que  su  buen  hermano  le  diese  ocasiones  en 
que  pudiese  ostentarle  su  buena  correspondencia  5 
y  de  quanto  debia  esperar  por  este  medio  de  la  so- 
beranía de  el  Rey  su  Amo,  y  que  le  guardase  mu- 
chos anos  el  Altísimo  1  es  de  veinte  y  seis  de  Abril 
de  cincuenta  y  cinco.  Correspondió  también  a  las 
cartas  particulares  de  los  Datos  Mahadialeyla  ,  y 
Kkk  Pan- 
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Panhalavan,  dándoles  parce  de  la  formal izacion  de 
el  nuevo  arregiamento3  y  conforme  á  éi  les  encar- 
ga corroborasen  y  estableciesen  una  paz  constante 
de  buena  armonía  entre  las  dos  naciones. 

10  Amas  firmeza  de  lo  estipulado  el  Go-* 
vernador  comoco  á  su  Palacio  a  todos  los-Cjiíe  con- 
currieron en  la  junta  antecedente  para  el  efecto  de 
hacer  el  juramento  y  pleyto  homenage  sobre  guar- 
dar lo  determinado  en  el  mismo  preelimiiiar  acor- 
dado en  la  dicha  iunta,  para  establecer  mejor  la  pe. 
dida  paz  por  el  Sultán  Bantilan^  Governador  de  Jo- 
Ib:  para  cuyo  efecto^  hincaron  las  rodillas  en  el  pa- 
vimento el  Rey  Don  Fernando  5  y  demás  Datos3y 
metidas  sus  manos  entre  las  de  su  Señoría  prome- 
tió y  juro,  é  hizo  pleyto  homenage  el  Rey,  como 
cavallero  ,  hombre  hijodalgo  una  3  dos,  y  tres  ve* 
ees  según  fuero  y  costumbre  de  España  de  mante- 
nerse en  esta  ciudad  sin  novedad  alguna  ,  hasta  epe 
su  Magestad  determine  de  su  persona  ,  en  vista  de 
haversele  dado  cuenta  de  el  estado  de  su  deten- 
ción j  y  cjuc  guardará  cumplidamente  lo  acorda- 


o  en  el  nuevo  preeliminar  soore  la 


pedida  p 


az 


sin  ir  ni  contravenir  en  ello  cosa  alguna.  Y  los  res- 
tantes hijo  Israel  f  Datos ^  y  Princesas  habiendo  he. 

'  cho 
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cho  el  juramento  correspondiente  según  su  rito  , 
que  se  les  recivió  por  el  escavano*  prometieron  ba~ 
-xocle  el,  que  hicieron  pleito  honienage  ele  guardar 
asi  mismo  lo  determinado  en  cí  preelíminar  nue- 
vo 5  y  cjue  no  irán  en  manera  alguna  contra  ello 
en  todo  ni  en  parte  :  antes  si  ha-ran  guardar  lo 
que  en  él  y  en  cada  uno  de  sus  capítulos  se  de* 
termino:  que  procesan  defender  en  codo  tiempo  , 
como  son  obligados  en  virtud  de  fidelidad.  Con  lo 
que  se  concluyó  este  acto  ¿  y  se  firmó  por  todos  , 
y  se  embarcaron  á  cargo  de  el  Governador  Zaca- 
rías en  veinte  y  nueve  de  Abril  cinco  Princesas  con 
veinte  mugeres  ;  seis  Principes  con  ciento  y  tres 
hombres  %  y  se  dio  cuenta  á  su  jVíagestad  con  tes- 
timonios, 

11  Para  este  embarque  se  despacho  a  Ofi- 
ciales Reales  decreto  ¿  que  debiendo  en  confor- 
midad le  el  nombramiento  en  Governador  de  Sam* 
fcoangan  &  Don  Pedro  Zacarías  hacer  la  remesa  de 
los  cautivos  moros  que  se  hallaban  áqui,  a  cargo 
de  el  citado  Governador 'para  su  transporte,  se  ne- 
cesitaban quatro  champanes  que?  á  mas  de  que 
serbirían  para  las  provisiones^que  se  hubiesen  de 
remitir  á  aquel  presidio-  se  deberían  racionar  coii 
Kkk^  cono- 
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conocimiento  de  el  numero  de  las  personas  que  co, 
tejasen  se  podían  transportar  en  cada  uno5  seña- 
lándose para  el  aplazamiento  de  diez  principales, 
y  repartiese  en  los  demás  los  ceinto  y  tantos,  pro, 
beyendoles  de  raciones  para  dos  meses  cotejadas 
de  sola  la  especie  de  que  usaba  aquella  nación  5 
como  era  arroz.,  pescado,  mondos,  sal  ,  vinagre  ^ 
algunas  frutas  de  coco:  y  en  el  champan  en  que  fue. 
sen  los  diez  principales  seles  podría  aumentar  para 
su  servicio  unos  huevos  de  patos  curados  según  el 
pais,  para  distinguirlos.  Para  la  tripulación  de  los 
champanes  y  su  guarnición  ,  que  se  debía  compo- 
ner de  tres  Oficiales,  dos  sargentos  5  cinco  cabos 
y  quarentay  cinco  soldados,  se  proveyesen  á  lo  or- 
dinario de  raciones  para  quatro  meses  ,  cotejada 
ida  y  buelta:  fué  también  en  este  despacho  orden 
al  Cavallero  Don  Cesar  Failet  Comandante  de  el 
armamento  que  se  hallaba  en  Samboangan,  se  re. 
tirase  a  este  puerto,  dexando  en  aquel  para  mayor 
resguardo  de  aquella  plaza  la  galera  San  Fernando, 
las  falúas  San  Miguel^  y  San  Francisco,  lo  que  por 
decreto  se  comunico  á  oficiales  Reales  para  que 
cotejando  el  importe  de  los  oficiales,  tropa ;  y  tri- 
pulación de  tales  embarcaciones,  añadiesen  el  im. 

porte 
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porte  al  regular  situado,  que  se  debía  remitir  en  a 
quella  ocacion  con  Don  Pedro  Zacarías, 

12  Partió  en  virtud  de  estas  providen- 

cias de  este  puerco  el  nuebo  provisto  Governador 
de  Samboangan  Don  Pedro  Zacarías  con  el  com- 
boy,  situado  para  á  cjuel  presidio,  y  los  Datos  mo- 
ros, y  Princesas  de  Joló  en  veinte  y  ocho  de  Abril 
de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco, con  instruc- 
ciones en  prosecución  de  preeíiminares  de  paz  pen. 
dientes ,  y  principiados  por  su  antecesor  el  Mar- 
ques de  Ovando  :  dibidiose  este  comboy  por  los 
tiempos,  y  se  vio  sitiado  Zacarías  de  los,  corsarios 
en  la  isla  de  Marínduque  ;  aunque  sa  arribada  á 
ella  fué  desempeño  á  aquellos  pueblos,  defendién- 
dolos con  sus  embarcaciones  á  que  también  coope- 
ro el  Comandante  de  el  segundo,  batallón  de  este 
regimiento  Don  Tomás  lairaíde  despachado  con 
dos  galeras  s  y  dos  champanes  armados  en  su  bus- 
ca, y  ponerlo  en  via  segura.  Conseguido  esto  apos. 
tarofi  al  par  á  la  isla  de  Panay  ,  y  puerto  de  llo- 
üoj  y  otros  fueron  á  Capis:  los  champanes  en  que 
iban  los  Datos  y  mugeres  moras ,  cupo  al  prime- 
ro arribarlo  Panguian  Banquilin  hermana  de  el  Su 
taiij  aquí  en  por  una  embarcación  de  provisiones 

que 
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que  pasaba  a  Samboangan ,  le  escribió  una  carta 
remitida  al  difunto  Qovernadoc  de  aquel  presidio, 
y  para  su  Jkeccion,  de  que  -hecho  caigo  el  Sar- 
gento mayor  Losada  se  vaho  deia  ocasión,  y  re- 
mitió con  ella  al  Capitán  Don  Francisco  Tampii 
en  un  pequeño  barco  con  pocos  marineros,  ios  que 
llegaron  a  aquel  Rey  no  el  día  siguiente  %  y  por  ser 
la  embarcación  al  modo  de  las  de  el  uso  de  los  mo 
ros  9  paso  por  medio  de  hasta  doscientas  embar- 
caciones que  habia  en  la  ensenada,  sin  impedimen- 
to alguno:  habiendo  llegado  4  la  fuerza  en  que  ha-» 
hitaba  el  Sultán,,  y  dicho  quien  era,  le  franqueó  la 
entrada  con  uo  poca  admiración,  por  ¿o  que  había 
arriesgado  su  vida;  acogióle  gustoso  y  tuvo  en  su 
alcázar  hasta  que  bolvió  a  Samboangan  ,  saSien- 
do  de  noche  con  ¡a  misma  cautela ;  informo  de 
lo  referido  y  haberle  asegurado  el  Cuitan  Bantilan 
y  su  cuñado  el  Dato  Panhalavan  se  dirigía  á  Sam- 
boangan aquel  armamento,  y  lo  dixese  de  su  parte 
ai  Sargento  mayor  para  que  estuviese  prevenido* 

13  Estas  noticias  se  comunicaron  a!  Govi* 
erno  con  despachó  í  la  ligera;  y  aunque  el  Gover* 
nador  pudiera  esperar  buen  exiro  de  las  confianzas 
que  el  Comandante  de  el  presidio  ofrecía  en  su  de. 

fensa,    j 
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fensa,  hecho  cargo  de  no  tener  mas  tropa  que  dos- 
cientos cincuenta  hombres  y  los  habitantes,  y  cjue 
de  estar  en  acción  cualquiera  socorro  es  asilo,  dis- 
puso su  Señoría  aprestar  dos  galeras,  dos  falucones» 
y  dos  champanes  armados  y  con  cien  hombres  giu 
arnecidos  á  cargo  de  el  Capitán  Don  JosephDoile, 
y  los  Oficiales  correspondientes  con  sesenta  va- 
gabundos y  destinados  por  las  Justicias  en  aquel 
presidio  para  los  trabajos  9  con  los  pertrechos ,  y 
medio  situado  de  aquella  guarnición  :  el  qual  ar- 
mamento salió  de  Cavite  para  su  destino  el  dos  de 
Febrero  de  cincuenta  y  seie. 

14  Don  Pedro  Zacarias  que  arjiló  á  Iloi- 
lo5  salió  de  este  puerto  ,  y  en  diez  y  siete  de  Sep- 
tiembre llegó  a  Samboangan  con" los  joloanos  ■  el 
mismo  dia  tomó  posesión  de  su  govierno,  y  el  di- 
ez y  nueve  hizo  despacho  al  Sultán  de  Joló  avisan- 
do de  su  llegada,  y  de  estar  aprontando  se  para  pa- 
sar á  entregarle  el  despacho  personalmente  y  con- 
ducir á  los  Principes-,  con  el  consentimiento  de  el 
Sultán  el  primero  de  Octubre  emprchendió  á  Jola 
su  viage  en  quatro  champanes;  y  habiendo  el  qua. 
tro  de  este  mes  avistado  la  Cavezera  de  aquel  Rey- 
nOj  dio  en  la  punta  de  su  bahía  fondo:  .luego  sa«* 
—  lieron 
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lieron  quatro  galerillas  de  el  rio,  y  otras  embarca* 
cioaes  bien  esquiladas,  en  que  venia  el  Dato  Panha. 
lavan  con  otros  Principes  de  parce  de  el  Sultán  á 
darle  la  bien  benida-,  crecida  la  marea  se  levo  y  dio 
fondo  frontero  de  la  fortaleza:  al  día  siguiente  he- 
cha  la  salva  3  y  correspondida  con  iguales  tiros , 
mando  aun  oficial  cjue  cumplimentase  al  Sultán  á 
tierra,  y  se  determino  saltar  en  ella  el  Governador 
aquella  misma  tarde:  para  el  efecto  paso  Panhala- 
van  con  una  galerilia  y  otras  embarcaciones  bien 
compuestas ,  con  las  que  y  su  bote  saltó  en  tierra 
con  toda  la  gente  ¡oloana  y  los  Oficiales  de  su  co- 
mando, y  fué  recibido  con  mas  demostración  de  la 
que  acostumbran  '  Llegado  al  Palacio  de  el  Sultán 
acompasado  de  Principes,  baxó  al  pie  de  la  escale, 
ra  el  Sultán,  y  le  recibió  con  abrazos,  lo  llebó  á  su 
derecha  al  asiento  que  ea  forma  de  sitial  tenia  pre- 
venido, 

ij  Entrego  el  despacho  de  el  Governador 
después  de  repetidos  cumplimientos-  y  luego  le  pre. 
guato  por  la  salud  de  su  Señoría*  y  la  de  su  herma. 
110  Don  Fernando:  y  tíádole  debida  respuesta  ,  se 
levanto  el  Saltan  de  la  silla  para  darle  nuevos  abra. 
zos#  como  silos  diera  al  Governador  3  y  á  su  her- 
mano: 
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mano  :  dixo  también  que  Dios  habia  dispuesto  la 
venida  de  el  Señor  Arandia  á  governar  estas  Islas, 
como  el  que  hu viese  embiada  i  Zacarias  á  gover- 
nar aquel  presidio;  y  se  bolvicse  de  este  modo  á 
practicar  la  amistad  y  buena  correspondencia  entre 
Españoles  y  Joloes  como  antes,  y  fuese  en  bien  de 
ambas  naciones;  habiéndose  despedido  Zacarias 
para  ir  á  la  casa  prevenida  á  su  posada,  le  acompa- 
ñaron los  mismos  que  le  habían, recivido. 

16        Aquella  misma  noche  fué  á  visitarle  el 
Sultán;  y  ai  otro  día  le  pidió  le  mandase  interpre- 
te que  interpretase  el  despacho;  y  aunque  se  le  em- 
bió  uno,  no  quedo  bien  enterado  de  sus  puntos  ; 
por  lo  que  el  mismo  Sultán  pasó  á  proponer  al  Go- 
vernador  la  necesidad  de  un  interprete  bueno  j  y 
no  le  quedase  duda  alguna  en  la  interpretación  de 
el  despacho:  fue  preciso  decirle  no  habia  otro  que 
el  Capitán  Andrés  de  la  Candelaria  9  y  se  hallaba 
de  teniente  de  oficiales  Reales  en  el  presidio  -  pe. 
ro  no  obstante  su  considerable  falta  lo  mandaría  pa- 
sar a  Jólo  í  como  en  efecto  se  hizo  :  y  llegado  que 
íue  entendió  en  la  interpretación  ,  que  hizo  el  Sul  - 
tan  trasuntar    en  su  idioma:  y  encerado  bien  de 
sus  pumos  ,  comunicó  al  Governador  estaba  llano 
.         i  L 1 1  al 
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al  cumplimiento  de  las  estipuladas  paces-  y  que  por 
su  parte  haría  todo  esfuerzo  para  adquirir  ios  cau- 
tivos que  se  hallasen  en  sus  dominios-  y  para  con- 
seguir ios  que  tenían  comprados  los  Principes  y 
poderosos  datos  ,  era  preciso  hacer  las  promesas  y 
suplicas  de  su  recompensa,  por  que  de  pasar  contu- 
erza á  quitárselos  3  se  alterarían  y  resultarían  con- 
secuencias perniciosas:  siendo  la  causa  de  la  repug- 
nancia en  debolver  los  cautivos  sin  darles  el  impor- 
te de  sus  costos^  el  haber  mandado  Don  Domingo 
Oscotí :  rescatar  algunos  s  y  que  con  tal exemplar 
prosiguieron  en  este  comercio  con  los  Malanaos ,  a- 
segurando  utilidad  en  el  rescate., 

1 7  Participóle  el  Sultán  v  se  hallaba  con 

noticia  de  estar  los  Mindaiiaos  y  Malanaos.  apron- 
tados con  muchas  embarcaciones  para  ir  sobre  Sam- 
boangan,.  y  para  mejor  enterarse  de  la  verdad  co- 
ma de- las  intenciones  y  preparativos,  quedáronlos 
dos  de  acuerdo  en  que  el  dato  Panhalavan  pasa- 
se a  aquel  rey  no  y  a  Tuboc  con  despacho  de  el  Sul- 
tán ,  y  quedo  en  despacharlo  en  breve» 

i8  También  le  propuso  el  Sultán,  no  po- 
día al  presente  tomar  las  armas  contra  los  Malana- 
os por  tener  pices  estipuladas  yj  juradas  con  ellos  , 

fas 
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las  que  no  podía  quebrantar  sin  que  primero  pre- 
cediese el  aviso  de  tener  ajustada  su  paz  con  los  Es, 
pañoies5y  si  quisiesen  conservarla  con  losjoloanos3 
la  xtíbissen  también  con  ellos:  de  no  querer  con- 
venir en  la  proposición  y  prosiguiesen  en  sus  pira- 
terías, en  tal  caso  podía  quebrantar  los  convenios  3 
y  tomar  contra  ellos  las  armas. 

a3  Díxo  cambien^  tenia  por  cosa  cierta  y 
haberse  tratado  entre  los  suyos ,  que  si  110  les  pa- 
gaban el  valor  de  los  dos  champanes  con  carga  que 
apresó  el  Maestre  de  Campo,,  y  todo. lo  Jemas  em- 
bargado y  perdido  por  causa  de  la  guerra  -que  pro. 
curarían  vengar  ,  alegando  debérseles  satisfacer, 
por;no  ser  ^ellos  la  causa  de  el  rompimiento ¿  y  que 
los  dos  champanes  con  la  carga  importaban  imi*- 
chos  pesos-,  y  suyos  eran  mas  de  siete  mil  taeles  de 
Clima:  y  propuso  el  Sultán  que5  en  caso  que  se  de- 
terminase la  satisfacción,  suplicaba  que  por  su  ma- 
no fuesen  satisfechos  los  5angley.es  ,  para  quedar 
bien  con  ellos  5  y  encargo  lo  participase  asi  á  su 
Señoría* 

20  Propúsole  asi  mismo  que  las,  disensio- 
nes pasadas  se  habían  originado  ,  de  que  el  sargem 
tomayor  Pulgar  siendo  Govemador  de  el  presidio  3 


?:!  ¡¡ . 
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sin  motivo  alguno  había  hecho  los  graves  daños  que 
les  habían  sido  tm  sensibles:  los  mismos  repitió  el 
Maestre  de  Campo  quando  fué  mandando  la  Re- 
al armada. ,  y  este  fué  quien  rompió  con  Joló  la 
guerra ,  quando  él  no  la  quería  5  y  aunque  hubiese 
tenido  disensiones  con  su  hermano  ,  no  debieron 
introducirse  en  ellas  los  Españoles:  entregó  Zaca- 
rías las  armas  que  llevó  de  esta  ciudad  ,  y  las  que 
pudo  recoger  en  Samboángan  pertenecientes  á  los 
joloanos  presos:  hizo  las  diligencias  de  solicitar  cau- 
tivos, y  consiguió  diez  y  nueve  3  unos  entregados 
publicamente  por  el  Sultán  5  otros  embarcados  en 
los  champanes  con  su  consentimiento.  Hecho  esto 
dispuso  su  regreso  al  presidio  el  dia  veinte  y  qua- 
tro  de  el  mismo  Octubre  ,  después  de  haverse  des- 
pedido de  el  Sultán  y  demás  Principes  5  y  llegó  á 
Samboángan  en  primero  de  Noviembre» 

iT  El  Sultán  Bantilan  correspondió  a  la  car- 
ta de  nuestro  Governador,  diciendo  en  la  suya  la 
había  recibido  con  todo  aprecio,  y  que  la  llegada 
de  su  hermana  Banquilin,  sobrinas  y  demás  princi- 
pales con  la  gente  foloana  había  sido  muy  regozí- 
ja  la  de  todos  los  de  aquel  reyno¡  dá  a  Dios  las  gra 
cias    de  que  por  su  providencia  lo  habia  elegido  el 

ñ  Rey 


«■« 
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Rey  de  España  su  hermana  para  el  govierno  de 
Philipinas,  y  asi  quedase  remediado  todo» -hubiese 
quietud  y  sosiego  en  bien  de  las  dos  naciones,  asi 
también  había  dispuesto  Dios  que  su  hermano  el 
Governador  hubiese  elegido  al  General  Zacarías  % 
para  que  fuese  con  los  encargos  conferidos,  de  qui- 
en estaba  informado  de  la  gran  generosidad .,  noble* 
za,  y  talento  de  su  hermano  y  de  su  especial  facul- 
tad, afirmándolo  mismo  su  hermano  con  los  demás 
que  de  esta  ciudad  fueron» 

11.  Habiéndose  enterado  de  lo  que  con- 

tenia su  carta  s  y  la  copia  autorizada  de  el  pree- 
liminar  adjunto  y  sobre  todo  lo  en  él  tartado  se 
había  convenido  y  juntamente  los  datos  y  princi- 
pales de  aquel  reyno  y  aunque  en  la  restitución  de 
cautivos  no  seria  con  tanta  brevedad  como  qui- 
siera x  respecto  á  que  los  que  compraron  los  prin* 
cipalcs  mas  poderosos  era  necesario  pedirlos  con 
suplicas  y  no  con  rigor  r  por  evitar  asi  se  alte» 
rasen-  pues  su  poder  no  era  tanto  como  el  de  el 
Rey  de  España  su  hermano  •  había  pues  su  dificul- 
tad en  adquirir  los  que  había  en  los  montes  y 
en  otras  partes  é  Islas  de  su  distrito  ;  aunque  lo 
procuraría  con^todo  esfuerzo  y  restituiría  adqui- 

,  ridos. 
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ij  Tenia  recibido  de  el  General  las  armas 
que  había  embargado  el  Señor  Ovando  á  sucmbia- 
clo  el  dato  Máharalaila  5  como  también  Jas  que  re- 
cogió  y  pudo  adquirir  armas  y  efectos  ^  que  ^fue- 
ron confiscados  por  el  Maestre  de  Campo  de  los 
eme  aprisiono  en  Samboangan  3  y  ya  ios  sentimi-  _ 
.cotos  quedaban  desvanecidos  J  mayormente  con  fía 
ida  de  el  General  'Zacarías  5  de  cuyo  buen  corazou 
y  verdadera  amistad  tenian  bastante  experiencia  en 
aquel  Re  y  no  «  y  en  "la  ocasión  le  había  satisfecho 
mas,  é  igualmente  á  todos  tos  -principales  en  vista 
de  el  carino  y  buena  correspondencia  iiiostrada 
con  todos;  asegurando  que  si  este  General  hubiese 
estado  en  Samboangan  ó  hubiera  venido  antes  ^se 
hpbiepe  allanado  todo  por  sus  buenos  modos  y  Sufi- 
ciente experiencia  de  sus  tratos  y  estilos?  había  de-  j 
terminado  con  acuerdo  de  el  mismo  General  clespa. 
cbar  A  dato  Pahabvan  a  Mindanao  con  el  fin  &t 
solicitar  y  aberiguar  con  evidencia  el  estado  de  a- 
quel  Reyno  y  sus  disposiciones  y  movimientos,  co- 
mo de  los  Malanaos  para  las  Providencias  que  con. 
viniesen  p  y  dar  parte  a  su  hermano  de  lo  que  re- 
sultase* 

2.4  Aten- 
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24;  Atento  á  las  repetidas^  instancias-  que 
Se  hacían- todos  los  de  su  Reyno,  para  que  bol  vie- 
se á  él  su  hermano  Don  Fernando  con  su  muger,  hi- 
jos y  y  demás  joloanos  detenidos  en  esta  ciudad  9 
y  respecto  á  estar  ya  pacificado  todo  y  olvidadas 
las*  pasadas  disensiones  ^suplica  á  su  hermano-  de* 
libere  r  sobre  que  el-dicho  Don  Fernando  pueda 
restituirse  al  Rey  no  con  los  suyos,  por"  el  tiempo 
que  considerase  conteniente ;  según  monzones,,  con 
siderando  que  y&  entonces  seri  cumplido  el  plazo 
propuesta :  enterada7  de  el  afecto-  de  su:  liermaiie* :  r 
confiaba  en:  que  yi  el  amor  quedaba  firme;:  se  hz- 
Ib ia  también'  enterado  de  su  poder  y  facultades-;:  pe- 
dia una:  y  mil  veces  seria  bueno  le  declarase  ellugar 
en  que  le  tenia  el  Rey  de  Espaáay  si  por  hijaypor 
bernaana^  h  por'  esclava  y  h  por  uii  Rey  particular 
que  está  en  amistad  con  tan  graa  Rey  y  para  que 
él  no  dudase  el  grada  en  que  estaba  y  pues  dichos 
estados  eran?  distintos  _,;  y  ser  diferentes  íos  tratos 
que  corresponden?  si  lo  teniaí  por  fier mana  lo  teum 
par  cal ,.  y  le  ensalza  y  engrandece  i  y  habiéndole  da- 
do a  su;  hermano  el  Governador  el  poder  que  obtie- 
ne co&í  la  facultad  de  hacer  y  deshacer  en;  ios  domini- 
os de  Maáiía^  como  él  de  su  estado,  sus  tierra¥,y  sus 
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vasallos  lo  puede 5  los  que  habían  sido  maltratados 
y  agraviados  sin  razón  y  sin  justo  motivo  3  sien- 
do'aprehendidos  sus  hermanos,  hijos3decendienteSj 
y  Principes ^  experimentando  lo  que  á  los  Joloanos 
antepasados  nunca  había  acontecido ,  y  haberse 
muerto  en  la  prisión  un  su  hermano,  y  otros  prin- 
cipales hijos  de  buena  gente  ágenos  de  culpa  ,  de 
cuyo  hecho  había  resultado  sentimiento  grande  en 
él  y  en  todos  los  de  su  Rey  no ;  todo  originado  por 
los  cjue  governaban  los  Reales  dominios  y  tenían 
las  facultades  de  el  Rey  de  España,  por  las  malas 
disposiciones  de  estos :  asi  pedia  á  su  hermano  le 
guiase  por  derecho  camino  ,  ayudándole  para  que 
con  ¡os  suyos  no  tubiese  controversias,  y  para  que 
se  afirmase  la  amistad,  sinque  quedasen  sentimi- 


entos interiores  o  exteriores 


y  no 


hubies< 


qu 


íen 


perturbase-     - 

25  Todo  esro  tenia  dado  á  entender  al 
General  Zacarías,  y  podría  con  individualidad  no* 
ti  ciar  a  su  hermano  de  todo  ío  tratado  en  Jólo  , 


como  de  muchas  cosas 


que 


le  hab^a  comunicado 


en  secreto;  y  siendo  muy  ciertas  conociese  su  her- 
mano de  un  tilde  .  Quedaba  pues  en  la  confianza 

de  que  su  hermano  executana  sobre  todo  lo  expre- 
sado 
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dado  lo  que  le  pareciese,  según  ordenes >  y  faculta, 
ses  de  su  hermano  el  Rey  de  España. 

26  4.1  tiempo  de  esta  negociación  hizo 
£l  Govemador  Zacarías  despacho  al  Sultán  Jamp- 
|a  y  á  su  hermano  Radiamura  con  el  Capitán  Don 
Ignacio  Saavedra,  dándoles  noticia  de  su  llegada  á 
aquel  presidio;  y  habiendo  llegado  de  buelta  pro- 
siguió á  Jólo  donde  se  hallaba  á  llevarle  la  respu- 
esta, y  le  informo  haber  visto  muchas  embarca- 
ciones .  aprestadas  en  Simay  cavezera  entonces  de 
Mindanao  y  que  llegó  á. saber  de  algunos  cautivos^ 
que  era  cierta  la  determinación  de  ir  sobre  San.bo. 
angan,  y  que  jampsa  que  habia  dexado  de  ser  Sul- 
tán y  se  nombraba  ya  Maulana  Paqui.  por  haber 
entrado  de  Sultán  su  hejniano,  era  quien  habia  de 
comandar  la  armada  •  habían  esparcido  la  voz  de 
que  determinaban  pasar  ¡aBorncy  para  descuidar  nu- 
estras prevenciones:  estando  él  presente  concurrie- 
ron los  principales  á  la  casa  de  el  nuevo  Sultán  que 
se  nombraba  Muhamad  Sabmirudin  Almansa  ,  á 
quirn  hicieron  cargo  como  ya  habían  fabricado  em- 
barcaciones grandes  de  su  orden  f  que  les  habían 
costado  bastante  ropa,  y  esclavos  que  habían  ven- 
dido, para  la  compra  de  materiales  y  aperos  nece- 
M  m  m  -  sari  os  -■ 
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sanos  de  las  embarcaciones ,  con  el  fin  de  salir  con 
ellas  contra  Sanaboaniran  v  las  bisa  vas  Provincias; 
y  que  si  admitía  la  amistad  de  los  Españoles.,  les  re- 
sultaría ei  atraso  de  pcrderl-ás3  pues  no  necesitaban 
de  cate  barcos  para  otro  fin-  por  que  para  buscar 
la  vida  les  bastaba  tenerlas  chicas. 

27        Que  á  esta  proposición  había  respon- 
dido el  Sultán  que  y  aunque  no  saliesen  contra  los 
Españoles  Dominios  9  podían  ir  contra  Eorney  y 
otras  naciones:  á  lo  que  se  siguió  que  los  princi- 
pales se  hacían  mutuamente  de  el  ojo3  entendien- 
do que  el  no  los  percebia;  aquien  el  Sultán  encar. 
gó  no  propalase  entre  los  Joloanos  ,  lo  que  había 
oido  proponer   en  orden  á  salir  contra  Borneyes 
y  otras  naciones }  para  que  los  Joloanos  no  les  die- 
sen aviso:  le  habían  dicho  á  este   capitán  uno  y 
otro  Sultán j  era  bueno,  que  el  mismo  pasase  á  To- 
lo para  la  composición  y  ajuste  de  las  paces,  pero 
sin  tratar  de  restitución  de  cautivos  ni  de  efectos 
tomados  en  los  pueblos  de  los  Españoles  ,  por  que 
tratándose  de  restitución  no  convendrían:  que  oyó 
decir  generalmente    que  les  convenia  mas  !a  guer. 
ra  que  la  paz  por  el  mucho  provecho  en  sus  pira- 
terías. 

28  Tambi- 
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*8        También  le  había  aconsejado  ei  Sultán 
saliese  cíe  noche  ,  para  que  no  le  viesen  los  Mala- 
naos  que  podían  hacerle  daño:  asi  mismo  le  encar- 
go, que  si  pasaba  á  Jólo  con  este  despacho^  procu 
rase  entrar  en  la  bahía  de  noche,  para  conocer  pri. 
mero  si  los  champanes  nuestros  estaban  Riera,  poi- 
que era  mala  señal  si  estaban  dentro  ele  el  rio.  Que 
Parinding  uno  de  los  Sultanes  de  Tubóc,  le  embió 
un  recado  á  este   capitán  para  que  pasase  á  verlo, 
por  que  deseaba  escribir  ai  Governador  Zacarías  á 
fin  de  solicitar  paces-  lo  que  entendido  por  el  Sul- 
tán de  Mindanao  no  lo  permitió:   esta  noticia  con. 
firmo  enjoló  Bantilan,  diciendo,  era  cierto  que  Pa- 
rinding deseaba  la  correspondencia  con  los  Espa- 
ñoles, y  solo  esperaba  la  llegada  de  este  Governa- 
dor al  presidio,  para  hacerle  despacho.  Todo  es- 
to comunicó  Zacarías  af Señor  Arandia ,  previni- 
endo, quedaba  á  la  mira  y  en  observación  de  mo- 
vimientos ,  y  con  las  precauciones  convenientes  á 
sus  falacias  en  los  casos  que  solicitasen  las  paces 
con  la  Real  Corona  ,  atento  siempre  al  honor  de 
las  Católicas  armas  .  Notició  también  habían  llega- 
do á  aquel  presidio  cinco  cautivos  huidos  de  Sibu- 
guey,  y  de  Simuey  otros  cinco,  los  que  le  habían  lo- 
M  m  m  2  formado 
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formado  que  era  cierta  la  determinación  de  Minda- 
náoSjyMaLuiaos-»  de  ir  sobre  aquella  plaza^pero  lo 
habían  suspendido  con  el  aviso  de  su  llegada  reze- 
lando  fuese  á  aquel  Reyno  á  hacerles  guerra)  y  se  es. 
tabana  toda  priesa  fortificando. 

ip  Estas  comunicaciones  con  tales  Reye. 
zuelos  que  pudieran  tenerse  por  demisiones  indig- 
nas ,  fueron  las  que  instruyeron  á  íondo  al  Señor 
Arandia  ;  el  concepto  que  formo  de  este  teatro , 
le  descubrió  en  consulta  que  hizo  á  su  Magestad 
Católica,  producción  de  una  sagacidad  penetran- 
tísima: dice  en  ella  •  qite  en  lo  que  encarece  el  Sul- 
tán de  jólo  de  la  restitución  a  sus  tierras  de  su  her. 
mano  Don  Fernando,  es5  que  debiendo  estos  Regu- 
íos satisfacer  á  los  datos  y  de  mas  principales  de 
sus  dominios  que  se  interesan  en  sostener  la  guerra  6 
la  paz  9  hace  manifestación  de  sus  deseos  por  cum- 
plir con  el  partido  de  su  hermano:  pero  no  és  su 
intención  la  que  expone  *  pues  por  fin  tiene  usur- 
pado el  Reyno  con  el  motivo  de  haberse  bautizado. 
30  Las  armas  que  citaba  9  son  las  de  el 
adorno  de  las  personas  según  uso  ,  crises .  sables  , 
lanzas  de  !o$  familiares  de  el  embiado  ,  h  los  quc 
el  Señor  Ovando  mando  desarmar,  y  no  quiso  se 

les 
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les  restituyesen  á  su  buelta:  las  recogidas  en  Sam- 
boangan  son  de  la  misma  clase  ,  de  los  principales 
que  arrestaron  en  aquel  presidio:  acción  que  ori- 
gino para  empeñar  una  no  entendida  guerra  %  que 
con  la  duración  de  quatro  continuos  años  há  debas, 
tado  las  islas:  que  para  el  resarcimiento  de  sus  po- 
blaciones y  bienes  han  menester  de  mas  tiempo; 
pues  de  veinte  y  una  provincias  de  que  se  compo- 
ne este  continente,  solo  siete  que  son  las  remotas 
para  sus  hostilidades  desde  esta  capital  a  su  Nor- 
te %  no  han  probado  el  devasto  de  sus  incursiones. 
31  Dixe,  no  entendida  guerra,  sin  pres- 

cindir de  lo  informado  á  vuestra  Magestad  por  la 
ninguna  espera  que  se  tubo  en  la  presentación  de 
el  bautizado  Rey  Don  Fernando  a  los  suyos ,  que 
sin  dexar  su  aporte  al  Reyno,  se  abocaron  á  Saai- 
boangm  donde  sabían  que  había  arribado-,  siendo 
el  mayor  numero  de  los  concurrentes  su  hermano 
que  allí  murió  3  la  hermana  Bahquilin,  las  quatro 
hijas,  y  sus  hijos  5  los  principales  que  se  aprisiona- 
ron con  e!  séquito  ele  sus  familiares  y  aliados  con 
el  uso  de  sus  acostumbradas  armas  ,  de  que  se  me 
informa  que  en  sus  propias  tierras  estilan  no  andar 
sin  custodia^' siendo  principal.  Este  aparato  con- 
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mobló  .el  animo  de  el  Governador  de  aquella  pla- 
za Pufgar3  y  pidió  al  Maestre  de  campo  que  man- 
daba el  armamento  que  acompañaba  al  Rey  chris- 
panp  y  debía  poseerle  en  su  dominio  9  conside- 
rando aquel  concurso  una  traición  ,  y  era  sorpre- 
henderle  la  fortaleza,  en  la  que  alarmados  hicieron 
el  arresto  de  todos  los  venidos  con  el  mismo  Rey 
Don  Fernando,  que  prisioneros  se  trageron  á  esta 
capital  ?  habiendo  muerto  baxo  los  muros  de  Sam- 
.boangan  á  un  hermano  ,  con  muchos  que  se  pu- 
sieron á  su  defensa. 

32-  En  las  razones  que  hubo  para  el  rom- 
pimiento encuentro,  no  ser  la  primera  vez  que  por 
semejantes  y  otras  pretensiones  las  han  auxiliado 
las  armas  de  vuestra  Magestad  en  los  extramu- 
ros de  ¡as  plazas  dándole  acogida,  como  há  sucedí* 
do  en  duplicadas  ocasiones  en  Oran,  donde  he  teni- 
do ia  dicha  de  servir  dos  años  desde  su  restauraci- 
ón, y  precavidos  á  el  deber  no  se  experimentó  nin- 
gún atentado:  y  aunque  en  este  caso  se  acriminó  á 
experiencia  de  algunas  contextaciones  5  argumenta 
el  no  haber  para  cal  acción  el  numero  competente 
ni  armas  para  superar  ,  en  una  plaza,  que  aunque 
no  fuera  mayor  el  que  tenia  para  su  defensa^  la  aiu 
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xilina  el  armamento  que  estaba  ea  su  puerto? su 
-  endo  también  ele  considerar  f  que  para  luí  mzmtó 
tal,  no  expondrían'  al  herede»  5  la  hennana-,  é  ni- 
jas  con  otra>  niugeres  ataviadas?  los :  hijos*,,  y  prin- 
cipales* no  poco  de  preseas  i  su  uso  f  como  lo  a- 
creditó  la  experiencia,  y  la  que  ha  dado  la  firme- 
za de  la  chnstiandad  de  el  convertido. 

3}        Estas  consideraciones,  y  las  de  ser  es- 
ta nación  Joloana  la  mas  opulenta  en  este  Archi- 
piélago entre  los  de  su  sexta,  no  tanto  por  la  ex- 
tensión de  sus  tierras,  quanto  por  el  valor  y  mé- 
todo de  sus  piraterías,  los  que  en  la  guerra  habida 
todo  el  principal  ha  estado  i  la  visca  •  y  aunque  el 
Sultán  Bantilan  hadado-  la  mano,  y  convenido  con 
los  demás  moros  á  mantenerla,  ha  sido  disimulo  , 
no  concurriendo,  que  algún  particular  de  su  tierra* 
que  no  lo  pueden  contener  por  no  ser  absolutos 
en  atención  á  los  precliminares   que  tenía  pendi- 
entes con  este  govierno;  y  aunque  los  de  la  isla  de 
Mindanao  dominan  mayor  extensión,  también  es- 
tán mas  repartidos  en  los  dominios  de  su  nombre 
los  llanos,  Malanaos,  y  otros  monteses  con  eí  nom- 
bre de  Tubocanos,  y -Carancones,  sin  que  sean  de 
la  entereza ;  que  los  de  jólo. 
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34.  Esta  Isla  3  aunque  de  coreo  recinto  es 
fértil  ,  y  al  comercio  de  China  la  mas  apreciable 
por  sus  ¿eneros  terrestres,  y  mariscos:  es  casi  re- 
donda, montuosa  toda  su  costa  sin  ensenada  9  si. 
no  escalas  pequeñas*  a  excepción  de  donde  su  prin- 
cipal poblazon  esta  situada  ?  fortificada  con  fu- 
erza separaba  en  su  centro,  habitación  de  aquel 
Sultán  )  con  entrada  por  una  ria^  en  baxa  mar  de 
humilde  fondo,  todo  lo  que  la  hace  in  expugnable; 
en  este  seguro  hicieron  sus  naturales  guerra  á  los 
de  Borney,  sugetaado  las  islas  de  Tirones,  y  la  par* 
te  occidental  de  la  Paragua ,  dominada  por  los  de 
su  secta, 

35  Impuesto  de  todo  lo  expresado,  y  de 
el  devasto  que  ha  causado  a  estas  islas  la  guerra;  he- 
cho cargo,  que  si  abiertamente  se  declaraba  el  Jc- 
16,  habían  de  tomar  mas  avilantez  sus  aliados,  y 
que  acabarían  de  destruir  este  continente  ;  amila- 
nados totalmente  sus  naturales  9  que  en  toda  pro- 
porción para  contestarles  era  menester  hacerles  la 
guerra  con  iguales  armamentos  j  pues  los  nuestros 
siendo  de  embarcaciones  de  precisos  buques  9  asi 
por  lo  alteroso  de  estos  mares.,  como  por  las  pro- 
visiones y  pertrechos  de  su  cargo }  los  imposibilite; 
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-atacarles  en  las  costas  cíe  cuc- ellos  no  se  separan* 
y  solo  se  han  conseguido  algunas  ventajas  en  las 
travesías  :  para  guerrear  á  su  par  y  buscarlos  falta 
la  voluntariedad  de  estos  habitantes  que  solo  sir- 
ven forzados  al  remo,  y  lo  demás  de  la  tropa,  que 
hasta  el  presente  lo  que  se  ha  conseguido  ha  sido 
por  Ja  disposision  de  sus  Oficiales. 

36  Instruido  en  todo  lo  expresado,  y  que- 
po conviene  pensar  en  conquistar  en  estos  Domi- 
nios con  la  oposición  de  estos  Mahometanos  9  los 
quales  hacen  causa  común  qualquiera  intento  con- 
tra ellos j  y  sus  Dominios  se  reducen  á  unas  pobla- 
ciones de  paja  con  unos  arboles-  que  desamparan- 
do la  situación »;én  qualquiera  á  que  se  retiren  en- 
cuentran iguales  frutps  y  conveniencias  •  sus  ali- 
mentos son  mariscos •,  sus  bienes  portadles»  con  que 
iiuncase  consigue  cosa  sobre  eiíos  que  resarza  los 
gastos*  de  qualquiera  empresa  por  mínima9,  y  siem- 
pre .conviene  estar  preparado  con' fuerzas  para  ppo* 
iicrseles  á'sus  intentos  sin  buscarlos-,  y  dando  .moti- 
vo el  perseguirlos  5  de  que  he  tenido  en  dos  años  de 
servicio  eireste  Gpviernó  con  esta  máxima  haber- 
les alcanzado' alguíiescarmientpique  vá  dando  á  en. 
tender  la  debilidad  con  y  a  prosiguen  sus  corsos.: 
N  n  11  }j  Pa- 
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37  Par  a  hacerla  ma/or  he  seguido  la  de 

extraher  al  Sultán  Bantilan  •  no  tanto  por  su  paz, , 
-cjuantopor  separarlo  déla  unión  de  los  demás  mo- 
ros>  á  cjue  arrastraba  hipócrita  9  respecto  al  pre- 
1  i  minar  pendiente»  Abrígala  paz5  sin  pararse  en  la 
delicadeza  de  su  obligado,  como  manifiesta  en  su 
carta,  cjue  considerado  dechado  de  loque  á  su  her- 
mana la  Panguían  Bancjuiün  (  muger  de  espíritu  ) 
y  sus  datos  dixc  •  condescendía  a  la  continuación 
de  el  Preliminar  f  para  cjite  le  dijeran  >  tratara  de 
aclarar  la  paz, ó  la  guerra,  asi  como  se  b  escribí; 
pues  que  el  poder  de  el  nombre  de  vuestra  Mages» 
tad  y  sus  Reales  armas  no  sufrirían  nunca  eí  -esti- 
lado modo  de  colorear  con  lapáz  los  insultos  de  sus 
gentes,  Y  parce iendome  lo  mas  conveniente  al  Re* 
ai  servicio  de  vuesra  Magestad,  y  a!  bien  de  estas 
islas  lo  dispuesto  9  me  resta  esperar  de  la  clemen- 
te consideración  de  Vuestra  Magestad  la  aprobad.' 
on  de  lo  operado,  ele  mi  zelosa  obligación  dirigido» 
Es  su  fecha  de  doce  de  Julio  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  seis» 

Fin  de  eí  Tomo  Trece* 
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cial á  la  intención  de  el  requisitorio:  manda  de  nue- 
vo el  Marques  de  Ovando  que  dexen  los  Recoletos 
a  Cagayan  para  los  Jesuítas:  de  estos  hace  satisfac- 
ción para  cuidar  los  Almacenes  &c.  Respuesta  de 
el  Provincial.  Pao%    oj ,  ^lum.    12, 

Nuevos  medios  de  el  Marqués  para  lograr  su 
intento:  promete  á  la  Provincia  ventajas  en  la  per- 
muta de  ministerios:  resolución  de  el  Provincial  y 
de  su  Difinitorio  en  mantener  a  Cagayan  en  servi- 
cio de  ambas  Magestades  :  Perjuicios  de  la  ambi- 
ción. Pag,  99.  fjum.  13.  y  14, 

CALITVLO-  IV. 

Fastidiado  el  Sultán  de  prisión  tan  larga  ,  .se 
presenta  a  Govierno  se  le  conceda  embarcación  , 
para  hacer  un  despacho  á  su  Reyno  "  y  consigue 
lleve  sus  cartas  la  Princesa  Faatima  su  hija  ,  y  sus 
resultas.  pa?..  101 

Se  agrava  las  prisiones y  y  amenazas  al  Sultán;  se 
le  priva  de  confesores  Recoletos^  no  de  Jesuitas. 

Pag.   103»     *Uu>m*    2. 
Forma  en. que  el  Sultán  y  Datos  piden  la  li- 
§§2  cencía 


cencía  5-y  la  consiguen  :■  obligaciones-  que  firman 
obserbarv  Pa^  104.   Mwm.  3^4.  y  5. 

Liega  Faatima á  Joíó¿.  declara.Bantilan  los  de. 
seos  de  la  paz  ai  Governador  de  Samboangaü:  re- 
mite ■Faatima  algunos  cautivos.  Pag.  10S. 2V.  tf  *-y  7$ 

Comunica  el  Governador  de  Samboangan  á 
Manila  vanas  noticias  de  la  galera  San  Tugo  3  y 
Falúa  San  Miguel.  Pag.  nu  2V¿í»í-  8. 

Combate-  de  la  Galera  con  varios"  barcos  ene- 
migos- capitaneados  de  la  galera  Santa  Rita  y  Fa- 
ina San  Ignacio  antes  apresadas:  se  manda  dar  fue- 
go el  pañol  de  la  pólvora  :■  estrago  de  los  enemi- 
gos :  y  de  los  nuestros  i  decreto  del  Governador  á 
favor  délas  vicias  délos  Oficiales  de  la  galera.. 

Pag.  nirKam;  9,  y  ir. 
Comunica  el  Governador  de  Samboangan 
haver  reconocido  varios  barcos:  enemigos y  sus  rum- 
bos: sus  disposiciones  para  el  aícanse:  lo  falto  de 
fuerzas  para  el  corso :  pide  aumento  de  guarnición^ 
gente  ,  y  embarcaciones,  armas  &ce 

Pag,  ii)»  Wm-.  1 1  o  15.  y  14. 

Destina  el  Governador  de    Samboangan  al 

Sargento  mayor  que  acompañe  a  Faatima  y  Emba- 

xador  de  jólo  í  Manila,  a  tratar  sus  negocios  :  da 

parce  como  los-  Eaibaxaiores  de:  Bo-rncy,  y  Minda-- 

-  — ~«  na®; 


nao  prora-ten  í  Jo!6*  auxilio  contra' ios  Españoles; 
esto,  y  otras  cosas  sabe  de  orden  de  ¿aheaya  Prm~ 
cipe  de  Jólo.  ;    Pag.  n8.  SfeMft  iy„ 

CAPITVLO    % 

Llegan  de  biielta  ios  despachos  de  Joló¿  y  viene 
un  Embajador  con  despachos  de  Bartulan  en  orderí 
a  convenidos.  Pag...  no. 

Presenta:  la  Princesa  Faatima  de  parte  de  los 
Regidos,  y  Datos  de  Jola  ana  carta  en  lengua  ma^ 
laya:  se  di  orden  al  Sultán  le  traduzca  al  Castella- 
no» Pag*  ni.  ftium..  i,  y  #; 
Forma  en  que  el  Governador  de  Manila  re- 
cibió al  Embajador;  examen  y  preguntan  cjue  se  le 
hicieron.  Pag..  124*  'Mam*  4.  y  siguientes. 
Segundo  examen  que  en  la  casa  de  su  aloja- 
miento le  hicieron  el  Secretario  de  Govkrno  y  el 
Castellano  de  la  Fuerza  s  trátase  su  modo  de  res- 
ponder de  contradicción  t  le  hace  el  Secretario  pre- 
guntas capciosas  ;  se  contradice  y  confunde  el  em- 
biadoT  firma  este  acto  con  el  Castellano  &¿c¿ 

Pag*,  12JL  Wm.  %  y  10, 
Dirige  el  Governador  de  Manila  al  Sultán  un 
oficio^  de  la  venida  de  Ismael  Eniba? ador,  so  reci- 
bimiento^ interrogacono^.  y  de  ¡as  obligaciones  que 

*  de-» 


deben  cumplir  todos  los  de  su  Reyno  ¿Ve.  de  los 
justos  sentimientos^  de  quebrantar  los  Joloanos la 
ley  natural  &c.  Pag.  130*  INtim.  11. 

Se  propone  los  esfuerzos  que  prepara  contra 
nuestros  enemigos  y  traidores  á  la  Magestad  Ca- 
tólica; tas  auxilios  de  México ,  y  Europa  :  que  lo 
considere  todo,  y  forme  por  escrito -lo.  que  le  con- 
venga con  el  embiado,  y  demás. 

Pag.  132    2SiW.  12. 13*  y  14, 

Dase  vista  al  Fiscal  la  consulta  del  Governador 
de  Samboangan  :  su  parecer  :  pasa  al  Auditor  ge- 
neral de  la  guerra)  y  lo  que  expone. 

Pag.  134.  ^íum»  \c.  y  17, 

Los  Artículos  preliminares  que  propone  el  SuL 
tan  de  Joló  embiado  por  Bantilan,  y  demás  Prin- 
cipes. Pag   137.  2V«%,  1, 

Concede  el  Governador  licencia  que  el  dato 
Panhalavan  pase  á  ]olo  con  testimonio  de  los  pre- 
liminares 1  manda  a  Don  Cesar  Falliet  observe  las 
instrucciones;  propone  la  fidelidad  siempre  obser- 
vada de  los  Españoles  en  los  tratados  :  las  débiles 
escusas  de  los  Joloanos  en  la  fracción  de  amistad, 
Les  acuerda  con  el  ultimo  experimento  de  sinceri- 
dad; les  da  termino  de  un  año  para  restituir  cau- 
tivos, Vasos  sagrados.  Pag,  142   Wot.  2, 

"C  CA- 


CAPITVTLO  VI. 

Pretended  Governador  dar  fuerza  a  los  ar- 
tículos, disponiendo  armadas,  consultando  medios 
con  que  contener  á  ios  moros.  Pag,  146. 

Don  Phelipe  Carvallo  forma  un  estado  de  la 
Fuerza  de  Uigan:  propone  ser  la  mas  abalizada  á 
contener  los  moros  de  Pangml,  de  la  Laguna,  Tu- 
boc  t  y  Tamontaca:  propone  la  importancia  de  el 
presidio,  y  su  sentimiento  de  que  esteran  olvida- 
do- Pag.  -i  47.    ftfum.   1.  y  2 

Propone  los  medios  para  el  remedio  de  tac 
tos  males:  uno  es,  dividir  la  guarnición  de  Zebú 
y  socorro  de  acpi  en  plata  ;  y  de  lloilo  en  algunas 
plazas  ¿  y  de  esta  ,  y  de  isla  de  Negros  ,  en  arroz 
Indica  no  alcanzar  á  estipendiar  a  guarniciones,  y 
Ministros  de  Iligan5  Dapitan .  y  Cagayan,  El  Padre 
Ducós  trata  de  Sinceros  á  los  dictamines,  y  que  no 
discrepan  de  la  verdad.     Pag.  149.  *Ntém.  3,  y  4. 

Remítese  la- citada  consulta  para  que  informe 
el  Maestre  de  campo  general  ;  no  duda  de  algunas 
propuestas  %  pero  es  muy  diferente  su  dictamen:  Jas 
razones  que  lo  persuaden.  Pag.  tfoi  f$k#K  5.  y  6, 

Los  Oficiales  Reales  informan  pase  la  consul- 
ta a  junta  general,  respecto  á  que  se  recresen  los  gas, 

tos 


tos  ,  y  no  poderle  efectuar  con  los  medios  propu- 
estos. Lo  mismo  dixo  el  Fiscal  de  su  Magestadj  y 
eme  mande  su  Señoría,  informen  Don  Pedro  Zaca. 
rias¿  y  Don  Pedro  Vargas.  Pag.  153,  tyqfa  7.  y  8. 

Resuelve  la  junta  de  guerra  reforzar  el  pre- 
sidio: se  da  comisión  al  general  Zacarías  cjue  reco- 
nozca la  ensenada  de  Panguil.  Pagm  154.  Wwm,  s>. 

Se  reciben  cartas  de  el  Padre  Cucos,  de  el  Mr 
nistro  de  Cagayan,  y  de  el  Corregidor  de  Iligan. 
Se  remiten  al  Maestre  de  campo  i  y  no  obstante 
su  contenido,  no  muda  de  dictamen-,  se  conforma 
el  Fiscal,,  y  añade  lo  cjue  se  le  ofrece. 

Pag»    155»    ^ium»    10. 

Se  lleva  el  expediente  á  junta  de  Real  hazien- 
da;  se  presenta  carta  de  el  Padre  Niño  Perdido  á  su 
Provincial  ,  de  los  estragos  deCaraga,  á  cumulase 
al*  expediente  de  iligan  :  informan  el  Maestre  de 
campo  ,  y  el  Fiscal»  Decreta  ú  Governador,  infor- 
me el  Tribunal  de  Real  hacienda.  Ordena  el  Go- 
vernador  ,  que  el  Comandante  confiera  con  el  Pa- 
dre Ducbs  y  Corregidor  de  Iligan  respecto  á  las  pla- 
zas enunciadas.  Pfig*  157-    ^Wr    n. 

Escrive  el  Alcalde  mayor  de  Leyte  de  el  mal 
estado  de  esta  Provincia.     ■  Pag.    158.    sN&im.    12. 

Juan  Bautista  Mañano  Teniente  de  Alcalde 

mayor 


mayor  de  Caraga  ,  y  teniente  de  ¡a  fuerza  de  Tan- 
dag  escnbe  al  Govierno  que  se  ha  hecho  cargo  de 
él  govierno  político  por  muerte  de  Don  Fernando 
Liño  ¡  y  de  no  haber  dado  posesión  á  Don  Domin- 
go Rendon,  que  se  presentó  nombrado  con  escri- 
to de  el  difunto  Alcalde  mayor:  da  los  motibos  de 
esta  conducta;  da  parte  de  las  desgracias  de  Butu- 
an,  y  Siingao.  Pag*  ip*  ^um*  13.  14.  y  ij. 
^  Cartas  de  el  Alcaide  mayor  cié  Carigara  que 
refieren  los' destrozos  de  vanos  pueblos,  gente  cau- 
tiva, y  las  providencias  que  havía  tomado  :  senti- 
da respuesta  de  el  Governador ;  hace  cargo  de  el 
descuido,  Pag    ic^^Mi&m*  17.  y  ¡8. 

Despacha  el  Governador  armada  para  socorro 
de  tantos  males  al  comando  de  Don  Miguel  Val™ 
des-  instrucciones  de  sus  derrota    P<ag.  i<5$.2V:  w. 

Despacho  de  el  Governador  al  General  de  Ze- 
bú para  este  misrnp  destino  ♦.  escribe?  también  al 
Padre  Rector  de  Zebíi  Pedro  Bolos  %  y  Ú  Corregi- 
dor de  lligam  P#g,  \<$y*  *Num.  20.  y  21. 

Carta  de  el  Governador  al  Padre  joseph  Du- 
cosj  se  lamenta  de  tantas  desgracias'-  y  de  el  poco 
ardor  con  que  se  han  manejado  las  armas-,  incluye 
que  deban  seguir  su  dictamen  el  General  de  Zebü, 
el  Padre  Bolos  ,  y  Corregidor  ele  Iligan;  que  de  su 
Iff  revé- 


reverencia  como  verdadero  militar  de  el  gTorioso 
San  /guació,  aseguraba  los  aciertos. 

Pafr  i69*  JNam.  %u  y  13. 
Encarga  el  Señor  Marques  expedición  contra 
moros  á  Don  Cesar  Falliet:  tropa  cjue  recluta;  sus 
socorros:  govierna  la  marina  Don  Antonio  Pave- 
an,  Pag.  170.  W*w-.  24. 

'  CAPITVLO  VIL 

Sale  la  armada  de  Valdess  sus  detenciones  en  Ze. 
bu  y  competencias3frustran  buenos  lances.  Pag*  171, 
Divídese  la  escuadra  en  el  camino:  se  le  agre* 
gan  nueve  sacayanes  con  gente  y  armas:  propone 
el  General  de  Zebú  despachar  dos  galeras  al  socor- 
ro de  Hiíonggs-  no  lo  permite  la  junta  de  guerra: 
sus  motibos:  Se  despacha  una  embarcación  cpc  re- 
conozca el  estado  de  Carlgara,  l-ag.  171.  2V.  J-  y  4 
Sale  de  Zebú  el  Alcalde  mayor  provisto  de 
CaragaDon  Juan  Cebriam  llega  á  Sungao;  acuden 
á  su  seña  dos  viejos:  sabe  de  ellos>  que  se  Señore- 
an los  moros  de  la  tierra:  la  gente  dispersa  por  los 
montes:  registra  el  terreno;  avista  tres  embarcacio- 
nes: se   rerira  á  su  pontin5  y  se  pone  en  armas. 

Paf.  173.  Wwr.  3# 
A  media  noche  tiene  una  refriega  con  los  mo. 

ros 


ros,  y  ios  hace  desistir;  arriba  á  Hi!ongos*y  pasa  á 
Zebú;  pide  le  acompañe  a  su  alcaldía  parte  de  la 
escjiiaclra:  no  lo  consigue;  por  esto  se  perdió  la  fu- 
erza-de Tandag,  ta?.  174.  Wwr,  4, 

Petienese  la  artiudí  en  Zebú  por  disensiones 
de  los  oficiales  coa  su  Comandante :  informa  el 
Capellán  al  Goviemo  del  mal  porte  de  algunos  ofi- 
ciales: de  que  algunos  oficiales  con  el  Provisor  y  aL 
gunos  Religiosos  de  Zebü  formaban  cabildos ,  en 
c|ue  idearon  cartas  coacra  sus  Superiores  ,y  armada; 
110  es  ajustado  este  inlonne.  Pag  175.  5Y#j#,  5.  y  6. 

Despacha  el  Comandante  un  destacamento 
con  el  Capitán  Alcántara  Pérez  para  lligan,  y  que 
aüi  le  esperen?  conpmuan  allí  los  preparativos:  res, 
cate  de  el  Padre  Fray  Andrés  de  la  Santísima  Tri* 


nidad 


en  400*  pesos. 


Pag*  178,  tN$im¡  8, 


Llega  el  Comandante  á  lligan  í  sale  destaca- 
mento para  el  rio  y  embocadura  de  Linamon  al 

cargo 'de  Alcántara  Pérez  y  Lorenso  Elízavera  con 
el  Padre  Ducó.s;  se  retiran  al  monte  ¡os  moros:  es* 
te  sitio  está  en  la  misma  costa  que  va  á  la  ensena- 
da de  Panguil;  y  sirve  de  seguro  a  nuestra  armada 
mas  que  ¡ligan:  se  apresan  treinta  y  cinco  sacaya- 
mes  y  otras  veinte  embarcaciones,  p$p  172.  W.  9. 
Convoca  el  Comandante  a  junta  de  guerra: 
SÍh  da 


da  las  gracias  y  promete  liberalidades  en  nombre 
de  el  Governador  a  los  Datos ,  y  principales:  pro- 
pone  guerra  sangrientas  promete  saqueo  y  presas,. 
excepto  las  armas  de  fuego;  les  pide  ios  medios  que 
juzguen  oportunos  a  la  campana-    Pag*  i8i,  W.  u. 

Propone  el  Comandante  su  dictamen;  se  con. 
forman  el  Corregidor,  Padre  Ducós,  Prior  de  Ca- 
gayan  9  Padre  Pauen,  y  resto  de  oficiales:  algunos 
datos  indiferentes  :  el  dato  Managua  propuso  que 
observaría  lo  que  su  Profeta  le  aconsejase. 

Pag    183,  °Nmn.  nt  y  13. 

Hacen  una  salida  5  y  sorprelienden  al  pueblo 
de^  Lapagan  ;  desamparan  los  moros  el  sitio. 

Pm  185.  INum  14, 
Desembarazado  el  Comandante  de  estos  asun- 
tos, le  entrega  el  Padre  Ducbs  carta  de  el  govier 
no  para  que  saliese:  le  cgecuta  en  su  salida  ;  hace 
revistas:  le  insta  y  requiere  en  su  salida  :  le  repre- 
senta el  Comandante  que  le  es  preciso  ajustar  cu- 
entas de  socorros,  víveres  &c.  Pav   188.  Ww#.  15» 

Se  quexa  el  Comandante  que  en  la  intima  se 
tiro  atrepellarle  :  que  los  oficiales  daban  á  enten- 
der no  tenían  otro  gefe  que  a!  Padre  Ducbs  &c. 
Sale  para  Samboangan  á  incorporarse  con  la  arma* 
da  de  Falliet:  salió^  y  llegó  á  un  Rio  de  Sibuguey: 

paseo 


::;:&..-.: 


paseo  sus  riveras 0  no  hallo  rastro  de  moros. 

Vafa  1 88«  *Num.  yfa 

Pintura  breve  de  lo  operado  #  y  preanibulo 

para  lo  siguiente.  Pag*  i8y-  3V«w.  1*7. 

CAP1TVLO.  VI1L 

Estrados  en  daño  de  mil  seuctoitos  amuentayquatro* 

Provincia  de  Aíbay  y  Camarines. 

Pag.  0  a,  ÍNum*  1.  2.  y  3, 
Estragos  en  la  Provincia  de  Panay  • 

Pag*  i9z*  %iwm.  4.  5*  y  <j. 
Estragos  en  la  Provincia  de  Leyte- 

Pag,  194.  HSiuw,  7.  y  siguientes. 

Provincia  de  Mindoro  P$g9  i$?~  tsium*  n.  e= 

Trabajos  del  Padre  Fray  Juan  de  San  Agustín  fugiti. 

vo  por  los  montes;  su  refugio  en  la  casa  de  Pedro 

Marcelo  recuestado  de  la  justicia  muerto,  ó  vivo» 

Pao.  ioi?  Svfcf»,  12. 
Peregrina  historia  de  Pedro  Marcelo  y  digna 
4e  leerse»  fag*  íou  füm*  13. 

Favores  inestimables  de  Pedro  Marcelo  al  Pa- 
dre Fray  fuaa  de  San  Agustín;  publican  sus  favo- 
res los  Indios  ubres  por  él  de  el  cautiverio  ;  su  ca* 
sa -refugio  de  pobres  y  miserables:  le  promete  el  Se- 
ñor 


ñor  Ohando  perdón  general  ,  y  encomendarle  ar-r 
manicato  contra  moroj  ;  no  se  presenta  por  estar 
ca  Miniia  su  emulo,  P^g.  205,  ftijm,  14, 

Acliacoso  por  los  cuidados  de  los  moros  el  Mi- 
nistro de  Naohan  haCe  despacho  á  Pedro  Marcelo 
habí!  en  remedios  eaipyrícos,  obedece  al  punto:  le 
aconseja  biisqu:  su  salud  en  Caiapan  ¡  le  acompa- 
ña por  los  peligros  de  los  moros;  cjueda  encargado 
del  Pueblo^  Iglesia  ,  vasos  sagrados:  enferma  grave- 
mente.» le  instan  mude  de  temperamento:  nolocoru 
siente  por  cumplir  con  el  encargo  de  eí  Ministro  j 
maere  por  no  falcar  i  su  palabra.  Pan  20,?*  |W,  15. 

Va  Ministro  de  Capis  quiere  con  traycion 
prender  á  Pedro  Marcelo:  le  convida  a  cierto  sitio 
coa  achaque  de  1111  negocio?  no  consigue  prenderle-: 
tubo  Marcelo  impulsos  de  matarle:  pero  se  venoso 
como  noble;  mátese  de  noche  en  su  casa,  le  afeada 
acción;  alaba  el  Padre  su  acción  vizarra, 

¿W,  21 1.  <sHuvn.  i¿. 

Estragos  de  Provincias  Calamíanes. 

Pag,  ií29  "Nm.  18.  y  siguientes, 

Estragos  de  la  Pruviiicia  de  Caragat ' 

Pigv  117»  W»í»¿  22,  y  siguientes. 
Sitio  deLubugan.  Pa^  z^,  &Nuw*  33,  y  siguientes. 

Fia  de  él  goviemo  de  el  Mirques  de  Obando: 

su 


WBBBBm 


su  informe  al  Rey  robre  reducción  de  Jos  pueblos 
de  Marianas:  sobra  la  administración  espiritual  y 
temporal  •  y  destino  de  su  situado  anual  :  tocio  lo 
desestima  su  Magestad.  Pa¿*  245  2VíJm.  47. 4  B»  y  49, 

CAPlTVLO  IX. 
Entra  en  el  govierno  de  estas  Islas  el  muy  ¡Ilus- 
tre Señor  Araridia»  £ag.  250. 
Advierte  el  Señor  Arandia  el  abandono  cíe  la 
tropa,  y  guarnición  de  Manila:  y  a  su  consecuencia 
los  perjuicios  ele  el  estado  general  de  las  Islas. 

Pa-£m  25H  fíum*  3.  y. siguientes. 
Forma  el  Regimiento  de  el  Rey:  ordena  su  exer- 
cicio;  socorros  y  sueldos    Pag*  ¿57. 2W?.  g,  y  10. 
Forma  un, cuerpo  de  artillería  en  tjuatro  bri- 
gadas. Pag*  t6i*  3N -uW*  U* 
Reforma  el  abuso  tocante  á  conservación  gas- 
to y  razón  decordage,  xarcias,  maderas ,  y  otros 
géneros  pertenecientes  al  manejo  de  el  puerto  y  ar» 
señal  de  Cavite.          fíajg,  i6y  f¿um.  ir  14.  y  ij« 
Arregla  el  método  para  ebitar  superítaos  gas- 
tos de  la  hacienda  Real  5  por  lo  importante  alar, 
señal,  fabricas,  y  operarios,  déla  punta  de  Caviteé 
Paff.iyo  fJtJW.  1 9.  y  siguientes. 
í  Reconviene  á  oficiales  Reales  con  el  zelo  y 

puntual 


puntual  cumplimiento  de  expedientes. 

P¿g.  278.  Wrf  30; 
Arregla  el  método  y  claridad  de  cuentas  en 
despedir  a  míame  otos  >  en  su  recibo  y  desarmo,  cosJ 
tos  de  tripulaciones ?  y  método  de  sus  revistas, 

Pag.  iSu  ffm,   31.  y  32. 
Tratase  sobre  haberse  admitido  al  comercio 
una  embarcación  dinamarquesa, 

Pag.  287.  füiÑSffi  y  37, 
Informa  sobre  esto  el  Señor  Arandia  á  su  Ma- 
gestad.  Fag.  1B9.  *Nnm.  jW 

Declara  su  Magestad  cortado  y  roto  todo  co- 
mercio con  los  Dinamarqueses:  se  señalan  Jos  mo, 
tivos.  '  Pag. -i<jQ.  Wüé,  52. 

Multa  y  apercibe  el  Señor  Arandia  á  Oficia- 
les Reales  juzgando  injustificada  su  certificación 
sobre  deber  las  caxas  Reales  ciertas  arrobas  de  vino 
á  la  Provincia  de  Pacres  Domincios. 

í%jf.  25?2,  fkfiifr,  40. 
Manda  reducir  ciertas  poblaciones 

Pag,  264*  flumm  41. 


•CAPITVLO  X* 

Hecho  cargo  el  Padre  Ducos  de  el  resto  de  la 
cede  en  su  expedición  como  Coman- 
dan :e 


armada,  pro 


~i 


dance,  de  que  proceden  favorables  sucesos, 

Pag»  i96< 
Se  rinden  algunas  rancherías  y  se  precisa  á  los 
moros  abandonar  catorce  sacayanes» 

Pag*  i9y.  "Ntm%  i.  y  2. 

Don  Nicolás  Afriano  con  una  galera,  una  vin. 

ta,  y.?dos  sacayanes  descroza  á  muchos  pancos  de 

moros  :  maca  i  muchos :  distingüese  en  este  lance 

Donjuán  de  Echeverría,  y  Migue!  Quiñones, 

Pag.  19$ 9  2V*j».  3„ 
La  galera  triunfo  y  ocho  caracoas  atacan  á  di- 
ez y  seis  embarcaciones  moras:  se  pasan  á  cuchillo 
hasta  trescientos^  perece  un  sacayan  moro  con  to. 
da  su  gente,  Pag.  301  •  %¡m-.  ú> 

Se  apresan  varias  embarcaciones;  se  redimen 
cautivos;  se  pasa  acuchillo  á  muchos  moros. 

Pag.  302.  fHírm  7.  y  siguientes. 
Se  proponen  en  epilogo  todos  los  sucesos  fe- 
lices de  la  esquadra  de  el  Padre  Ducós ;  se  dan  í 
Dios  las  debidas  gracias  en  la  Catedral, 

Pag.  308.  Üim$  14S 
Se  propone  la  formación  de  un  fuerte  en  Mi- 
samis;  sus  aprestos.  Pag.  310.  INuM.  11.  y  i¿. 

El  Provincial  de  Recoletos  propone  la  nece- 
sidad de  un  fuerte  en  Caraga  ;  ofrece  de  su  cuenta 
§§§§  y     Maes- 


1 


Maestro  ^  socorros  &c»  Pdgm  313.  ^bium*  18. 

Informa  eí  Señor  Araadia  á  su  Magestad  sobre 
la  restauración  de  el  fuerte  de  Tandag  incluye  la 
relación  y  plan,  Pag.  316.  finm.  zo. 

Don  joseph  Aspilla  es  nombrado  Castellano 
de  el  fuerte  de  Tandag  por  el  Padre  Pucos  ¡  prin- 
cipio que  tubo  esta  providencia. 

Pag,  ¿ir,.  2Stó¿  zo.  y  zi. 

Intentan  coger  los  moros  al  fuerte  de  Tandag:  se 

maneja  diestro  en  su  defensa  el  Padre  Fray  Marcos 

de  la  Virgen  de  Guadalupe s  circunstancias  de  este 

sitio:  lo  abandonan  los  moros  despechados* 

Pa%..  315?.  éNum„.  i%¡  y  24* 

Dos  mil  moros  con  otros  infieles  flecheros  co- 
gen el  fuerte  de  Carel  :  cargan  con  el  botín  ¡  y  lo 
dexan  todo  incendido.  Pag.  313.  'Num*   25, 

Pasan  los  mismos  á  Tandag?  lo  sitian  por  mar 
y  tierra:  los  sitiados  se  defienden  con  valentía  ¿  fue 
muy  gloriosa  la  victorias  grande  botin:  dase  relaci. 
on  a  Manilas  se  dan  á  Dios  las  gracias:  premios  de 
el  Señor  Arandia*     Pag*  3Z4,  Ww.  26,  27.  y  28. 

CAPITVLO  XI, 

Reconcilia  el  Señor  Arandia  al  Rey' de  Jólo 
con  el  Arzobispo:  muere  este   Illustnsimo  Señor. 

Pag.  330. 


;■-.:;:■.■.:' 


Promete  el  Señor  Arandia  al  Rey  de  ]oló  in- 
teresarse con  su  lllustrisima;  y  le  obliga  á  que  res- 
ponda :  vistea-  su  lllustrisima  al  Rey  ;  le  declara  fiel 
hijo  de  la  Iglesia:  cumple  el  precepto  anual:  se  in. 
forma  de  esto  á  su  Magostad»; 

Par.  331.  *Nuffl«  1.  u  y  3. 

Casase  el  Rey  con  Doña  Rita  Calderón^  an- 
tes su  concubina.  Pag4  333,  %um.  4, 
Competencia  de  el  Señor  Arandia  con  su 
lllustrisima  sobre  el  toque  de  campanas  al  entrar  y 
salir  de  la  Catedral.*  informa  k  su  Magestad  ;  mue- 


re su  lllustrisima.    Pag, 


*MuWh 


5.  y  siguientes. 


Se  comunica  al  Señor  Obando  cédula  Real  , 
para  que  saliendo  la  Audiencia  en  cuerpo  como  tal 
á  alguna  función,  le  hagan  las  guardias  inclusa  la  de 
Palacio >  los  mismos  honores  que  se  le  hacen  quan- 
do  vá  con  Presidente  ;  y  como  se  practica  con  el 
Arzobispo  y  Obispos  Ycontexta  el  Señor  Arandia? 
informa  á  su  Magestad  %  la  respuesta, 

Pa.g.  340.  2V/#w.  11.  y  siguientes, 

CAP1TVLOXII. 

Estragos  de  el  volcan  de  Taal  que  se  enfure- 
ció el  año  de  cincuenta  y  quatro:  Actividades  de  el 
§§§§  2  Govi- 


Govierno* 


Paú< 


345' 


a 


'■ñ 

1  '.'''■ 

i  i! 

\ 

-••'¡'I 

**-  i   ■ 

j>  Erupciones  repetidas,  temblores,,  traquidos  y 
truenos  que  despide  el  volcan  :  perjuicios  de  los 
Pueblos.  &c.  JN¿,  34&*  &Nam^  i,  y  siguientes. 
Por  carta  de  el  Virey  de.  Nueva.  España  re- 
cibe al  Señor  Árandia  orden  de  comprar  de  China 
azogues:  sus  diligencias  paraesta  importante  asun- 
to :.  no  se :  efectúa  y   y  porque.  Pag.  351.  2\f.  3,  y  4. 

Dase  una  breve  noticia  del  estada  de  la  Ley 
Chrisciana,  y  sus  Ministros  en  China:  diligencias 
exquisitas  en  perseguirlos»  Pag*  353»  2V#  5.  <s.  y  y. 

Por  orden,  de  su  Magcstad.  se  efectúa  laexpul, 
sion.de  todos  los  sangleyes  infieles  :  arbitrios  que 
estos  tomaron..  Pag»  35^,   'Hum*  9.  y  io# 

Formase  la  alcayceria-  de  San  Fernando  para 
sostener  el  comercio  coa  los  chinos:  levanta  el  plan 
un.  Arquitecto  Recoleto,  Maestro  de  obras  de  Ma,H 
0*~  Pag*  5<¡7+  %ium+   nt 

Examina  el  Señor,  Arandia.  el  calamitoso  estado 
de.  las  islas,  comercio^  caxas  Reales  sin,  caudal;  mi 
norado  el  Situado:- poca,  esperanza  de  la  Compañía: 
malas  ferias  .  En  su' atención  se  sirve  de  Impuesto 
sobre  los  frutos  trahidos  de  Provincias  para  las 
precisas  urgencias,  Pag*.  560.  ^Mum.  n9  13.  y  14. 
impuesto  sin  exención  de  personas  : 


Exige  el 


ocu 


ocurre  un  particular  lance  con  los  Padres  Domini- 
cos;:.  representa-a  a  la.  corte  :  se^  reprueba  el  pro- 
yecto. Pag*  3^,  Vítitoi  ic« 
Confirma  su  Magostad  la  absolución  de  el  proce- 
so contra  Oficiales  de  el  navio  Cobadonga:  consul- 
ta' Arandia  á  su  Magestal  los  empeños  de  las  Islas; 
pide  no  se  le  descuente  de  el  situado  lo  respectivo 
a  varios  ramos:  contesta  el  Ministro  de  su  Magestad 
e£  Señor  Basilio  Amaga*  ¿^,  y66+(Nnm..i'j<  y  i8„ 

CAPíTVLO  XÍIL 

Pasa  el  Comandante  Pavean  á  Joloy  descubre 
la¡  artificiosa  macpina>  de  los-  principios  y  progre- 
sos de  la  guerras  Pag,    $6 y* 

Da  fondo  la-  esepadra  ea  Anciejuer  da;  él:  Pa- 
dre Ministro  noticia  de  algynas  embarcaciones  mo« 
cas:  se  despachan  dos  galeras:  f  una-  falúa;  í  cargo 
de  el  Capitán  Gastambide::  quedanmaliratados  los 
moros»,  Fag:  $é84.  ffittm  •<  zryj, 

Llega  la  esquadra  á  Samboangaas:  se  previene 
de  lo5  necesario  :  favorables  y  ventajosas  noticias 
que*  acumulan  ios  Padres  de  la  Compañía^ 

J%p  37 iv  Wum*'  4»  y  'jl 

Se  propone1  por  diario  las  mal  fundadas  espe- 
ranzas s  ^utilidades  imaginarias,  y  noticias,  no- bien 

comu*- 


comunicadas  á  la  esquadra:  no  logran  mas  que  el 

desengaño  con  la  ida  alMindanao* 

Pag*   373.  fslum.  6,  y  siguientes  . 

Singularidad  con  que  explican  todo  al  Govi- 
crno  los  Comandantes.  PagT  378,  fiam.  io%  y  n. 

Se  proyectó  el  armamento  sobre  la  imagina- 
ción de  los  que  informaron  :  otros  empeños  había 
de  mas  fácil  y  útil  consecución  . 

Pag*    076*   'Nttffl*  12,     y    13 , 

Proponen  los  Comandantes  ,  ser  todos  unos 
los  Míhdanaos,  llanos,  Malanaos.  y  Tamontacas: 
todos  nuestros  enemigos.  De  todo  hacen  relación  á 
Govierno  los  Comandantes  Pag.  3815  "A/.  14,7  15. 

Pasa  I  jbló  el  Comandante  Faveau  á  examinar 
los  designios  de  Bantilan  ;  le  hospeda  este  magní- 
ficamente: escribe  el  Sultán  Bantilan  al  Governador 
de  Manila  sobre  los  principios  que  excitaron  la  gue- 
rra: sus  progresos:  motibos  de  las  discordias:  sos  de. 
seos  de  la  paz:  explica, su  sana  conducta;  se  queja 
sobre  la  presa  de  dos  champanes  ele  China  en  su  ju- 
risdicción: conviene  en  debolver  los  cautivos:  pi- 
de algunos  délos  suyosj  mayormente  las  mugeres 
que  estaban  en  Manila.  Pag.  384,  &,  18.  hasta  i& 
El  Comandante  Faveau  escribe  al  Governa- 
dor sobre  las  resultas  de  su  trato  con  Bantilan  :  de 

este 


este  da  ciaras  ideas  de  lo  que  dice  en  la  carta  que  aru 
tecede  :  coinciden  ambas  cartas:  promete  íaveau 
bellas  resultas.-  Pa%.  365,  %¡um.  3.0.  y  siguientes» 
Llega  Pavean  á  Samboangan  í  escribe  al  Go- 
vernador  de  Manila:  primeramente-,  el  mal  proce- 
dimiento de  los  mal  contentos  de  Samboangan  con 
su  ida  á  Jolóv  la  poca  caridad  con  Don  Cesar  Fa- 
lles* Pag.  403.  Uum.  37.38  .  39 :  lo  2°,  lo  mucho  que 
ha  tolerado  por  hablar  bien  de  Joló  y  Alímodin  i 
que  halló  en  Jólo  nuestro  alucinamiento,  y  la  cau- 
sa de  haberse  malogrado- la.  siembar  de  el  Evangelio: 
Pag*  4.0 6,  Mtém»  41»  lo  3o»,  que  promete  asegurarla 
Morisma:;  la  curiosidad  de  muchos  en  pesquisar  su 
conducta  en  Joló,  y  voluntarias  ilaciones,  que  afir- 
ma presentadas  al  Governador:  que  serian  canoni- 
zables  sus  acciones  si  hubiera  hablada  mal  de  ei 
Sultán  Alimudint  propone  para  examen  de  su  con- 
ducta á  todos  los  que  le  acompañaron  en  Joló* 
Pag*  407*  M¿p,  42..  44  lo  4°.  jas  máximas  erra- 
das que  dice  es  preciso  seguir  en  este  paisr  que  el 
presidio  arde  siempre  en  chismes  ,  odios  5  vengan- 
zas &c«  y  que  él  es  en  la  ocasión  el  blanco  ..  Pag* 
409.  fimfíi.  4ÓV  48.  lo  <¡ú*  que  califican  de  sober- 
bia ,  orgullo  &c.  su  aparente  despejo  no  forastero 
á  un  Oficial:  declara  también  al  General  Fallet  el 

blanco 


blanco  de  el  furor:  que  tocio  lo  que  expone  acerca 
de  Samboangan,  ha  sido  inducido  por  la.  Ley  de  el 
honor.  Pag.  411.  9immt  49,  so.  y  51. 

Yjtiman.xente  da  parte  al  Governador.dc.su  par- 
tida %  correr  las  costas  de  -lloiloj  y  le  declara  que 
otros  le  escriben  también  llenándole  de  cuentos  y 
enredos:  le  da  razón  de  ios  cautivos  que  sacó  de 
jólo.  £¿tg.  41 4.  ^um*  §2. 

CAPITVLO  XIV, 

Recibe -estos  despachos  el  Señor  Arandia:  sus 
providencias  con  otros  acaecimientos;     Pag.  41 6. 

Se  instruye  de  el  gaseo  .infructuoso-  de  ios  ar. 
.mamemos:  los  manda  retirar  á  Cavite*  desgracias, 
y  mala  suerte  de  el  armamento  en  la  retirada, 

'$&g.  457.  'Num.  ia  i#  y  3. 

Representa  Don  Francisco  Qs.cotí  contra  Pa- 
vean 9  de  perjuicios  9  y  vilipendio  :  se  comisiona 
la  indagación  al  Juez  Asesor  de  la  guerra  :  graves 
cargos  que  resultan:  se  embia  preso  á  España* 

Pa>g.  42.0,  %ltiw*  y  6-  y  t« 

Justifica  su  deliberado  el  Señor  Antndia  infor- 
mando k  su  iMagestad  de  el  método  en  los  arma- 
mentos. Tag    42}.  ftiwn.  8.  y  5>. 

Despacha  de  estas  Islas  para  Madrid  a  Don  Ni. 

colas 


colas  de  Afriaao:  no  era  Afruno  de  la  contempla* 
cion  de  Ducós  :  pesado  lance  cjue  con  este  tubo-: 
sospechase  no  ser  atendido  por  esta  causa. 

Pag*  426",  "Num.  io, 

CAPITVLO  XV. 

Los  despachos  de  jólo  en  contestación  á  pre- 
liminares llegan  en  el  presente  Govierno:  reiteran  - 
se  y  se  renueban  sus  artículos.  Pag.  428, 

Las  cartas  de  el  Sultán  Mahaniad3  y*Coman- 
dante  Faveau  se  leen  en  junta  particular :  sngetps 
cjue  concurrieron  de  joló  y  de  Manila:  testimonios 
que  declaran  los  verdaderos  deseos  cíe  ISamilan  pa„ 
ra  la  paz.  Pag*  ^19»  %'tsw,  1. 

Artículos  firmados  por  Don  Fernando  prime- 
ro y  los  suyos.  Pag.  430.  füum,  2. 

Responde  Arandia  á  Bantilan  sobre  las  car- 
tas cjüe  este  escribió  al  Señor  Ovando . 
r  Pag.  435.  ?Nmn  .  4Í  y  j. 

Manifiesta  a  Bantilan  la  confianza  de  la  Priiu 
cesa  Banquilin,  las  dos  sobrinas  ,  datos  ,  y  moros , 
como  preliminar  vivo:  y  continua  su  contestación, 

?a£é  437.   2Vw»«  6*  7,  y  %• 
Forma  con  que  jurará  Don  Fernando  y  datos 
pleyto  homenage  sobre  los  preliminares:  se  embar- 
§§§$§  can 


can  las  Princesas,  Principes  y  sus  familias  dase  cu- 
enta a  su  iVíagestad.  Pag,  440.  %r^m¡  10. 
Sale  el  cornboy  á  cargo  de  Don  Pedro  Zacarías 
Governador  ele  S^mboangaas  tiempos  contrarios  lo 
dividen;  hállase  Zacarías  rodeado  de  los  corsarios: 
logran  apostar  a  lloiío  3  escribe  Panguian  Bancjii:- 
lih  a  su  hermano  el  Sultán :  la  entrega  Don  Fran- 
ciscoTampil.  Pag,  443.  *Num*  n\ 
Llega  á  Samboangan  Zacarías;  toma  posesi- 
ón de  su  govierao;  conduce  los  Principes  &c.á  Jola: 
su  recivimicnto.                        Pag.  445.  *Uuw*  14, 

Visita  el  Sultán  al  Governador  Zacarías  :  se 
ofrece  á  las  estipuladas  paces :  le  comunica  los  pre- 
parativos de  Mindanaos,y  Malanaos  contra  Sambo. 
aiigáíi;  y  !a  tratada  venganza  de  los  suyos  por  lapre* 
sa'  de  los  dos  champanes  Chinos* 

Pag*  447*  fi'im*  i6   18   y  ip. 

Declara  el  Sultán  a  Zacarías  las  disensiones 
originadas  por  el  Sargento  Pulgar  ,  y  el  Maestr  de 
campo  :  le  entrega  algunos  cautivos  :  partes  Za- 
carías para  Samboangan.       Pao.  4.4.9*  ^Num.  20. 

Se  declara  la  contestación  de  el  \  Sultán  k  la 
carta  de  el  Governador  Arandia. 

Pag,  450,  f4um*  2i,  y  siguientes. 

El  Governador  Zacarías  hace  despacho  a! 
— -  l  Su!- 


Sultán  Jampsa,  y  Radiarnura  con  Don  Ignacio  Sa- 
avedra  i  da.  este  la  noticia  de  los  aprestos  contra 
Samboangm,  y  Bisiyas:  y  otras  partículas  notici- 
as de  igual  naturaleza.  Pag.  455  *$$%»  z¿# y  17 ; 
Concepto  aue  forma  Arandia  de  esta  no  en- 
tendida guerra  :  lo  descubre  a  su  Magostad  católi- 
ca. Pag.  458.  9fiw»;  i9m  y  3o# 

Por  que  le  llama  guerra  110  entedida. 

Pag.  452.    WUtiii  31. 

Se  expresa  ser  Jólo  nación  nías  opulenta  en- 
tre los  de  su  secta,  en  tierras,  valor  y  método:  des. 
cripcion  geográfica  de  la  isla  de  Joló* 

Pag.  4^1,   fJum,  35«   y  34; 

Impuesto  el  Señor  Arandia  de  los  debastos  de 
as  Islas  •  y  formado  juicio  de  los  medios  mas  suí> 
-eptibles-  y  atendida  la  condición,  y  conducta  de 
os  moros:  para  hacerles  mayor  'guerra  sigue  la  ma. 
lima  de  extralier  al  Sultán  Bantilán  :  los  motibos 
]ue  señala.  Pagm  \¿Í    Vtu,m*   35,  y  3^ 

Fin  de  el  índice  de  el 
Tomo  Trece 
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18. 
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94, Z4< 

111.  - 


amigos. Amigos. 


14S. 23.- 


■  Dapitan.  -  - 
necesario.  -  - 
Amigos.  -  1 


io,  --    Dapitap. 

necesaío, 

152,-- it    ,...  amigos.  - 

189. 18.  -  -    paso, x  *  peso. 

288. u.  -  -    entraña, extraña  -  -  - 

351. x¿ -quien.  -  -  -     quince.  -  -  • 

<#im  m  me*)  (#)  »)c*xr«)(*;c«(») 
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